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  Valeria se ajusta las medias y sube a sus tacones más altos antes de acudir al canal de televisión en el que trabaja. Una vez más sus esperanzas se han visto desvanecidas por una llamada telefónica. Su matrimonio se hunde por momentos. Da color a sus labios ignorando lo que ese nuevo concurso le tiene deparado y cómo su día a día, se verá alterado por la irrupción de Raúl en su vida.


  ¿Qué hacer cuando se rompen todos tus principios, cuando sucumbes al pecado y se desmorona todo por lo que habías luchado? Su vida de lujos y tranquilidad se tambalea. Un thriller lleno de ambiciones, lujuria, agresividad, pasión e infidelidades que pondrán en tela de juicio los convencionalismos y preceptos morales de la sociedad. ¿Hasta dónde es capaz de llegar el ser humano para conseguir sus propósitos?


  


  


  
    “A veces los sueños se cumplen.
  


  
    Gracias a todos vosotros
  


  
    por haber convertido el mío en realidad.
  


  
    A esas personas que cercanas o no,
  


  
    conocidas o por descubrir...
  


  
    habéis sido cómplices de este dulce pecado ”.
  


  
    Capítulo 1
  


  
    La imagen de mi cuerpo semidesnudo se refleja en el espejo del dormitorio. Con delicadeza, acaricio mis tobillos expuestos. Asciendo mis manos por las pantorrillas deslizando con sumo cuidado, en un ritual casi enfermizo, las frágiles y quebradizas medias. El rojo de mis uñas destaca sobre la seda negra. Fijo las bandas de blonda a mis muslos y mientras las sujeto al liguero, cierro los ojos dejándome llevar por las sensaciones. Mi piel se eriza bajo el frío contacto de la tela. Ejerce sobre ella, el mismo tenue escalofrío que provoca sobre los rostros la leve brisa marina en verano. Suspiro. Sonrío orgullosa al ver la figura que me devuelve el espejo. Muñeca de porcelana hecha mujer. Mina salina que un día deshizo sus pupilas. Acabo de cumplir los treinta y cinco pero mi cuerpo se mantiene en forma. Mis piernas lucen torneadas, mi vientre plano y mis pechos álgidos y turgentes. Hasta el mismísimo Lucifer expiraría su último aliento anhelante por conquistar mi alma. Lo sé, y soy consciente de ello. Ajusto la cremallera de mi falda sobre el suéter y elijo mi complemento perfecto, un par de zapatos de tacón de aguja. Negros para esta ocasión. Firmeza, sensualidad y osadía.
  


  
    Salgo corriendo hacia el baño, es allí donde suena el teléfono.
  


  
    —De acuerdo, tranquilo, no pasa nada —digo antes de colgar.
  


  
    Nada, como siempre, nunca pasa nada. Nuevamente no podrá comer conmigo, ni siquiera por mi cumpleaños. Me guarda una bonita pulsera, dice, otra joya más con la que decorar mi cuerpo. Como si el oro blanco pudiese hacerme compañía, como si la felicidad se comprase con dinero.
  


  
    —Algún día... Algún día será demasiado tarde para comer conmigo.
  


  
    No. Desecho ese pensamiento de mi cabeza, no sería capaz.
  


  
    Ha dicho que vendrá a buscarme esta tarde. Espero que sea cierto. Anudo
  


  
    la tira de mis tacones negros a los tobillos. Maquillo mis ojos ahumados, retoco mi pelo y cubro de un rojo cereza intenso mis labios. Alcohol metílico que en el pasado abrasó su boca haciéndole desfallecer por la embriaguez. Esa soy yo, sensual, coqueta y segura de mí misma.
  


  
    Cojo un capuchino de la nevera, las llaves del coche y salgo deprisa. Hoy comienza un nuevo concurso, pero antes, tengo una maravillosa reserva para dos en el italiano más elegante de la ciudad. Para dos, aunque la soledad sea mi única acompañante.
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Nunca habría imaginado que para acceder a un canal de televisión hubiera que acreditarse, pasar un control de acceso y entrar acompañado de una persona para llegar a maquillaje. El chico que nos recoge es amable pero tengo una extraña sensación, entre nerviosismo y desasosiego, por pensar que en unos minutos trataré de convertirme en el ganador de un concurso del que desconozco hasta el nombre. Esta debía haber sido una tarde normal, había quedado con un amigo para tomar un café, y sin embargo, me veo dando mis datos al personal de seguridad del Canal 10.
  


  
    —¿Pero qué vamos a hacer allí, Fernando? —le había dicho de camino en el coche—. Déjate de televisiones y vamos a ver a las camareras de El Estanque .
  


  
    —Cállate, vamos a participar en un concurso, Chema me ha dejado tirado en el último instante, y no tenía con quién acudir. Por cierto, hablas tú, eh... que a mí me da mucho corte esas cosas.
  


  
    —Y entonces, ¿por qué narices te apuntas?
  


  
    Esa había sido nuestra conversación. Diez minutos después estoy aquí, sentado en un sillón de maquillaje con una chica simpatiquísima dándome con una esponjilla por toda la cara.
  


  
    El mismo chico que nos salió a recoger a la entrada, nos conduce ahora a una pequeña salita de espera. Y ahí está ella, mi cuerpo se gira instintivamente ante el repiqueteo de unos tacones, no sé de dónde aparece, pero está ahí. Bien podría ser una diosa caída del cielo, o la más ardiente de las diablesas hecha mujer y venida directamente del averno. Se dirige a nosotros.
  


  
    —Buenas tardes, ¿Fernando Martínez?
  


  
    —Soy yo —contesta mi amigo sin mirarla.
  


  
    ¿Cómo no ha podido caer derrotado por esos ojos inmensos color azabache?
  


  
    —¿Y entonces tú eres Chema?
  


  
    —Sí, digo no.
  


  
    Levanta la mirada de sus hojas de apuntes que apoya sobre una carpeta negra con la sensualidad de una divinidad griega.
  


  
    —¿Sí o no? —contesta confundida clavando sus ojos en mí.
  


  
    —No. —Casi no salen las palabras de mi boca—. Raúl.
  


  
    —¿Guzmán?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Abre sus ojos confundida dirigiéndome una mirada entre “no entiendo nada” y “te estás quedando conmigo”.
  


  
    —Que le digas tu nombre completo, joder —replica en un bufido Fernando—. Se llama Raúl Paricio.
  


  
    Ella nos mira perpleja.
  


  
    —Tengo otro concursante apuntado. No podéis cambiar de compañero porque sí, sin avisar a la producción del programa.
  


  
    Su tono no es nada conciliador. No le ha gustado el cambio de planes. Fernando comienza a excusarse, dice que Chema no se encontraba bien y que no ha podido venir. Y yo sigo trastocado por su imagen, no sé qué decir, tampoco podría hacerlo. La miro perplejo, con los brazos relajados junto a mis costados. Esperando, disfrutando de su presencia.
  


  
    —Bueno, da igual. Pasad por donde está aquel chico, que os ponga los micrófonos y esperad aquí a la orden de entrada.
  


  
    Es rubia, menuda, pero con un cuerpo torneado y voluptuoso, muy guapa y sobre todo muy sexy. Tan seria y profesional que impone mirarla. Derrocha sensualidad a su paso. Tiene que ser una jefa, viste demasiado elegante para ser una mandada y tiene demasiado estilo y seguridad para no ser directora, presentadora o algo así.
  


  
    La sala se despierta, todo el mundo corre, el presentador, la chica de sonido y el que organiza el público. Su nombre es Mario y acercándose a nosotros nos explica todo lo que no debemos hacer.
  


  
    Mi rubita se ha ido por el largo pasillo que une todas estas estancias. Ha desaparecido sin más y aunque intento seguirla con la mirada solo oigo el repiqueteo de sus tacones. Todo está listo, en tan solo unos minutos entraremos en el plató. Nos solicitan levantarnos pero mis extremidades son incapaces de hacerlo. No consigo mandar al cerebro la orden exacta. No es tan sencillo cuando todos tus recursos mentales siguen tras su pista, intentando descifrar los misterios de su voz, la tira negra de su sujetador asomando por el suéter, la longitud de su falda o ese aroma a cítricos que se ha clavado en mi pituitaria.
  


  
    Quedan unos minutos aún y mi mente no deja de pensar en esa mujer menuda que ha despertado tanto interés en mí. Debo actuar rápido y la excusa del baño es la única que se me ocurre. Decir que voy al aseo con el único objetivo de perderme en ese pasillo y acertar con la puerta. Una quimera, lo sé, pero no me perdonaría no intentarlo. Al menos conseguir su nombre. Me oriento desde donde estamos y sitúo el baño. Hay que ser imbécil para perderse donde pretendo, pero la ocasión se presenta rápida. Fernando saluda a un conocido del fútbol y se ponen a hablar con el presentador, aprovecho la baza que me brinda el destino y salgo con celeridad.
  


  
    Ando hacia los lavabos pero me distraigo en un pequeño hall donde hay una placa conmemorativa. Desde ahí veo la máquina de refrescos y cambio de estrategia. Tenía la boca seca, diré si alguien me pregunta. Y después de comprar un botellín de agua que no voy a utilizar, me dirijo directamente al pasillo por donde desapareció. No sé hacia qué dirección dirigirme exactamente pero intento hacer sonar los tacones en mi mente y calcular la distancia.
  


  
    Pensar en su repiqueteo y en el contoneo de sus caderas es algo que me excita de manera involuntaria. ¿Qué hago aquí? ¿Qué le voy a decir si la veo? “Hola ¿Qué tal? Vaya polvazo tienes niña...”. Sonrío un instante, me siento ridículo en este momento. Pero sigo andando a tientas, buscando mi utopía, siendo consciente de que la excitación es la única que guía mis pasos en estos momentos.
  


  
    El pasillo es largo, parecía acogedor cuando entré, pero ahora se ha con vertido en frío, oscuro y de hospital. No hay nadie, pero a la vez sé que está hirviendo de gente y actividad.
  


  
    Caigo en la cuenta de que no estará sola y que puedo incluso comprometerla. No se me ocurre nada que decir, quizá preguntar si está... no sé, Laura, por ejemplo, para saludarla... Qué sé yo. Sigo andando absorto en mis pensamientos cuando, una voz seca me sobresalta preguntando quién soy yo y que hago allí.
  


  
    Me giro sin saber muy bien qué hacer y en ese momento, otra vez de la nada, aparece mi musa para cogerme del brazo.
  


  
    —Tranquilo Ramón que este es mío.
  


  
    —Lo siento, iba al baño, iba a saludar a... —balbuceo mientras analizo sus palabras.
  


  
    Un escalofrío recorre mi cuerpo al escuchar de sus labios “este es mío”. Lo pronuncia mientras coge mi brazo con firmeza y seguridad, a la vez que sonríe.
  


  
    Allí estamos, los dos, tengo apenas diez segundos y volverá a su cubículo que no he situado aún, aunque tiene que ser él de las ventanas de la derecha. Es el único con vistas al pasillo y está claro que me ha visto cruzar. Si no aprovecho esos segundos se perderá en mi mente para siempre.
  


  
    —He ido a buscarte, pero no sabía dónde estabas. Me he guiado por el sonido de tus tacones, pero es difícil —le digo con una sonrisa.
  


  
    No sé si funciona, pero lo cierto es que me mira sorprendida con esa sonrisa perfecta.
  


  
    —Pues aquí me tienes, ¿qué querías?
  


  
    Si creía haber conseguido coger el control de la situación con mi sinceridad, no era así. Ahora estaba mucho más perdido que nunca a su merced. Sus ojos profundos, intensos, chisporroteaban como llamas en una hoguera, divertidos ante mi pequeñez.
  


  
    —Lo que tú me ordenes. —Salen sin saber de dónde las palabras por mi boca. Con firmeza, convencimiento, con la seguridad que me ha faltado hasta el momento.
  


  
    Su sonrisa despierta en mí la esperanza. Sus ojos se abren todavía más con expectación. Dibuja una expresión divertida en su rostro mientras humedece sus labios, dejando tras de sí la estela de su lengua, solo atrapada por una dentadura perfecta mordiendo su labio inferior. Creo que voy a morir con ese gesto de seducción, tan lánguido, tan sensual.
  


  
    ¡Dios! Los segundos se eternizan frente a ella, esperando una respuesta, una palabra, una orden, un mandato... Me tiraría desde un séptimo piso si ella me lo pidiese.
  


  
    —Perdona, ¿estás bien? —dice con esa sonrisa tan abrumadora.
  


  
    —Sí, disculpa.
  


  
    —¿Tienes algún problema? ¿Por qué me buscabas?
  


  
    Estoy convencido de que ella se está divirtiendo con la situación. Debe estar tan acostumbrada a este juego... Vuelvo a armarme de valor diciéndole que estoy a su eterno mandato. Más eterno que el paraíso mismo.
  


  
    —Bueno, siendo así... solo necesito... —responde mientras me coge firmemente del brazo—. Que vuelvas a tu sitio, te recoloquen la petaca y salgas al concurso. ¿De acuerdo? De lo contrario, vamos a tener problemas, tú y yo.
  


  
    —Oh, nena... ¿Qué me recoloquen la petaca? Solo tú podrías hacer eso ahora.
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué has dicho?
  


  
    ¡Mierda! Mis pensamientos han cobrado vida propia y ahora se manifiestan por mi boca sin permiso alguno. Pero... ¿Cómo puedo ser tan imbécil? ¿Ahora que le digo? No sé dónde meterme, mi cara arde de vergüenza, la miro a los ojos dispuesto a pedirle disculpas, a... decirle lo siento, a... cogerle del cuello y besarla como nadie antes. Dispuesto a... a bajar la mirada. No soy capaz de hacer otra cosa.
  


  
    Dibuja una media sonrisa en sus labios, se está riendo de mí, se está divirtiendo con mi desasosiego. ¿Dónde está el Raúl de siempre? El machito, el gracioso, el sinvergüenza. No puedo actuar así ante ella, me tiene hipnotizado.
  


  
    —Perdona, ¿qué has dicho?
  


  
    —Nada —articulo en voz baja—. Nada, que te sigo.
  


  
    Continuamos andando hasta la entrada a plató, ya están situados fuera los concursantes, el presentador, mi amigo. Me deja en la puerta y me dice que entre. La he perdido, no he descubierto su nombre, ni su puesto de trabajo, nada.
  


  
    Quedo mirándola paralizado. Está cruzando el umbral de la puerta y lo doy todo por perdido. Sin embargo, antes de desaparecer de la sala por completo, se gira sobre sus pies, me agarra con firmeza nuevamente del brazo y se acerca segura hasta mi oído.
  


  
    —Mis gustos son muy peculiares, no creo que pudieras darme lo que busco, pequeño —dice dejando en el aire ese “pequeño” chulesco a la vez que de una forma rápida e intensa, marca mi lóbulo con el filo de sus dientes.
  


  
    Siento que mis ojos se salen de sus cuencas, han sido décimas de segundos, pero tiempo suficiente para que mi miembro resurja de las llamas donde esa diablesa lo había enterrado con su ironía. ¿Qué ha sido eso? Me giro para mirarla, decirle, suplicarle que me lo explique, pero solo veo su figura marcharse, rápida en su paso, firme, moviendo las caderas y sin mirar atrás.
  


  
    Gritan mi nombre desde plató, entro desorientado, volviendo a escuchar solo en mi cabeza el rítmico y frenético palpitar de mi corazón y de mi entre pierna, que curiosamente hacen eco con el sonido de sus tacones.
  


  
    Estoy tan excitado que en cualquier momento podría entrar en combustión. Es una sensación desconocida, desorbitada. Fruto de su sensualidad, su belleza y del desconcierto de la respuesta de esa rubita. ¿Qué ha querido decir? Me ha mordido la oreja.
  


  
    No dejo de verla marchar por ese pasillo, no dejo de pensar en sus palabras, en el bulto de mis pantalones y el dolor de mis testículos. Quiero arder en el infierno con ella. Necesito beber la lujuria de sus labios, sorber el cáliz de su pasión, pecar entre sus piernas hasta que no queden pecados en la eternidad del inframundo que confesar.
  


  
    No consigo entender el extraño poder que ejerce sobre mí. La sutiliza en ese mordisco, la necesidad de verme a su merced, de que me haga suyo.
  


  
    Desorientado, camino por ese plató. Los focos me deslumbran, el regidor me coge del brazo empujándome hasta el escenario. El público murmura, pero yo soy incapaz de hacer otra cosa que observar patidifuso lo que me rodea, como si caminase por un universo paralelo, solo capaz de pensar en lo ocurrido. ¿Qué coño ha pasado? ¿Quién es esa mujer? ¿Cómo he llegado hasta aquí? y ¿Por qué no logro comportarme con normalidad?
  


  
    Sitúo con la mirada a Fernando sobre el atril, está alterado, grita. Sus improperios pasan desapercibidos, agita enérgico sus brazos, pero soy incapaz de atenderle. Me tiemblan las piernas, mi pulso es arrítmico y mis manos sudorosas se mueven inquietas. Por no hablar de mi erección. Mi miembro va a reventar, noto mis testículos calientes, pesados, a punto de explotar. Es muy probable que los botones de mis pantalones salten desperdigados por el plató dejándome al descubierto.
  


  
    Sé que no voy a ser capaz de solventar este concurso. La gente aplaude, un estallido atroz me recorre el cuerpo. No puedo quitarme de la cabeza su figura, su pelo ondulado, sus diez centímetros de tacón de aguja.
  


  
    —Y para el equipo rojo ¿Cuál es el color más repetido en las banderas de los países del mundo? Blanco, azul o rojo.
  


  
    Fernando me mira.
  


  
    —Negro —digo de forma inconexa pensando en sus zapatos, en su sujetador, en sus medias...
  


  
    —Lo sieeeeento, respuesta incorrecta. Punto para el equipo verde. Volvemos otra vez con vosotros chicos... ¿Cómo se llama el río más caudaloso de España? El destello de un foco hace que vislumbre su sombra en el plató. Está aquí, ella está aquí.
  


  
    —Ella —susurro casi sin voz—. Es ella.
  


  
    El presentador me mira perplejo. Busca a su alrededor en busca de... ¿quién? ¿De ella?
  


  
    —Noooooo Raúl, “Ella” es el título de una canción de Alejandro Sanz, pero no el río más caudaloso de España. Punto para el equipo verde. Pero...—dice con sorna—. Siempre nos puedes contar quién es ella. Aunque será mejor que dejes de pensar en esa mujer porque así no vais a ganar el concurso.
  


  
    Por fin creo entrar en razón. El golpe de Fernando en mi espinilla, la ironía del presentador, mi ridículo y las risas del público ante mi respuesta provocan un aldabonazo en mi mente. Despierto. Tiene razón, debo olvidar a esa mujer, debo hacerlo si quiero ganar, y claro que es lo que quiero. De nuevo vuelve a mí la seguridad, mi yo competitivo. Ganar, ese es mi único objetivo. Me gusta ganar y me gusta jugar. Soy el amigo pedante que pide los rebotes en el trivial, el que escribe su nombre en los records de las maquinitas. Tengo que tranquilizarme, sé que ella está aquí y debo confirmarle que no soy un muñeco con el que jugar.
  


  
    —Perú, La guerra de Secesión, Real Zaragoza 1995, Julio Iglesias...
  


  
    Las respuestas van saliendo solas. Me dan igual propias que del contrario, noto una fuerza que hace que me coma el mundo en ese momento, me gusta la cámara y me gusta la televisión. Estoy cómodo, quizá sea porque sé que ella me ve, o porque me he marcado un objetivo que no voy a dejar de cumplir. El presentador habla conmigo, comenta, compadrea y yo le contesto, le provoco. Hasta que llega la publicidad, entonces la realidad salta como el resorte de un cepo para ratones.
  


  
    —¿Dónde cojones has ido tu a mear chalao?
  


  
    No respondo a Fernando, me conoce demasiado bien para saber que le mentiría.
  


  
    Una chica corre hacia nosotros con una toallita y me doy cuenta de lo que he sudado. El cerco de mis axilas se marca en mi camisa y el sudor discurre por mi frente y mi cuello. Entonces miro por primera vez al público, hay gente conocida, amigos de Fer y compañeros de ambos que se sientan en cajones negros. Decenas de personas esperan tras el decorado, imagino que serán trabajadores. Sin embargo, no la veo pese a que la busco con la mirada. Esa debe ser mi recompensa final, ganar el concurso para volver a la televisión. Con suerte será ella la que nos dé el dinero del premio.
  


  
    Mi lóbulo aún da pequeñas punzadas y puedo sentir su saliva si rozo con mis dedos la oreja. Instintivamente clavo mi uña en el mismo punto donde sus dientes ejercieron esa presión tan precisa para revolucionar mi cerebro y vuelve ese leve dolor que recorre mi cuerpo como un orgasmo.
  


  
    —¡3-2-1... Dentro!
  


  
    El presentador sigue su parloteo como si no hubiésemos parado. Es un crack, capaz de cantar la canción de moda y soltar toda una cuña de publicidad, con teléfono incluido, sin mirar el guion ni una sola vez, no lo necesita. Es otro tipo seguro de sí mismo. Eso me hace pensar si su oreja permanecerá virgen o habrá sido marcada en algún momento.
  


  
    —Vamos llegando al final del concurso. Manos en los pulsadores. ¿Qué ingrediente en el sudor masculino ha demostrado poder elevar la excitación psicofísica y sexual, el humor y los niveles hormonales en las mujeres? Tiempo.
  


  
    El equipo contrario mantiene las manos en el aire, no están seguros y aunque sé que esta pregunta aparece en el Trivial, no consigo recordar la respuesta. Ella vuelve a mi cabeza, no logro acordarme de qué es aquello que pueda excitar a las mujeres, pero sí sé quién es la culpable de que yo esté así. Desciendo mi mano con fuerza sobre el pulsador. Sí, lo sé.
  


  
    —Equipo rojo. ¿Cuál es vuestra respuesta?
  


  
    —La androstadienona, un derivado de la testosterona, que está identificada como una posible señal química entre sexos. Más conocida como feromona y a la que se le denomina la hormona de la atracción.
  


  
    —¡Cooooorrecto! Y la última pregunta para el equipo rojo. Chicos, si contestáis bien a esta cuestión, el premio será vuestro. Citad un pasaje de la Biblia en el que se hable del pecado. Tiempo.
  


  
    Fernando posa la mano sobre su frente negando con la cabeza. La desolación se marca en su rostro, pero sé la respuesta, el concurso en nuestro.
  


  
    —El pecado es impuro. ¡No se dejen engañar! Ni los fornicadores, los idólatras, los adúlteros, los sodomitas, los pervertidos sexuales, los ladrones, avaros, borrachos, los calumniadores y estafadores heredarán el Reino de los cielos. Ninguno de aquellos que disfruten de los siete pecados capitales, podrán acceder a la eternidad. Corintios 6:9—10.
  


  
    Tanto el presentador como Fernando me miran atónitos.
  


  
    —Es... Correcto. ¡Enhorabuena!
  


  
    Ya está. Clasificados para la siguiente fase. Sonreímos. El presentador nos propone repetir y volver, o cobrar y retirarnos. Veo dudar a Fernando. Espero que no piense en cobrar la pasta. No se lo permitiré, así que uso el poder del micrófono para responder sin consultarle.
  


  
    —Volvemos encantados —digo mientras me recoloco la petaca con la mano derecha.
  


  
    Siento el gesto como si le hubiera dado una palmadita en ese culo redondo a la diablesa y le hubiera dicho, prueba superada. ¿Qué más desea la rubita sexy?
  


  
    La encontramos fuera del plató, a la espera de la salida de todos los concursantes. Se acerca y nos da la enhorabuena, nos dice que nos llamarán para la próxima eliminatoria y me entrega un número de teléfono fijo en una cartulina en blanco.
  


  
    —Tomad, por si necesitáis algo o tenéis alguna duda.
  


  
    Está claro que es su número de oficina, que sigo sin saber su nombre y que quiere marcarme el camino haciéndome buscar sus ojos al darme la tarjeta. El delicado movimiento que ejercen sus dedos es casi imperceptible, pero capta mi atención perfectamente. Su mirada es difícil de descifrar.
  


  
    Salgo de los estudios con la firme idea de llamarla, no sé si esperar dos días o si hacerlo ya el próximo martes. Me desconsuela habernos despedido así, tan fríos después de tanto calor. El temor me atenaza, quizá lo he soñado todo y no pretende que la llame, tal vez ese número sea simplemente un formalismo de trabajo en una hoja en blanco. Quizá no me miraba como yo sentía, quizá ni siquiera esté tan buena como me ha parecido. Niego con la cabeza sonriente. No Raúl, tu oreja no miente y todavía quema.
  


  
    Sé que esa mujer está muy por encima de mis posibilidades, lo sé, y no consigo sentirme cómodo a su lado. A mí me gusta tener el control de la seducción, conquistar con la mirada, con la ocurrencia, con la verborrea... Pero con ella, con ella todo es diferente.
  


  
    ¿Cogerá el teléfono? ¿Por quién pregunto cuando la llame? ¿Productora, regidora, jefa...? ¿Y qué horario llevará? Sigo sin poder quitarme a esa diosa de las tinieblas de la cabeza.
  


  
    —¡Párame aquí! Me bajo, tengo que hacer unas cosas —grito a Fernando.
  


  
    —No, hombre, que te acerco a casa que no me cuesta nada. Total ya me has jodido quinientos euros hoy.
  


  
    Hay sorna en su tono, pero también cierta molestia. Él quería el dinero y yo no le dejé ni pensar en lo que haría con él.
  


  
    —¡Que no! Déjame aquí. No me acordaba, pero tengo qué hacer unas cosas.
  


  
    —Vale pues te acompaño y tomamos un café.
  


  
    —¡Que no! Que me bajo y ya está, que tengo que visitar a un cliente.
  


  
    Abro la puerta del coche y me bajo casi en marcha justo cuando el semáforo del puente de hierro se pone en verde para que no pueda reaccionar. Le digo adiós con la mano. Con un poco de suerte la pillaré todavía, no han pasado ni siete minutos. No tengo muy claro que le voy a decir, pero la voy a llamar y ahora.
  


  
    Saco la cartulina del bolsillo y marco él teléfono. Los tonos comienzan a sonar y mientras espero, mi incertidumbre se incrementa. No lo va a coger, se pondrá otra persona, no estará...
  


  
    Capítulo 3
  


  
    —Así que... nada Sofía, al final he terminado celebrando mi cumpleañosn sola en el italiano.
  


  
    —Bueno Valery, no te pongas así, seguro que ahora cuando venga a buscarte te lleva a uno de esos lugares tan románticos donde suele hacerlo.
  


  
    —Eso era antes, Sofía.
  


  
    —Valeria, si todo es así ¿Te has planteado...?
  


  
    —Perdona —digo levantando mi dedo en señal de espera. Está sonando el teléfono de mi despacho—. “Doble o Nada” dígame.
  


  
    El silencio se hace al otro lado del auricular. Nadie contesta pero puedo escuchar su respiración.
  


  
    —Pensaba que el número seria del Telepizza... —dice una voz entre jocosa y tímida finalmente.
  


  
    No me lo puedo creer, ha tardado diez minutos en llamar. Sabía que lo haría, pero no tan temprano. Parece mucho más gracioso a través del teléfono. No tengo el ánimo para muchos juegos pero a éste le debo una.
  


  
    —¿Acaso no te sabes poner solito la petaca y me necesitas?
  


  
    —Pudiste comprobar que lo hice solo, y te puedo asegurar que sé hacer otras muchas cosas más...
  


  
    Esta vez es él el que me deja sin palabras. Parece tener mayor valentía conmigo al teléfono.
  


  
    —De cualquier modo... Me sorprende que hayas reconocido mi voz —Continúa con un deje en sus palabras que desquicia mis nervios. ¿Qué se ha creído este niñato? Nadie me toma por imbécil, nadie.
  


  
    —Es mi trabajo, recuerdo a la perfección cada detalle de mis concursantes.
  


  
    Mi voz suena inquisidora en esta ocasión. No tengo el tiempo para perderlo con este tío y menos si pretende tratarme como a una rubia tonta, porque no lo soy.
  


  
    —Si es así... Sabrás decirme cómo iba vestido.
  


  
    —¿Para eso me has llamado? —pregunto molesta—. Mocasín negro, pantalón vaquero de Tommy, camisa burdeos y chaqueta de Ralph Lauren. Moreno, ojos marrones, perilla de dos días, 1’70 escasos, muy escasos de altura y petaca a la derecha. ¿Algo más?
  


  
    El silencio vuelve a marcar nuestra conversación.
  


  
    —¡Ah! Y Solo Loewe Pour Homme sobre el cuello.
  


  
    —¿Cómo? —masculla sorprendido cuando soy yo la que sonrío ahora.
  


  
    —Tranquilo es mi trabajo. ¿Quieres algo más?
  


  
    Vuelve a quedarse en silencio y a mí me empieza a aburrir este juego. Estoy cansada, malhumorada y tengo que terminar unos informes antes de marchar. La verdad es que no puedo negar que me hizo gracia el momento del mordisco. Estaba tan paralizado allí, que tuve que darle un empujoncito, y sobre todo después de lo que me había dicho. Que yo podía recolocarle la petaca... sonrío al recordarlo mientras espero que vuelva a contestar. Se ruborizó con solo mirarme, y su petaca... bueno su petaca si necesitaba que la recolocasen, río divertida. Mi mordisco lo debió dejar perturbado. El pobre no acertaba ninguna respuesta, hasta llegó a gritar ella, es ella, cuando entré a plató. Sobradamente sé el efecto que provoco en los hombres y soy consciente de que lo que hice no estuvo bien, no debí jugar con él, darle falsas esperanzas. Pobre.
  


  
    —Me encanta tu voz, tu figura, como contoneas tus caderas, bombón... Pero no te llamaba por eso —dice envalentonado—. Creo que me he dejado la chaqueta allí, bueno no sé exactamente dónde...
  


  
    —De acuerdo, siendo así... —le vuelvo a decir divertida—. Tienes dos opciones. O bien la busco, la cojo y te la doy el próximo día que vengas a concursar, o te acercas, la buscamos y te la llevas. Tú decides. Son las 19.15, me voy a las 20.00.
  


  
    Un escueto voy, finaliza la conversación. Sonrío, no sé por qué me comporto de esta manera con él, no sé por qué he tenido que seguirle el juego. Es un chico del montón, sin nada destacable pero lo cierto es que me gusta com prometerle. Me desconcierta tanto... unas veces tan tímido y otras con esos arranques más fuera de lugar que otra cosa.
  


  
    Sin embargo, debe ser más listo de lo que parece, cuando por fin consiguió que el riego sanguíneo volviese a su cabeza superior, no falló ninguna de las preguntas, incluso consiguió responder bien a la del bote final. ¿Quién coño se sabe el versículo del pecado de los Corintios en la Biblia? Pues él, por raro que parezca. Porque por muy tímido que se mostrase, su erección ante mi presencia no decía que hubiese tenido una educación eclesiástica. O tal vez sí, y por eso la timidez, porque se sentía pecador. Ladeo mi cabeza divertida ante mis ocurrencias.
  


  
    Vuelvo a llamarle para indicarle qué decir en la puerta de acceso. Ha colgado de manera tan repentina que ni siquiera ha caído en eso. Salgo al despacho de Sofía.
  


  
    —¿Quién era?
  


  
    —Nadie, uno de mis concursantes. Se ha dejado la chaqueta. Y alguna otra cosa más —susurro casi de manera imperceptible.
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    —Nada. Cosas mías.
  


  
    Espero que no piense nada raro. El juego ha terminado. Se me fue la situación de las manos haciendo lo que hice, pero nada más. Sorprendentemente, después fueron los ganadores del concurso y entonces me comporté con el respeto de una productora formal y profesional. Como debí ser siempre. Les di la enhorabuena, les cité para la próxima semana y les ofrecí el número de teléfono del concurso. Sin embargo él seguía mirándome como si hubiera visto un fantasma, como si quisiera que volviera a morder su oreja, como si lo que deseara fuera que otra parte de su cuerpo fuese la que introdujera en mi boca. Sonrío ante mi ingenio. Mira que puedo ser burra.
  


  
    Capítulo 4
  


  
    —Voy —digo apresurado sin pensarlo mientras cuelgo.
  


  
    Cómo me desorienta esta mujer. Altiva a veces, simpática otras. ¿Cuánto ha podido durar nuestra conversación? ¿Cinco minutos? Contando mis silencios absurdos. Y en ese tiempo me ha dejado K.O. varias veces. Es muy rápida, sus contestaciones son ácidas y rebeldes. Una mujer segura de sí misma, consciente de su valía y de lo que es capaz de hacer con sus virtudes; volver loco a cualquier hombre que se preste a mirarla.
  


  
    Eso sí, la gatita es buena. Gracias a su radiografía pormenorizada, he conseguido encontrar el pretexto perfecto para volver a verla. Gracias a que ella nombró mi chaqueta y a que yo la había olvidado, no parecí más imbécil al teléfono de lo que ya le había mostrado en el concurso. Aunque lo cierto es que lo he conseguido amparado por la distancia y sin que sus ojos azabaches pudieran clavarse en mí. Así, los alardes de valentía resultan más sencillos. Tanto, que creo que en algún momento me sobrepasé. Eso es lo que me desconcierta, tan pronto estaba simpática como tajante.
  


  
    Hubo un momento de la conversación en el que sus respuestas denotaban molestia. ¿Qué le pasa a la diosa rubia? Tal vez sí me he visto envuelto en un halo de grandeza en la televisión, dicen que todo se magnifica en ella y que nada es lo que parece.
  


  
    Posiblemente la rubita no sea como imagino, se mostró violenta, casi impertinente... Aunque también debo decir en su defensa que yo me he querido sobrar con ella. El mordisco no ha sido un sueño, mi lóbulo guarda todavía la huella de su colmillo. Aún siento enrojecida mi oreja y aún palpita repetidamente.
  


  
    Inmerso en mis pensamientos caigo en la cuenta de lo rápido que nos hemos despedido. ¡Joder! Ni siquiera le he preguntado qué decir en la entrada. ¿Qué haces, Raúl? Vuelves allí y dices: mire es que he olvidado mi chaqueta y la tiene la rubia sexy que trabaja aquí. Sonrío, estoy seguro de que todos allí sabrían a quién me estaba refiriendo.
  


  
    Dudo en volver a llamar, pero no me da tiempo, mi teléfono suena y la pantalla muestra el mismo número al que llamé. Es ella.
  


  
    —Raúl, cuando llegues pregunta por el departamento de Producción del Doble o Nada . Saldré a buscarte.
  


  
    —Gracias bombón.
  


  
    ¿Cómo he podido decirle bombón? Camino de nuevo a la tele, serán unos diez minutos de trayecto, aunque a mi paso llegare en apenas tres. ¿Por qué no me ha dicho su nombre? Tengo el pulso acelerado, miro mi reflejo en la vidriera de un restaurante, me repeino, estiro bien mi camisa y prosigo mi camino. La voy a tener para mí solo, debo medir bien mis pasos, mis palabras... Posiblemente solo tenga esta oportunidad para jugar mis cartas, y tengo tanto que decirle... No sé muy bien el qué, pero quiero algo de esa mujer.
  


  
    Algo... esa es la expresión. ¿Llevármela a la cama? Mi miembro responde por mí, estirando su cabeza. Claro que quiero hacerlo, pero, ¿solo eso? ¿Quiero un polvo y ya está? Las dudas me invaden mientas acelero aún más mi paso. La atracción que siento por ella, va más allá de la meramente física, nunca había sentido algo así por una mujer.
  


  
    Tras cuatro minutos de reloj llego al control de seguridad. Podría decir que he venido corriendo así que tengo que tomar aire para poder hablar. Sin embargo su voz irrumpe de manera angelical cuando me dispongo a dar mi nombre.
  


  
    —Tranquilo Sergio, es mío...
  


  
    Otra vez esas palabras, suyo. Oh nena, si de verdad fuera tuyo... No sabes lo que haría yo contigo. Sonrío, esta vez no me quedaré callado.
  


  
    —¿Tuyo? —le digo divertido siguiendo sus pasos—. Es la segunda vez que escucho eso de tus labios.
  


  
    —Tranquilo es nuestra jerga —dice mostrando sus dientes con una enorme sonrisa—. No te voy a secuestrar.
  


  
    La miro, sonrió ladeando la cabeza y me imagino secuestrado por ella, amarrado en una cama con esa rubita sexy a horcajadas sobre mi cuerpo. ¿Cómo puede acelerarme tanto el pulso su forma de dirigirse a mí?
  


  
    —A ver. ¿Sabes dónde la dejaste?
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —La chaqueta —replica mirándome cómo si me hubieran salido tres ojos en la cabeza—. ¿Que dónde dejaste la chaqueta?
  


  
    La miro desconcertado. Ah sí, la chaqueta.
  


  
    —Sinceramente no lo recuerdo.
  


  
    —Bueno, vamos a maquillaje. Posiblemente la dejases allí.
  


  
    Saca la llave y abre la primera puerta de ese largo pasillo. Miramos en las sillas, en el sofá, sobre la mesa... No está. Entramos ahora en la sala de espera, pero ni rastro de ella.
  


  
    —¿Recuerdas dónde estuviste cuando te vi pululando por el pasillo?
  


  
    ¿Cómo voy a recordar nada teniéndola aquí, a solas conmigo? Temo que el tiempo se acabe, hemos recorrido más de la mitad de las salas dónde he estado esta tarde y ni siquiera hemos hablado.
  


  
    —Fui a la cafetería.
  


  
    —Pues vamos allí.
  


  
    —¿Y llevas mucho tiempo trabajando aquí? —pregunto tratando de entablar una conversación mientras caminamos.
  


  
    —Ocho años.
  


  
    —Es mucho tiempo, ¿no?
  


  
    —Bueno, es lo que hay. Me gusta mi trabajo.
  


  
    Esta fría. Tal vez no le guste hablar de ella o de su profesión.
  


  
    —¿La ves?
  


  
    —No, aquí no está.
  


  
    Solo nos queda mirar en el plató. Así que lo abre y me invita a pasar primero.
  


  
    Allí está, sobre el atril donde hemos concursado. Se acerca, la recoge y me la tiende. ¿Ya? ¿Aquí acaba todo? No le he dicho nada, otra vez nada, tengo que actuar. Camina con celeridad hacia la puerta. ¡Dios, cómo se contonea! ¿Cómo puede mantener el equilibrio de esa manera sobre esos tacones? Se acerca el final. Así que cojo aire, cruzo mi brazo por delante de ella y le freno haciéndole apoyar sobre la puerta.
  


  
    —Perdona.
  


  
    Ella se gira, quedamos rostro frente a rostro, puedo ver sus pupilas dilatadas. Me mira fijamente, su mirada es erótica y pícara.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Antes... Cuando... Bueno cuando has mordido mi oreja...
  


  
    Me mira expectante. Sabe sobradamente el final de mi pregunta, estoy convencido de que hasta ya tiene pensada su respuesta, pero su silencio me incita a seguir hablando.
  


  
    —¿Te proponías como dices complacer?
  


  
    —¿No es acaso lo que querías? —responde sonriendo divertida.
  


  
    ¿Cómo? No sé qué responder a eso, no sé qué decirle. Soy consciente de que me da miedo lo desconocido. Esa es la verdad. Nunca me ha gustado aquello que se me escapa del conocimiento porque no me encuentro cómodo sin tener el timón. Pero aun así, dentro de esta zozobra que me sacude, decido continuar con la sinceridad como hasta el momento.
  


  
    —Mi concepto de complacerme sería un poco distinto, aunque la verdad es que me ha gustado, no voy a negarlo.
  


  
    —Hay muchas cosas que te gustarían y que desconoces, concursante.
  


  
    Su tono, su creciente comodidad, la picardía de sus ojos y su cercanía me hacen ver que entramos en su terreno, pero ahora no sé dónde debo pisar.
  


  
    —Supongo que necesitaría a alguien que me ayudase a descubrirlas, porque si yo no las sé...
  


  
    —Pues búscalo y ya me contarás.
  


  
    Por primera vez la veo reír relajada. No sé cómo lo ha hecho pero su sonrisa ha distendido el ambiente. Ya no hay tensión, y los dos nos miramos tranquilos. Por primera vez respiro delante de ella con naturalidad. Mira su reloj, imagino que esto es el principio del fin.
  


  
    —Me quedan diez minutos para salir, ¿te apetece un café rápido en la cafetería?
  


  
    Acepto ladeando la cabeza sonriente.
  


  
    —Aunque… Me haría más una copa de vino en un ambiente más tranquilo. —Me viene a la cabeza la última botella que compré esta semana. Sota de Copas, sus propios creadores lo describen como la garnacha sexy. Tanto como ella. Un caldo opulento, de marcada carga frutal y matices florales. Uno de los vinos más exclusivos de Carlos Valero, y yo he conseguido una de sus escasas seiscientas botellas.
  


  
    Me mira sorprendida, por fin se ha dado cuenta de que puedo decidir algo por mí mismo, y yo sonrío tímidamente como implorando su perdón, con mi mejor cara de niño bueno.
  


  
    —Ummmm vino... Sí, a estas horas está claro que sería una mejor opción, pero aquí no dejan beber alcohol y yo no puedo salir hasta las ocho.
  


  
    Está receptiva y creo que de no aprovechar esta oportunidad no tendré otra, ella es muy segura de sus posibilidades y sabe bien lo que quiere. Aunque tal vez solo sea cortés, simpática, igual tiene su vida hecha, igual le espera alguien, igual no es para mí. Ahora o nunca.
  


  
    —Bueno, te quedan cinco minutos, no me importa esperar.
  


  
    Su sonrisa se vuelve apagada, me mira con dulzura.
  


  
    —Lo siento, no puedo, tengo cosas que hacer.
  


  
    No la dejo hablar más, no necesito su justificación, era de esperar, una mujer así no podía estar sola.
  


  
    —Entonces, acepto ese café... rápido—. Sonrío mientras me acerco a la máquina.
  


  
    Suena su teléfono a la vez que le pregunto qué café quiere tomar. No me contesta, se acerca a la máquina, le quita todo el azúcar y marca un capuchino. Sonríe y sale de la habitación. Está claro que no quiere que escuche la conversación.
  


  
    No tarda en llegar. Espero con los cafés en la mesa. No sé descifrar muy bien su cara pero intuyo que no le ha sentado nada bien lo que le han dicho.
  


  
    —Lo siento —dice mirándome fijamente—. ¿Sabes? ¿Aún está en pie ese vino?
  


  
    La miro perplejo. ¿Cómo? ¿Por qué? Me desconcierta.
  


  
    —Claro —balbuceo.
  


  
    —Pues nada, cojo las cosas y nos vamos.
  


  
    Bebe su café de un trago y se dirige apresurada hacia su despacho. Al cabo de dos minutos estoy saliendo del canal de televisión con ella. Montamos en su coche y conduce hasta el restaurante Ethereal , muy próximo a donde estamos. Es curioso porque la entrada al parking no acompaña al local. Dejando a la derecha el imponente edificio donde se ubica, bajamos una cuesta que parece llevarnos al río Ebro directamente. Sin embargo, con un certero giro a la izquierda entramos en un parking privado, reservado solo para los clientes, al que ella accede con invitación.
  


  
    Mi mente vuela al imaginarme nuestra salida, de noche, a oscuras en este gran sitio tan indicado para golfear. Descarto esa imagen de mi cabeza. Ella no es como las demás. Sé que no puedo descifrarla, que está un peldaño por delante de mí, que no sé qué quiere o lo que pretende, pero de lo que estoy seguro, es de que ella no es una más. Aparca cerca de la valla de entrada en mitad de la explanada, pero parece leer mi mente y rectifica llevando el coche a un muro alejado, cercano al final del terreno.
  


  
    No sé si es un guiño o una posibilidad abierta, pero la observo y veo sus reacciones, es precavida, cuidadosa y observadora. Llego a la conclusión de que quiere poner su coche fuera de los ojos de conocidos. Mi mente desecha el parking y el coche, la verdad es que no es una mujer para hacerlo en un vehículo, su experiencia y sabiduría sexual deben ser tan profundas como el abismo de su mirada.
  


  
    Cruzamos la entrada y el portero nos saluda sonriéndola cómplice. Subimos las escaleras y practicamos nuestro primer sincronismo no ensayado. La dejo pasar a la vez que ella avanza y subimos a ritmo, ella contoneando sus caderas y yo dándole escalones de ventaja para disfrutar el espectáculo, pero sin rezagarme demasiado. No quisiera que me viese como un depravado que mira las bragas de manera vil.
  


  
    Al entrar contemplo tres espectáculos simultáneos; una sala bellísima con vistas al río que baña la ciudad, el magnetismo de mi rubia sexy al taconear la tarima y la mirada envidiosa que clava en ella una Caríatide de Ébano que deja hipnotizado a todo aquel que se atreve a cruzar el umbral de sus dominios. Todo es uno. Las miradas abruman y me siento acompañado de una súper modelo, reconocida a nivel internacional. La mulata advierte el abandonado de los ojos de sus secuaces y el salón se siente por fin completo, con alguien que llena su espacio abierto a la excelencia.
  


  
    En estos momentos soy un privilegiado fuera de su hábitat. Veo hombres de diversas edades, con señas inequívocas de poder gastarse muchos ceros sin preocuparse de en qué tarjeta, y mujeres florero, que adornan sus coches de lujo a la par que miran sus Rolex, a juego con los de sus acompañantes.
  


  
    Éste no es mi sitio. Yo soy de Omega, no de Rolex y soy de venerar a mi acompañante no de utilizarla como mera decoración. Es ahí cuando me doy cuenta de que esta mujer no es presa para mí. Me quedo estático en la entrada de la sala. Ella me mira extrañada. Debe preguntarse qué es lo que me sucede ahora cuando todo transcurría con naturalidad. Me vuelve a mirar con esa sonrisa que me desarma. Se acerca a mi oído.
  


  
    —Que no te abrume tanto postureo.
  


  
    Pero sigo sin querer moverme. Se dirige de nuevo a mí y vuelve a la carga divertida.
  


  
    —¿O tengo que volver a morderte el lóbulo?
  


  
    Su sonrisa ahora es abierta. Me coge del brazo y tira de mí. Cruza la sala ajena a las miradas, marcando su paso hasta llegar a la pequeña barra del fondo. En nuestro camino ha saludado con la cabeza a la morena de la otra barra, la despampanante mulata que apoya sus codos sobre el mármol de la encimera para mostrar su canalillo.
  


  
    Dos hombres elegantemente vestidos le saludan. La firmeza de su mano se reconoce en el gesto. Ella sonríe afablemente, intercambian dos frases y se marchan. Se gira y me observa. Yo he sido testigo paciente desde atrás de la conversación. Pero ella nota mi incomodidad.
  


  
    —Son los directores de dos importantes grupos bancarios. Ambos, parte del consejo que lleva la tele.
  


  
    Mi gesto es serio. No sé realmente que hago aquí con ella. No sé qué pretendo hacer a su lado. Pero ella me vuelve a desarmar con su sonrisa.
  


  
    —¿Un vino decías, no? Elige.
  


  
    Pregunto al camarero qué vinos tiene, no quiero parecer pedante pero tampoco un gañán. Me ofrece un riojita muy rico de la añada. Vino demasiado sencillo para un local de tanta categoría. Ahora bien, no sé si es porque no tiene nada mejor, o porque piensa, debido a mi aspecto, que no puedo pagar un buen vino.
  


  
    —No, ponme un D.O. Calatayud. Del año sí es un Castillo de Maluenda, o crianza de cualquier otro.
  


  
    El chico mira rápidamente y se disculpa por no tener en la barra ningún Calatayud. Su tono es más cortés en estos momentos y se excusa ofreciéndome la posibilidad de traer una botella del restaurante si lo deseo. Le digo que no es necesario y le doy las gracias.
  


  
    —Le recomiendo un Cariñena, tenemos un Pago de Aylés —me dice tímidamente.
  


  
    Doy mi asentimiento sin pensarlo mucho. Es un buen vino y además vivo. Supongo que le dará chispa a nuestra charla, al menos yo necesito relajarme de nuevo. Aunque quizá no es un relax mental lo que pide mi cuerpo con esta mujer como acompañante.
  


  
    —Veo que tienes un paladar selecto en cuanto a vino se refiere.
  


  
    Ella está mucho más relajada que antes. Cuando se decide a pedir su copa, vuelven a molestarnos. Ahora es una pareja de mediana edad. Él la saluda efusivo. Ella hace el gesto de los dos besos desde la distancia. Qué frívolos me parecen esos saludos. Impertinentes, falsos. Comentan sobre el trabajo y se despiden.
  


  
    —Es uno de los socios de la empresa. Y padre de mi amiga y compañera. Ella... Es la tercera mujer que le conozco. —Ríe divertida—. Lo de siempre, Braulio —dice dirigiéndose al camarero—. A ver si por fin nos dejan tomarnos la copa tranquilamente.
  


  
    Me da con su hombro en el mío de manera amistosa mientras me guiña el ojo y sonríe. Le han servido un Chardonay Viñas del Vero. Buena elección para una mujer como ella; sutil, afrutado, pero con cuerpo a la vez que suave.
  


  
    Cogemos las copas y la sigo. Se va hacia una mesita baja. Un reservado a media luz entre la parte trasera de la barra y el ventanal de la sala.
  


  
    —Me encanta este rincón, es mucho más tranquilo.
  


  
    Temo mi pedantería pero me es inevitable al beber el vino. Meneo la copa para sacar el aroma, la llevo a la nariz y doy un sorbo. No está mal. Ella me mira divertida, esperando mi aprobación mientras bebe un largo trago del suyo.
  


  
    —Bueno y ¿qué?
  


  
    La miro sin saber muy bien que significa su pregunta mientras se echa a reír.
  


  
    —Eres atento, observador, un mezcla entre lanzado a veces y otras tremendamente tímido, adulador... Está claro que te creces ante las adversidades. Que eres seguro en tu terreno. Que te gusta la cultura general y tienes buen gusto, por lo menos a lo que en vinos se refiere... —Ríe. Es muy observadora, sincera y por una extraña razón le divierte mi forma de ser. —¿Pero qué más? —continúa—. ¿A qué te dedicas, cuáles son tus gustos, por qué me buscabas antes? —Sonríe divertida mientras bebe de su copa.
  


  
    —¿Por qué acuden las abejas a la flor más vistosa, bella y olorosa? ¿Quién les dice dónde está o en qué dirección encontrarla? Simplemente lo saben y van. Embriagadas.
  


  
    Sí, lo sé, un poco ñoño, pero en nueve de cada diez de mis conquistas me funciona. No hay nada como saber colocar unos versos de algún poema empalagoso en la conversación, para ligar con una mujer. Es parte de mi juego de seducción.
  


  
    —Eterna es la nada como eterno será mi amor. ¿Quién pudiera tocar el cielo con sus dedos? Yo no.
  


  
    Dice de manera directa, seria, mirándome a los ojos. Sorprendido la miro boquiabierto. ¿Puede gustarle la poesía? No le pega nada, una mujer tan firme, tan actual, tan directa... ¿Puede gustarle el romanticismo? Se da cuenta de mi desconcierto y ríe afable.
  


  
    —No te asustes. Mi apariencia no tiene por qué estar reñida con la literatura. Soy una mujer versátil, ecléctica y amante de las artes, de todas ellas.
  


  
    La acompaño bebiendo de la copa y le sonrió disculpándome.
  


  
    —Perdona. No te hacía conocedora de un género literario tan... romántico. Sinceramente.
  


  
    —No sabes muchas cosas de mí. De hecho, creo que sólo sabes que trabajo en la tele.
  


  
    —Y que te gusta morder orejas.
  


  
    La hago reír nuevamente y el sonido distendido de su risa me hace volver a sentirme cómodo.
  


  
    —Cierto. Aunque no suelo hacerlo con todos mis concursantes, puedes sentirte como un privilegiado.
  


  
    —Bueno es saberlo —digo humedeciendo en vino mis labios.
  


  
    —Vamos Raúl, lo estabas pidiendo a gritos, guapo. Estabas tan... tan apabilado que creí que era la única manera de devolverte a la tierra.
  


  
    —¿Mordiéndome la oreja?
  


  
    —Es lo que hay, y me has confesado que te gustó.
  


  
    Sus pupilas brillan y creo que el vino le está haciendo efecto. O por lo menos eso es lo que parece. Está distendida, cercana y divertida. No quiero desperdiciar la oportunidad.
  


  
    —¿Otro? —Ella asiente.
  


  
    —Bueno, aún espero tu respuesta —dice mientras deja caer sutilmente sus pestañas.
  


  
    Me pierdo en esos ojos grandes y expresivos.
  


  
    —¿Sabes? Tus ojos hablan.
  


  
    —Lo sé. ¿Y bien?
  


  
    Es perspicaz, insistente, sabe lo que quiere y lo persigue hasta conseguirlo. Aún a riesgo de romper el buen ambiente creado entre los dos, vuelvo a intentar eludir sus preguntas, temo parecer demasiado ordinario para ella.
  


  
    —Me dicen que detrás de esa imagen de mujer fría y calculadora se encuentra una niña tierna y divertida. Que detrás de la mujer controladora se esconde una soñadora. Que eres creativa, pasional, risueña… Me imploran que descubra a la verdadera mujer que eres.
  


  
    Me mira sorprendida, por primera vez he roto a esa diosa que me acompaña. ¿Será verdad? Se ríe espontánea y me susurra acercándose a mi oreja.
  


  
    —Mis ojos se han saltado entonces todos los protocolos. Debe ser fruto del vino. Tendré que suministrarles su correctivo.
  


  
    Y esos mismos ojos que aseguran ser merecedores de su castigo, se clavan sobre mí como espadas. Difícil concentrarme en otra cosa que no sea mirarla. Se humedece los labios. ¡Dios, no! Muñeca, eso no. No desvíes mi atención a esos labios carnosos.
  


  
    Me acerco un poco, lo suficiente para no incomodarla pero lo bastante para sentirla cerca, su calor, su perfume… Empiezo a notar que el vino también me envalentona a mí. Soy capaz de mirarla con deseo, con lascivia. Mi acercamiento me permite sentir su aroma, su aliento. Mientras ella muerde sutilmente su labio inferior.
  


  
    —Rubita, te aconsejaría que dejaras de morderte así el labio, si no quieres sufrir las consecuencias.
  


  
    Su mirada vuelve a clavarse en mis ojos. Soy testigo de un duelo de posesión. Suelta su labio despacio a la vez que pregunta casi en un susurro cual sería esa consecuencia. La cadencia de su voz es como música para mis oídos.
  


  
    No desviamos la mirada. Ninguno. Nuestros rostros se acercan de manera imperceptible. Noto un leve suspiro de ella muy cerca de mis labios, demasiado cerca, sus señales son claras. Me dejo llevar y la beso. De manera tierna nuestros labios se tocan por primera vez. Están húmedos, saben al afrutado sopor del vino. Y apenas cinco segundos después, cuando voy a tornar el beso más ansioso, reacciona de manera airada, gritándome que la deje y separándome con un empujón. Me mira furiosa, coge sus cosas y abandona deprisa la sala.
  


  
    Capítulo 5
  


  
    ¿Cómo he sido capaz? ¿Cómo? Me he dejado besar en el Ethereal . ¡Soy imbécil, imbécil! Ante los ojos de Maxim. ¿Acaso no podía haber acudido a otro sitio? ¿No podía haber ido al bar de la esquina, a la taberna irlandesa de la puerta de la tele? No pensaba que esto fuese a desembocar dónde lo ha hecho. Solo deseo que no se haya percatado, no puedo permitir que esa mujer le vaya con el cuento.
  


  
    ¿En qué estabas pensando Valeria? No lo conoces de nada, no sabes quién es, qué quiere de ti, por qué te busca. Tú no eres de esas mujeres. Tú tienes mucho más estilo, quieres a Leo, no puedes engañarle de esa manera pese a que no esté.
  


  
    Pero pese a mis remordimientos, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Raúl, su cara de desconcierto ante mi reacción, los ojos con los que me miraba. Esto se me ha ido de las manos, vi su juego a kilómetros, su tentativa, y en vez de poner tierra entre los dos, le di claras intenciones de querer besarle. Nunca debió haber pasado, yo nunca debí traerlo aquí, yo debería estar ahora con mi marido celebrando mi cumpleaños, pero no está.
  


  
    ¿Qué me está sucediendo, joder? No debo hacer esto con un concursante, no, es solo trabajo, no es mi amigo, no lo conozco y no debo salir a tomar nada con ellos. Mi profesión está por encima de todo, y soy tan imbécil… que lo traigo al Ethereal . Pero, ¿en qué narices estaba pensando? Hablándole de los socios de la tele, de las mujeres que tienen, de cómo está redistribuido el consejo de administración. ¿Pero te has vuelto loca?
  


  
    Es un simple concursante Valeria, no sabes nada de él, podría ser un psicópata, un loco con un alto nivel cultural y ya está, podría ser hasta un terrorista, podría ser alguien contratado por Leo para ponerte a prueba.
  


  
    Y entre tanto desconcierto vuelvo a recordar su mirada tierna, dulce. Sus ojos marrones intimidados por mi figura, y siento cierta atracción por él. No, él no puede ser malo, lo dice su rostro, sus gestos… Nunca debí aceptar esa copa, nunca.
  


  
    Salgo del parking exaltada, piso el acelerador a fondo mientras las ruedas chirrían en esa pintura grisácea con la que pintan todos los estacionamientos. Miro por los retrovisores, no hay nadie. No ha salido corriendo, no ha salido detrás de mí. Una prenda marrón me sorprende, el muy imbécil se ha dejado la chaqueta en mi coche. Lógico, nadie esperaba que saliera a la desbandada. ¿Qué hago? ¿Vuelvo para devolvérsela? No puedo hacer eso, no me puedo arriesgar, además imagino que habrá abandonado ya el local. Cambio de dirección bruscamente mientras resoplo. Me resulta tan pueril y desconcertante esta actuación por mi parte. No tengo 16 años. ¿Se puede saber qué hago yo a mis 35 jugando a este tipo de juegos?
  


  
    ¿Por qué me ha gustado ese beso? Era tal la delicadeza de sus labios, el cuidado con el que ha besado los míos… Suaves, tersos, con sabor a vino. Inhalo con fuerza y recreo el momento de ese beso tan puro, tímido y casto por parte de los dos. Mi estómago se contrajo durante segundos, expectante, la piel de mi cuerpo erizada fruto de ¿qué? ¿De la pasión prohibida? ¿De la necesidad de sentirme deseada otra vez?
  


  
    Capítulo 6
  


  
    ¿Qué es lo que ha pasado? ¿A qué ha venido ese numerito? La confusión me nubla cuando además caigo en la cuenta de que llevo la cartera en la chaqueta que dejé en su coche. La ira y la vergüenza se apoderan de mí.
  


  
    No sé qué hacer, acudo a la barra y recurro al camarero de antes que me manda a la mulata. Me acerco hasta ella y le empiezo a contar mis penas, qué mi acompañante ha tenido que salir corriendo y qué yo he olvidado la cartera en su coche. Su blanca dentadura destaca sobre el color de su tez cuando me sonríe de manera frívola.
  


  
    —Tranquilo, invita la casa, pero solo si me prometes que volverás por aquí.
  


  
    Encamino mis pasos hacia el puente. Decido volver andando aunque no podría hacer otra cosa, no llevo ni coche, ni cartera. Maldita sea, además comienza a refrescar. Estoy confundido, decepcionado. Sigo dándole vueltas a lo ocurrido y no le encuentro ningún sentido. Llevo años conquistando a mujeres, sé identificar claramente cuando una desea que la beses y ella lo estaba pidiendo a gritos.
  


  
    La imagen de su coche llama mi atención. Conduce en dirección contraria a la mía. Pasa frente a mí, pero ni se percata de mi presencia, avanza deprisa mientras siento desdén al verla, rechazo, repulsión hacia esa niñata rica.
  


  
    Continúo caminando mientras trato de despejarme, de poner en orden mis ideas y sobre todo mis sentimientos. ¿Cuál es el porqué de esta frustración? ¿Por qué me siento tan abandonado? Es solo una mujer, solo una más de otras tantas… Es cierto, de acuerdo, te ha rechazado ¿Y qué? ¿Por qué darle tantas vueltas?
  


  
    No he perdido la imagen de su coche en la lejanía cuando veo sus luces girar indebidamente ciento ochenta grados y pasar por mi lado. Esta chica es una temeridad. Un peligro al volante. Pasa de largo y yo sigo mirando a mi derecha hacia el río y la noche ya cerrada. El sonido de un frenazo brusco me alerta, vuelve a ser ella, acciona las luces de emergencia y espera. Estoy a unos 200 metros del coche y aunque mis piernas quieren correr y mi corazón mantener la esperanza de que haya parado por mí, mi mente se centra en la ira que siento hacia ella. Ralentizo mis pasos. Si es así, y es por mí por quien ha parado, que espere.
  


  
    Voy dejando una estela de furia y decepción en mi camino y a cada paso voy hinchándome de orgullo y soberbia. Está claro que no quiere esperar más, mete la marcha atrás y un destello de luz blanca parece decirme que me dé prisa. 125 metros me separan todavía de ella.
  


  
    Continúo despacio cruzando ese puente que por instantes parece eterno. Si crees que voy a correr lo llevas claro niñata, digo mientras veo la luz blanca venir hacia mí como una exhalación. Por un momento temo que remonte la acera y me atropelle.
  


  
    —¿Subes o no? ¡Joder! —Oigo cómo sale su voz enfurecida de una ventanilla bajada.
  


  
    No tengo por qué aguantar su tono, pero por una extraña razón que desconozco decido montar en su coche ante el mandato. Por primera vez la veo fuera de su imagen perfecta, está nerviosa, mira a todos los lados aunque intenta parecer conciliadora.
  


  
    Los coches han empezado a tocar el claxon, está colapsando el tráfico, se escuchan improperios de los demás conductores mientras ella sigue parada en pleno puente, conmigo dentro del coche. La miro confundido.
  


  
    —¡Malditos gilipollas!
  


  
    Mete primera y con un acelerón brusco vuelve a la marcha. Cruzamos el puente, vamos a una velocidad no permitida, pero parece darle igual, gira bruscamente el coche, y vuelve a frenar ahora en un carga y descarga, por lo menos hemos conseguido no atropellar a nadie. Vuelve a mirarme. Está intranquila.
  


  
    —Siento la escenita del bar pero no ha sido apropiado ese beso. Además de ser asidua del local, la dueña es socia de mi marido. No llevo alianza pero estoy casada. Como comprenderás no es conveniente, ni correcto, que me vean besándome con otro hombre.
  


  
    Su arrepentimiento es sincero pese al atropello de sus palabras por el nerviosismo. Se siente culpable y su justificación es real aunque su tono siga siendo fuerte y sin control. Soy consciente de que mi estado de ánimo permanece alterado y no me apetece entender en estos momentos a esta mujer, pero no es cuestión de seguir alargando su desesperación esperando una respuesta. Sin embargo, la ira que siento por ella me impide dedicarle un simple “no pasa nada”. Todo da vueltas en mi cabeza; este encuentro tan agitado, sus gritos, su empujón.
  


  
    —No entiendo entonces que hacemos aquí, por qué me has llevado allí y no entiendo nada de tu comportamiento.
  


  
    Respira deprisa, como si necesitara el aire, la miro desafiante. ¿Qué carajo hago aquí?
  


  
    Posa su mano izquierda sobre las sienes, respira hondo y se recuesta con fuerza sobre el respaldo de su asiento. Me mira desde la distancia, sus ojos brillan, se están empañando. ¿Lágrimas? ¿Cómo? No, esto ya no. Pestañea y dos enormes gotas se deslizan por sus pómulos. Rompe a llorar, yo la miro perplejo desde el asiento del copiloto de su deportivo. No entiendo nada, ¿y la mujer fría y calculadora? ¿Dónde está esa dama de hierro sexy y juguetona que conocí hace unas horas en un plató de televisión? Sigue llorando recostada ahora sobre el volante, desconsolada pide que me baje del coche, pero yo sigo inmóvil, observándola. Mi cuerpo no reacciona, esta mujer es un volcán de emociones en erupción. Por un momento pienso que es un recurso más de la niñata desconsiderada que me está demostrando ser, igual que sus juegos, sus gritos, sus empujones. Sin embargo, sus lágrimas hablan por ella.
  


  
    ¿Qué coño estás haciendo Raúl? Necesita que alguien la consuele, y solo estás tú. Dice la voz de una conciencia que había olvidado hacía horas. Me acerco a ella con cuidado, sigilosamente como el cazador a su presa.
  


  
    Pienso que esta mujer está desequilibrada y temo que pueda retirarme con brusquedad. La abrazo, la recojo fuerte entre mis brazos y le digo que todo está bien.
  


  
    No se mueve, no habla, solo llora sobre mi hombro. No sé cuánto tiempo permanecemos así, cuerpo contra cuerpo, piel contra piel, sin mirarnos, sin hablarnos.
  


  
    Su respiración va volviendo a la normalidad, su llanto cesa poco a poco, y oigo un “gracias” casi ininteligible de sus labios.
  


  
    Aparta su rostro de mi hombro y me mira. Desde esa distancia puedo embriagarme de su fragancia a cítricos, puedo notar su aliento sobre mis mejillas.
  


  
    —Lo siento, lo siento de veras —dice en un suspiro—. Se me fue de las manos, no quise herirte.
  


  
    Le poso mis dedos sobre sus labios húmedos por las lágrimas mandándola callar y limpio con mi pulgar las últimas gotas que guarda su rostro.
  


  
    Volvemos otra vez a ese punto donde no existe la distancia de comodidad entre ambos, donde nuestras frentes se rozan, pero más que nunca soy consciente de que ella no es para mí, está casada, le pertenece a otro hombre. Sé que ha llegado el momento de separarme, de decirle adiós, de bajar de ese coche y continuar mi camino andando.
  


  
    —Ya está —le digo mientras empiezo a deslizar mis brazos por su cuerpo para dar por acabado el abrazo y separarme.
  


  
    Se lanza a mis labios. Me besa desesperada, con ansia, de manera febril, intentando parar el tiempo en ese beso. Y por fin me encuentro en el cielo, su sabor ahora es salado fruto de las lágrimas que han recorrido su rostro, pero sus labios queman de pasión, buscan los míos con desazón, con prisa, con infinito fuego.
  


  
    Me retiro hacia atrás bruscamente, la sangre vuelve a mi cabeza, no puedo, tengo que dejarla marchar.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? Me acabas de decir que estás casada, que tienes otro hombre esperándote en casa. ¿Por qué juegas conmigo de esta manera?
  


  
    —Raúl, ambos queremos hacerlo, lo deseas desde esta tarde, lo sé —responde ahora con su tono habitual.
  


  
    —No entiendo nada.
  


  
    —No hay nada que entender —replica chillona.
  


  
    —Adiós, bombón. —Me despido con una sonrisa melancólica mientras abro la puerta de su coche.
  


  
    —Espera, por favor, lo siento Raúl. Tienes razón. Esto es un error. Llevo casada seis años, con el marido perfecto, guapo, atlético, deportista, empresario y con dinero. Pero más atento a sus negocios y a sus reuniones que a mí. Nuestra relación es nula, él hace su vida con sus horarios, sus viajes... Y yo intento hacer la mía. ¿Sabes? Durante todo este tiempo he esperado sonriente a que llegara a casa, con la cena hecha, la ropa impecable. Noche tras noche, con uno de los tantos modelitos que me regalaba. Pero hay un día en el que ya no puedes más, y creo que ha llegado. Soy una mujer pasional, de carácter, pero necesitada de atención como cualquier otra. El miércoles fue mi cumpleaños. Y como siempre estaba de viaje. Hoy íbamos a comer juntos, al final solo me ha acompañado mi móvil. Iba a pasar a recogerme esta tarde, pero tampoco lo ha hecho. Solo necesito atención. Trabajo bajo mucha presión a diario, y me gusta. Me considero fuerte, segura, impaciente a veces y muy terca otras, pero… ¿Sabes? Nadie me ha regalado nada. No soy como aquellas que se paseaban en el Ethereal , llenas de joyas sabiendo que solo son el cuadro perfecto en la decoración de la vida de sus maridos. Yo no puedo ser esa. No quiero.
  


  
    Guarda silencio mientras pierde su mirada en la infinita noche a través de la luna delantera.
  


  
    —Lo siento, de veras, siento haberte confundido. Está lloviendo, dime dónde te llevo —dice ahora resignada.
  


  
    —Tranquila. Cogeré un taxi.
  


  
    Una parte de mí quiere quedarse en ese coche lleno de confesiones, quiere abrazarla, darle el cariño que le falta. Pero por otra, sé que necesito aire que respirar, quiero perder de vista ese vehículo, olvidar esta tarde de locura, de emociones encontradas y continuar con mi vida lejos de esta mujer. Insiste.
  


  
    —Por favor, es muy tarde, ha comenzado a llover, déjame llevarte a casa, es lo menos que puedo hacer por ti —concluye con una media sonrisa más cercana a la tristeza que a otra cosa, dibujada en su rostro—. Prometo ser más precavida que antes al volante, e intentar no atropellar a nadie saltándome los semáforos.
  


  
    Su acto de contrición me coge desprevenido, me produce una carcajada que le contagio y reímos los dos mientras ella aún se limpia parte de las lágrimas que descansan sobre su cara.
  


  
    —Está bien, pero no a más de cincuenta, por favor.
  


  
    Me guiña un ojo y de nuevo aparece su versión más divertida.
  


  
    —Nos proponemos complacerle, señor Paricio.
  


  
    Pone el coche en marcha, marca con el intermitente y se incorpora al tráfico de manera pausada. Conduce en silencio, un silencio demasiado tenso que me propongo romper.
  


  
    —¿Y... dónde dice la señorita que aprendió a conducir rallyes?
  


  
    Ríe, me mira con esos ojos que me matan y responde divertida.
  


  
    —Me gusta la velocidad, siempre lo ha hecho.
  


  
    El trayecto se hace más distendido, se ríe al contarle mi capítulo en el Ethereal , cuando salió corriendo. Las carcajadas inundan el vehículo, me explica que todo estaba pagado, que tiene carta blanca en el restaurante y que la mulata me tomó el pelo.
  


  
    —Te hubiera matado en ese momento.
  


  
    Su mirada se torna más tierna, si eso es posible y me vuelve a pedir disculpas.
  


  
    —Tranquila, ya tengo una anécdota más que contar. Soy yo el que lo siente, por abordarte así.
  


  
    —Y bueno… Sabes dónde trabajo, como soy, que estoy casada... Demasiados datos para solo conocer tu nombre y tus gustos vinícolas. ¿No crees?
  


  
    Le sonrío, es hora de contestarle, al fin y al cabo tiene toda la razón.
  


  
    —¿Qué quieres saber? Puedes preguntar lo que quieras, recuerda que soy tuyo…
  


  
    —Siendo así, estaría bien empezar por tu edad, al fin y al cabo, en la ficha que rellenó tu compañero incluso ponía el nombre de otro concursante.
  


  
    Le cuento todo lo sucedido a primera hora de la tarde. Parece que ha pasado una eternidad desde entonces.
  


  
    —Me llamo Raúl Paricio, tengo treinta y dos años, y al igual que tu marido soy empresario. Pero con un poco más de tiempo libre. —Le sonrío mientras le guiño un ojo—. Me dedico a los negocios inmobiliarios, casas de lujo, más exactamente. Me encanta el vino, cocinar, soy coleccionista de arte, me gustan las mujeres guapas y los concursos de cultura general, pero vamos creo que esto ya lo sabes. —Sonrío—. También tengo varios vicios confesables, soy un sibarita, me gusta la excelencia en todo.
  


  
    Se da por satisfecha. Pero yo sigo con la necesidad de sincerarme de una vez.
  


  
    —No estoy casado, pero tengo novia desde hace muchos años.
  


  
    Siento su mirada inquisidora, pero me adelanto a ella.
  


  
    —No me mires así, reconozco que soy infiel, lo sé, no puedo evitar sentirme atraído por la belleza femenina y tú... Bueno, ya sabes lo que me provocas.
  


  
    Aunque, ni siquiera yo sé lo que siento por ella. Entre tanta confesión hemos llegado a mi casa, aunque ha parado dos calles más arriba.
  


  
    —No quiero ponerte en más compromisos hoy. No sé si te espera alguien en casa.
  


  
    —Tranquila, vivo solo y además mi novia está de viaje de despedida. Ahora mismo andará con una polla en la cabeza.
  


  
    Se ríe divertida, me gusta esa nueva imagen de la rubita, mucho más distendida, relajada, no tan encorsetada y mucho más cercana.
  


  
    —Gracias por traerme, de verdad, imagino que a ti te esperan ya, y se ha hecho muy tarde.
  


  
    —No te preocupes, la llamada de antes, en la cafetería de la tele... Era de él, salía de viaje inesperado, no volverá hasta el martes, me espera una casa vacía.
  


  
    No me puede decir esto, tengo una retahíla de emociones enfrentadas. Quiero respetarla, pero... ¿Cómo dejarla marchar? Sé que no me lo perdonaría jamás.
  


  
    —Siendo así, puedes pasar a tomar la última copa de vino, lo necesitamos. Y además, tengo una botella reservada para una ocasión especial.
  


  
    —No creo que sea conveniente. Creo que hemos vivido una tarde demasiado intensa. Pero gracias.
  


  
    —Bueno, entonces adiós. —Me despido desilusionado.
  


  
    —Espera, te acerco las dos calles, si no, al final, te vas a mojar igual.
  


  
    Vuelve a arrancar y me deja en la puerta. No sé cómo alargar más esta velada, no me quedan recursos, pero vuelvo a preguntar, ya más por cortesía que esperando que cambie su respuesta.
  


  
    —¿No entras entonces? Prometo no morderte la oreja, aunque así estaríamos en paz.
  


  
    Doy en el clavo, bien por ti Raúl. Se ríe, apaga las luces, saca las llaves del contacto y asiente.
  


  
    —Pero solo una, ¿eh? Y porque tengo curiosidad por saber cuál es ese vino tan especial.
  


  
    Capítulo 7
  


  
    Atraída no sé por qué, acepto finalmente esa copa de vino. Mi cuerpo todavía mantiene la intranquilidad y el desasosiego de ese beso. Me pregunto que estará haciendo él. Un viaje inesperado a Londres, otro. Si contase la de veces que duermo sola durante el año, podría declararme esposa soltera.
  


  
    Pero pese al enfado que siento con Leo, no puedo justificar mi reacción. He besado a otro hombre, a otro que no es mi marido. Ralentizo mi respiración tratando de convencerme de que no ha significado nada. Soy como soy. Me muevo por instintos, por emociones y ese beso solo ha sido un impulso más. No tiene por qué volver a pasar. En el fondo quiero a Alexander, o trato de convencerme de eso.
  


  
    Salimos corriendo del coche y entramos en su casa. Observo cada una de las obras de arte que decoran las paredes, son preciosas. Nunca pudiera haber imaginado que este hombre tuviera tan buen gusto para la pintura y la escultura. Toco con fragilidad una de las figuras mientras observo como me mira.
  


  
    —Lo siento. No sé si te molesta que las toque, pero es que me encantan.
  


  
    —Tranquila, puedes tocar lo que quieras. Solo te observaba, eres tan delicada y a la vez tan firme… que bien podrías ser una de esas esculturas.
  


  
    —Tienes buen gusto.
  


  
    —Ven, entra, no te quedes ahí —me dice cogiéndome de la mano y llevándome hasta el chaise longue. —Dame—. Me quita la chaqueta y la cuelga en el perchero.
  


  
    Creo que se da cuenta de que me encuentro intimidada y trata de que me tranquilice.
  


  
    —No te cortes, estás en tu casa, siéntate en el sofá o acompáñame a la cocina.
  


  
    Pero yo sigo mirándole con cierta preocupación. No consigo quitarme de la cabeza lo que ha sucedido en mi coche y me siento desconcertada. Vuelve a acercarse a mí y me ofrece su mano.
  


  
    —Ven, vamos. ¿No estás en tu espacio, no? ¿Ves ese armario? Saca dos copas —me dice mientras abre una pequeña vinoteca ubicada en la parte frontal de la cocina para sacar una botella de vino—. Sé que este vino te gustará, es un Trasnocho.
  


  
    Lo descorcha, lo decanta y me ofrece una copa mientras me siento sobre la encimera de la mesa. Me acerco el vino a la nariz, es curioso pero huele a pétalos de flor y a naranjo, como mi perfume. Lo huelo una vez más, lo saboreo y sonrío.
  


  
    —Está claro que es para ocasiones especiales. Es muy bueno.
  


  
    Raúl se sitúa frente a mí, entreabre mis piernas despacio y se acopla exactamente en el hueco que queda entre la encimera y mi cuerpo. Me hace chocar mi copa con la de él y bebe sin dejar de mirarme. Un cosquilleo vuelve a hacerse latente en mi estómago y trato de mantener la respiración. Acaricia sutilmente mi rodilla con su mano y yo llevo a la boca otro largo sorbo de vino. No sé si estamos haciendo lo correcto, no sé sí debería estar en esta casa.
  


  
    Paso de estar en la cima de la montaña a la parte más baja de la ladera. Estoy confundida, no sé qué es lo que siento, sinceramente soy consciente de que me debería ir. Raúl me mira escondiendo sus ojos a través de la copa, su mirada es intensa y me siento en la obligación de cortar este momento de intimidad.
  


  
    —Me sorprende esta casa, ¿estás seguro que no la ha decorado una mujer?
  


  
    —Yo no dije exactamente eso, señorita, dije que vivía solo. —Sonríe—. Pero en efecto, la decoró la mejor de mis diseñadoras. Aunque las obras de arte, esas sí son cosa mía.
  


  
    —Ah, ¿sí? A mí me encanta pintar.
  


  
    —No es verdad.
  


  
    —Claro que es verdad, tonto, deberías comprar alguno de mis cuadros.
  


  
    —Te compraría a ti mismo si me lo permitieses.
  


  
    —¿Estás seguro? y ¿En cuál de todos los rincones de esta casa me pondrías? —pregunto sonriente para intentar eludir el doble sentido de sus palabras.
  


  
    —¿A ti? A ti te pondría en todos y cada uno de ellos, sobre esta encimera, frente a esa cristalera, sobre el sofá, y hasta en el mismísimo suelo.
  


  
    Su respuesta hace que ría, le doy un suave golpe en el hombro, le aparto y salto de la mesa de mármol. Salgo corriendo y me sitúo en un rincón del salón con una pierna estirada, la otra en relevé y los brazos como una bailarina sacada de la misma obra de la Cenicienta.
  


  
    —Pues a mí me gusta este. O este —digo ahora frente al ventanal imitando una garza en vuelo— O incluso aquí.
  


  
    Río a carcajadas, el pobre debe pensar que estoy como unas maracas. En tan solo seis horas le he provocado, le he mordido la oreja, me ha besado, le he rechazado, después he sido yo la que me he lanzado a sus labios y ahora me ve correr por el salón de su casa como una auténtica loca.
  


  
    —Lo siento. Debes pensar que soy una desequilibrada.
  


  
    —La verdad es que un poco sí —dice sonriendo—. Me gusta verte así, feliz, sonriente, volátil, tan diferente de la mujer que conocí en la tele. Pero me encantas. —Ríe acercándose hasta mí, cogiéndome de la cintura y atrayéndome hasta su cuerpo—. Eso sí, esta faceta tuya de payasa no me la esperaba.
  


  
    —Te dije —replico tocando con mi dedo índice su nariz—. Que hay muchas cosas de mí que desconoces.
  


  
    Su sonrisa se dibuja perfecta en su cara mientras me mira desde la ternura. Muerde mi dedo descolgado y solicita que se las enseñe. Momento que aprovecho para retirarme de él con una fingida y melosa queja de dolor por el mordisco.
  


  
    —Pobre ¿dónde tiene pupa la nena, aquí? —Señala mi dedo mientras lo besa— ¿O aquí? —Continúa ahora mi mano.
  


  
    Sé perfectamente donde desembocará este juego, no es la primera vez que lo hago y pese a no saber si es lo que quiero, dejo que continúe. Mi cabeza es ahora mismo un totum revolotum en el que no sé cómo actuar.
  


  
    Prosigue besando mi muñeca, mi brazo desnudo, preguntando por mi dolor ahora en el cuello, su mano se posa en mi baja cintura y besa, en última instancia con ternura mis labios. Acojo ese beso de la misma manera, deslizando mi frágil piel por los suyos, recolocando mis brazos alrededor de su cuello. Continuamos perdidos en un beso largo, profundo, sin prisas. Camina hacia atrás sin separar nuestros cuerpos. Conduciéndome hacia el sofá, sin separarme de él, como si no quisiera dejar de sentir mi calor frente al suyo.
  


  
    Conseguimos alcanzar el chaise longue y se sienta sin dejar de besarme. Me apoyo sobre él a horcajadas, mientras nuestras lenguas se entrelazan en una danza unísona, en la que el fuego abrasa, bailando una sobre la otra como aquel baile demoniaco donde se sacrifica un alma, la nuestra.
  


  
    Su erección se marca sobre mi sexo, latente, solicitando liberación bajo sus pantalones, mientras sus manos se hacen hueco por debajo de mi suéter. El tacto de sus dedos es tan cálido… qué siento como me deshago entre sus caricias.
  


  
    —¿Qué estamos haciendo? —digo entrecortada por la excitación separándome de su boca.
  


  
    Leo no se merece esto, no, todo ha sido un error, no puedo continuar en esta casa o terminaré acostándome con él. Debo irme.
  


  
    Capítulo 8
  


  
    Cuando creía estar vagando por el infierno más dulce de la eternidad, ella se separa de mi boca, despacio. La indecisión se hace patente en sus ojos, no quiero dejar de saborearla, no ahora que ha sido mía, ni ahora, ni nunca. Quedamos frente a frente, el temor me sucumbe, no puede echarse atrás, no puede volver a irse, así no.
  


  
    —Lo que deseamos, lo que ambos necesitamos —atiendo a decir no sabiendo muy bien hacia donde caminan mis palabras.
  


  
    Me mira compasiva, reconozco esa mirada, vuelve a diluirse su fortaleza. Sé lo que está pensando, pero no quiero perderla, por egoísmo, por convicción, por todo.
  


  
    —Tranquila, no te obligaré a nada —le digo con ternura mientras la abrazo, la levanto de mi regazo y la siento en el sofá.
  


  
    Acerco las copas y le ofrezco la suya.
  


  
    —Tengo que irme.
  


  
    No quiero escuchar esas palabras de su boca, no en este momento tan perfecto. Mi mejor vino y la mujer más maravillosa de la tierra.
  


  
    —No tienes por qué irte así. Tómate tan solo la copa.
  


  
    Dejo que se incorpore y bebemos nuestros vinos un poco más tranquilos, calmados, manteniendo cierta distancia, solo intercambiando miradas. Sus ojos abrasan, no utilizan el mismo lenguaje que sus palabras. Sé lo que quieres muñeca, y no voy a dejarte escapar, no esta noche.
  


  
    Recuerdo que en algún momento comentó que también le gustaba cocinar y le propongo picotear algo.
  


  
    —¿A estas horas? Es muy tarde.
  


  
    —¿Y? No hemos cenado, y hemos bebido mucho. Vamos, ¿qué le apetece cenar a la señorita? —digo con ella de la mano camino a la barra.
  


  
    —Uhmmm —responde repiqueteando sus dedos sobre el mármol— Quiero... de primero langosta templada en cama de verduras, de segundo medallón de solomillo al foie y de postre timbal de frutas con suflé de chocolate.
  


  
    Reímos simultáneamente al cruzar nuestras miradas.
  


  
    —¿Y todo eso se va a comer la señorita?
  


  
    —Bueno tú prepáralo y ya veremos.
  


  
    —Ah, no rubita, no. Aquí no funcionan así las cosas, yo no soy el cocinero de nadie, abre ese cajón coge una sartén y al fuego.
  


  
    —Soy tu invitada.
  


  
    —Claro, y a mí me gusta que mis invitados se sientan como en su casa, así que a cocinar, los dos.
  


  
    Abro la nevera y saco unos trigueros, unos ajos tiernos y dos huevos, las gambas y las gulas del congelador. Revuelto de trigueros con gulas, ese plato me gusta, y apuesto que a ella también. Sin decir nada me quita las gambas de la mano y las mete bajo el grifo del agua caliente.
  


  
    —Es la manera más rápida y sencilla de descongelar.
  


  
    Es curioso pero se mueve por mi cocina como si llevase toda la vida haciéndolo. Nuevamente parece distendida, sonriente. Coge una copa cuando ya hemos preparado la cena y pregunta si quiero vino, asiento, pero divertida me lo retira.
  


  
    —Tendrás que ganártelo.
  


  
    La miro sorprendido, coge una gota con su dedo y la posa sobre su clavícula.
  


  
    —Oh... nena, estás jugando con fuego.
  


  
    —Sí, y a este paso se va a evaporar.
  


  
    Es más de lo que puedo escuchar. No sé cuándo ha cambiado de tono ni de estrategia, pero no dejaré escapar esta oportunidad. De nuevo me desorienta. No esperaba después de lo del sofá, esta reacción, pero no la desaprovecharé. Me acerco, la vuelvo a atrapar en mis brazos y deslizo mi lengua por el recorrido que ha dejado el vino.
  


  
    —Quiero más.
  


  
    Sigue sin darme la copa. Bebe un sorbo, se moja deliberadamente los labios y me dice, bebe. No puedo evitarlo, no puede tenerme así toda la noche, deslizo mi lengua primero por ellos y luego continúo besándola.
  


  
    Sabe a vino, a mi mejor vino. Y vuelta a empezar, la cena se enfría, pero creo que ya no es momento de cenar. Nuestros cuerpos vuelven a entrelazarse con pasión, con el mismo desasosiego que en su coche.
  


  
    Sus manos buscan el contacto de mi piel, las mías el suyo, me desabrocha la camisa, saco el suéter por su cabeza, toco sus pechos. ¡Oh…! Sus pechos, he estado soñando toda la tarde con ellos. Los beso, los muerdo, ella hace lo propio con mi torso ya desnudo, su aliento entrecortado, el mío... Me faltan manos, labios, ojos para deleitarme de ella como quisiera. Desabrocha ávida mi pantalón y sus manos entran por fin en mi guarida.
  


  
    La subo a la encimera y vuelvo a besarla, ahora sus piernas, sus muslos, su cuerpo. Ella sigue agarrada a mi cuello, comiéndonos nuestras ganas, consumiendo nuestra pasión a contramano.
  


  
    Se aferra a mi espalda, clavando sus uñas en mis omoplatos. Muerdo, succiono su cuello, sus pechos. Sus suspiros se vuelven jadeos cuando mis dedos se posan sobre su tanga. Su humedad decanta el deseo, deslizo la fina goma elástica de la prenda por sus piernas flexionadas y juego con su sexo desnudo.
  


  
    Sonrío al descubrir un curioso tatuaje en el hueso de su pelvis derecha, es erótica hasta en eso. Sigo lamiendo su cuerpo, mientras juega con mi erección, me subo a la encimera, sobre ella, el frío contacto del mármol contrasta con nuestros cuerpos ardientes. Acaricio su sexo, su clítoris que se muestra cada vez más abultado ante mi tacto.
  


  
    —Te deseo Raúl, te deseo tanto...
  


  
    —Y yo nena... Llevo deseándote desde esta tarde, desde ese primer hola, desde que apareciste taconeando por aquel pasillo azul.
  


  
    La recorro una vez más al completo con mi lengua, hasta llegar a su monte de venus, posando mis labios sobre el suave sexo de la rubia, de mi rubia esta noche.
  


  
    Saco del bolsillo del pantalón un preservativo y me lo pongo. La lascivia en nuestras miradas habla con lenguaje propio, nuestros ojos se entrecruzan deseando el momento, y la penetro. Por fin me hundo dentro de ella, me hago hueco entre su vagina, despacio, con suavidad, para disfrutar del momento, para embriagarme del calor de sus paredes.
  


  
    Esa cavidad se mide a la perfección de mi miembro, como si estuvieran hechos el uno para el otro, la siento caliente, lubricada… mía.
  


  
    Entrelaza sus piernas sobre mi cintura, sujetándome, forzándome hacia ella mientras comienza a marcar el ritmo levantando su pelvis, acelerando sus movimientos.
  


  
    —Descansa muñeca, no tan rápido, o no durará mucho. Llevo con esta erección toda la tarde.
  


  
    Hace caso omiso a mis palabras, sigue acelerándose, hundiéndome cada vez más deprisa en ella, subiendo y bajando.
  


  
    Mi orgasmo está muy cerca pero quiero esperarla, verla gritar.
  


  
    Y es entonces cuando empiezo a notar sus espasmos sobre mi polla, ahí lo tienes nena, disfrútalo. Sus jadeos son cada vez más intensos, más entrecortados.
  


  
    —Vamos bombón —le digo mientras estalla en un orgasmo. Mientras los dos lo hacemos libres.
  


  
    Caigo sobre ella, nuestra respiración es intermitente y su sexo todavía palpita envolviendo mi miembro. La beso, me aferro a esos labios, a ese cuello, sin querer salir de ella nunca.
  


  
    Me retiro al cabo de unos minutos, a su lado, tumbado sobre el mármol la contemplo, es tan perfecta, tan selecta… Le acaricio el brazo con languidez.
  


  
    —Me encantas.
  


  
    Me mira sonriente, pero guarda silencio. Los demonios vuelven a cegarme. ¿No le habrá gustado? ¿Se sentirá culpable? Las dudas se hacen en mi cabeza como caballeros andantes galopando deprisa. ¿Y ahora qué? La temida pregunta, no quiero que formule esa cuestión por nada del mundo, no. ¿Y ahora qué? ¿Ahora nada? ¿Querrá marcharse? ¿Quiero yo que se marche? Sí, sé que es lo mejor. Pero no, no quiero dejarla partir, necesito seguir sintiendo el calor de su cuerpo, poder saborear el cáliz de su placer, necesito seguir sintiendo la textura de su piel, esos labios cálidos sobre los míos. Necesito saciarme de ella.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    Rompe el silencio con el peor de mis temores.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    No me había percatado, pero está abajo, de pie frente a la encimera que soportaba hace unos minutos nuestra pasión, con la ropa interior puesta y formulando mi pesadilla.
  


  
    —Bueno —digo dejándome caer de pie al suelo mientras me retiro con cuidado el preservativo— Ahora rubita... Te debo una cena ¿O es que acaso vas a dejar que tire estas delicatesen? —La cojo de la cintura mientras le hablo.
  


  
    Ambos miramos los platos sobre el lateral de la encimera intactos.
  


  
    —Nos queda todavía. —Vuelvo a captar su atención—. Mucho vino que beber.
  


  
    Sonríe, aunque soy consciente de que las dudas le acechan, está indecisa.
  


  
    —Sube al primer piso, la segunda puerta del pasillo es mi dormitorio, coge si quieres del primer cajón una camiseta para estar más cómoda y bájame otra a mí, por favor.
  


  
    Cruzo los dedos esperando que no diga nada, que no decline mi propuesta, que no decida coger sus cosas y marcharse. La miro con cautela, sé que está planteándose escapar, pero suelto mi respiración contenida, aliviado, cuando la veo girar sobre sus talones y subir deprisa la escalera. Me quedo observando ese culo que se bambolea con cada escalón.
  


  
    Trato de relajarme, me siento en un taburete apoyando mis codos con las manos sobre mi pelo y respiro hondo. Cojo la copa de vino y bebo un largo sorbo, lo mantengo en el paladar durante segundos, saboreando el cuerpo de este oro rojo. Estoy más relajado pero sigue nublando mi cabeza el después, cómo retenerla en casa.
  


  
    Baja ágil por las escaleras, a saltitos, está tan bella solo con una camiseta vieja puesta... Salgo a su búsqueda, ella me lanza la mía, me la pongo mientras saca un bolígrafo de su bolso, la miro extrañado, se recoge el pelo en un moño y se lo cruza.
  


  
    —Mucho mejor.
  


  
    —¿Sabes? Te queda muy bien mi camiseta, pero eres tan perfecta que tu cuerpo solo debería cubrirse con seda o satén.
  


  
    —Adulador. Pero que sepas, que no me gusta que me regalen los oídos. Y... a menos que uses en tus noches camisones de seda o satén, esto es lo que hay.
  


  
    —¿Nunca pierdes esa acidez?
  


  
    —Solo en contadas ocasiones, lo siento.
  


  
    No hay oportunidad de réplica, me deja con la palabra en la boca mientras se acerca a la barra, coge un trozo de queso y lo muerde sentándose en el taburete.
  


  
    No puedo evitar contener lo que siento, me acerco a ella deprisa y la vuelvo a besar con vehemencia. Recorro su boca, muerdo con fuerza sus labios, le cojo fuerte del cuello y la acerco todavía más hacia mí.
  


  
    —No quiero que te vayas —le digo a soslayo.
  


  
    —No hasta que me des de cenar, estoy hambrienta —dice cogiendo mis manos sobre su cuello y guiñándome un ojo.
  


  
    Dejo caer mi frente sobre la de ella riendo, esta mujer me descoloca.
  


  
    —Ale, pues, bon appétit .
  


  
    La cena discurre tranquila, distendida, entre bromas. Pero vuelvo a temer ese momento de la despedida. No estoy saciado de ella, no entiendo por qué necesito de sus brazos, de su cuerpo... Soy un hombre con líos de faldas, lo reconozco, una noche aquí, otra allá... ¿Pero esto? Nunca había sentido la necesidad de pasar más tiempo con ninguna de esas mujeres.
  


  
    Pincha despacio un triguero, lentamente abre su boca introduciendo el tenedor en ella mientras me mira con sensualidad. Es la lujuria personificada, el pecado, la serpiente del paraíso.
  


  
    —Como sigas metiéndote así el tenedor te voy a volver a follar aquí mismo —le manifiesto con mi sonrisa seductora.
  


  
    —¿Otra vez en la misma mesa?
  


  
    El erotismo se hace palabra en su boca. No soy capaz de soportar sus juegos, la cojo en brazos y subo con ella los escalones de dos en dos hasta el dormitorio. Nos tumbamos sobre la cama, ella es la que lleva ahora la voz cantante subida sobre mí. Su mirada es peligrosamente erótica.
  


  
    —¿Confías en mí?
  


  
    Me vuelve a romper. La miro cómo si no supiera a qué se refiere pero antes de que pueda preguntar, repite.
  


  
    —¿Que si confías en mí? Ahora no estoy al volante y no puedo atropellar a nadie, aunque hasta conduciendo rallyes controlo. Ya lo has visto —dice insinuadora, volviendo a morder mi lóbulo.
  


  
    Sus colmillos inciden exactamente en el mismo punto donde lo hicieron esta tarde, y los calambres descienden desde mi oreja por mi espalda hasta llegar directamente a mi entrepierna. Mi sangre vuelve a hervir y estoy convencido de que sabe que ahí existe uno de esos puntos energéticos que unen los chacras, porque lo que provoca en mí no es normal. Me mira comiéndome con sus ojos despiertos, esperando respuesta. La cojo fuerte por la cintura.
  


  
    —Díselo a todos esos peatones que temieron por su vida. Pero me da igual, yo te acompañaría hasta el mismo infierno si quisieras.
  


  
    —Entonces... —dice levantándose y buscando algo por la habitación— esto valdrá. —Me tapa los ojos con un pañuelo de cuello y me deja tumbado sobre la cama—. No te muevas, ahora vengo.
  


  
    Mi nerviosismo aumenta, no sé si por el estado de excitación o por la venda. La sensación de no ver, de no controlar sus movimientos, hace que todo mi cuerpo se mantenga tenso.
  


  
    Agudizó el oído, la oigo trastear por la cocina, abre cajones, armarios... Y por fin vuelvo a escuchar sus pasos sobre los peldaños.
  


  
    —¿Has sido bueno? —pregunta desde el umbral de la puerta.
  


  
    Intento levantarme pero no me lo permite.
  


  
    —Schsss, schsss, ni lo intentes. Si confías en mí, deberás dejarme el control.
  


  
    Vuelve a sentarse a horcajadas sobre mi cuerpo y coge mis brazos.
  


  
    —En primer lugar prohibido tocarme. —Ata con una especie de cordón mis muñecas una con la otra.
  


  
    ¿Se ha vuelto loca? ¿Cómo me va atar?
  


  
    —No, espera, no puedes hacerme esto. Quiero tocarte.
  


  
    —Mi juego, mis normas. Déjate llevar y confía en mí, Raúl, disfrutarás mucho más, tranquilo, sé lo que hago.
  


  
    Quedo tumbado bajo ella, atado, privado de vista. Noto como se quita la camiseta sobre mí, recorre una vez más mi torso desnudo con sus manos. Estoy inmóvil, a su merced. Acerca su cara a la mía y muerde mi labio inferior. Intento levantar la cabeza buscando la estela de esos labios, pero se retira.
  


  
    —¡No! Recuerda, mi juego, mis reglas.
  


  
    Ahora es mi cuello el que sufre sus dientes. ¡Dios! Quiero cogerla, tocarla, sentirla, quiero tenerla en mis brazos. La sensación es desconcertante. ¿Cómo aguantar esta herejía de dolor y de placer? Sus labios siguen descendiendo por mi clavícula, juegan hábiles con mi pezón izquierdo… Suspiro con lamento. Su lengua lo humedece, sus labios lo succiona y sus dientes lo mordisquean tirando de él.
  


  
    Grito. Una punzada de dolor hace que mi miembro lata debajo de ella. He perdido el control de la situación, de mi rubita, de mí mismo. Parece darse cuenta y me vuelve a pedir tranquilidad. Besa tiernamente mis labios y cuando mi atención está en su boca pellizca con fuerza de nuevo mis dos pezones a la vez. Instintivamente levanto todo mi cuerpo, gritando nuevamente. La oigo sonreír mientras solicita que disfrute de las sensaciones, mientras su pelvis se mueve despacio sobre mi miembro cubierto todavía por el calzoncillo y vuelve a recostarme sobre la cama. Empiezo a mojarme, mi respiración se acelera, no puedo pensar en nada, mi concentración se desborda. La intensidad de las sensaciones es indescriptible.
  


  
    Acaricia con sus uñas la parte interna de mis brazos que se mantienen levantados por sus ataduras. La estimulación es insoportablemente placentera. Mi miembro se erige bajo su cuerpo, necesita salir fuera, necesita del contacto de su sexo, de su boca. Necesito liberar ya, gritar. Acabar con su parsimonia, con esa suavidad, con este dolor…
  


  
    —Por favor.
  


  
    —¿Por favor qué? —susurra en mi oído.
  


  
    —Por favor —Es lo único que atiendo a decir. No sé lo que quiero, lo que necesito. No puedo pensar.
  


  
    —¿Quieres que pare? ¿Quieres que lo dejemos aquí? —pregunta besando mis abdominales...
  


  
    —No. Eso no. No quiero que te vayas.
  


  
    Se incorpora sentada sobre mi miembro, coge algo de la cama, algo que tintinea en algún sitio. ¿Qué será capaz de hacer?
  


  
    —Bienvenido a mi infierno, concursante.
  


  
    Algo extremadamente frío discurre sobre mis pechos, tan tremendamente frío que quema, abrasa. Mis pezones se erizan al contacto con el hielo que se derrite en mi piel dejando tras de sí un reguero de pequeñas gotas que resbalan por mis costados. La sensación es perturbadora, sin poder hacer nada salvo esperar. ¡Dios!.. El hielo sigue recorriendo mi piel erizada, mis pezones duros y empequeñecidos. La sensación de dolor se intensifica y grito. Pero… ¿qué hace? Siento como mi piel escuece, está dejando caer algo ardiendo sobre mi cuerpo desnudo, sensible por el hielo. Me retuerzo bajo su cuerpo, la sensación es jodidamente inaguantable.
  


  
    —Shsss, tranquilo, no voy a hacerte daño, cielo, es una vela, solo la usare sobre la estela del hielo. Frío, calor, frío, calor... No temas, es más espectacular que doloroso. Respira, tranquilízate y disfruta.
  


  
    Pero… ¿de dónde ha salido esta mujer? Trato de calmarme, respirar hondo, como me ha dicho, mientras las gotas van cayendo lentamente sobre mis pezones, mi esternón, mi estómago. Mi polla está a punto de explotar, tiene razón, bajo este dolor, mi erección aumenta desorbitadamente, creo que no la he notado tan dura en mi vida. Me revientan los testículos, en estos momentos la odio, la deseo, la temo, la anhelo. Noto la cera sobre mi cuerpo y pienso, en un momento de lucidez, en qué por lo menos voy depilado.
  


  
    Escucho al fin el soplido y siento el fuerte olor de la mecha apagada. Jadeo, mi estado de excitación es insoportable, quiero morir en sus brazos si hace falta pero no puedo seguir con este suplicio. Baja mis calzoncillos, y apoya sexo contra sexo, desprovistos de ropa. Mi miembro se muestra brillante, erecto, cubierto del líquido preseminal. Sus latidos son tan viscerales que siento que tiene vida propia. Necesito ver su cara, sus ojos, necesito saber si ella está disfrutando tanto como yo, no quiero que este dulce dolor acabe nunca.
  


  
    Besa tranquilamente cada marca que la cera ha debido dejar sobre mi piel mientras sigue contoneando sus caderas sobre mí.
  


  
    —Hazme tuyo.
  


  
    —Shhhhhh, te queda todavía más infierno que recorrer concursante.
  


  
    Se desliza hasta el suelo. ¿Se va? ¿Me va a dejar así? Si lo hace la mato, juro que la mato. Posa su boca caliente en mi miembro. Su húmeda lengua juega con mi glande, lo rodea, lo humedece jugando con sus pliegues. Grito, sí sigue así no tardare en correrme. Se la introduce entera en su boca, sus paredes son tremendamente calientes, choca con su garganta mientras bombea una y otra vez dentro, fuera, dentro. Mueve su lengua de manera circular por mi venoso miembro, sus labios cubren sus dientes y se deslizan con suavidad lubricándolo entero, duro, prominente, más grande de lo que nunca había sentido antes.
  


  
    Con movimientos rítmicos, succiona la parte superior. ¡Oh Dios! No aguantare sin eyacular en su boca como siga a este ritmo. Saca cuidadosamente el filo de sus dientes mientras masajea con su mano mis testículos. ¡Oh...! Sigue así que no respondo. No la puedo ver, pero la imagino mirándome, con mi miembro flagelando su garganta, observando mis reacciones. Su cadencia se vuelve más abrupta, succiona, desliza, masturba cada vez con más celeridad. Mi cuerpo empieza a convulsionar, va hacer que eyacule en su boca, dios, mi diosa rubia... Exploto. Exploto en el orgasmo más escandaloso que he tenido nunca en la boca de una mujer y ella traga todo mi semen, siento como mi líquido inunda su garganta mientras continúa lamiendo. Grito de placer, de desesperación, de júbilo. Mi respiración sigue estando alterada, mis piernas tiemblan por el esfuerzo. Se retira de mí y asimilo que se ha subido a la cama, me besa la boca, mis fluidos se entremezclan con su saliva y la mía. Es un sabor salado, con cierta acidez. Estoy saboreando mi propia corrida.
  


  
    Continúa besando mi cuello, se centra de nuevo en los pezones. No me da tregua y noto como mi sangre vuelve de nuevo a mi cabeza inferior.
  


  
    —Todavía no he acabado contigo —vuelve a decirme mordiendo la oreja. Dios como le gusta morder y qué poder ejercen sus dientes en mi cerebro.
  


  
    — En el cajón.
  


  
    Coge uno, me lo pone y se sube encima muy despacio. La noto de pie sobre la cama, el contacto es mínimo pero comienza su baile particular, sube despacio y baja con un ritmo menos pausado moviéndose de atrás hacia adelante, haciendo que mi miembro choque con sus paredes vaginales. En cada una de sus embestidas provoca un suspiro que sale de mi garganta ronco, mientras sigue galopando cada vez más deprisa, con mi polla dentro de ella.
  


  
    La deja sumergida para clavar sus rodillas en el colchón, puedo notar la humedad deslizarse por sus muslos. Su movimiento varía, su pelvis está justo sobre mi cuerpo, se mueve de manera circular, con una cadencia demasiado pausada que me está matando. Busca la fricción de su clítoris con mi pubis, está llegando al orgasmo. ¡Oh…! nena, sí, sigue así y nos correremos juntos de nuevo. Acelera. Cabalga ahora como un potro desbocado, la cama cruje bajo nuestros cuerpos, posa con fuerza sus manos sobre mi pecho, sus movimientos se vuelven convulsos, arrítmicos. Grita mientras se corre y yo hago lo mismo al ritmo de sus gritos. Su vagina se contrae con mi miembro dentro, persiste en su andanza, sus contracciones atrapan imperiosas mi polla, alarga mi placer extenuante. ¡Dios! Cómo he sentido ese orgasmo, el suyo, el mío. Se tumba sobre mí para besar mis labios mientras nuestros cuerpos sudorosos quedan abrazados en uno. Se incorpora, coge mis brazos todavía sentada sobre mí y me desata sus ligaduras, hace lo mismo con la venda. La luz de la habitación incide directamente sobre mis pupilas que se ven dañadas por el largo tiempo privado de visión.
  


  
    Se tumba a mi lado, no soy todavía consciente de lo sucedido, ando ralentizando mi respiración. Me mira inquisidora, como expectante a mis palabras, a mi reacción, pero con una dulce sonrisa en sus labios. Ella también coge aliento, intentando recuperase.
  


  
    —¿Eres sadomasoquista? —le pregunto desorientado. Ríe abiertamente.
  


  
    —Tranquilo, no voy a dominarte, son técnicas utilizadas en el BDSM, sí, pero las he utilizado como un juego. Soy completamente consciente de la expectación que se genera en la otra persona al privarla de algún sentido. Multiplica la estimulación, haciendo liberar y alcanzar mayores orgasmos y sensaciones de placer, solo eso.
  


  
    La miro ensimismado, es perfecta hasta después de un gran esfuerzo, con su cuerpo cubierto de sudor, con su pelo enmarañado.
  


  
    —Ha sido espectacular.
  


  
    Una reconocida melodía de David Bisbal inunda la habitación, sale corriendo hacia el móvil.
  


  
    —¿Bisbal? —le pregunto riendo—. No te pega nada.
  


  
    —Ya ves. Soy una romántica empedernida. Tengo que cogerlo, es mi marido.
  


  
    Sale de la habitación y la oigo dar explicaciones, supuestamente ha cambiado de planes y ha salido a tomar unas copas con unas compañeras de trabajo. ¿Se arrepentirá al escuchar su voz?
  


  
    Cuando vuelve estoy incorporado, sentado sobre la cama con la mirada perdida en el umbral de la puerta. Me levanto, me acerco a ella, la cojo de la cara y la beso tiernamente, es mi manera de pedirle que no se marche.
  


  
    Deja el móvil en la mesilla y me abraza, ambos lo hacemos.
  


  
    —¿En serio te gusta Bisbal?
  


  
    —No me conoces de nada. —Sonríe—. No me gusta que me juzguen — continúa con un falso tono de molestia que no le vale de nada al descubrir mi sonrisa—. Me gusta Bisbal, Amaral, Sergio Dalma… Y sí, también Luis Miguel. ¿Algún problema? Te dije que soy una romántica, aunque no me creas. Pero tranquilo, sé reconocer a los grandes como Bunbury o Elvis.
  


  
    —Bueno, siendo así, puedo ponerte velitas y llenar la bañera, ¿no crees?
  


  
    —No hace falta, será suficiente con un buen chorro de agua caliente. — Guiña su ojo.
  


  
    La conduzco hasta el baño, ni siquiera le ha dado tiempo de cubrir su cuerpo con nada, así que enciendo el agua de la ducha y le presto mi mano para ayudarla a entrar. La acoge, el frágil tacto de su piel me estremece. El agua caliente cae en cascada sobre su cabeza, entre el vaho y el vapor que genera. Reclina la cara hacia atrás, dejando que inunde su rostro, su pelo… Está relajada, reconfortada.
  


  
    —¿No me vas a invitar a entrar?
  


  
    Me mira desde la ducha, las gotas se deslizan por sus enormes pestañas, sonríe.
  


  
    —Es tu baño, tu ducha, no creo que necesites invitación.
  


  
    Ahí está de nuevo esa acidez que me encandila. Entro en la bañera, aproximo mi cuerpo al de ella, la cojo por la cintura, la atraigo hacia mi sacándola de debajo del chorro y le dedico un me encantas.
  


  
    Me mira extrañada, frunce el ceño y su mueca me alerta de qué no me van a gustar sus palabras.
  


  
    —Es lo que tengo, soy adictiva, pero un fruto prohibido para ti, no te encandiles conmigo porque sabes que voy a desaparecer.
  


  
    Sus palabras convierten el agua caliente en un jarro de cubitos de hielo. La realidad golpea con fuerza mis mejillas, mi alma, que siente como un interruptor apaga su luz haciéndome caer a la más profunda, oscura y fría desesperanza.
  


  
    Es cierto, ha sido una noche, cogerá sus cosas y volverá a la cómoda vida con su marido, no puedo retenerla. Y yo... yo volveré con Natalia, a la rutina, a la vida diaria, solo anhelando volver a encontrarme con esta mujer.
  


  
    Sin previo aviso mi ánimo se desmorona, la tengo enfrente, desnuda bajo el agua de mi ducha, pero me siento inmensamente distante. Salgo sin decirle nada, cojo un albornoz de la percha y abandono la habitación.
  


  
    Cuando aparece, solo con una pequeña toalla recogida alrededor de su cuerpo, me encuentra sobre la cama, sentado, mirando al suelo con mi cabeza posada en mis manos.
  


  
    —¿He dicho algo malo?
  


  
    Me levanto sin dejar que me toque, la miro y le digo que debería marcharse. No puedo continuar con esto, salgo de la habitación y la dejo sola para que se vista. Si vuelvo a ver ese cuerpo desnudo, la belleza de sus pechos hecha perfección, no seré dueño de mis actos.
  


  
    Ya en la cocina recojo la mesa y meto los platos al lavavajillas. Cualquier cosa menos estar quieto. No dejo de pensar en ella, en su cuerpo grácil, en su erótico tatuaje, en su perfume, su manera de moverse sobre mí, en su garganta profunda.
  


  
    El ruido de los pasos bajando las escaleras me devuelve a la realidad, se acerca al perchero, coge su chaqueta y se dirige a la puerta. Su rostro es severo, pero no dice nada, camina despacio, sin la fuerza que le caracteriza.
  


  
    Le sigo desde la distancia, sin saber muy bien que hacer. Soy consciente de que en el momento en el que salga por esa puerta habré perdido a la mujer más maravillosa que he conocido nunca. Pero es lo que ella desea, lo mejor, según dice, para los dos y no voy a ser yo el que le impida que se vaya.
  


  
    Se para frente al umbral, se gira, me mira y retrocede en sus pasos para recoger con sus brazos mi cuello y susurrarme despacio, gracias. No puedo articular palabra, no puedo abrazarla, tocarla, no puedo hacer nada salvo repetirme a mí mismo ese gracias, esa despedida que retumba en mis oídos.
  


  
    —Gracias, pero es mejor así.
  


  
    Acercándose a mis labios, me da un leve beso y cierra la puerta tras de sí. Con la mirada perdida toco mi labio con los dedos para sentir su humedad, miro la puerta...
  


  
    —¡Mierda! no debí dejarla marchar, no debo, no así.
  


  
    Abro la puerta pero su R8 ya ha acelerado y se pierde en la nocturnidad de la noche. Se ha ido, la he echado de mi casa, de mi vida. Memorizo la matrícula de su Audi, 8301 RSS. Entro malhumorado, dando un portazo y repitiéndome en mi mente esos números que veo desvanecerse en la carretera 8301 RSS, 8301 RSS.
  


  
    Capítulo 9
  


  
    Aparco el coche en el garaje. He cruzado la ciudad en tan solo once minutos. Me tiemblan las manos, mi pulso está acelerado. ¿Qué he hecho? ¿Es esto lo que quería? Respiro profundamente todavía dentro del vehículo.
  


  
    No es así como debería comportarme. No es así como me han educado. No es esto lo que le debo hacer a Alexander.
  


  
    Subo a casa y me recuesto en el sofá. Su imagen vuelve una y otra vez a mi cabeza. Sus labios carnosos, su mirada pícara, esa sonrisa triunfal que dibujó tras tenerme en sus brazos. ¡Por favor! ¿Qué he hecho? Soy consciente de que Leo no puede enterarse, pero el remordimiento enloquece mi conciencia.
  


  
    Es mi marido, mi dueño, al que le debo respeto. Yo nunca creí en las infidelidades, era de esas mujeres que llevan por bandera la lealtad. De aquellas que abogan por la sinceridad en la pareja y de las que afirman que antes de ser infiel acabarían con la relación. Una mujer de valores morales, por lo menos dentro de la vida en pareja.
  


  
    Leo no es solo mi marido, durante años nos han unido unos lazos mucho mayores, indestructibles, unos preceptos fuera de la normalidad, pero con los que ambos vivíamos felices.
  


  
    Encontré a Leo cuando andaba pérdida en el mundo emocional, cuándo buscaba mi esencia, cuando no sabía en qué consistía ese mundo que me atraía tanto. Y lo descubrí de su mano. En ese mismo momento supe que esa era mi naturaleza, que necesitaba un hombre así en mi vida, que esa dependencia me hacía feliz. Me hacía sentir viva, capaz de liberarme en los brazos del ser más maravilloso del mundo. Ese para él que yo era el todo, ese del que me enamoré y que hace ya tiempo que no reconozco.
  


  
    Raúl me ha hecho sentir viva esta noche, querida, cuidada. Me ha dado la oportunidad de sentirme mujer nuevamente, de saber que sigo generando interés, y de demostrarme que tal vez sí hay otra vida tras esta celda llamada matrimonio. Ha vuelto a despertar las mariposas en mi estómago ante un beso, ante una caricia… A dejarme sin respiración ante el deseo, el nerviosismo. Y de pronto he vuelto a sentir cosas que hacía demasiado tiempo no sentía, emociones que pensaba que mi corazón era incapaz de volver a experimentar.
  


  
    Cierro los ojos y llevo mis yemas al cuello acariciándolo despacio. Recordando sus labios recorriendo mi cuerpo, mi sexo, mis pechos con delicadeza. Hubiera alargado ese momento hasta la eternidad para salir de esta soledad en la que me siento atrapada. Pero no debía, no debo. Su recuerdo seguirá intacto, pero no puedo volver a verle. Sus palabras me alertaron. Dos veces son demasiadas en una noche para decirme que le encantaba. Lo nuestro no era posible, no lo es.
  


  
    Lo siento Leo, de verdad que lo siento, no volverá a suceder. No quiero nada con ese hombre, el amor de mi vida eres tú, aunque nunca estés para demostrártelo, aunque siempre interpongas tus necesidades y las de tus empresas a las mías.
  


  
    Capítulo 10
  


  
    No dejo de rememorar cada uno de nuestros encuentros, la tele, el pasillo, mi oreja... mientras bebo un buen trago de bourbon. El alcohol quema mi garganta y sigo pensando en esa mujer. Me siento enormemente enfurecido con ella, conmigo mismo, con Natalia, con su marido, con todos.
  


  
    La ira se ha apoderado de mí, he perdido el control y me doy cuenta de que ni siquiera sé cómo se llama, no sé cuál es su nombre. He conocido a la mujer más hermosa del mundo; atractiva, inteligente, y no he sido capaz de interesarme siquiera por cómo se llama, y ahora, ahora la he perdido.
  


  
    Bebo lo que queda de whisky y lanzo el vaso contra el suelo mientras estalla en mil pedazos cubriéndolo de pequeños cristales. Me tiro sobre ese mismo piso, destrozado, en busca de una respuesta, de la verdad absoluta, en busca de mi yo.
  


  
    Solo atiendo a reproducir la imagen perfecta de sus ojos llenos de vida, su sonrisa pícara, ese rally por la ciudad en su coche.
  


  
    —No, no Raúl —grito dándole un puñetazo a la pared—. Está casada, nunca cambiará su vida. Y tú... ¡Joder! tú tienes a Natalia. Ya está.
  


  
    Lleno otro vaso hasta arriba y me lo bebo de un trago y otro y otro. Sólo el ardor en mi garganta me recuerda a la pasión de sus labios.
  


  
    Subo a la habitación y me desplomo sobre el colchón, cama donde hace una hora disfruté de ella. Sobre la colcha, recojo con los dedos el pañuelo con el que me tapó los ojos, lo llevo hasta la nariz, huele a ella, a su fragancia, toda la habitación ha quedado impregnada de su perfume.
  


  
    Consigo dormirme aunque las pesadillas inundan mi cabeza. Estoy con ella, en sus brazos, no es mi casa, no conozco el espacio. Aparece una sombra, un hombre irrumpe con fuerza en la habitación, lleva una pistola, la mata. Yo salto hacia ella, quiero salvarla. ¡¡¡No!!!
  


  
    Mi cuerpo está cubierto de sudor cuando despierto sobresaltado, la cabeza me estalla, miro el despertador, son las cinco de la mañana. No puedo seguir así, me levanto y comienzo a correr en la cinta de gimnasio que tengo en la habitación. Debo pensar, pensar en cómo deshacerme de su recuerdo, de la imagen nítida que permanece presente todavía en mi retina.
  


  
    Sigo repitiéndome esa matrícula en mi cabeza, esos números se han quedado marcados a fuego en mi alma, como sus orgasmos. Pienso en llamarla, tengo su número de oficina pero es sábado y ella libra el fin de semana, si tan siquiera supiera su nombre.... La imagen del Ethereal se hace paso en mi cabeza. ¡Eso es! Ahí la conoce todo el mundo, sabrán su nombre, su teléfono. Pero también el de su marido, el socio es él, me vieron darle un beso, la escenita que montó, lo vieron todo, no puedo volver allí.
  


  
    Descubrirán mi secreto, el nuestro. Nublado por el deseo, pienso que tal vez no se percataron de lo sucedido. Estábamos apartados, y entonces recuerdo a la mulata, le expliqué que mi acompañante había tenido que salir repentinamente, se mostró cariñosa conmigo, aunque bien es cierto que me engañó sin decirme que todo estaba pagado. Decidido, iré al Ethereal . Miro el reloj, las siete de la mañana, sin darme cuenta llevo más de dos horas corriendo. Paro la cinta. Las piernas me flaquean.
  


  
    La veo ahí cuando entro en la ducha, rodeada por mis brazos y su despedida. Hago desaparecer esa imagen que atormenta mi cabeza, enciendo la alcachofa y me introduzco bajo la cascada. El agua revitaliza mi estado, mi mente está más equilibrada y tengo la firme idea de acudir allí.
  


  
    La cristalera opaca del restaurante muestra todo su esplendor, cruzo la puerta, subo hasta la planta del bar y el ascensor se abre mostrándome la misma imagen que ayer, salvo por la mulata, a la que no veo. Me acerco a la barra buscándola con la mirada, hoy no me subestimará el camarero.
  


  
    —Buenos días, necesito hablar con la dueña.
  


  
    Me mira por encima del hombro, creo que me recuerda. Pero hoy soy otro Raúl. Siento como la sangre me hierve por las venas. Y repito, solícito, mi deseo de reunirme con la dueña. Mi tono es más frío que nunca, mi voz suena firme y fuerte.
  


  
    —Y... ¿Quién la busca?
  


  
    Quien te va a partir la cara, pienso mientras sonrió pacientemente. Creo que no debo dejar más pistas de las que ya he diseminado por todo este local.
  


  
    —Jaime Sanz.
  


  
    Por fin coge el teléfono y parece decirle que alguien pregunta por ella. No tardo en verla aparecer con su melena, sus largas y robustas piernas en un ceñido vestido rojo. Me sonríe seductoramente. Está claro que viene con una sola intención.
  


  
    —Hombre, que grata sorpresa. No esperaba verte tan pronto —dice plantándome dos besos más cerca de mis comisuras que de las mejillas.
  


  
    —Me dijiste que volviera y aquí estoy —respondo también con la mejor de mis sonrisas seductoras.
  


  
    —Será mejor que pasemos a mi despacho. ¿Quieres beber algo? Invita la casa.
  


  
    El tono de ironía que utiliza conmigo hace que odie a esta mujer y una idea nubla la mente. ¿Se habrá acostado con el marido de mi rubia? Quito la imagen de mi cabeza mientras le solicito un Castillo de Maluenda. Son las doce del mediodía y necesitaré vino. Entramos a un amplio despacho de decoración ostentosa, demasiado para mi selecto gusto. Me invita a sentarme en el sofá mientras ella lo hace a mi lado. Me sonríe provocadora, no sé cómo se va a tomar que le pregunte por ella.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué te trae de nuevo hasta aquí?
  


  
    —Bueno, lo cierto es que me trajo aquí tu amiga.
  


  
    Intento hacer acopio de toda la información que recuerdo me dio la rubia, para que crea que la conozco bastante y parecer profesional.
  


  
    —Mejor dicho, la mujer de tu socio. Soy agente inmobiliario y ayer me entrevistaron en el canal donde trabaja. La casualidad nos hizo hablar y me comentó que estaban buscando una casa. Un pormenor la hizo marcharse con la celeridad que viste, sin darle tiempo a darme su contacto. Esta misma mañana me ha entrado algo que podría interesarles, y esperaba que me pudieras dar su teléfono.
  


  
    Parezco completamente tranquilo, pero ella me cuestiona con la mirada. Busca mi error, tal vez sí vio lo sucedido.
  


  
    —¿Una casa? No sabía que Valery y Alexander buscaran casa, viven en un bonito chalet que compraron no hace mucho.
  


  
    Me mira fijamente mientras cruza sutilmente las piernas. El dedo índice de su mano acaricia despacio el filo de la copa a la vez que se humedece los labios. Siento que me come con la mirada.
  


  
    —¿Estás seguro de que vienes por eso?
  


  
    —Bueno creo que me he explicado mal. No es una casa para vivir, sino un espacio donde explayarse cuando el tiempo se lo permita. Una casa en un paraje perfecto, donde respirar.
  


  
    Intento recordar lo poco que ella me contó de su marido, tengo que entrarle por ahí. Y me la juego un poco con la esperanza de que salga bien.
  


  
    —Ya sabemos que Alexander viaja continuamente, sus negocios no le dan tregua. A ella le encanta pintar y es el paraje perfecto para crear. También para los hobbies de él. —Dejo la frase abierta esperando que esta mujer entre al capote.
  


  
    —¿Sabes mucho de ellos, no? Para ese breve encuentro que dices...
  


  
    ¡Dios! Esta mujer me exaspera.
  


  
    —Bueno. Me centro en los negocios y vi que podían ser unos clientes potenciales. Me explicó lo que buscaba... pero veo que usted no va a poder ayudarme. Siento haberle molestado. —Concluyo levantándome molesto tratando que el cambio de táctica resulte acertado.
  


  
    —No te pongas así, guapo. —Se levanta tras de mí cogiéndome del brazo para frenarme—. Sólo tengo el de Alexander pero... te dará igual ¿No?
  


  
    Esta mujer es mala, muy mala y no sé hasta qué punto la he engañado. Pero debo seguir adelante.
  


  
    —Sí, por supuesto, con el teléfono de él será suficiente.
  


  
    —Aquí tienes su tarjeta.
  


  
    Alexander Corsenne, leo. Así que su marido es italiano, no tenía ese dato.
  


  
    —Muchas gracias, deberé darle una comisión de la venta si la consigo — digo guiñándole un ojo—. Debo irme.
  


  
    —¿No vas a llamarle?
  


  
    Sé perfectamente que me ha pillado, pero no le daré la satisfacción. Aunque soy consciente de que no va a tardar en contárselo.
  


  
    —No. Sé que está de viaje en Londres, no volverá hasta el martes con unas negociaciones. Esperaré a tener los planos para quedar con él en persona. Muchas gracias.
  


  
    Salgo raudo de su despacho, sin despedida, sin besos. Sigo sin tener nada. Miento, sí, el teléfono y nombre de su marido. Y un escueto diminutivo de ella, Valery… Valery. Me parece tan precioso, tan sutil… tanto como mi rubia. Cojo el móvil y busco al marido en internet. Pronto aparece. Guapo, atractivo, gran magnate de diversos negocios. Inversiones en bolsa, movimientos de empresas, socio en multinacionales del sector de la hostelería, prensa, miembro del propio canal de televisión y... un momento. Miembro de la junta directiva de “Aisig”. El muy cabrón también está metido en el negocio de la construcción y la inmobiliaria. Acabo de descubrirme. En el momento en el que la mulata le llame y le va a llamar... Va a saber que todo es mentira, él está en el negocio, nunca buscaría una casa fuera de su empresa. Necesito más que nunca localizarla, necesito contarle lo sucedido pero… ¿cómo?
  


  
    Suena mi teléfono. Es Fernando. Bufff ¿Qué querrá este ahora? Paso de aguantar su tercer grado. Insiste.
  


  
    —Fer, ¿qué sucede?
  


  
    —¿Qué te sucede a ti? Te lanzas ayer de mi coche en marcha, no contestas a las llamadas, a los mensajes... Ayer teníamos timba de mus. Nos diste plantón.
  


  
    Mierda, la partida. Se me olvidó por completo.
  


  
    —Lo siento. No me encontraba bien.
  


  
    —Tú estás muy raro desde ayer. Tienes a los compañeros del cuerpo que trinan. Tuvimos que anularla por tu culpa.
  


  
    Eso es, Fernando. ¿Cómo no caí antes? ¡Joder! Él es nacional.
  


  
    —Fer, tengo un grave problema. Necesito tu ayuda.
  


  
    —¿Qué has hecho esta vez, Raúl?
  


  
    —Te lo cuento en persona. ¿Estás en la comisaría?
  


  
    —Claro. ¿Dónde coño voy a estar si no?
  


  
    —Voy para allí.
  


  
    Cojo el coche y en 10 minutos estoy entrando por la puerta.
  


  
    —Fer, necesito que localices a la dueña de esta matricula, lo necesito ya.
  


  
    —Raúl —dice con tono divertido—. Sabes que eso es información confidencial, no puedo darte esos datos.
  


  
    —¡Joder! Fernando, no me vengas con formalismos ahora. Te lo estoy pidiendo como un favor. Ya lo sé, pero lo necesito. Es tan simple como que teclees el puto número que te doy en el teclado. —Mi tono ha ascendido demasiado, estoy nervioso.
  


  
    Fer me mira con preocupación, creo que pocas veces me ha visto así.
  


  
    —Raúl, no te voy a dar nada hasta que me expliques lo sucedido. ¿Qué has hecho?
  


  
    No lo hará hasta que se lo cuente y me conoce bastante bien como para mentirle, así que comienzo desde el principio. Una fuerte carcajada resuena en la habitación.
  


  
    —Estás loco cabrón, tú y tus líos de faldas. Más podías pensar en Natalia, algún día la vas a perder.
  


  
    —Deja a Natalia tranquila. Fer, estoy seguro de que él ya sabe que he ido a preguntar por su mujer. Necesito hablar con ella.
  


  
    Finalmente teclea los datos en el ordenador, allí está, toda su información.
  


  
    —Ahí la tienes. —Gira la pantalla.
  


  
    Valeria, se llama Valeria, que bonito nombre, Valeria Mujoni. Avda. de las Constelaciones, 7. La mulata tenía razón, es un barrio rico a las afueras de la ciudad. Me apunto el teléfono.
  


  
    —Gracias, Fernando. Te debo una —digo mientras lo marco.
  


  
    Mierda, está apagado. Me levanto como un resorte y salgo de la comisaría sin despedirme. Conduzco por la autovía a ciento ochenta kilómetros hora. Necesito llegar a su casa, necesito verla, hablarle, necesito volver a sentirla.
  


  
    El chalet es impresionante, una estructura moderna de cristal y cemento se abre ante mis ojos, no podía ser de otra manera. Es novedosa, funcional y segura, como ella. Ahí estoy, frente a su puerta, no sé qué decirle, no sé si abrirá, no sé nada. Por fin me decido a llamar, espero unos minutos, nadie contesta, mi nerviosismo aumenta. ¿No estará en casa? ¿Habrá salido a comer con alguien? Vuelvo a timbrar y a los pocos segundos oigo pasos, ahí está, se acerca a la puerta y al abrirla me encuentro una vez más con mi rubita sexy. Viste un top deportivo minúsculo que deja sus pechos casi al descubierto, su estómago firme y unas mallitas cortas que solo cubren sus glúteos. Está cubierta de sudor, las gotas resbalan por su cuerpo perfecto. Vuelvo la mirada a su cara, clava sus ojos en mí, su expresión denota sorpresa, enfado, inseguridad.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —pregunta seca. Entiendo que no le ha gustado verme.
  


  
    —Yo, yo... Tenía que avisarte de algo.
  


  
    —Lo sé —responde rápida en el mismo tono de dureza—. Ya sé que has vuelto al Ethereal a preguntar por mí. ¡¿Pero es que eres imbécil o qué?! ¿No te bastó la escenita de ayer, la explicación que te di? Que hoy vuelves allí para levantar sospechas, preguntando por la mujer de uno de los dueños. ¿Qué narices pretendes?
  


  
    Sus ojos están encendidos, pero esta vez no de pasión, sino de ira, de indefensión.
  


  
    —¿Sabes lo que le ha costado a esa zorra llamarle? Apuesto que ni siquiera habías salido del local. Y encima con la idea de que quiero comprar una casa. ¡Joder! Que mi marido es accionista de la mayor constructora del país con inmobiliaria propia.
  


  
    —Lo siento, no sabía nada, no pretendía ponerte en un compromiso pero... —No me deja acabar.
  


  
    —¡No! ¡Claro que no lo sabías! No tenías por qué saberlo, yo no te lo dije, ni tampoco dónde encontrarme, nada. Pero al señorito se le ocurre ir al único lugar donde pueden cuestionarme para preguntar por mí. Si hubiera querido que me encontraras te hubiera dado mi móvil.
  


  
    —Siento haber venido, solo quería avisarte.
  


  
    —Por muy bonita que parezca, mi vida no es fácil, ¿sabes? Tengo que tener cuidado.
  


  
    —Buenos días hija, ¿cómo estás? —pregunta entrometida una señora que pasea por la calle con su perrito y que se ha parado frente a la casa. Estoy convencido de que lo ha hecho alertada por los gritos de ella. Al parecer, las discusiones no deben ser muy habituales en una urbanización cómo esta.
  


  
    —Bien, señora Adela, muy bien. Gracias.
  


  
    Me dan ganas de gritarle a mí también. No he pegado ojo desde ayer por ella, no me la he podido quitar de la cabeza... Pero entiendo que por encima de mi enfado, solo suscitado porque no ha tenido la reacción al verme que hubiera deseado, está el suyo, la he comprometido.
  


  
    —Estamos dando el numerito delante de los vecinos, todas las matrículas que entran se registran. ¡Joder! Es que lo haces todo mal.
  


  
    Hasta ahí he aguantado. Mi paciencia acaba de diluirse. Todo el mundo llega a su límite y el mío ha traspasado todas las fronteras.
  


  
    —Mira niñata, sé que he hecho mal, sé que no debería haber ido a preguntar por ti, lo sé, pero lo hice. No sé qué es lo que tienes, qué efecto generas sobre mí, pero no te me he podido quitar de la cabeza desde que te marchaste anoche. Y ahora... ahora solo quería preservar tu seguridad, por eso he venido, pero ya veo que es tarde, no necesito que lo grites a los cuatro vientos.
  


  
    —Te recuerdo, que me echaste de tu casa.
  


  
    Esta mujer es exasperante. ¿Cómo puede decir eso?
  


  
    —Me invitaste a marchar de manera cortés, pero lo hiciste. Soy una mujer mucho más equilibrada de lo que piensas. Controladora, organizada, perfeccionista. Debo tener todo en orden en mi vida, controlado, y tú... Tú llegas y pones patas arriba todos los muebles de mi cabeza. Haces que te sonría, que flirtee contigo, que pierda el control, que me enfade, que te desee... Me haces sentir viva. ¿Sabes lo que odio no poder controlar mis sentimientos? Hacía años que no me confesaba con nadie como lo hice ayer contigo en mi coche.
  


  
    Sus palabras dejan mi cabeza en blanco. ¡Dios! Si hasta gritándome me excita. ¿Eres consciente Raúl de lo que acaba de decirte? No reprimo mis instintos, la cojo y la beso, la beso ferozmente en la puerta de su casa, sé que en cualquier momento va a abofetear mi cara, pero me arriesgo, lo necesito, necesito esto.
  


  
    La beso cogiéndola de la cintura por sorpresa, y aunque intenta con sus brazos separarse, entiendo que no lo hace con la fortaleza que esperaba, así que continúo. Voy caminando paso a paso con ella en mis brazos hasta entrar en su casa y cerrar la puerta. Ahora no estamos ante los ojos de nadie, ahora la beso con pasión. Ella permanece indecisa, a veces sigue mi beso, otras, pretende apartarse pero no se lo permito. No quiero separarme de su cuerpo, no puedo. Vuelvo a sentir su aroma, mezclado con el olor corporal y el sudor. Me enamora, su piel se eriza bajo mis manos, su cintura al desnudo, su cuerpo suave.
  


  
    Finalmente me retiro despacio, mirándola con cuidado y esperando su reacción, su bofetada... Pero me mira con dulzura, sonríe y me abraza, me abraza relajada.
  


  
    Permanecemos así un buen rato, disfrutando del calor de nuestros cuerpos. Le pregunto con preocupación si ha tenido problemas con su marido.
  


  
    —Tranquilo, me llamó, me preguntó por cómo estaba y me contó que le había llamado Maxim. Le sorprendió que buscase una casa y no se lo dijera. Salí del paso, aprendí a mentir cuando era una niña y no me suele temblar la voz al hacerlo.
  


  
    —De verdad, lo siento.
  


  
    —Tranquilo, ¿quieres algo? Pasa.
  


  
    Accedemos a un salón moderno, luminoso con todos los muebles en blanco. Me siento en el enorme sofá y la escucho hablar.
  


  
    —Le repliqué, haciéndome la indignada, que me habían descubierto, que esa Maxim era una bocazas, que fuiste a una entrevista y te atendí yo. Que te dedicabas a la compra y venta de casas. Sé que podía tener la casa que quisiera a través de su empresa pero quería darle una sorpresa de cumpleaños con una casa perfecta que no controlase su inmobiliaria. Me dejaste en bragas, guapo. —Sonríe.
  


  
    —Bueno eso literalmente lo hice ayer.
  


  
    —Bien apuntado concursante. —Ríe a carcajadas.
  


  
    —¿Una casa por un cumpleaños? Y ¿te creyó?
  


  
    Me mira con dulzura.
  


  
    —Cuando el amor se puede comprar... Esos son los regalos. Pero no lo sé. Nunca le he dado motivos para desconfiar, aunque quién sabe. Con el poco caso que me hace últimamente, me sorprende hasta que haya llamado para preguntar.
  


  
    —¿Sigue fuera? ¿No habrá adelantado el viaje?
  


  
    —Tranquilo, está en Londres. Tenía una reunión importante y Alexander no se tomaría tantas molestias. Por encima de cualquier cosa están sus negocios. Es demasiado ambicioso.
  


  
    Nuestras miradas se entrecruzan de nuevo, ambos volvemos a sentir esa tensión, ese algo impalpable que nace entre los dos. Me acerco a ella, le acaricio la mejilla y poso mi mano en su mandíbula.
  


  
    —No sé qué me haces princesa —digo mientras vuelvo a besarla.
  


  
    Continúa mi acercamiento, sé que ella tampoco puede frenar lo que siente. La cojo por la cintura y la siento sobre mí.
  


  
    —Así que haces deporte, ¿eh? —pregunto seductoramente pasando mis dedos por su top, su estómago, su cintura...
  


  
    —Tenía que liberar la ira que me produces —responde sonriente antes de volver a mis labios.
  


  
    —Pues está de suerte señorita… porque sé una forma más divertida de liberarla.
  


  
    Ladeo su cabeza para dejar su cuello a mi disposición. Lo beso, lo mordisqueo. Sabe a perfume y a sal. El calor se hace en la habitación, me desabrocha la camisa y comienza a besar mi esternón, mi pecho, se lanza a mi cuello. La incorporo para que pueda desabrocharme el pantalón mientras ella se deshace de sus minúsculos pantaloncitos para mostrar ante mis ojos un bonito tanga de encaje.
  


  
    Coge entre sus manos mi miembro y se lo introduce en ella sin preliminares. No hay tiempo para juegos. No ahora. Y otra vez me encuentro bajo su peso. Sus movimientos son acompasados, baila sobre mi regazo como si nuestros cuerpos se conocieran de siempre, tan compaginados, tan sensuales... Pronto llegamos juntos al orgasmo, ella abrazada a mi cuello y yo mordiendo sus pezones mientras sujeto su cintura al compás de sus bamboleos. Los gemidos se suspenden en el aire. Ese mismo que nos falta cuando estamos juntos.
  


  
    Respiramos alterados. Se recuesta sobre mi hombro, reposando, recuperándonos de tanta pasión, volviendo en sí. Mi rubita sexy me abraza mientras con mis manos recorro su espalda entre caricias, y su cabeza, enmarañando los rizos que caen es cascada por sus hombros. Siento que sus brazos son el paraíso, un edén colmado de pecados, pero en el que vagaría el resto de mis días. En su pecho, su regazo, en su cuerpo. Estaría toda la vida dentro de ella. Se incorpora sobre mí, mirándome y entiendo lo que va a decir, debo irme, lo sé.
  


  
    —Sé que te molestó mi sinceridad ayer, pero eres consciente de la realidad, ¿no es cierto? Ambos sabemos que debemos dejar aquí lo sucedido. Yo estoy casada, tú tienes pareja, esto no deja de ser una locura. Los dos lo sabemos. No sé qué me sucede cuando estoy contigo, lo que he dicho antes es cierto, todo. Me haces sentir viva, mi estómago sube y baja con solo pensarte, deseo tenerte cerca, abrazarte, el sexo contigo es fantástico, pierdo el control de mis decisiones... Pero no eres real, nuestra realidad es otra y muy diferente. Ambos tenemos la vida construida, hecha, estricta, equilibrada, no podemos seguir con esto.
  


  
    Reposo mi frente sobre la suya serio, taciturno, no puedo responderle nada, lo tiene tan claro… Sé que le asusta lo que siente, yo también me asusto de cómo reacciono ante ella, pero su decisión no camina por seguir conociéndome. Esbozo una sonrisa melancólica, aquí acaba todo, la he perdido y me duele, pese a ser consciente de que tampoco sé mucho de ella salvo que es un ángel caído del cielo.
  


  
    La levanto de mi regazo, me quito el preservativo y me visto.
  


  
    —Lo sé. Sé que nuestros caminos transcurren por sendas diferentes, y creo que nunca volverán a converger, eso es lo que intentas decirme. ¿No es así?
  


  
    —Sería complicado, y peligroso. No sé qué es lo que sentimos el uno por el otro, pero soy consciente de que es fuerte, seguir alargando esto podría comprometernos a algo de lo que nos pudiéramos arrepentir.
  


  
    Me sorprende su firmeza, su seguridad. Es difícil admitir lo que acaba de decir con esa templanza, con esa dulzura, cuando las huellas de mis caricias se muestran aún sobre su tez delicada. Sin embargo yo no tengo su fortaleza y mi resignación se niega a aceptar sus palabras. Mi cabeza, mi alma o mi corazón, no estoy seguro, se empeñan en no perderla.
  


  
    —Bueno, siempre nos quedará un vino. ¿No?
  


  
    —Sabes perfectamente dónde acabaría nuestra quedada. 
  


  
    Admito finalmente mi destino, él de los dos. Me levanto y le presto mi mano para que haga lo mismo.
  


  
    —Entonces... Esto es nuestra despedida, ¿no rubita? —Me dirijo con dulzura a ella acariciando su mano.
  


  
    —Valery, me llamo Valery.
  


  
    —Lo sé, pero para mí, Valeria será siempre mi rubita sexy.
  


  
    Me acompaña hasta la puerta, mi cabeza da vueltas tratando de alargar esta despedida. No atiendo a saber qué hacer para evitar este momento, pero no hay nada que evitar, no queda nada más que decirnos. Había imaginado tan diferente este encuentro… Mi ingenuo deseo me decía que pasaría el día a su lado, disfrutando de ella. Esto no podía funcionar, era consciente de que no tenía futuro, pero ha sido tan efímero…
  


  
    Me mira con la mano en el pomo, sus ojos denotan tristeza, su brillo adelanta las lágrimas. Me acerco por última vez a su cuerpo y pidiendo permiso, la abrazo. La abrazo y respiro hondo su aroma, su calidez. La beso. Necesitamos de ese beso de despedida, algo que marque nuestro adiós, nuestro final. Un beso dulce, tierno, sincero y casto. Un beso que nos consuma el deseo irrefrenable, algo que perdure en la eternidad para siempre del uno y del otro. Es un beso puro, sin lengua, pero en el que nuestros labios se funden con los del otro, como dos almas errantes que se encuentran por fin en el edén. Un beso largo que sacie nuestras ganas, nuestra sed y que sirva de recuerdo de lo que un día compartimos.
  


  
    Una lágrima fría sobre mi rostro hace que abra los ojos, el surco desciende todavía por su mejilla.
  


  
    —Eh… Princesa...
  


  
    No me deja decir nada más, abre la puerta y se retira. Salgo en silencio y solo cuando he cruzado el umbral, vuelvo la cabeza atrás. Su mirada es tan lánguida... Cierra despacio y mi ángel desaparece entre esos muros que una hora antes me parecieron bellos y modernos para convertirse ahora en las más frías y desangeladas compuertas de una cárcel sin salida.
  


  
    Capítulo 11

  


  
    No tardo en llamar a mi querido socio Alexander. Debo contarle todo lo ocurrido. Demostrarle lo que hace su querida mujercita cuando él se va de viaje, la mosquita muerta de Valery. Tal vez así se dé cuenta de lo que se pierde estando a su lado. Marco su número, estoy segura de que ahora estará sonando en su móvil la melodía de Elvis, fui yo misma la que la seleccioné, sabiendo su gusto por ese ídolo de masas.

  


  
    —Dime Maxim. —Su voz suena demasiado ruda.
  


  
    —Vaya, yo también me alegro de escuchar tu voz.
  


  
    —Lo siento, estoy en medio de una reunión en Londres. Dime que quieres.
  


  
    —Alexander, ha venido un hombre preguntando por tu mujer. No me ha gustado nada. Ha mentido. Solo quería comentártelo.
  


  
    Mantiene el silencio, conociéndolo seguro que está asimilando mis palabras, sé que no le va a gustar lo que estoy diciéndole, pero debe darse cuenta de lo que pierde estando al lado de esa niñata.
  


  
    —Grazie Cioccolato . ¿Quién es? ¿Lo conoces?
  


  
    —Bueno, vino aquí ayer con ella, pensamos que era alguien del trabajo pero...
  


  
    —¡¿Pero qué?! ¡Dime lo que tengas que decirme pero ya!
  


  
    —Parecían amigos o por lo menos que se conocían, pero en un momento dado, Valeria se enfadó y salió corriendo. Me dijo que anotara las bebidas, nada más... El chico no dio problemas y se fue muy extrañado.
  


  
    —¿Quién es? ¿Cuál es su nombre?
  


  
    —Dijo que se llamaba Jaime Sanz, pero todo me pareció muy raro, tiene un Audi A6 Negro matrícula 6765 HTR y es moreno, un metro setenta de estatura, normal....
  


  
    —¿Por qué sabes que miente?
  


  
    —Por la excusa que me dio para localizarla y pedirme su número. Me dijo que es agente inmobiliario y que Valeria quería un chalet...
  


  
    —¡¡Merda !!
  


  
    Está claro que no le ha gustado la noticia, mantengo el silencio, esperando sus palabras. Pero no las hay. Nada. El muy cabrón ha cortado la comunicación dando por terminada la conversación. Sin un “gracias”, sin una palabra de cariño, sin un gesto de complicidad como otras veces, solo la auténtica sensación de la nada absoluta.
  


  
    Sin embargo sonrío satisfecha. Leo ya estará pensando cómo atajar lo sucedido. Y si tengo una mínima posibilidad de hacer que dependa de mí, está claro que provocaré la debacle en esa pareja.
  


  
    Capítulo 12
  


  
    Me meto en el coche y arranco raudo, quiero salir de ahí cuanto antes, pero al llegar a las afueras de la ciudad paro el vehículo. No puedo seguir conduciendo. Me tiemblan las manos, las piernas y una fuerte presión oprime mi pecho, me asusto. Aparco en un lateral de la carretera y rompo a llorar. Yo llorando, pero, ¿qué me está sucediendo? No he llorado en mi puta vida. Es como si me hubieran arrancado una parte de mí, como si mi cuerpo caminase desmembrado, como si de pronto me hubieran privado de las ganas de vivir.
  


  
    Trato de sosegarme, volver a la realidad, incluso frivolizo con el hecho de habérmela zumbado. Respiro, cierro los ojos y ahí está, sobre mi regazo, sonriente, feliz. Disfruta de mi presencia y puedo escuchar su risa inundando mi coche, su aroma está impregnado en mi camisa, en mi pituitaria.
  


  
    Abro los ojos y me propongo destruir por completo su imagen, acabar con toda esta estela de aromas y recuerdos. Vuelvo a encender el coche lleno de ira, de desazón. Arranco con brusquedad y me incorporo a la Z40 a gran velocidad. No pienso, no siento, solo con la mirada fija en la carretera que pasa por mis ojos con celeridad. Llego a casa, aparco el coche en el garaje y subo al apartamento. Huele a alcohol, a tabaco, a borrachera. Los pedazos de cristales rotos siguen dispersos por el suelo de todo el salón, la manta tirada, la whiskera desparramada por la encimera de la cocina y en el lavavajillas las dos copas con las que brindamos.
  


  
    Una de ellas guarda todavía latente la marca de su pintalabios. Es lo único que quedó de su presencia en esta casa.
  


  
    Me deshago de esos pensamientos. Lo enciendo, recojo la encimera, los cristales y subo a la habitación. Ahí sigue todo igual, me siento sobre la cama y su imagen nítida vuelve a hacerme compañía. La veo andando divertida por el dormitorio, sonriéndome, caminando acompasada con su melodía de Bisbal hacia mí. Hasta puedo mantener una conversación con ella, oigo sus palabras, sus bromas ácidas, sus risas como respuesta a mis comentarios.
  


  
    Me dejo caer en la cama y recorro con mis manos el colchón. Ahí vuelve a estar presente, apoyada sobre su codo, con sus grandes ojos negros, desnuda, solo cubierta por la colcha. Me susurra al oído que la bese, y siento su tacto recorriendo mi clavícula, mi pecho. La noto cabalgar sobre mi miembro erecto, rememorando cada uno de sus movimientos.
  


  
    —¿Te gusta así?
  


  
    —Oh nena, sí, sigue, sigue no pares.
  


  
    Cojo sus senos con mis manos, los muevo, los acaricio, pellizco sus pezones. Tiro de ellos mientras arquea su espada hacia atrás.
  


  
    El sexo con ella se eleva a otra dimensión. Siento que mi orgasmo está cerca, pero quiero correrme sobre su cuerpo, cubrirla con mi placer.
  


  
    La tumbo en la cama, me incorporo y pongo mis rodillas a ambos lados de su cabeza, agacho mi boca hasta su clítoris para morderlo con delicadeza. Grita, por fin tengo su sexo en mi boca, pura delicia para mi lengua. Tiene un sabor tan dulce... Continúo besando, lamiendo mientras la oigo gritar.
  


  
    Su placer debe ser extenuante en estos momentos. Mi lengua inspecciona sus labios, succiono su botoncito, el botón que acciona su orgasmo y hace que se corra en mi boca. ¡Oh cielo! Sí, dámelo todo, me perteneces.
  


  
    Se contrae, sus piernas tiemblan. Sigue princesa, sigue mi rubita, porque no pienso parar hasta que vuelvas a correrte.
  


  
    Entre gemidos y suspiros ella se dedica a besar mis testículos, se los mete en la boca, los chupa, los atrapa en pequeñas succiones con sus labios. ¡Dios! Sigue muñeca...
  


  
    Se mete mi miembro en la boca y su lengua continúa con su juego infernal. Despacio, chupa mi glande, lo vuelve a sacar húmedo, para que sea mi polla ahora la que disfrute de sus minúsculos besos, de sus mordiscos. Voy a correrme, la saco y dejo que todo mi esperma cubra sus senos, sus pezones.
  


  
    Siento cómo eyaculo sobre ella, cómo el placer crece desde dentro para ser expulsado con fuerza. Su flujo se desliza por mi barbilla, la beso, beso sus pechos manchados por mí. Recojo mi propia miel con la lengua y le doy un largo beso para que se llene de mi sabor, del de ambos.
  


  
    Un maridaje perfecto de connotaciones ácidas sobre un poso dulce que deja anestesiadas nuestras gargantas. Repito la acción con un semen cada vez más espeso, su viscosidad atrapa nuestros labios entrelazados con la fuerza de nuestro propio adhesivo, que se seca en nuestras comisuras, para no separarnos jamás.
  


  
    —Rubita te deseo tanto...
  


  
    Cierro los ojos mientras respiro al son del tambor de su pecho que repiquetea arrítmico. Pero al abrirlos, no la encuentro, no está, mi rubita ha desaparecido. La llamo, la busco, nada… No queda nada de ella.
  


  
    Me despierto sobresaltado, miro con desconcierto la cama, la habitación, estoy solo, no está, se ha ido. Me incorporo y siento el pantalón pegado a mi entrepierna.
  


  
    —¡Mierda! Me he corrido en sueños. ¡Joder! Como un puto crío. Solo era un sueño, solo un sueño.
  


  
    La cama está cubierta de un enorme cerco blanco bajo mi cuerpo. Me he corrido como un animal. No puedes seguir así, Raúl tío, debes olvidarla. Esto te va a volver loco. Me desnudo al completo dejando la ropa enmarañada en un lateral del suelo y voy hacía el baño con la esperanza de que una ducha fría saque de mi todos estos males. Ya luego cambiaré las sabanas. Paso más de media hora bajo ese chorro de agua intentando que me revitalice, que me devuelva a la vida. Repaso mentalmente mis principios, lo que soy, queriendo poner en orden mis ideas. Me repito una y otra vez que ha sido una aventura, que debo dejarla marchar, que tengo pareja. Pero la única idea que me viene a la cabeza es volver a verla, y lo podré hacer el martes por la tarde cuando vuelva al concurso. Sí, entonces será mi oportunidad de poder hablar de nuevo con ella.
  


  
    Con esa convicción salgo más alegre del baño, tengo la esperanza de poder cambiar las cosas, aunque no sé cómo podrían cambiar. Está claro que en su cabeza no entra la opción de abandonar a su marido, y tampoco en la mía dejar a Natalia. Si ella me pudiera dar sólo una décima parte de lo que me ofrece Valery, si me hiciese sentir un mínimo de lo que siento en sus brazos... Me seco, meto todo en la lavadora y miro el móvil. Una llamada de Natalia. No es exactamente la persona con la que me apetezca hablar en estos momentos, pero debo hacerlo, no sé nada de ella.
  


  
    Le doy al botón de rellamada y espero el tono con mi mejor sonrisa impostada. La voz de la teleoperadora suena al otro lado del auricular, apagado o fuera de cobertura. No he llegado a dejar el móvil sobre la mesilla cuando suena, lo cojo rápido.
  


  
    —Dime niña ¿Qué tal va esa despedida?
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    Mi sangre se hiela en las venas, miro la pantalla, numero sin registrar, es ella, es Valeria.
  


  
    —Disculpa tú —respondo desorientado—. Se acababa de colgar una llamada y he contestado sin mirar.
  


  
    —¿Raúl?
  


  
    —Sí, Valeria soy yo. Entiendo que acabas de ver la llamada que te hice antes de acudir a tu casa, simplemente fue para avisarte, pero eso ya lo sabes.
  


  
    —De acuerdo disculpa entonces.
  


  
    —¡Espera! ¿Cómo estás?
  


  
    Se hace un silencio al otro lado del auricular, nadie responde.
  


  
    —¿Valeria estás bien?
  


  
    Oigo un suspiro.
  


  
    —Sí, ¿y tú? —pregunta con un hilo de voz casi imperceptible.
  


  
    —Me gustaría decirte que bien pero mentiría.
  


  
    El silencio vuelve a hacerse en la conversación.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Me quedo con el terminal en la oreja. Lo siento, me repito. Ella tampoco está bien, lo dice su tono, sus silencios, sus suspiros.
  


  
    Son las cinco de la tarde cuando bajo a la cocina, no he comido nada, me hago un sándwich y me siento en la barra americana. Enciendo el televisor, pero no lo veo, no lo escucho, oigo el ruido de la gente hablando que llena el silencio de la casa vacía, solo por compañía. Recorro con los dedos la parte de la encimera donde la tuve tumbada, es curioso como nuestra mente selecciona recuerdos para rememorar una acción, y cómo constantemente volvemos a ellos para sentir su calor.
  


  
    El timbre de la puerta me saca de mi ensoñación. Vuelve a sonar, me levanto extrañado, no espero a nadie. Natalia está en la Rioja, mis padres fuera y no he quedado con los colegas. Llego a la puerta mientras mi nerviosismo aumenta, ¿y si fuera ella? ¿Habrá cambiado de opinión tras la llamada telefónica? Abro deprisa y mis ilusiones se desvanecen al ver la imagen de Fernando, me retiro y dejo que entre.
  


  
    —¿Qué pasa tío? Llevas mala cara ¿No has encontrado a tu rubita periodista?
  


  
    —No es mi rubita —contesto enfurecido—. Y es productora.
  


  
    —Perdone usted —responde cogiendo una cerveza de la nevera. Se queda en silencio, mirándome—. ¿Y bien? ¿Me vas a contar que es lo que te sucede con esa tía?
  


  
    Le sigo hasta la barra, no tengo ganas de hablar, me siento y continúo comiendo. El muy cabrón utiliza su humor negro y sarcástico para hacerme reír. Sé que está preocupado y finalmente termino por contarle lo sucedido.
  


  
    —Venga tío, es un chochete más. Otro de tantos. En quién deberías pensar es en Natalia, ella es la que no se merece esto.
  


  
    Oír esa recriminación me enfurece, en realidad sé que tiene razón. Me siento culpable, llevo con Natalia muchos años y la quiero, no puedo negarlo, pero soy incapaz de serle fiel.
  


  
    —Sabes que quiero a Natalia. ¡Nunca pongas en duda eso!
  


  
    —¿Y esa es la forma que tienes de demostrárselo? ¿Tirándote a la primera guarra que se te pone por delante?
  


  
    —Fer, no tengo ganas de hostias, pero tú llevas todas las papeletas, no sigas por ese camino. No sabes nada, nada de ella, ni de lo que siento. No tienes potestad de juzgarme y no es una guarra. Déjalo ya. Con ella... Con ella todo es diferente.
  


  
    —¿Eso crees? ¿Ella es diferente? ¿Y todas las demás? Tío eres infiel por naturaleza y solo te digo que Nata no se merece esto. Si es tan diferente... ¿Cómo que no sabías ni su nombre? Solo te interesa una cosa.
  


  
    Me levanto, voy hacia la puerta y la abro, no le digo nada más. Sé qué como continúe aquí terminaré por recurrir a las manos con mi propio amigo y tampoco es lo que quiero. No tengo el control ahora mismo sobre mi cuerpo... Pero justo en ese momento, la figura delgadita de una mujer se acerca a la puerta dando saltitos.
  


  
    —Vaya recibimiento. ¿Cómo sabías que había llegado?
  


  
    Natalia irrumpe por la puerta. Mis ojos la miran con asombro.
  


  
    —¡Cielo! —atiendo a decir hecho un lío—. No te esperaba hasta mañana. ¿Ha pasado algo?
  


  
    Ella me mira sonriente y se lanza a mis labios que reciben su beso con cierta desidia. ¿Qué hace aquí? Entra a casa.
  


  
    —Hola guapo. —Le da dos besos a Fernando—. ¿Ya estáis preparados para quemar la ciudad?
  


  
    —Ya ves, haciéndole compañía al soltero del año.
  


  
    Fernando me mira con reprobación y yo continúo desorientado ¿Qué hace Natalia en casa? Debía estar en la Rioja. Mis ojos la miran con desdeño, no era precisamente la compañía que quería tener hoy. Aun así, me acerco a ella, le beso la cabeza y le digo que la he echado de menos. Vuelvo a preguntarle si ha pasado algo.
  


  
    —Te llamé para contártelo pero no cogiste el teléfono. La hermana de Rosa trabaja mañana así que hemos vuelto para continuar con la fiesta aquí. Solo quería darte un beso y volverme a ir.
  


  
    —Sí, vi tu llamada cuando salí de la ducha, la devolví pero ya no la cogiste.
  


  
    —Estábamos de camino en el coche. ¿Y vosotros? ¿Habéis liado alguna?
  


  
    —Alguna —responde inquisidor Fernando mirándome.
  


  
    —Pero nada grave cielo, no te asustes. Ya sabes, timba, alcohol y poco más. —Ella sonríe despreocupada.
  


  
    Miro enfurecido a Fernando.
  


  
    —Bueno yo me voy que imagino querréis estar solos.
  


  
    Pero Natalia se le adelanta, me da un sonoro beso en la boca y sale por la puerta.
  


  
    —Tengo prisa, las chicas me esperan, no seáis malos.
  


  
    Continúo con la puerta abierta, la intención es la misma que hace unos minutos, sigo sin tener ganas de escuchar al puritano de mi amigo. Finalmente se acerca a la salida y se va agradeciendo con ironía mi insistencia para hacerle compañía.
  



  
    Capítulo 13
  


  
    ¡Merda ! Valery, Valery, Valery. ¿Qué estás haciendo? ¿Quién es ese hombre, eh? No soy tonto cielo, no. Sé en qué se ha convertido nuestra relación últimamente. Y con sinceridad no puedo moralmente recriminarte nada cuando yo mismo entro y salgo de casa cuando deseo… Pero reconozco que no lo esperaba, no de mi mujer, no de mi sumisa. ¿Perder la exclusividad de mi dominio? ¿De lo que es mío? No, no me faltarás al respeto. Es lo único que te pido. Respeto. ¡Joder! ¡En mi propio restaurante! ¡Dónde todos nos conocen! Debo atajar el problema cuanto antes, pero me duele tanto perjudicarte cielo… Aunque no dudaré en hacerlo si me obligas. 
  


  
    No pierdo tiempo, llamo a mi hombre de confianza y le doy una instrucción concisa: 
  


  
    —Mauro pronto, estoy en Londres. Localiza a tu amigo y dile que tengo algo para él. Que me llame ya. Y que sea discreto… Más de lo habitual. 
  


  
    Mauro entiende las instrucciones perfectamente. Su amigo es “El Francés”. Un corre mundos que se dedica a labores de detective, aunque realmente es un ex gendarme con preparación en alto combate y con recursos casi ilimitados. Un hombre así no se encuentra fácil, pero por circunstancias tuvo que quedarse a vivir en la ciudad y está cómodo aquí. Así que desde Zaragoza se mueve con los encargos más variopintos por todo el mundo. 
  


  
    Di por terminada la reunión de la mañana y me dirigí a la habitación del hotel. Debía tranquilizarme, pensar en las posibilidades, pensar en qué podría ocurrir si me confirmaban finalmente su infidelidad. En veinte minutos sonó mi teléfono. Estaba seguro, era él, “El Francés”. 
  


  
    —Bonna Sera.
  


  
    Coincidí con “El Francés” una única vez, un asunto desagradable con unos terrenos a recalificar.
  


  
    —Buenas tardes.
  


  
    —Tengo algo para ti. Agente inmobiliario con coche matrícula 6765 HTR, moreno, un metro setenta aproximadamente. Ha ido por el Ethereal preguntando por mi mujer. Quiere venderle un chalet ¿Puedo fiarme? Quiero datos completos. 
  


  
    —Ok. ¿Cuándo le veo? 
  


  
    —Mauro te localizará. No repares en gastos. 
  


  
    —De acuerdo. Estaremos en contacto.
  



  
    Capítulo 14
  


  
    Cualquier pequeño detalle puede desatar la ilusión. Un rayo de sol incidiendo sobre tu cara recién levantada, un soplo de aire fresco que te traiga el tenue olor de la hierba recién cortada, o el recuerdo del brillo de unos ojos al mirarte. Sé que me he vuelto loca.
  


  
    No he podido dejar de pensar en Raúl durante todos estos días. Sin saber por qué, se ha instalado en mi mente y se ha convertido en la última persona en la que pienso al acostarme y en la primera al despertar. ¿Qué estará haciendo? ¿Le habrá contado a su novia lo ocurrido? O simplemente… si piensa en mí. Cuestiones que trato de arrancar de un plumazo de mi mente, pero que vuelven una y otra vez.
  


  
    Hacía tiempo que alguien no incidía en mi cabeza con tanta intensidad, tanta cómo para mantener este extraño nerviosismo en el estómago. Y es que aunque me haya propuesto olvidarle dejo de estar expectante al día de mañana. De hecho, creo que desde que conocí Alexander, no había sentido esto. Nunca antes había tenido tantas ganas de ir a trabajar. ¿Vendrá a concursar? Igual no quiere saber nada más de mí, igual le pone a Fernando cualquier excusa para evitar verme. Las dudas me asolan y solo en determinados momentos, también lo hace mi arrepentimiento.
  


  
    La última vez que hablé por teléfono con Leo fue el sábado, cuando llamó inquisidor para preguntar quién era el hombre que había acudido al Ethereal interesándose por mí y con qué intención. Es lunes y no he vuelto a saber de él. Ni una llamada, ni un mensaje por su parte. Aunque… tampoco por la mía. Temo que pueda descubrirme. A veces creo que sigue casado conmigo por conveniencia, que ya se acabó su amor por mí y que lo único que le ata a su mujer son sus negocios. La buena imagen de un empresario felizmente casado, respetable, tradicional, y por la iglesia. Si muchos de sus socios y accionistas supieran que dentro de estas cuatro paredes lo preceptos morales son otros… Posiblemente el escándalo saltase a nivel nacional. Pero bueno, esa también fue otra época. Ahora lo cierto es que solo hay cordialidad entre nosotros, simple cordialidad entre dos personas que comparten una casa, y de vez en cuando, muy de vez en cuando, una noche de sexo duro. Porque hace meses que no me toca, bueno, es que si digo la verdad, hace semanas que no duerme en casa. Este último mes ha estado enlazando un viaje con otro, cuatro días aquí, tres allá, cinco en no sé dónde.
  


  
    La cabeza me va a estallar, miro el reloj de la cocina. Marca las diez de la mañana y no entro a trabajar hasta las tres. Necesito tomar un café.
  


  
    —Hola, ¿qué tal?
  


  
    —Hola Sofi, voy a salir a tomar un café y me preguntaba si querrías acompañarme.
  


  
    —Muy bien, estoy todavía en pijama pero si me das una hora podemos quedar en el centro comercial. Desayunamos, vemos algunas tiendas y después comemos por allí. ¿No ha venido Alexander todavía, no?
  


  
    —No, regresa mañana.
  


  
    —Pues si te parece, nos vemos a las once.
  


  
    —Genial.
  


  
    La mañana pasa distendida entre cotilleos, escaparates y probadores. No hay nada mejor que disfrutar de la compañía de una buena amiga cuando se está abrumada. Por lo menos Sofía me hace reír, aunque ha notado que no estoy bien. He intentado eludir su pregunta pero ella ha insistido.
  


  
    —Bueno, estoy un poco cansada de los viajes de Leo, ya te lo dije el otro día. Lleva semanas sin parar por casa salvo para cambiar la maleta.
  


  
    —Tú por lo que estás enfadada es por haber tenido que pasar el día de tu cumpleaños sola, y no lo hiciste, porque yo estuve contigo.
  


  
    La miro sonriendo. La verdad es que se portaron genial, no me esperaba esa fiesta sorpresa con los compañeros de programa.
  


  
    —Sí, también Sofía. Claro que me duele el que no tuviera ni ese día para mí. Alexander podría haber venido si hubiese querido hacerlo. En otro momento lo hubiera hecho. Pero bueno, para él, es suficiente con comprarme una cara pulsera que decore mi brazo. ¿Te has percatado de las joyas que llevo? Ninguna, salvo la primera que me regaló.
  


  
    —El otro día, la llamada de ese concursante tuyo me interrumpió. ¿Te has planteado, si estáis tan mal, divorciaros?
  


  
    Sus palabras me sorprenden. No esperaba que me preguntase eso, no esperaba que diésemos realmente una imagen tan potenciada de nuestra crisis. Aunque claro, ella es mi amiga y es a quién le lloro mis penas. Salvo esta. No pienso contarle mi afer. Además, lo he asumido, ha sido un error y no volverá a pasar. Aunque desee que llegue el día de mañana para poderle ver.
  


  
    —¿Valery?
  


  
    —Perdona. No, que va. No es para tanto Sofía, de verdad. Simplemente que yo tengo esta semana las hormonas por las nubes, y eso me hace darle más vueltas a todo. No estamos mal, solo es un pequeño bache por la falta de tiempo.
  


  
    Ni yo misma creo mis palabras, pero trato de ser lo más convincente posible.
  


  
    —Mira —digo cogiendo mi móvil del bolso—. Es él. Hola mi amor.
  


  
    —¿Qué haces? ¿Dónde estás? He llamado a casa y no lo has cogido —pregunta en un tono demasiado seco.
  


  
    —Muy bien, cielo, gracias por preguntar. Yo también te echo de menos.
  


  
    —Deja tu acidez para otro momento Valery —responde enfurecido.
  


  
    —Estoy con Sofía, en el centro comercial, hemos venido a tomar un café y ya comeremos por aquí. —Trato de eludir su malhumor delante de mi amiga.
  


  
    —Volveré mañana al mediodía. Estate preparada.
  


  
    Escuchar esas palabras hace que me sobresalte. Nunca sabes lo que es estar preparada con Alexander ¿Se habrá enterado de lo de Raúl? ¿Será simplemente por sus sospechas?
  


  
    —¿Preparada?
  


  
    —Claro, tenemos una cita Valeria. ¿En qué estás pensando?
  


  
    —De acuerdo, sí, es cierto.
  


  
    Cuelga antes de que pueda decirle nada más. Mi rostro se ha vuelto taciturno, Sofía me vigila con la mirada, sabe que las cosas no están bien.
  


  
    —Yo también te quiero mi amor —digo con su teléfono ya apagado.
  


  
    Capítulo 15
  


  
    Suena el despertador. Las siete de la mañana. Por fin son las siete del día esperado. Es martes y mi ánimo al apagar la alarma del móvil no es el mismo que de costumbre. Estos días han sido horribles, largos, densos y convulsos. Su imagen no ha querido despegarse de mi mente evocando cada uno de nuestros efímeros pero intensos encuentros. Además de todo lo sucedido con Natalia. ¿Cómo estará? La echo de menos, la he llamado pero no ha cogido el teléfono. Solo espero, deseo que me perdone. Fue un error, un enorme error que no sé bien como subsanar, pero la quiero. No veo mis días sin ella, aunque tampoco sin mi diosa rubia. Rubia... Rubia ¿Cómo pude llamarla rubia? Recuerdo el momento, su cuerpo sobre el mío, tumbados en el jacuzzi, acariciando su piel morena, sus pequeñas montañas, perfectas para mis manos que tampoco son grandes.
  


  
    Tenía tantas ganas de esconderme en ella, de tener por fin algo de calma en esos días agitados, llenos de subidas y bajadas, en esa montaña rusa llamada Valery… Tenía acurrucada sobre mi regazo a mi niña, a mi Natalia, a la mujer con la que llevo tantos años. La que me acompaña pese a mis pros y mis contras, la que me espera cuando el día ha sido difícil. Con ella todo es tan diferente a la otra, tan apacible, tan equilibrado… Siempre tranquila, paciente, dejándose amar.
  


  
    Mis caricias se tornaron cada vez más ávidas y lujuriosas, tenía su cuerpo de nuevo, una sensación extraña como de recogimiento, volvía a estar en casa, en paz. Mis labios besaron su frente, su nariz, las cuencas de sus ojos mientras ella se dejaba hacer. Mi mano descendió por debajo del agua buscando su cavidad, seguía bebiendo de su sabor mientras la palma derecha de mi mano friccionaba su clítoris y mis dedos jugaban con su pequeña hendidura.
  


  
    Sus suspiros eran casi imperceptibles. Ella es así, tan recatada, tan débil, que solo yo sé por su rostro que está disfrutando. Mi bebé, mi pequeña Natalia, te quiero tanto… le decía al oído. Cuánto te he echado de menos. Mi erección se hizo en ella y de manera pausada empecé a entrar y salir de su cuerpo. Su piel temblaba, tal vez por la emoción, tal vez por el placer de volverme a tener en sus brazos después de un fin de semana, separados.
  


  
    Mi movimiento se aceleraba, ella se abrazaba a mi cintura, me daba pequeños besos en los labios y me decía te quiero. Su declaración fue música para mis oídos, necesitaba de su placer para redimir mi culpa, aquella que me provocaba haber pasado el día anterior en los brazos de otro cuerpo. Salí de su holgura y recogí sus piernas sobre mis hombros, necesitaba su sexo en mi boca, necesitaba besar la cuenca de mi mujer. Despacio, fui pasando mi lengua por su sexo mojado, con pequeños lengüetazos que alcanzaban sus labios, su clítoris... Contraía las piernas con cada nueva caricia. Es su manera de decirme que siga, la conozco bien. Se retorcía sobre el filo del jacuzzi mientras yo me proponía llevarla hasta el cielo, despacio y sin prisas. Ver su placer me proporcionaba la tranquilidad de sentirme confesado. Continué lamiendo su esencia hasta que noté como tensaba sus músculos, estaba cerca, así que sin acelerar el proceso, recorrí con mi lengua su clítoris un par de veces más. Estalló en el placer que deseaba darle. Volví a introducir mi miembro en ella para bombear deprisa, ahí estaba, en apenas unos minutos llegué al orgasmo. Me recosté sobre su cuerpo recuperando la respiración y fue entonces cuando cometí el mayor error de mi vida. “Cuanto te he echado de menos rubia” ¿Cómo pude decir eso?
  


  
    Recuerdo darme cuenta nada más pronunciarlo, anhelando una nula reacción por su parte, que no tardó en llegar. Me retiró de inmediato para que me incorporara y me preguntó por lo que había dicho, el porqué de haberla llamado rubia. Pese a tratar de disimularlo, pese a mi tonta respuesta de que era una broma peyorativa por lo morena que es, no me creyó. Salió del jacuzzi deprisa, sin decir nada, la seguí por toda la habitación, mintiéndole, diciéndole que había sido un comentario sin más, pero no me escuchó. Cogió sus cosas y se marchó.
  


  
    La entiendo, nunca ha podido demostrar que la engaño, pero a veces, siento que calla tantas cosas, que mira tantas veces hacia otro lado para mantenerme a su lado…
  


  
    Saco su imagen de mi cabeza. No quiero perderla, así que cojo el teléfono y encargo en la floristería de siempre un ramo de rosas blancas. Son sus flores favoritas, le redacto el mensaje al dependiente y le digo que las mande antes de las once de la mañana, antes de que salga de casa. “Lo siento mi amor, fue un error, no quería hacerte daño”.
  


  
    Ya en la inmobiliaria miro el reloj, son las once y cinco de la mañana, salgo a la calle y la llamo. Pienso en desistir pero al sexto toque lo coge. Lo siento mi vida, le digo antes de que pueda contestar. Fue un error, lo sé, pero sin ninguna intención, sabes que te quiero, que no podría vivir sin ti, fue solo un comentario... Espero cruzando los dedos su respuesta. Finalmente se rompe el silencio.
  


  
    —Son muy bonitas, gracias.
  


  
    —Mi amor, mi pequeña... No puedes dudar de mí en todo momento, no puedes salir corriendo ante los problemas, debemos hablarlos. Solo fue un malentendido princesa.
  


  
    Sé que soy un cabrón, lo sé, pero pese a lo que parezca, la quiero.
  


  
    —Lo sé, disculpa tú. Estabas tan raro, tan frío cuando llegué a tu casa y después... bueno eso, creí que... —rompe a llorar.
  


  
    —No mi amor, no llores, por favor. Acudo en un rato allí y comemos juntos ¿Te parece? Después tengo que ir a la tele con Fernando por lo del concurso.
  


  
    Sonríe, eso es un sí. Le mando un beso y le cuelgo.
  


  
    Respiro aliviado, creí que la había perdido para siempre. Ahora, solo me queda prepararme para reencontrarme con Valery. La imagen de un Passat gris llama mi atención cuando entro a la inmobiliaria. Juraría haber visto ese coche en la puerta de mi casa antes, pero no le doy importancia.
  


  
    Nuestra comida resulta distendida, Natalia me ha perdonado una vez más. Salgo del restaurante a las cuatro, tiempo justo para llegar a casa, cambiarme y acudir a la tele. Caigo en la cuenta de que llevo desde el sábado sin saber de Fernando y espero que su enfado no llegue hasta el punto de no acudir a nuestra cita. Estoy nervioso, muy nervioso, no veo a mi rubita sexy desde el sábado por la mañana, cuando después de un rápido encuentro amoroso me echase de su vida. ¿Cómo habrá pasado estos días? Hoy es martes, su marido habrá vuelto a la ciudad. Espero que no le haya causado problemas mi incursión en el Ethereal .
  


  
    Una ducha rápida y elección de ropa. Pantalones chinos, camisa blanca y mi perfume; Loewe. Me miro al espejo, sonrío, me gusta lo que veo. Cojo el coche y llamo a Fernando a través del manos libres.
  


  
    —Hombre… Por fin te dignas a recordar que tienes amigos.
  


  
    —Ya veo que sigues enfadado. Lo siento Fer, ya me conoces.
  


  
    —Sí, demasiado. ¿Cómo está Natalia?
  


  
    Me sorprende que lo sepa, pero pronto imagino que ella ha acudido a él.
  


  
    —Fer, por favor, las cosas no son como piensas, estamos bien, hoy he comido con ella, fue un malentendido.
  


  
    —¿Un malentendido llamarla como a la otra?
  


  
    —¡No la llamé como a la otra! No es así. No se te habrá ocurrido decirle nada, ¿no?
  


  
    —No, aunque a veces no creas que no me dan ganas.
  


  
    —Fer, voy conduciendo, ahora te veo, estoy a dos minutos de la tele.
  


  
    Aparco en las instalaciones del Canal 10 y la chica de seguridad acude para que le dé el nombre. Fernando ya se encuentra en la entrada, nos damos un abrazo y esperamos a que producción nos recoja de esa garita. ¡Dios! Llegó la hora, en cualquier momento volveré a ver aparecer a Valeria, a esa diosa que no he podido quitarme de la cabeza pese a todo lo sucedido.
  


  
    —Buenas tardes. —Una voz masculina irrumpe mi ensoñación.
  


  
    ¿Qué? ¿Se dirige a nosotros? ¿Dónde está mi rubita sexy? Este es Ramón, no quiero que este gilipollas me diga por dónde debo entrar. Quiero a Valery, llevo tres días pensando en ella, en este momento, en este lugar dónde volvería a verla. Fernando me mira reprobatorio y me da un golpe para que le siga. Entramos por ese largo y viejo conocido nuestro que da paso a todos esos cubículos de trabajo.
  


  
    Nos deja en maquillaje, sigo desorientado, realmente no sé lo que hago allí en esos momentos. Oigo voces a mi alrededor, Fernando, la chica que me maquilla... Pero no les presto atención. Solo intento intuir por el pasillo el taconeo de mi princesa, de mi bombón rubio, su marcado paso firme y seguro. Pero no llega.
  


  
    —Necesito un botellín de agua.
  


  
    Me dispongo a salir corriendo hacia las máquinas cuando Fernando me para en la puerta.
  


  
    —Ni se te ocurra hacer una tontería, está en su trabajo Raúl.
  


  
    Necesito encontrarla, escucharla, besarla, la necesito tanto... Cojo un botellín de agua y lo bebo de trago, tengo la garganta seca. Un grupo de gente irrumpe en la cafetería cuando me disponía a salir, son trabajadores, estoy seguro y sin pensarlo, pregunto.
  


  
    —Disculpad, estoy buscando a Valery.
  


  
    ¿La habré comprometido de nuevo?
  


  
    —Ha cambiado el turno hoy, se ha ido a las tres.
  


  
    Les doy las gracias y salgo antes de que puedan preguntarme si quiero que le digan algo de mi parte. No está. Ha cambiado su horario para no coincidir conmigo. ¡Imbécil! Llevas esperando que llegue este día, contando las horas, los minutos, discutiendo con tu chica por ella, y… ¿cómo te lo paga? Decidiendo cambiar su horario para no verte. Está claro que no soy nada para ella, que ha puesto la única tierra de esperanza que me quedaba de por medio. Ahora sí que no volveré a verla, ya está, se acabó, esa es su decisión.
  


  
    Llego a la puerta del plató, el presentador nos saluda, me coleguea como el día anterior, le sigo sin mucho ánimo el juego y le suelto un par de chistes sin gracia, hoy no estoy para muchas bromas.
  


  
    Esperamos a que el regidor nos de la salida, están comprobando micros, cámaras, líneas y necesidades técnicas. Fernando me mira desde la desconfianza pero mi cara no es de muchos amigos por lo que decide no preguntar. Bien hecho por tu parte Fernando.
  


  
    La ira va creciendo de nuevo en mí, cada vez me siento más gilipollas por haber caído en las redes de esa mujer, por perder la cabeza con su fingida caída de ojos infinitos y abrumadores. ¡Joder! He estado a punto de perder a Natalia.
  


  
    El concurso comienza y el estado de enfado que siento me hace pensar deprisa. No, niña mona, no, rubita... No me desestabilizarás otra vez, sé quién soy y la seguridad es mi apellido.
  


  
    —Y... hasta aquí hemos llegado —dice el presentador.
  


  
    Hemos vuelto a ganar triplicando la cantidad del otro día, 1.500 euros. Y esta vez no he sido yo él que ha decidido volver. Fernando ha visto que soy un filón y quiere seguir ganando dinero. Volver el viernes... Bueno, ya me da igual. Cuando lo sepa volverá a cambiar su turno. Salgo de la tele deprisa, no tengo ganas de escuchar a Fernando y su tono inquisidor en cuanto a Natalia. Rechazo su invitación para tomarnos unas cañas y cojo el coche.
  


  
    —Debo ir a buscar a Nata.
  


  
    Arranco deprisa, y aunque trato de no pensar en nada, de conducir con la mente en blanco, la razón no consigue mandarle el mensaje correcto a mi corazón ni a mi cabeza que parecen tener estos días vida propia. Voy conduciendo con brusquedad, quiero llegar pronto a casa, no veo más que el asfalto discurrir deprisa bajo las ruedas de mi coche, cuando fruto de la casualidad, la canción de Bisbal suena por los altavoces de la radio, es la misma melodía que sonó en su móvil, Dígale.
  


  
    Mi cabeza vuela hasta ese momento en mi habitación y vuelvo a sentir presentes sus abrazos, el tacto de su piel perfecta, sus convulsiones cuando estaba dentro de ella... ¿Por qué no ha querido verme? ¿Por qué ha decidido cambiar el turno? Una duda nubla mi mente, hoy volvía su marido. ¿Y si ha tenido problemas? ¿Y si no ha sido por mí? La mulata no tardó en llamarle y no sé cómo habrán transcurrido los días. No me lo pienso, doy un volantazo repentino y cojo la intersección con la A2. Necesito comprobar que está bien.
  


  
    Entro en la urbanización, sé que las cámaras registrarán mi matrícula de nuevo, pero es un riesgo que debo correr ¿Qué me puede pasar? Llego hasta la puerta de su chalet y aparco en la acera de enfrente.
  


  
    No sé muy bien qué hacer, evidentemente no puedo llamar, si está en casa estará con él. ¿Y si hiciera el trabajo que dije y fuese a mostrarles una casa? No. ¿Cómo voy hacer eso? ¿Qué casa? No tengo nada. Solo me queda esperar. Pasan unos cuantos minutos hasta que la puerta se abre. Sale un hombre atlético, alto, es mucho más fuerte y elegante en persona, lleva un traje negro con corbata del mismo color. Su porte es incluso más seguro que el de Valeria. Se gira hacia la puerta mientras yo me escondo tras la luna de mi coche. Y ahí está ella, luce un vestido largo, negro, de fiesta, cubierto de pequeños cristales de Swarovski que destellan simpáticos a su paso. Una interminable apertura sobre el lateral derecho deja ver su torneada pierna hasta una zona demasiado desconcertante incluso para mí. Sus rizos caen en cascada en un recogido lateral. Lleva unos largos pendientes que bien podrían ser diamantes por su brillo. Está preciosa, porta una elegante estola de pelo que cubre su espalda también al descubierto. Toda ella desprende un aura de belleza que no puede describirse. Acompaña su look una pequeña cartera con los mismos cristales que decoran su vestido y unos preciosos zapatos de tacón. Él la coge de la cintura, le da un tierno beso en el cuello que ella recoge sonriente y se meten en el coche.
  


  
    Gilipollas, soy gilipollas. Preocupado por ella, por si tenía problemas con el italiano, y míralos, son la viva imagen de la felicidad. Dispuestos a salir de fiesta un martes por la noche, soy imbécil, imbécil. Está claro que se muestra mucho más bonita, sonriente y resplandeciente de su brazo que del mío.
  


  
    Un fuerte acelerón revoluciona mi coche que sale a toda velocidad de esa urbanización. No me reconozco. No sé en qué monstruo me he convertido pero deseo tanto el mal para ella... Esa mujer ha roto mi vida, mi corazón. Las lágrimas caen sobre el volante, mis ojos se nublan y sigo a doscientos km por la autopista. Solo atiendo a pensar cómo pude ser tan idiota, cómo pude pensar que podría sentir algo por mí. Un fuerte pitido me devuelve a la realidad. Miro a la carretera, voy a chocar contra un camión, intento frenar el coche, no responde, doy un volantazo para evitarlo pero pierdo el control, grito. Mi Audi empieza a girar, a dar vueltas de campana, todo pasa de manera excesivamente rápida. Noto los impactos sobre mi cuerpo como a cámara lenta, sigo consciente, cogido fuertemente al volante, agarrotado, sintiendo cada embestida. El tirón sobre mi pecho del cinturón de seguridad me ha dejado sin respiración, la cabeza me da vueltas, no puedo moverme. Abro los ojos, son ellas, las dos. Se hace la oscuridad.
  


  
    “Los pitidos, las sirenas, me abruman. Oigo gritos, voces, lamentos. Los oigo lejanos, perdidos. Abro los ojos y veo la imagen borrosa de un accidente. Pobre, pienso, el coche ha quedado hecho un amasijo de hierro. Su cabeza sobresale ensangrentada por la luna delantera hecha añicos. Miro la imagen paciente, abrumado por ese accidente. No logro verle la cara, solo lo diviso a lo lejos. Es un varón, moreno, su cuerpo yace inerte en lo que queda de ese coche. Mi mirada busca la matrícula, me suena ese número pero, ¿de qué? Algo se desprende de su cuerpo, asciende y yo decido seguir ese halo frío y triste. ¿Dónde estoy? Le veo, le observo desde la distancia, amargo, lánguido, deslizando sus pies con fragilidad. Creo intuir que nos encontramos en algún sitio parecido a un desván, un viejo desván que por alguna extraña circunstancia reconozco aunque no sé bien por qué .
  


  
    Le sigo. Su cuerpo, sus pasos, su lento caminar desprenden oscuridad. A su izquierda ahora un espejo, descalzo se asoma, se asusta, retrocede. Esos ojos me son familiares, esa mirada me causa escalofríos. Esos pómulos, sus manos, su rostro… Es él, soy yo. Pero… ¿Dónde se ha ido? Ha desaparecido y solo me encuentro yo situado frente a ese espejo que no logra devolver mi reflejo. Mi cuerpo empieza a temblar, mi alma se estremece y siento que no está, que no estoy.
  


  
    Observo mi piel pálida y amoratada, como va perdiendo cada vez más su color. Y una sensación de frío se cierne sobre mi cuerpo. ¿Qué está sucediendo? Me ahogo, quiero salir de aquí y corro, comienzo a correr por ese pasillo oscuro buscando llegar a la única puerta que se divisa. Por fin la alcanzo, la abro y una luminosa luz blanca me ciega, es hermosa, pero demasiado brillante para mis ojos. No puedo ver nada, así que vago por la habitación en busca de una salida. Por fin mis manos alcanzan lo que parece ser un pomo, lo giro y ante mí se abre un paisaje evocador. Un soplo de aire frío sacude mis mejillas, ese aire que tanto necesito para respirar. Salgo al patio y comienzo andar, los árboles están desnudos y una senda de hojas secas guía mis pasos.
  


  
    Hay mucha gente. Me miran. Caras que reconozco vienen hacia mí, me tocan, me abrazan, pero yo sigo mi andadura sin parar, sin retroceder, sin mirar atrás. Ellas aparecen, las veo, se cruzan en mi camino. Me abrazan, me zarandean, gritan, ambas maldicen al cielo y comienzan a llorar. Las miro perplejo sin dejar de andar, siento que debo seguir mi camino y continúo andando sin perderlas de vista. Ellas me observan impotentes y yo, yo no puedo hacer nada salvo mirarlas. La tierra bajo mis pies cede, desciende, e impasible lo hago con ella. La imagen de las dos se oscurece. Mis ojos se van nublando y ya no logro distinguirlas entre la bruma. Vuelvo al momento del accidente, decenas de efectivos intentan sacar mi cuerpo del cúmulo de hierro y cristales. Por fin lo consiguen, mi cuerpo yace ahora sobre el frío asfalto de esa carretera. Me encuentro muy cansado, mis parpados se cierran ¿Será este mi final? Vuelve un segundo la consciencia en mi para pronunciar dos únicas palabras “lo siento”.
  


  
    Capítulo 16
  


  
    —Canal 10. Dígame
  


  
    —Disculpe quería hablar con el programa “Doble o Nada ”.
  


  
    —Sí, es aquí, dígame.
  


  
    —Buenos días soy Fernando Martínez, concursante.
  


  
    —Si lo sé, compañero de Raúl, dígame.
  


  
    —Hola. —Se escucha una voz entrecortada—. Llamaba para decirles que no vamos a poder continuar en el concurso, ayer Raúl tuvo un accidente a la salida de la televisión.
  


  
    —¿Cómo? —pregunto angustiada—. ¿Está bien?
  


  
    —¿Eres Valeria, no?
  


  
    —Sí, soy yo.
  


  
    —Pues no, Valeria, no está bien, se debate entre la vida y la muerte. Está en coma, no sé si saldrá adelante y la verdad no sé hasta qué punto eres tú la culpable de que esté así.
  


  
    Quedo destrozada, con el auricular suspendido en el aire. Raúl ha tenido un accidente, Raúl ha tenido un accidente, solo atiendo a repetir. ¿Qué pasaría ayer cuando no me viera? ¿Tendría el accidente por mí? Las palabras de su amigo han sido claras, me culpa por ello. Siento la necesidad de acudir en su búsqueda. ¿Y si no saliese del coma? ¿Y si no volviera a verle con vida de nuevo? Cojo nerviosa la ficha del concurso y busco su apellido, Raúl Paricio.
  


  
    No puede ser, mi Raúl no, abro con celeridad mi agenda y llamo a la encargada del departamento de prensa del Hospital Clínico de la ciudad, llamaré a todos los hospitales si es necesario. Dos llamadas más me hacen falta para dar con él. Se encuentra en la unidad de cuidados intensivos del hospital Miguel Servet, cojo mis cosas y salgo de la televisión. Conduzco deprisa, sé que no es horario de vistas para la UCI pero harán una excepción conmigo. Al llegar me acompaña mi amiga, jefa de prensa del centro sanitario, le he dicho que se trataba de mi primo y me dejan pasar.
  


  
    Ahí está, en la fría sala de cuidados intensivos, oscura, tenue, y mucho más fría cuando lo veo. Se encuentra tumbado en una cama articulada, entubado y conectado a varias máquinas que por el momento son las únicas que lo mantienen con vida. El beep de sus constantes a través de esos aparatos, ensordecen mi destrozada figura que rompe a llorar al ver el estado de Raúl. Es la propia compañera de prensa la que me abraza y trata de consolarme.
  


  
    —Tranquila, si quieres hablamos ahora con su médico, el que le atendió al llegar, pero me ha dicho que está estable dentro de su gravedad. Necesita tiempo Valeria, tiempo para ver cómo responde.
  


  
    Sus palabras suenan tan falsas… Sé lo que es un coma, lo que es un accidente...
  


  
    El doctor López nos atiende. Intenta tranquilizarme al comprobar mi estado.
  


  
    —Su primo ha sufrido un politraumatismo craneoencefálico. El área norte de su cerebro y el córtex están inflamados, eso es lo que ha producido el coma, no hay nada que hacer salvo esperar, esperar a que la inflamación descienda y ver si quedan daños cerebrales.
  


  
    Son como mínimo cuarenta y ocho horas críticas, inciertas, pero la esperanza de los médicos es clara. Afortunadamente, dicen, los órganos vitales no han sufrido daños; riñones, médula, corazón… todo funciona, hay que esperar a su cerebro.
  


  
    No soy nadie para solicitar nada, pero me he identificado como su prima y la amistad que me une con la responsable de prensa me lleva a pedir una habitación privada que le saque de la frialdad de esa sala. Elisa no me pone impedimento. Y así es cómo Raúl es trasladado a una habitación más confortable y tranquila. Sé que no podré estar mucho tiempo a su lado, pero me dejan por fin veinte minutos a solas con él.
  


  
    Rompo a llorar. ¿Puedo ser yo la culpable de que esté así? ¿Qué pudo pasarle? Me levanto, empiezo a dar vueltas por la habitación y me paro a mirar por la ventana. La noche ya ha caído y las luces de la ciudad alumbran las calles. Le miro. ¡Dios! ¿Cómo puede estar tan estático? Tan inmóvil, tan sin vida. Me acerco, le cojo la mano y permanezco allí en silencio por unos momentos.
  


  
    —Raúl, ¿qué ha pasado? ¿Por qué estas así? Sé que no me escuchas, pero necesito una respuesta. —Lloro—. ¿Soy yo la culpable? No quería esto, cielo, no quería verte así. ¡Joder! ¡No! Tú eres fuerte, audaz, no puedes rendirte así ante la muerte, me dijiste que te superas ante las adversidades. Lo pude ver con mis propios ojos, no puedes dejarte vencer, no, ahora no. Si pudiera cambiar el pasado… ¿Qué te pasó? Lo siento, lo siento mucho. Si no hubiera cambiado ese maldito turno, si no hubieras venido nunca a concursar a la tele… Maldita sea Raúl, no puedes dejarme así, no quiero que sea esta la última vez que te vea, así, conectado a esta puta máquina. No cambié el turno para no verte, deseaba hacerlo, de verdad… pero tenía una cena benéfica a la que debía acudir.
  


  
    El teléfono suena, la melodía de Bisbal inunda el silencio. ¡Mierda! Debí haberlo apagado. Salgo apresurada de la habitación.
  


  
    —Leo cielo, ¿qué quieres?
  


  
    —¿Dónde estás?
  


  
    —He tenido que hacer unas compras de atrezzo para el programa, estoy en el centro.
  


  
    —¿Y vas a tardar? —contesta un malhumorado Alexander—. He pasado a buscarte por el trabajo y no estas.
  


  
    —Sabes que a veces tengo que salir a hacer cosas, acude a casa, a mí me queda recoger unos trajes y voy para allí.
  


  
    Vuelvo a entrar a la habitación.
  


  
    —Me tengo que ir, no me dejan estar más tiempo, pero volveré mañana. ¿De acuerdo? No me dejes así, prométemelo —le digo despidiéndome con un suave beso en la mejilla.
  


  
    Capítulo 17
  


  
    Me estalla la cabeza, el dolor es tan intenso que noto palpitar mis sienes aturdido. Todo es penumbra, sueño, cansancio. Quiero abrir los ojos pero por más que lo intento no lo consigo, tampoco articular palabra. ¿Qué me pasa? ¿Dónde estoy? Mis órdenes no van a ninguna parte, mi cuerpo está estático, me duele mucho la cabeza, tengo sueño. Sueño, oscuridad…
  


  
    Música, oigo levemente una melodía que me resulta familiar, pero ¿de qué? Se vuelve a hacer el silencio, sigo sin poder abrir los ojos, todo está nublado en mi mente, no sé qué me pasa. ¿Por qué mi cuerpo no reacciona? A veces oigo voces. Su voz cálida, su voz, es ella. No, alguien llora, ¿será por mí? ¿Qué es lo que escucho? Es inteligible, no sé qué sucede, pero siento un leve tacto sobre mi mano, intento devolver el gesto, pero no responde, nada. Sigue llorando, llora, llora… Y otra vez oscuridad.
  


  
    Capítulo 18

  


  
    Los días han ido pasando, es viernes y Raúl sigue sin despertar. Me levanto temprano, debo ir a trabajar, pero como cada día antes de entrar, acudo al hospital. Nadie sabe de mis encuentros furtivos. Elisa me cuela en su habitación fuera del horario de visitas y allí lloro desconsolada sujetando la mano de mi amante. Nadie me reconoce, nadie me pregunta y pese al dolor que siento, es el único momento de la jornada en el que encuentro mi paz. Día tras día, he venido a visitarle. Abro las cortinas, permito que entre la luz en la habitación, le traigo flores y le hablo. Le hablo pidiéndole disculpas a veces, recriminándole su estado otras. Lloro, río y le recuerdo cada uno de los momentos que pasamos juntos. Esa media hora diaria me sirve para redimir mi culpa, para acompañarle, para sentarme cerca de él y poder oler su aroma, acariciarle en secreto e incluso a veces, en silencio, a escondidas… Y solo ante los ojos de estas cuatro paredes frías, besar sus labios.
  


  
    Después busco al médico y cada mañana vuelvo con esperanzas renovadas a escuchar el pronóstico; un estado que no varía y que pone en peligro cada vez más su vida. Salgo del hospital, me limpio las lágrimas y vuelvo a mi monótono día, a mi rutina a espaldas de ese centro médico al que nadie sabe que acudo. Salgo de esa sala, aunque allí, flotando en el aire, se queda parte de mi alma, desde ese primer día, aquel miércoles fatídico en el que recibí la llamada de Fernando. Temo el fin de semana, ¿cómo voy a visitarle con Alexander en casa? Podría decirle que tengo trabajo, que tengo alguna conferencia, alguna gala especial. Necesito volver al hospital, necesito acompañarle, darle mi fuerza, necesito seguir confesándome con él. Tantas cosas le he dicho a solas en esa habitación, secretos que quedarán perdidos entre esos muros. Sé que no me escucha, sé que no guardará mis palabras si algún día despierta, si algún día vuelvo a ver esos ojos rebosantes de vida, chispeantes de pasión y de lujuria.
  


  
    Capítulo 19
  


  
    “Lo siento, mi amor, te quiero, no puedo cambiar la realidad, pero te quiero. No entiendo mi comportamiento, es cierto, no sé por qué estoy aquí llorándote, pero estoy”. Sigo escuchando voces, cada vez más claras, pero no puedo reconocerlas. Mi cabeza estalla, mi cuerpo sigue sin hacer caso a mis órdenes y pese a que quiero abrir los ojos, hablar, no puedo. Sigo escuchando esa voz dulce, que se preocupa por mí, quebrada, que a veces habla, a veces llora. La encuentro tan dulce, tan cercana y tan familiar… Solo sé que me quiere, eso me lo demuestra siempre que la escucho hablar, no sé si a diario, no sé cuándo, ni dónde, pero la escucho, cada vez que despierto de mi sueño está aquí.
  


  
    Necesito tanto tu presencia, dice, necesito que despiertes. Cada día recuerdo tu imagen, tus ojos, aquel primer beso que me diste. Siento todo aquello que te dije, lo siento pero… Sabes que lo nuestro es imposible, tú tienes a Natalia, y yo… yo tengo a Leo. Si acaso pudiera él darme lo que tú me ofreces. Despierta, no puedo seguir viéndote aquí, tumbado, inerte.
  


  
    Repito sus palabras en mi cabeza, me quiere, me quiere, mi diosa rubia… Eso es, es ella. Es Valery, mi rubia. ¿Puede ser cierto que sea ella? Intento llamarla, intento abrir los ojos y decirle que estoy bien. ¡Dios! ¿Qué pasa? No llores princesa, estoy aquí, estoy bien, te oigo. Pero no puedo. Vuelve a hacerse la oscuridad, vuelvo a tener sueño, me duermo… Despierto, pero la habitación está en silencio, no hay nadie, vuelvo a dormir.
  


  
    Capítulo20
  


  
    —¿Dónde vas tan temprano?
  


  
    La voz de Alexander irrumpe en el salón de la casa mientras sobresaltada lo miro.
  


  
    —Lo siento, creí que estabas dormido y no quería despertarte.
  


  
    —No me has contestado Valeria —dice malhumorado.
  


  
    Temo su reacción, últimamente estoy nerviosa, reacia, no sé cómo actuar y mi ánimo está demasiado alicaído para mostrar normalidad. Lloro tantas noches en silencio.
  


  
    —Perdona, creí que te lo dije anoche, tengo que ir al trabajo, estamos preparando un especial y tengo que acudir un rato. —Me acerco y le doy un tímido beso en los labios—. De todos modos volveré a comer, ¿de acuerdo?
  


  
    —Bueno, entonces te acerco y desayunamos juntos.
  


  
    —No hace falta cielo, tú descansa y luego nos vemos.
  


  
    Salgo de casa apresurada. Temo que Alexander pueda desconfiar de mí, pienso incluso en volver dentro y decirle que sí, que me acompañe, pero miro el reloj, voy justa de tiempo y finalmente decido meterme en el coche y arrancar.
  


  
    Capítulo 21
  


  
    —¿Cómo estás? Hoy es sábado ¿Sabes? Tienes buen color, ha estado toda la semana con niebla pero hoy ha salido el sol.

  


  
    Noto como la luz incide en mi rostro, quiero decirle que se tranquilice, que estoy bien, pero no puedo, ella continua hablando.
  


  
    —Los médicos dicen que tu cerebro poco a poco va perdiendo la inflamación y que dentro de unos días todo estará bien. Ayer le dimos el dinero a Fernando, mil quinientos euros a repartir. Se te dan bien los concursos, eh…
  


  
    Quiero sonreírle pero soy incapaz, la cabeza me duele con locura pero su voz me tranquiliza, no puedo creer que esté aquí. Pierdo su voz, no la oigo. ¿Dónde se ha ido? A ninguna parte. Sigue allí, solo ha guardado silencio. La oigo llorar.
  


  
    —Lo siento, quiero transmitirte alegría, pero es tan difícil… Por favor Raúl, por favor.
  


  
    Sus lágrimas caen sobre mi mano que coge con fuerza.
  


  
    —Rubita…
  


  
    Mi voz sale de mi garganta débil, apenas inaudible, pero por fin consigo articular palabras, por fin puedo volver hablar, y mis ojos se van abriendo poco a poco. Me duelen y mi cabeza parece que se vaya a romper, pero estoy ahí con ella. Empiezo con mucho esfuerzo a enfocar y su imagen aparece entre neblina. Ella me mira con sorpresa, con alegría, con lágrimas en sus ojos.
  


  
    —¡Raúl! —grita mientras se abalanza sobre mi cuerpo.
  


  
    —Ey… princesa, con cuidado. —Le sonrío débilmente.
  


  
    Se aparta deprisa, lo siento, lo siento, dice. Me mira con sus ojos cubiertos de lágrimas hasta que al final rompe en llanto.
  


  
    —Nena, no llores, estoy bien —digo tratando de esconder las muecas de dolor.
  


  
    La verdad es que no esperaba verla aquí, creí que todo era fruto de mi cabeza. Se limpia las lágrimas y sale apresurada a llamar a un médico. Enseguida vuelven, estoy aturdido. No sé dónde estoy, ni cuánto tiempo llevo aquí. No recuerdo nada, pero no me gusta la imagen del médico, quiero estar a solas con ella. Me habla, me pregunta, me mueve.
  


  
    —¡Aghhhh! —El dolor es inaguantable, me duele el costado, las costillas, la cabeza y tengo mucha sed.
  


  
    Por fin nos dejan solos, me ofrece agua que bebo a sorbos, cojo sus manos mientras me sujeta el vaso.
  


  
    —Te he echado tanto de menos.
  


  
    Ella me mira ya más calmada, con ternura pidiendo que guarde silencio.
  


  
    —Tienes que descansar, no hables.
  


  
    Pero yo quiero hacerlo. Quiero preguntarle, abrazarla, quiero que sepa que la he estado escuchando todo este tiempo. Le pido ayuda para conseguir incorporar un poco la cabeza en la cama pese al dolor y sigo mirándola sin soltarle las manos. La atraigo con la poca fuerza que tengo hacia mí y la abrazo, ella cruza sus brazos tras mi espalda, apoya su cabeza junto a la mía sobre mi hombro y vuelvo a respirar su aroma.
  


  
    —Lo siento mucho.
  


  
    Pregunto intrigado por qué. No recuerdo que ha pasado, pero tampoco me importa. Vuelve a mirarme con ojos nublados. Nuestros rostros se enfrentan a tan solo unos centímetros, puedo sentir como se altera su respiración por las lágrimas contenidas, observo sus labios, tan carnosos, tan perfectos… que solo estimo besarla. Acerco mi rostro al de ella y ahí está, su boca, su calidez, el afrutado sabor de su bálsamo labial. Mi corazón se acelera, parece que ha pasado un siglo desde la última vez que la tuve en mis brazos. Se retira, alguien ha entrado en la habitación, es una señora y solicita que se vaya.
  


  
    —No, no quiero que salga, no puede dejarme aquí, quiero estar con ella, saber que ha pasado.
  


  
    Solicita un minuto y volvemos a quedarnos solos.
  


  
    —Raúl, tuviste un accidente el martes, el miércoles me enteré de que estabas aquí. Es sábado y desde entonces has estado en coma.
  


  
    Sus palabras me aturden. Habla deprisa y estoy todavía un poco desorientado.
  


  
    ¿Un accidente? ¿Yo? ¿Dónde? No recuerdo nada.
  


  
    —Llamó Fernando por el concurso, me culpó de tu estado, tenía tanto miedo de no volver a verte con vida…—Su consternación se refleja en su rostro, vuelve a llorar—. Estás en el hospital, esa señora es la de prensa, la conozco.
  


  
    Conseguí cambiarte de habitación, he estado viniendo fuera del horario de la UCI para no coincidir con nadie, no quería comprometerte, pero las visitas comienzan en cinco minutos y tengo que irme. Tienes que prometerme que no dirás que he estado aquí.
  


  
    —No te entiendo. —Me he perdido en eso de que la culparon a ella—. Hablas demasiado deprisa. ¿Por qué te culparon a ti?
  


  
    Lo siento Raúl, pero debo irme.
  


  
    Me besa en la frente y sale de la habitación, ni siquiera sé si va a volver, ni cuando, no sé nada, estoy completamente desorientado.
  


  
    Capítulo 22

  


  
    —Sí.
  


  
    —Señor Corsenne. Mauro al habla.
  


  
    —Dime que es lo que tienes.
  


  
    —Raúl Paricio. Inmobiliaria M&M. Conoció a su mujer en el trabajo. No está casado pero mantiene una relación con Natalia Monge hace once años.
  


  
    —Entonces... ¿La idea de la casa era cierta?
  


  
    —Bueno, jefe... Han tenido varios encuentros. Él ha estado en su casa. Su matrícula quedó registrada en su urbanización. El martes, el mismo día que usted llegó de Londres tuvo un accidente, está en coma, y su mujer ha estado visitándole hasta el momento todos los días en el hospital.
  


  
    —¿Qué hospital?
  


  
    —Miguel Servet.
  


  
    —Dile al Francés que continúe con su trabajo, que la siga, quiero un informe de todos sus movimientos, cuándo acude, cómo entra, cuánto tiempo permanece allí, todo.
  


  
    —Bien, le tendré informado.
  


  
    Capítulo 23

  


  
    Tengo que darme prisa si no quiero encontrarme con la familia, se ha hecho tarde, y estoy aturdida. Ha despertado, Raúl ha despertado del coma. Miro incesante mi reloj. Las visitas están a punto de comenzar. Me despido de Elisa y dirijo mi paso hacia la salida. Pero cuando estoy cruzando la puerta una voz se encara conmigo.
  


  
    —¿Qué coño haces tú aquí?
  


  
    La figura de un hombre alto se acerca a mí a pasos acelerados, le acompaña una mujer menuda que se queda unos metros atrás, mirando al suelo con cierta timidez. No está cómoda.
  


  
    —Disculpa Fernando, no tengo tiempo.
  


  
    Pero mi excusa no surte el efecto que quería, me bloquea el paso y continúa.
  


  
    —¿Acaso te parece poco el daño que ya has propiciado?
  


  
    Al parecer no va a dejar que me marche, me armo de paciencia, esa que me cuesta tanto conseguir.
  


  
    —Fernando no es momento ni lugar, me voy, no te preocupes no volveré a vuestras vidas, a la de ninguno de los dos, pero déjame marchar.
  


  
    Mi sosiego se acaba por momentos, son muchas emociones en poco tiempo. La chica morena nos mira de reojo desde la lejanía, no comprende qué está sucediendo, y caigo en la cuenta de que tiene que ser ella, Natalia. La miro fijamente, es bonita, pequeña, delgadita, anda algo encorvada pero es guapa, si supiera sacarse partido... Un poquito de color en las mejillas, un brillo de labios, y un poco de tacón. Está nerviosa, es muy insegura. Me mira de vez en cuando pero no es capaz de mantenerme la mirada, está claro que no está cómoda conmigo aquí. Su rostro es pálido, las ojeras le llegan más abajo de las mejillas, pobre, no lo debe estar pasando bien. Y ahí me doy cuenta, él ya tiene a alguien que le quiere, que se preocupa, que le ofrece más de lo que yo nunca podría darle; paz, equilibrio, tranquilidad. Por primera vez en mi vida siento envidia insana, nunca me he sentido así, ella es mejor que yo, ella guarda la llave de su corazón, yo solo la de su lujuria. Es la historia de siempre, la más guapa, la más sexy, la más valiente y segura, la más popular, la más... Solo el juguete roto, la falsa moneda que pasa de mano en mano.
  


  
    Vuelvo a mirar a Fernando que sigue hablándome sin prestarle atención.
  


  
    —Fernando deberíais subir, Raúl ha despertado, adiós.
  


  
    Y sin darle tiempo a reaccionar salgo de ese hospital con paso rápido. Ya está, se acabó, se acabó para siempre. Llego al parking y me monto en el coche, meto la llave en el contacto y rompo a llorar, mi corazón ya no puede más, la cabeza me da vueltas y soy incapaz de poner en orden mis sentimientos. Lloro, me desahogo por fin en condiciones, como no he podido hacer en estos días.
  


  
    No sé lo que siento, no puedo quitarme de la cabeza sus ojos, sus labios, su imagen en esa cama de hospital. Está bien, me repito, está bien y debes dejarlo marchar, tienes a Alexander, te quiere, te adora aunque sea con su peculiar forma de amar. Respiro hondo y por fin vuelvo a casa. Me seco las lágrimas, retoco mi maquillaje y pinto mi mejor sonrisa. Es hora de afrontar la realidad.
  


  
    Una realidad que se torna tormentosa al entrar.
  


  
    Encuentro a Alexander con una copa de su mejor vino en su despacho. Me acerco y le saludo con un suave beso que no corresponde. Su semblante en serio, le sucede algo, de eso no me cabe la menor duda.
  


  
    —¿Ha pasado algo?
  


  
    —Tú sabrás —responde seco—. Igual si me dices dónde has estado lo descubrimos.
  


  
    Mi cuerpo se tensa, me tiembla el pulso, mi corazón se acelera y pienso que mis piernas vencerán a mi peso en cualquier momento. Me sujeto con firmeza a la mesa.
  


  
    —Te lo dije —digo intentando rodearle el cuello con mis brazos—. Fui a la tele, grabamos un especial.
  


  
    Me retira con brusquedad y se levanta.
  


  
    —¿Estás segura Valeria?
  


  
    No me gusta cuando me llama por mi nombre, la situación no está bien y sé que me ha descubierto.
  


  
    —Llamé para localizarte, tenías el teléfono apagado y allí nadie te había visto.
  


  
    Su tono denota disgusto, me mira fijamente intentando descubrir mis pensamientos.
  


  
    Odio cuando hace eso, me desconcierta. Solo pienso en intentar darle la vuelta a la situación y beneficiarme de su enfado.
  


  
    —Alexander, llevo cuatro horas trabajando, es sábado y estoy cansada de concursantes, presentadores y compañeros. —Mi tono es elevado, denota una firmeza que en realidad no tengo en estos momentos—. ¿Crees que a mí me gusta trabajar un sábado y por la cara? He llegado a la tele, me esperaban en plató, por eso tenía el móvil apagado. Hemos tenido que retrasar la grabación, al presentador le hacía la misma gracia que a mí estar hoy allí. El gilipollas de turno que te haya cogido el teléfono no se ha preocupado en acudir a preguntar por mí al estudio. Claro que no estaba en la oficina, porque no era ese mi sitio hoy. Solo me encargaba de plató. De cualquier modo, —digo ya gritando indignada— no entiendo esta manera de cuestionarme, de dudar de mí, de vigilarme.
  


  
    Cruzo los dedos por que se calme.
  


  
    —Tal vez si no me dieras motivos para dudar, seguiría confiando en ti. Solo te pido respeto, respeto Valeria.
  


  
    ¡Mierda!, No sé qué voy a decirle ahora, lo sabe, es posible que hasta me haya seguido. ¿Pero qué hago? Es Alexander, hace tiempo que no se ha tomado tantas molestias por mí. Si sigo discutiendo voy a empeorar la situación, así que juego la última baza que me queda, deseando que mis armas de mujer me ayuden. Nunca se resistiría a mi cuerpo.
  


  
    Está de espaldas a mí, me acerco con cuidado por detrás, he cambiado el tono, ahora es mucho más cuidado, más dulce, más pausado.
  


  
    —Leo, mi amor —digo suave cogiéndole la mano y girándolo hacia mí, para mirarle a los ojos—. ¿De verdad crees que te doy motivos para estar celoso? Espero a que llegues a casa cada día con mi mejor sonrisa, deseo verte entrar por esa puerta.
  


  
    Voy subiendo mis manos a medida que le hablo, acariciando sus brazos, su torso...
  


  
    —Sigo enamorada de ti como el primer día. Adoro tu cuerpo, tus ojos, muero por esos labios. ¿Cómo puedes pensar otra cosa? Soy tuya, siempre tuya... —Mi voz se ha oscurecido y suena teñida de lujuria—. Te quiero, y quiero que me poseas en este mismo momento.
  


  
    Miro su reacción, por un instante creo que no va a resultar, pero se abalanza sobre mis labios con desesperación, me coge de la cabeza y presiona fuerte hacia él. Su beso es lascivo, rudo, muerde mis labios castigándolos.
  


  
    Sus manos se van a mis pechos que manosea con la misma intensidad. Suspiro de pasión, de expectación, de tranquilidad por haber sorteado la tormenta. Arranca mi blusa con sus manos, saca desmesurado mi pecho izquierdo del sujetador y lo muerde.
  


  
    —¡Oh…! Valery, has sido mala, muy mala y te mereces un castigo.
  


  
    Sigue mordiendo con ferocidad el pezón mientras azota el pecho con su mano, leves cachetadas que hace que suba el calor en mi interior.
  


  
    —Lo sé, mi Amo y acataré el castigo que usted decida.
  


  
    Su mano soba mi otro pecho sin dejar de morder el izquierdo, pinza con su pulgar y su índice mi pezón y lo retuerce con dureza, de izquierda a derecha. Su boca vuelve a la mía y repite ahora con la otra mano la acción.
  


  
    Sé mi posición en nuestro juego, mi cabeza recostada hacia atrás, los brazos cruzados a la espalda mientras estira mis pechos hacia él.
  


  
    —Mi amor, Leo.
  


  
    Mis jadeos comienzan a ser constantes, me encanta la rudeza de sus manos, que se convierten en garras de águila destrozando mi piel. Me coge de la mano y me lleva a la habitación, allí solicita que me desnude y tome posición. Sentada sobre mis rodillas, piernas abiertas, palmas sobre los muslos y cabeza hacia abajo. Sé que me espera una larga sesión de azotes, de pinzas, de cuerdas…
  


  
    Quién sabe lo que se le ocurrirá hoy, pero también sé que finalizará con el sexo duro más gratificante.
  


  
    Sale del vestidor provisto de su paleta, hoy mis nalgas mostrarán un color rojizo intenso. El ardor crece, mi clítoris comienza a latir expectante el inicio de mi castigo, amo tanto estas sesiones de sexo...
  


  
    Pone un cojín sobre la cama y me tumba boca abajo, se sienta junto a mí y recorre mi cuerpo desnudo con su dedo, bajando por mi espalda, descendiendo por el centro de mis nalgas para acabar en mi pubis. Es entonces cuando introduce sus dedos en mi vagina y comienza a moverlos con agilidad. La presión de su mano en mi interior, la rapidez de sus movimientos hace que suspire. Jadeo, va a hacer que me corra así, inmóvil, bocabajo. Acelera su oscilación, mis piernas se contraen, ahí está. Noto como mi orgasmo crece desde mi bajo vientre esperando ser expulsado, pero lo frena sacando sus dedos de mi interior.
  


  
    —Por favor, por favor.
  


  
    Me ha dejado al borde del abismo, las contracciones persisten, la sangre se contrae en ese punto, pero prohíbe liberarme. Tiemblo por la extenuación, por la necesidad de sentirme plena. Trato de contraer mis nalgas para provocar la leve fricción que necesito en estos momentos para estallar, pero me propicia una sonora y fuerte nalgada.
  


  
    —Nada de premios. Estás castigada —replica con tono serio pero burlón.
  


  
    Sabe lo mal que me hace sentir eso, la sensación de vacío que me provoca.
  


  
    —Te has portado mal Valeria, y lo sabes, aunque no lo admitas. Por eso,
  


  
    hoy tu castigo será más severo que otras veces. Comenzaremos con cincuenta, sin calentamiento ¿Lo has entendido?
  


  
    Cincuenta… sé que los va a suministrar con fuerza desde el principio, pero estoy tan excitada que me da igual el número, solo deseo que comience, solo deseo que acabe.
  


  
    —Entendido mi Amo.
  


  
    —No voy a atarte. Nada de mordazas, nada de cuerdas, nada de sujeciones.
  


  
    Como cierres las piernas, intentes taparte o grites volveré a comenzar, y te quiero oír contarlos. Valery y esto, recuerda, solo es el inicio. —Finaliza dándome un beso sobre la mejilla.
  


  
    Comienza la acción, cierro los ojos intentando canalizar mis sentimientos, el dolor que pronto romperá mi culo. El primero no tarda en llegar, la paleta incide justo entre medio de mis dos nalgas, contraigo mis globos expuestos hacia arriba para intentar mitigar el dolor, pero es imposible, no sirve de nada, sé que ha quedado la primera marca roja sobre él. Los pinchazos se van diluyendo a medida que pasan los segundos alargando el dolor y explayándolo a todas las áreas de mis nalgas, rápido cae otro impacto en la misma zona, grito.
  


  
    —No te he oído.
  


  
    Cuento. Sabe que es la parte más difícil del castigo, mantenerme alerta y contar sin equivocación, romper la barrera de la humillación. Dos, los azotes caen rápidos, tres grito suspirando, cuatro, cinco.
  


  
    Sus golpes son fuertes, más de lo que acostumbra. Cuando inciden sobre mi cuerpo contraigo las nalgas queriendo evitar la liberación de endorfinas para disminuir el dolor, pero él lo sabe y su ritmo es constante, rápido para que la sensación de picor no haya finalizado cuando recae el siguiente. Catorce, quince… Las primeras lágrimas descienden ya por mi rostro, y la voz se empieza a quebrar en mi garganta con la cuenta. Gimo, sollozo, no sé si podré seguir con esto, necesito frotar mis nalgas para intentar superar el escozor. Pero el castigo no para y yo continúo contando, veinte, veintiuno, veintidós... Ahora se centra en la parte baja, justo en el pliegue de piel más sensible entre el muslo y la nalga. No voy a poder sentarme en una semana, rompo a llorar desconsolada en el treinta. Me quema, toda la zona de mis glúteos arde, me pica. Mis piernas tiemblan, para unos minutos y pasa sus dedos por mi culo, que vuelve a contraerse bajo su tacto, tan solo el tacto de sus yemas hace que me estremezca. Me pide silencio, me anima diciendo que lo estoy haciendo bien y me vuelve a meter sus dedos.
  


  
    —¿Ves cómo te gusta, zorra? Tus muslos chorrean tus flujos, sabes que tienes prohibido correrte, ¿no? Como lo hagas volveremos a empezar y no me va a temblar la mano.
  


  
    Me habla mientras vuelve a mover sus dedos dentro de mi cuerpo para dejarme de nuevo frente al abismo. La sensación de frustración y de indefensión es insoportable, los saca por fin de mí y me obliga a limpiárselos con mi lengua.
  


  
    —Bien perra, vamos nuevamente. ¿Recuerdas por el número que íbamos?
  


  
    Por el treinta, digo un poco más calmada con el miedo y la incertidumbre de volver a empezar. No tardo en sentir la carga de su mano, el aplaque de sus golpes, la cadencia de esa paleta que rompe el silencio con su chasquido, con mis gemidos y mis sollozos.
  


  
    —Cincuenta.
  


  
    Mi voz apenas es inaudible en este momento. Rota por el dolor, por la humillación.
  


  
    Mis ojos están nublados por las lágrimas, mis fosas nasales taponadas por los mocos, la saliva y el llanto. Me cuesta respirar. Alterada, vuelvo a temblar y siento un enorme vacío en mí.
  


  
    Pese a todo el dolor, a la vergüenza, a su frialdad… no entiendo como mi cuerpo responde con el deseo, con la necesidad de su miembro… Quiero que me haga suya, pero sé que todavía no lo hará. Suelta la paleta sobre la cama, se sienta a mi lado y se posa sobre mi cuerpo, me abraza, me calma, me besa la cabeza.
  


  
    —Bien princesa, te has comportado como una buena sumisa.
  


  
    Mi cuerpo ansía su reconocimiento, necesita su tacto, sus palabras, para desprenderme de este frío que padece mi alma en estos momentos. Coge un bote de crema hidratante y la reparte por mi piel dañada, el frío contacto alivia mi escozor. Repite la acción varias veces, la piel desprende tanto calor que se seca con rapidez.
  


  
    Cuando retomo mi aliento, acurrucada en sus brazos, me solicita que vaya a la cocina, así como me encuentro, desnuda.
  


  
    —Sabrás que debes hacer cuando llegues allí.
  


  
    Me levanto despacio, el dolor es todavía intenso y aunque siento unas enormes ganas de frotarme no lo hago. Sobre la encimera hay una raíz de jengibre.
  


  
    ¡Dios! El castigo se va a alargar por un tiempo todavía. Pelo y preparo cuidadosa el dedo de la raíz, el sobrante lo corto en rodajas, me lavo las manos y subo todo en un plato. Lo poso sobre la cama y vuelvo a la posición inicial, de rodillas. Me tumba sobre la cama mientras ata mis miembros en aspa.
  


  
    —Valery, cielo, mi vida… ¿Sabes lo que voy hacer, verdad? No quiero una súplica, una palabra. La retiraré cuando me plazca, pararé cuando crea que es debido. Sé lo que sientes, pero esto es un castigo.
  


  
    Coge un par de pinzas y las pone en mis pezones, el frío mordisco del metal incide sobre ellos con la dulce y dolorosa sensación de presión, el bocado es leve pero poco a poco va graduando su pinzamiento. Ajusta las tuercas hasta que las punzadas comienzan a ser insoportables. Cierro los ojos para embeberme de la sensación, para tranquilizar mi cuerpo y ser capaz de soportar el dolor. Introduce el dedo de jengibre en mi ano, en segundos comienzo a sentir el picor en mi interior, es un castigo rápido y efectivo. Al momento su efecto se multiplica, sus propiedades irritan mi cavidad, pica, quema, escuece. Intento mantenerme quieta aunque me es imposible, cuanta más fricción ejerza con mis nalgas, cuanta más presión, más será la sensación de escozor. Una irritación tan agradable y desagradable a la vez. Siento cómo el calor asciende en mi interior, esas ganas de ser poseída.
  


  
    Pronto empieza a nublar mi sentido, el dolor de mis pezones ya no es comparable con el de mi parte íntima, necesito tanto ser penetrada por detrás. Mantengo silencio intentando contener la respiración, todo mi cuerpo se mantiene en tensión, en una ficticia calma. No quiero abrir los ojos, no quiero ver mi cuerpo cubierto en sudor por el sufrimiento. Espero con temor el momento en el que ponga una de las rodajas sobre mi clítoris, pero no llega, no la pone.
  


  
    Las colas del flogger acarician mi estómago, caen con suavidad sobre mis pechos, mi tripa. No puedo evitar moverme ante los latigazos que van en aumento tanto en intensidad como cadencia. Cada vez que me contraigo siento más dentro de mí el consolador anal de jengibre. Mi respiración es agitada, siento que me falta el aliento, la habitación comienza a dar vueltas. Como no trate de tranquilizarme perderé el control, no quiero desmayarme, no quiero utilizar la palabra de seguridad, confío en Alexander, él sabe dónde están mis límites, pero el cúmulo de sensaciones es tan intenso. Si al menos me dejara gritar, lo necesito, necesito que me folle, necesito descargar mi orgasmo, lo necesito tanto.
  


  
    Tras una larga tanda de azotes deja por fin de golpear mis pechos, coge la cadenita de la que penden las pinzas y tira hacia él estirando mis pezones. Mi cuerpo convulsiona cuando introduce sus dedos en mi vagina y presiona desde dentro con ellos la raíz, quiero desfallecer, morir en sus brazos, quiero me que permita correrme. Necesito que me coja por detrás y penetre con agresividad mi culo, por favor, por favor. Mis lágrimas descienden por las mejillas, no aguantaré mucho más, pero él continúa moviendo sus dedos en mi interior, cada vez con más rapidez, cada vez con más ímpetu.
  


  
    –Córrete puta.
  


  
    Sus palabras son como música para mis oídos, lo hago, cumplo sus deseos, los míos y me libero. Me dejo ir con virulencia, por fin siento como todo mi sexo palpita, mi clítoris está inflamado, mi bajo vientre se tensa, mis piernas suben y bajan convulsionadas pese a las ataduras. Mi espalda arqueada, mi respiración acelerada…
  


  
    Retira el miembro de tubérculo de mi ano y desata mis piernas. Me pone a cuatro patas y me toma con brusquedad, accede a mi irritado culo deprisa, sale y entra con fuertes embestidas mientras sigue frotando mi clítoris.
  


  
    —Por favor, más rápido.
  


  
    Sabe cómo me escuece, sabe que necesito esa fricción para intentar mitigar el picor. Se corre en mi interior y yo vuelvo a correrme en su mano. Ambos caemos desfallecidos sobre la cama. Me da la vuelta y me retira con cuidado las pinzas. Siento los intensos pinchazos recorrer mi torrente sanguíneo cuando vuelve el flujo de la sangre a mis pezones. Me abraza en sus brazos. Me acurruco en su cuerpo, dándole las gracias y buscando su regazo. Así permanecemos durante un largo rato, entre caricias, besos y abrazos. En silencio, sin decirnos nada, las palabras sobran en este momento.
  


  
    Capítulo 24

  


  
    —¿Qué sucede? —le pregunto intrigada a Fernando.
  


  
    —Tranquila Natalia. ¡Vamos! Ha despertado, Raúl ha despertado.
  


  
    Subimos ilusionados a la habitación, siento curiosidad por saber quién es esa mujer tan despampanante y el porqué de esa discusión tan acalorada con Fer, pero todo eso puede esperar, ahora lo importante es que Raúl ha despertado. ¿Estará bien? La incertidumbre subyace en mi corazón ¿Le habrá quedado alguna secuela? ¿Recordará quién es? Los minutos que el ascensor tarda en llevarnos a la planta se hacen interminables, por fin llegamos al pasillo del hospital, salgo corriendo a la habitación y abordo a un Raúl recostado en la cama, consciente y aunque un poco aturdido, vivo.
  


  
    —Mi amor, ¿cómo estás? ¿Te encuentras bien? ¿Puedes hablar, moverte? ¿Sabes quién soy?
  


  
    Veo cómo todas mis preguntas le aturullan mientras me abraza sobrecogido. Solo puedo llorar en sus brazos.
  


  
    —Tranquila. —Me coge de la barbilla—. Estoy bien, un poco desorientado pero bien. Me duele la cabeza y las costillas, pero estoy aquí.
  


  
    Fernando contempla la escena desde la distancia, sabe que es nuestro momento, aunque su cara muestra preocupación, sé que algo le reconcome. Raúl le tiende la mano, se acerca, se la dan y se abrazan.
  


  
    —Qué susto nos has dado, cabrón —le dice de manera amistosa.
  


  
    Raúl sonríe mientras me atrae con su brazo hacia él, me abraza y besa mi cabeza.
  


  
    El médico entra en la habitación, habla con nosotros, nos explica que el cerebro no ha sufrido ningún daño, que la inflamación ha desaparecido y que las constantes son normales. Deberá permanecer todavía unos días en el hospital, en observación. No recuerda el momento del accidente, otros recuerdos vagan por su memoria sin saber bien dónde ubicarlos, pero eso, nos explican, está dentro de la normalidad. Poco a poco irá recordando, ubicándose en el tiempo y el espacio. Es lógico después de tantos días en coma, que esté desorientado. Esperan también que esos fuertes dolores de cabeza remitan, ahora necesita descansar, el tiempo irá haciendo su labor. Los médicos se sorprenden de que recuerde tantas cosas, solo pierde la memoria a raíz del accidente y eso es simplemente fruto del shock.
  


  
    —Sé que querrán estar con él, pero debe descansar. Hoy y mañana continuará en la unidad de cuidados intensivos con el horario habitual de visitas de media hora, pero el lunes subirá a planta. Ahora por favor, si me acompañan…
  


  
    Vamos a bajarle hacerle un tac.
  


  
    Salimos los dos de la habitación. Ese pasillo que recorremos es hoy un poco menos frío y largo que otros días. Nuestros corazones vuelven a respirar con tranquilidad y la sensación de felicidad es absoluta. Fernando me abraza con cariño y por fin vuelvo a sonreír después de muchos días.
  


  
    —Venga, te invito a un café, hoy hay que celebrarlo.
  


  
    Salimos del hospital y paramos en la primera cafetería de camino. Nos sentamos en una mesa y sonreímos.
  


  
    —¿Cómo estás, Nata?
  


  
    —Mejor, aunque tengo unas enormes ganas de llorar.
  


  
    —Tranquila, ya está Natalia, ya lo tienes aquí —dice cogiéndome la mano.
  


  
    No sé si atreverme a preguntar, no dejo de darle vueltas a esa mujer desde que la vi y algo me dice que tiene que ver con Raúl.
  


  
    —¿Te puedo hacer una pregunta? —asiente— ¿Quién era esa mujer del hospital? ¿Tiene algo con Raúl, verdad?
  


  
    Fernando me mira con pena. Le conozco hace mucho tiempo, puedo sentir la indecisión en su mirada, no sé si será capaz de responderme. ¿Qué sucede?
  


  
    ¿Qué esconde?
  


  
    —Mira Natalia. —respira hondo—. No soy quién para decirte esto, ni él que debería hacerlo, pero sabes que no puedo mentirte. El fin de semana que te fuiste a la despedida…
  


  
    Y así empieza su relato.
  


  
    Mis ojos comienzan a nublarse mientras doy vueltas a mi café. Yo tenía razón, me negaba a creerlo, pero era cierto. Esa era la rubia, su rubia. Rompo a llorar desconsolada.
  


  
    No lo soporto, me siento impotente, como siempre. Esa losa con la que he vivido toda mi vida vuelve a caerme pesada. No aguanto ser como soy, tan poca cosa en la vida. Solo la buena, la callada, la cauta, la que aguanta todo por no poder aspirar a más. Natalia, la siempre correcta, siempre mona, pero nunca la más guapa. Siempre la… “tú también vas muy bien Nata”, pero jamás sin destacar en nada. Pasando de puntillas por la vida, desapercibida de todo y de todos.
  


  
    Aprendí a vivir con ello en el instituto, siempre queriendo ser la delegada, la guapa, la popular. Siempre anhelando ser la que conseguía besar al guapo de la clase, al chico al que todas las demás deseaban...
  


  
    Aprendí a vivir con ello, aceptar que nunca llegaría a ser como aquellas que envidiaba. Esa siempre fui yo, sentada en medio de la clase, ni al principio ni al final, con mi ropa correcta y discreta. Sin grandes escotes, ¿para qué? Si mis pechos eran normales. Ni cortas minifaldas, pues mis piernas eran dos piernas sin más. Con mis brackets, carísimos, eso sí, pero que ni yo sabía para que eran mientras me llenaban de vergüenzas y miedos. Siempre sin una palabra de más o de menos, siempre en pos de los unos y los otros, con una sonrisa impostada… Y así durante 31 años.
  


  
    Ni siquiera sé cómo conseguí enamorar a Raúl, si es que alguna vez se había enamorado de mí. Lo que sí sabía era cómo lo había conseguido aunque nunca lo había dicho a nadie. Siempre lo había callado, siempre lo había escondido como otra de sus humillaciones. Recuerdo aquel fin de curso. Aquella fiesta, Raúl se había apostado con sus colegas del equipo que se acostaría con la que le obligasen, y aquella joven Natalia fue la decisión de sus compañeros. Aquella chica recatada, la que no hablaba, la que no se relacionaba, la que nunca utilizaba maquillaje ni tacón, esa era yo. Las casualidades hicieron que lo supiera, pero pese a ser conocedora de la humillación, acepté. Acepté solo para poder besar a un chico, aunque fuera el último curso. Para sentirme por una vez importante, para que por una vez las miradas fuesen para mí, pese a ser la apuesta del juego adolescente de ese chico guapo.
  


  
    Han pasado muchos años desde entonces y sigo con él solo porque en mi interior siempre quise creer que me quería, porque pensé que me podría sentir como la reina que siempre anhelé y porque también me he acostumbrado a la comodidad. No he tenido que pensar en buscar otro hombre, he sucumbido a la rutina. Mis padres están contentos con él, mis amigas hablan maravillas de sus cualidades y yo... yo sigo aguantando, aguantando pese a que nunca lo sentí cerca.
  


  
    En mi interior, deseo ser como la rubia de su boca; enérgica, decidida, estilosa... Pisar firme y dejar marca con mis tacones, girar miradas a conciencia y sentirme así; deseada. Sin embargo, nunca he sido capaz de encontrar el camino. Y mientras, mi vida sigue plana, mirando el ceda el paso de la izquierda mientras Raúl se salta los stops a la derecha una y otra vez, para no ver sus continuas infidelidades y sus cada vez más crecientes mentiras.
  


  
    Me gustaría tanto poder romper mis barreras, esas mismas que siempre me he impuesto por falta de seguridad, por falta de personalidad, por mi forma de ser. Me odio tanto… Por ser siempre la segundona, por no poder tener el carácter suficiente para poder destacar, para dar el puñetazo sobre la mesa y seguir mi camino. La imagen de esa mujer segura y firme vuelve a mi cabeza, su forma de moverse, de expresarse, su lenguaje no verbal…
  


  
    —Fernando, por favor, dime, tú has hablado con él, ¿es solo sexo?
  


  
    Fer me mira con ojos compasivos, no sabe que contestar.
  


  
    —Fernando, tú lo conoces, sabes cómo es. Sabes que he mirado hacia otro lado muchas veces, sin querer saber, sin querer escuchar. Sabes que haría cualquier cosa por él, pero no puedo soportar la idea de una traición. Hasta el momento siempre ha sido sexo. Lo conocemos, sabemos cómo es, que necesita… bueno ya sabes. Pero ahora… ahora es la primera vez que me llama con otro nombre.
  


  
    —Natalia, yo tampoco sé qué contestarte. Estaba tan extraño, tan obsesionado con esa mujer, que no sabría decirte.
  


  
    —¿Y qué hacía ella allí? Me supera la idea de que haya sido con ella con la que despertara.
  


  
    —Lo sé. A mí también me molesta que haya estado allí, supongo que todos esos cambios en el hospital, la planta, la habitación, los cuidados y la atención que ha recibido Raúl, han sido por ella. No puedo decirte nada más, antes del accidente discutimos varias veces. Estaba hermético, no hablaba, no contaba nada… Solo sé que ella está casada, tiene su vida hecha, nada más. No seré yo quien deba decirte lo que hacer. Nata, solo tú eres la dueña de tu destino. Pero quiero que sepas que vales mucho. Eres preciosa, encantadora, simpática, eres inteligente. Podrías conseguir lo que quisieras.
  


  
    Sus palabras quedan suspendidas en el aire de esa cafetería confesora de amistades, retumban en mis oídos mientras sus ojos siguen clavados en mi mirada perdida. Raúl ha vuelto, está con vida y mi corazón sonríe por ello, pero una idea me encoge el alma. ¿Será su regreso el principio de mi fin? ¿El ocaso de nuestros días?
  


  
    Capítulo 25

  


  
    Carretera, luces, lágrimas, bocinas… Un fogonazo, un camión, un fuerte latigazo en el pecho fruto de un cinturón opresivo y oscuridad.
  


  
    Despierto sobresaltado, con mi cuerpo empapado de sudor. Me oprime el pecho, me cuesta respirar. Las pesadillas me han estado acechando toda la noche, son las siete de la mañana y el sol comienza a incidir en la habitación a través de las pequeñas rendijas de la persiana.
  


  
    Me recuesto en la cama intentando tranquilizarme, la cabeza aún me duele, estoy cansado pero temo volver a caer en el mismo sueño, una y otra vez, como toda la noche. Miro las flores que hay sobre la mesilla, orquídeas lilas, campanillas y azahares blancos, Natalia nunca habría escogido esas flores.
  


  
    Cojo uno de los azahares y lo huelo, el dulce olor a cítrico invade mi pituitaria y la imagen de Valeria galopa hasta mi recuerdo. Son de ella, seguro, huelen a su perfume.
  


  
    Mi Valery, solo deseo verla entrar por esa puerta, se fue ayer tan apresurada. ¿Por qué la culpa Fernando a ella? Ni yo mismo recuerdo qué sucedió en el momento del accidente. ¿Habrá estado viniendo a diario a verme? Tengo vagos recuerdos de haberla estado escuchando, de querer coger su mano para poder transmitirle que estaba bien.
  


  
    Una enfermera irrumpe con fuerza en la habitación, me saluda con una sonrisa y me deja unas pastillas, pregunta cómo me encuentro, me ahueca la almohada, sube la persiana y me pone el termómetro.
  


  
    —Disculpa, ¿cuándo es el horario de visitas?
  


  
    —Acabas de despertar. —Sonríe con dulzura—. ¿Y ya tienes ganas de ver a gente? Sigues en la habitación de UCI, solo permiten media hora de visitas, de once y media a doce. Pero tranquilo, descansa y si te portas bien, mañana te subirán a planta. Muy bien. —Continua quitándome el termómetro—. Nada de fiebre. Sigue así. Si necesitas algo llámame.
  


  
    Sale de la habitación sonriente, no es ni alta ni baja, rubia, con pelo largo que sujeta en una coleta, y sus ojos chispeantes me recuerdan un poco a los de mi rubita. Las pastillas me dan sueño, así, que trato de descansar un poco. Con suerte cuando despierte ella estará aquí...
  


  
    “Aparco el coche, no sé muy bien que hacer, estoy frustrado, siento miedo, mucho miedo por lo que pueda haberle sucedido ¿Y si ese cabrón nos descubrió? ¿Y si le ha hecho daño? Mi temor va en aumento a medida que pasa el tiempo ¿Qué hago aquí? Pronto mis ojos no dan crédito. La veo aparecer sonriente, deslumbrante, su vestido de noche tornea todavía más si cabe su figura. Sale acompañada de él, se le ve tan feliz junto a su marido… Se giran hacia mi coche, me miran irónicos y entonan una carcajada insultante. ¿Qué? Mi rubita se está riendo de mí. Estaba preocupado por ella, por lo que pudiese haberle hecho su marido, y solo estaba jugando conmigo... Acelero, salgo mordiendo rueda. Imbécil, eres un imbécil. Tú aquí asustado, dejando de lado tu vida y ella, ella... Has sido solo su juguete. Carretera, luces, lágrimas, bocinas, dolor.. . “
  


  
    —Nooooooo —grito sobresaltado sin abrir siquiera los ojos.
  


  
    —Shssssss, tranquilo Raúl, estoy aquí. —Una voz femenina me tranquiliza,
  


  
    me tiene abrazado, es ella.
  


  
    —Valery, Valery, te he echado tanto de menos...
  


  
    Deja de ofrecerme su cálido abrazo. Su cuerpo se separa del mío con brusquedad. Abro los ojos para descubrir que la que me abrazaba era Natalia. Me mira desencajada, comienzan a caer las lágrimas por su rostro, pero no dice nada, no pregunta, me suelta y sale de la habitación.
  


  
    —Natalia —grito conmocionado—. Natalia mi amor —digo mientras intento levantarme e ir tras ella.
  


  
    El dolor en las costillas es insoportable cuando trato de ponerme en pie. Consigo incorporarme pero la habitación comienza a dar vueltas, todo gira a mí alrededor, caigo al suelo. Miro hacia la puerta, pero ya no está, se ha ido. ¿Qué coño he hecho? La he vuelto a confundir con ella. Los mareos no remiten y permanezco allí tirado, en el suelo. Una voz gélida hace que me gire desorientado, ni siquiera me había percatado de que había alguien más ahí dentro.
  


  
    —Ni se te ocurra mentirle, lo sabe todo.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Un Fernando irritado me mira fijamente.
  


  
    —Creo que ya ha sufrido demasiado. Está claro que tú no la quieres, déjala marchar.
  


  
    Intento levantarme apoyando mis manos sobre la cama. Una vez conseguido, le mantengo la mirada. Quiero gritarle, darle un puñetazo, pero mis fuerzas me flaquean.
  


  
    —Lo siento Fernando. Sé que no me crees, tampoco me importa ahora, pero la quiero, quiero a Natalia como a mi propia vida. Y no soportaría perderla...
  


  
    Ve por ella, por favor.
  


  
    —No Raúl, esta vez no. Te dije que no volvieras a jugar con ella, te lo advertí.
  


  
    —¿Has sido tú, verdad? ¿Tú le has tenido que contar todo lo sucedido?
  


  
    —Nos la cruzamos ayer, cuando despertaste. Natalia me vio tener una acalorada discusión con ella y después me preguntó. Tu novia no es tonta Raúl, por mucho que tú te empeñes en infravalorarla continuamente. Lo que no entiendo es que ha hecho aquí todos estos días la otra.
  


  
    —¡Joder Fernando! —le grito— No tengo ni idea, he estado en coma, ¿recuerdas? Te juro que ayer no pude hablar apenas con ella, solo sé que se sentía culpable, tú la habías culpado de mi accidente.
  


  
    —¿Qué sientes por ella? Dilo de una puta vez Raúl. Dilo para que todos podamos seguir con nuestras vidas. Está claro que ni aún en coma te la has podido quitar de la cabeza.
  


  
    Lo miro perplejo, cansado, derrotado.
  


  
    —No lo sé Fernando, te juro que no lo sé. No me pidas que te explique lo que siento por Valeria. Siento una necesidad extrema de saciarme de ella, de estar dentro de su cuerpo, de sentir el tacto de su piel, su aroma a cítricos. Necesito extasiarme con sus orgasmos, reflejarme en sus ojos chispeantes, en las llamas de la pasión que esa mujer desborda a su paso. Sin embargo, pese a todo esto... sé que quiero a Natalia, que no contemplo mi vida sin ella, que haría lo que fuera para no perderla.
  


  
    —Olvídala.
  


  
    La voz de Natalia retumba desde la puerta. Sus ojos reflejan un coraje nunca visto antes en su mirada, sus brazos permanecen cruzados en tensión por delante de su cuerpo.
  


  
    —Natalia, por favor... —atiendo a decirle mientras trato de levantarme despacio para acercarme a ella. Levanta su brazo para frenarme en seco, para evitar que me acerque.
  


  
    —Nada de abrazos, nada de besos, no quiero tus falsos cumplidos. Solo... Olvídala. Si lo que has dicho es cierto, si harías cualquier cosa por no perderme, olvídala. Sácala de tu mente, de tu corazón, de tu vida. No vuelvas a verla, ni a llamarla, ni a recordarla. Y esta vez —dice en un tono que jamás le había oído antes—. No voy a mirar hacia otro lado, esta vez no, Raúl. O la olvidas a ella, o me pierdes a mí.
  


  
    Mi Nata, mi pequeña Natalia, quiero besarla, abrazarla, acurrucarme en esos brazos chiquitos, pero no me lo permite. Coge sus cosas y se va. Detrás la acompaña en silencio Fernando. Quedo tendido en esa habitación, solo, perturbado, no sé bien lo que acabo de presenciar. Natalia por primera vez en once años ha explotado, por primera vez me ha dado un ultimátum, y por primera vez en la vida temo en verdad perderla. Es mi pilar fundamental pero...
  


  
    ¿Cómo me voy a quitar a Valery de la cabeza? ¿Cómo se le explica a un corazón, a una razón que no puede volver a ella? Todo me da vueltas, me mareo... Despierto solo en la habitación, no hay nadie, nadie salvo mi soledad y yo. No sé qué hora es, pero ya ha atardecido. No sé cuánto tiempo he estado dormido pero por fin las pesadillas han remitido y he podido descansar. Me recuesto con cuidado y miro por la ventana. Todo está en mis manos, sí, quiero a Natalia y voy a luchar por ella. A fin de cuentas Valeria ya no ha venido a verme, o por lo menos no cuando estaba despierto. Igual es cierto que ella solo se sentía culpable. La vi, vi como salía del brazo de su marido sonriente, ahora
  


  
    lo recuerdo. Igual solo quería comprobar que estaba vivo y ya no vuelvo a saber de ella. Dos enfermeros irrumpen en la habitación, me llevan a otro sitio.
  


  
    Ya estoy en la planta dos, los aparatos ya han desaparecido, solo mantengo esta cama articulada tan incómoda y pienso en llamar a Natalia. ¿Lo cogerá?
  


  
    Tengo la excusa perfecta, ya me han cambiado de habitación.
  


  
    —Hola Natalia, ¿cómo estás?
  


  
    —Bien, ¿y tú?
  


  
    —Lo haré, Natalia. De verdad, no quiero perderte, te quiero. Sé que “los siento” no te valen, pero no volveré a verla, te lo juro.
  


  
    —Bien —responde en un tono seco pero emanando tranquilidad.
  


  
    —¿Cuándo vas a venir? Te necesito, necesito abrazarte, sentir tu cuerpo junto al mío. Me han cambiado de habitación, puedes venir cuando quieras.
  


  
    —Ahora estoy ocupada. Mañana acudo. —Y cuelga.
  


  
    Capítulo 26

  


  
    Es domingo, ha anochecido y hemos salido a cenar al Ethereal. Alexander está más calmado, no ha vuelto a sacar el tema de la discusión y hemos tenido un día como hacía tiempo no disfrutábamos. Solo un par de veces ha salido a su despacho para hablar por teléfono, todo el tiempo restante ha estado acompañándome. Sin embargo, es irremediable que mi cabeza no vuele hasta ese hospital, más ahora que me encuentro aquí, en la misma mesa donde estuve con él, aquí empezó todo.
  


  
    Valery, déjalo ya, fue un desliz, un error, él ya tiene quién le quiera, quién le da todo lo que tú no podrías darle, es mejor olvidarle. Pero pese a lo que mi razón dicta, su imagen está ahí patente en mi memoria. Hoy no he podido verle, tocarle, hablarle. He pensado llamar al hospital pero no he podido. ¿Me habrá recordado él? ¿Habrá estado esperando mi visita? Tuve tan poco tiempo para hablar con él tras su despertar. Además estaba confundido, no entendía nada, no sabía qué había sucedido y no tuve tiempo de explicarle lo que pasó aquella tarde. ¿Estará bien?
  


  
    —Buenas noches querida, estás deslumbrante.
  


  
    La voz de Maxim irrumpe mis pensamientos. Leo está hablando con otros empresarios y estoy sola en la mesa.
  


  
    —Lo mismo digo Maxim —respondo con una sonrisa forzada mientras pienso en lo zorra que es y el poco tiempo que le faltó para advertir a mi marido.
  


  
    —¿Y qué? ¿Cómo va la compra de la casa?
  


  
    La miro de soslayo. ¿Cómo se atreve a preguntar? La irascibilidad irradia en mis ojos mientras ella me dedica la mejor de sus sonrisas.
  


  
    —Bueno, creí que era el regalo perfecto para Leo. Quería darle una sorpresa por su cumpleaños, un chalet perdido en el bosque o en la montaña para desconectar. Pero está visto que te me adelantaste, así que no hay sorpresa, no hay casa. —Ella sonríe maliciosa.
  


  
    —Lo siento cielo. De cualquier modo no encontraba tu móvil, solo pude darle el de Leo.
  


  
    Se le abre la boca al pronunciar el nombre de mi marido, estoy segura que mataría por tenerlo entre sus piernas.
  


  
    —Tranquila —respondo con la misma sonrisa mientras veo acercarse a Alexander—. Pensaré en otro regalo, aunque viendo la confianza que tenéis, igual tú me puedes dar alguna idea.
  


  
    Ríe abiertamente cuando Leo ya está con nosotras.
  


  
    —Me encantan las bromas de tu mujer. —Se dirige hacia él—. Por cierto Valery…
  


  
    —¿Es que esta mujer no va a irse nunca de la mesa?—. Estoy planeando hacer una fiesta de “Las Mil y una Noches” en el restaurante, dentro de unas semanas, y conociendo tu trabajo y lo buena que eres en la organización de eventos, me gustaría contar con tu colaboración.
  


  
    Arqueo una ceja mientras la miro perpleja sin responder. Y esta... ¿Qué narices sabe de mis fiestas? Nunca ha asistido a ninguna. Parece que se ha dado cuenta de mi gesto.
  


  
    —Tranquila cielo, me lo ha contado Alexander —dice sonriéndole—. Me dijo que te encantan las fiestas temáticas y que podrías darme ideas. El dinero no es problema, no escatimes en ningún gasto.
  


  
    Lo que menos me apetece es tener que ayudar a esta mujer.
  


  
    —Lo siento Maxim, ahora estoy muy liada, no creo que pueda.
  


  
    —No seas así, mujer —responde Alexander cogiéndome de la cintura—.
  


  
    Yo hablé con ella de ti, está encantada con que la ayudes, y tú, disfrutas mucho pensando en esas cosas. Eres buena, tenéis tiempo para prepararlo.
  


  
    —De acuerdo —respondo de mala gana—. Vamos hablando.
  


  
    Por fin se va y nos deja cenando a la luz de unas velas que se ha encargado de encender ella misma antes de irse.
  


  
    —Para los dos tortolitos.
  


  
    Como odio a esta mujer.
  


  
    Capítulo 27

  


  
    Es martes y después de dos semanas en el hospital, por fin estoy en casa, ya con el alta en la mano. Mi memoria no ha vuelto del todo, me encuentro mejor pero todavía necesito reposo. Natalia está muy pendiente de mí, demasiado diría yo, y no sé bien a qué es debido. Si es porque teme que vuelva a ver a Valeria o porque realmente está preocupada por algo.
  


  
    Él que está raro es Fernando. No ha vuelto a pasarse por el hospital, ni una llamada, ni un mensaje, nada. ¡Joder! He hecho exactamente lo que todos pidieron aunque me cueste un mundo. Ella tampoco ha vuelto al hospital, no he sabido nada de mi rubita e imagino que seguirá con su modélica vida de lujo, cenas benéficas y no sé cuántas cosas más. Está claro que no es una mujer para mí. De vez en cuando, tengo la necesidad de llamarla pero no me atrevo. Tal vez solo con escuchar su voz vuelva a caer en sus redes.
  


  
    La melodía del móvil suena y un halo de esperanza nace en mí. ¿Será ella? Miro la pantalla del terminal, número sin registrar.
  


  
    —Sí, ¿dígame?
  


  
    —¿Raúl Paricio?
  


  
    —Sí, soy yo.
  


  
    —Soy Alexander Corsenne, tengo entendido que estuvo hablando con mi mujer. —Hace hincapié en mujer—. Acerca de una casa, y como no hemos tenido noticias suyas, llamo para ver si podíamos ir a verla.
  


  
    La sangre se hiela en mis venas. Es el marido de Valery, pero… ¿Cómo ha conseguido mi teléfono? ¿Y mi nombre? Recuerdo haberle dado un nombre falso a la mulata. ¿Habrá hablado con su mujer y le habrá dicho ella quién soy? ¿Se habrá visto en la obligación? ¿O me ha descubierto? La desazón consume mi ánimo.
  


  
    —Disculpe, ¿sigue ahí?
  


  
    —Sí —respondo tras un largo silencio—. Es cierto, pero lo siento es que no he tenido tiempo, he estado fuera de la oficina y aún no me he incorporado al trabajo.
  


  
    —¿Algo grave?
  


  
    —No, pero no se preocupe, cuando pueda ponerme a ello, le llamaré. Espero con esto ganar algo de tiempo y poner en orden lo que está pasando.
  


  
    —No tengo tiempo, necesito ver la casa como muy tarde el viernes o perderá la venta —dice en un tono inquisidor y demasiado amenazante.
  


  
    —De acuerdo, veré lo que puedo hacer, intento cerrar una visita para este viernes, le tendré informado.
  


  
    Me tiene cogido por los huevos. ¿Qué coño está pasando aquí? ¿Ha hablado ella con él? ¿La habrá descubierto? ¿Por eso tal vez no ha vuelto al hospital? Las dudas me acechan, no sé bien que hacer. ¿La llamo? ¿Le pregunto? ¿Cogerá el teléfono? Lo único que sé es que he quedado en enseñarle una casa al italiano y no sé qué le voy a ofrecer. Me levanto deprisa y mis costillas se encargan de decirme que todavía estoy convaleciente. ¡Joder! Que dolor, me quedo sin respiración. Llamo a la inmobiliaria, después de las preguntas de rigor y de los deseos de mejora por fin puedo hacer mi trabajo.
  


  
    —Carla, necesito una memoria de todas las casas de alto standing que tengamos a la venta en pueblos, montaña, no sé, en lugares apartados. Algo donde reine la paz y el sosiego. —Él que me falta a mí en estos momentos—. Lo necesito y rápido, mándamelo por email. Gracias.
  


  
    Solo me preocupa una cosa, que nos haya descubierto. Sí, tiene que ser así. Ella nunca me vendería, si lo supiera me hubiera avisado, no creo que después de lo que compartimos, de haber venido al hospital a diario, me haya tendido una encerrona. No, mi rubita sexy no es así. Salvo que la haya obligado él.
  


  
    ¡Joder! Es uno de los empresarios más ricos a nivel nacional, es italiano, puede tener a su alcance cualquier persona, mafia, chanchullos... A ver cómo salgo de esta. Tranquilízate Raúl, es martes, debes darte prisa pero tienes tiempo para pensar. Quedaré con él en la oficina, así nunca estaremos solos.
  


  
    Capítulo 28

  


  
    Cuelgo el teléfono de mi oficina.
  


  
    —¡Ya está! Si tienes algo con mi mujer, lo descubriremos pronto. Raúl, Raúl... Mis propiedades... son mías. Solo mías.... —afirmo en voz alta dando un puñetazo en la mesa.
  


  
    Capítulo 29

  


  
    Por fin es viernes, he sobrevivido a una semana larga, dura en el trabajo y en el terreno personal. Mi estado de ánimo no es el habitual, estoy anímicamente por los suelos, alicaída, irascible, tensa... Varios de mis compañeros se han llevado un par de bufidos estos días y lo peor de todo es que sé por qué estoy así. Llevo una semana sin verle, mi mente no ha dejado de pensar en él. Lo único que sé es que ya le han dado el alta. Llamé al hospital el miércoles desde el trabajo y me dijeron que ya no estaba ingresado. Eso solo quiere decir que está mejor, y ese ha sido mi único consuelo durante la semana.
  


  
    Alexander también lo ha notado, las continuas discusiones en casa se han transformado ya en una rutina esta semana, y muestra de ello, son las marcas de mis nalgas. Apenas puedo sentarme hoy en la oficina. Ayer traspasé todos mis límites, odio ver que puede sacar lo peor de mí. ¡Joder! Si estás viendo que no estoy bien, déjame, no quiero hablar, no quiero contarte por lo que estoy pasando, cómo quieres que te explique que es por otro hombre. Lo sé, hubo un tiempo donde no tenía secretos para él. En nuestro modelo de relación la base es la confianza, pero esos pilares se destruyeron hace mucho tiempo, ahora me veo incapaz de serle sincera.
  


  
    La discusión acabó como siempre, en la cama, sobre sus rodillas, aunque esta vez implacable. Sus correazos aún palpitan en mis magulladas nalgas por los golpes durante toda la semana. Es mi dueño y ha dejado claro que espera de mí respeto y confianza. Una confianza que le he prestado siempre pero que ahora me cuesta ofrecer. Y me invade la agonía al pensar en la posibilidad de no poder regalársela de nuevo.
  


  
    Le quiero, sé que pese a todo le quiero. Pese a que nunca esté en casa, que siempre interponga sus negocios a mí, pese a todo lo que pueda ser o tener… Es mi marido, mi Amo en nuestro juego de rol y yo decidí por voluntad propia compartir el resto de mi vida con él.
  


  
    Me siento tan vacía y tan fría en estos momentos... Sucia y culpable por todo lo que hice, nunca debí haberle seguido el juego, nunca, pero se me fue de las manos. Y ahora... ahora no tengo nada salvo esta congoja que me martiriza por dentro. No sé lo que significan en mi vida ninguno de los dos. Lo siento Alexander, lo siento. Siento haber perdido la cabeza, haberle besado, haber destrozado tu confianza en mí. Hacía tanto tiempo que no me sentía tan deseada, tan guapa, tan querida... Alguien se interesaba por mí, por mis proyectos, por mi cuerpo. No me atrevo a contártelo aunque soy consciente de que lo sabes. ¿Cómo voy a ser capaz de confesártelo? Ni tus castigos, ni tu placer sirven ahora para paliar mi culpa, mi daño. Sé que he perdido tu confianza y no voy a ser capaz de recuperarla.
  


  
    Me recuesto saturada sobre la silla y el dolor me invade. Veinte correazos de tus manos, con tu cinturón de cuero, son muchos, demasiados. Tantos como para verme obligada a utilizar nuestra palabra de seguridad. Por primera vez en tantos años tuve que pronunciar “rojo”. Y lo intenté, intenté superar el dolor, canalizarlo, gestionarlo... Pero mi psique se rompió, me rompí en mil pedazos por el dolor físico, por el emocional, por mi culpa.
  


  
    Intenté contenerme, de verdad. Era el número trece y mi cuerpo temblaba con cada golpe. La sensación de dolor era ya insoportable, los pinchazos retumbaban en mi torrente sanguíneo, palpitaban en mis sienes. Y aunque mi corazón intentaba continuar, aplacando mis manos a las sábanas de la cama con fuerza, mi alma se partía azorada en dos. No había nada de ternura en sus manos, en sus brazos. Implacable, hacía caer cada uno de los golpes con ira, con saña. No éramos esta vez un mismo cuerpo. Éramos dos desconocidos enfurecidos, un castigo que lejos estaba de ser disfrutado, por lo menos por los dos. Las lágrimas recorrían constantes mi rostro, “sigue, sigue, lo mereces”, me
  


  
    decía mi culpabilizada conciencia mientras el dolor iba en aumento. Tres más aguantó mi agotado cuerpo, era el latigazo dieciséis y grité, grité entre sollozos “rojo, rojo, rojo...” Momento antes de desmayarme.
  


  
    Y desperté acogida en sus brazos, sin tener consciencia de cuánto tiempo había transcurrido, abrazada con fuerza por ese cuerpo que lloraba sobre mi hombro. Continuaba rígida, fría. El dolor agonizaba en mi interior y se manifestaba en mis nalgas marcadas, magulladas y ensangrentadas. No era solo mi dolor, el suyo se reflejaba en su rostro de preocupación. Lo siento, lo siento, lo siento… Repetía una y otra vez manteniendo mi cuerpo en sus brazos, meciéndolo como a un bebé.
  


  
    Pasaron varios minutos hasta que conseguí reaccionar. Recuerdo cómo le miraba sin saber qué decir, qué hacer. Mis brazos, caídos, no eran capaces de abrazarle, mis manos no querían tocarle, mi cuerpo estático se mantenía impasible.
  


  
    ¿En qué nos habíamos convertido? Ese no era el Alexander con el que me casé, yo misma no soy la de aquel entonces. Rompí a llorar desconsolada.
  


  
    No quería sus besos, ni sus caricias, ni sus cuidados. No en ese momento en el que le repudiaba, había ido demasiado lejos, esto ya no era un juego erótico, esto era frustración, ira, daño...
  


  
    “Nunca te infligiré daño sino dolor”, habíamos firmado en nuestro contrato. ¿Dónde habían quedado nuestros límites? Por primera vez perdió el control y por primera vez sentí un enorme océano entre los dos. Rehusé de sus caricias, me levanté y me dirigí al baño. Quedó allí sentado sobre la cama, apoyando los codos sobre sus rodillas y hundiendo su cabeza entre sus manos. Tomé aire y fui capaz de mirar mi imagen en el reflejo del espejo. Mis nalgas mostraban el desaliño de su cólera, los mordiscos del cinturón habían amoratado al completo mi culo, la sangre se marcaba en aquellas marcas donde la correa había hecho saltar mi piel. El tatuaje de este castigo tardaría en desaparecer. Volví a tomar aire y con cuidado me metí en la ducha. El dolor era tan intenso que hasta el tacto con el agua me hacía retorcer. Mis lágrimas silenciosas seguían deslizándose sobre mi cara, no recuerdo qué dolor era más intenso, si el físico o el emocional. Caí de rodillas sobre la bañera, bajo el chorro de agua helada. Caí y lloré, lloré como hacía tiempo, necesitaba desahogar mi alma, mi corazón, mi existencia. Necesitaba encontrar respuestas a unas preguntas que sigo planteándome. ¿Cómo hemos llegado hasta este punto? ¿Qué nos está pasando? ¿Por qué? Inmersa en mis dudas, sentí el tacto de una mano sobre mi espalda. Me recogió hecha un ovillo, me levantó con la ayuda de sus brazos y me abrazó con fuerza aún sin salir de la bañera.
  


  
    Mi cuerpo seguía lívido. Me cogió en sus brazos y me sacó de la ducha cubriéndome con el albornoz. Levantó mi rostro con su mano en mi barbilla y secó con sus pulgares mis lágrimas.
  


  
    —Lo siento mi amor, perdóname, perdí el control.
  


  
    Y volvió a abrazarme. Mis brazos comenzaron entonces a moverse despacio, lánguidos, hasta que pude rodearle sin saber por qué lo hacía.
  


  
    El timbre del teléfono me sobresalta.
  


  
    —Canal 10. Dígame
  


  
    —¿Cómo estás cielo?
  


  
    Es él, llama al teléfono del trabajo imagino que por miedo a que no conteste el móvil. Respiro hondo.
  


  
    —Bien, aquí, con poco trabajo.
  


  
    —He concertado una cita que espero mejore tu ánimo Valery. Paso a recogerte, comemos juntos en el japonés y acudimos.
  


  
    Su proposición me sorprende. ¿Una cita que mejore mi ánimo? Entiendo que se siente culpable y aunque no me apetece comer con él, pienso en no empeorar más la situación. He decidido empezar de nuevo, de cero.
  


  
    —De acuerdo, acudo al japo, pero no vengas a buscarme, llevo el coche, y no tengo que volver esta tarde.
  


  
    —Nos vemos luego princesa. —Y cuelga.
  


  
    Capítulo 30

  


  
    Repaso una y otra vez los planos, el listado de materiales y el precio. Me sudan las manos y mis piernas no dejan de moverse inconscientemente bajo la mesa. Hoy es el día. He tenido que encontrar de manera improvisada una casa con urgencia tal y cómo el marido de Valeria solicitó. Por mi cabeza sigue sin dejar de vagar la idea de la encerrona. ¿Sabrá lo nuestro? Bueno... Lo que tuvimos, porque hace días que no sé nada de ella.
  


  
    Miro el reloj, tan solo media hora me separa de conocerlo. ¿Acudirá a la cita acompañado de Valery? Espero que no, digo, dejando en el aire ese no. ¿Por qué me engaño? Sí, espero, deseo, anhelo que venga acompañado de ella. Desecho esa idea de mi cabeza, daría lo que fuera por volver a verla, pero le prometí a Natalia fidelidad, le prometí que la olvidaría.
  


  
    Los minutos corren deprisa, se acerca la hora y mi ansiedad aumenta. Temo que sólo quiera decirme que me aparte de su mujer, que la deje, que la olvide. Pero... ¿Por qué ahora? Si hace dos semanas que no la veo. Dos semanas que han pasado despacio, en las que todavía estoy convaleciente. Es el primer día que vengo a la oficina, todavía de baja, solo para atenderle. Dos semanas en las que ha vagado por mi memoria la imagen de su mujer, de mi rubita sexy.
  


  
    Todo espera preparado sobre la mesa. Un caserón de principios de siglo, apartado de la civilización, retirado de otra vida que no sea la de la naturaleza y el río. Quinientos cincuenta mil euros. Es una vivienda de lujo, pero habrá que restaurarla, no he podido encontrar nada mejor con tan poco tiempo.
  


  
    —Aghhh. —Las costillas me dan un pinchazo al sentarme en la silla.
  


  
    Se abre la puerta, faltan dos minutos para las cinco y media. La imagen de un hombre alto, fuerte y seguro, sostiene el pomo de la cristalera y le ofrece el paso a otra persona que le sigue. Es ella, es mi Valery. Sus ojos se cruzan con los míos sin dejar de mostrar sorpresa, incertidumbre... La expresión de su rostro se desencaja, baja la mirada y le cede el paso a su marido. Él la mira reprobatorio, como buscando una reacción, una señal, algo.
  


  
    Me levanto con cuidado, mostrando una falsa sonrisa, le ofrezco la mano a él y saludo a ella con la poca templanza que me queda. Está claro que no sabía nada. Mira perpleja la sala, sus ojos muestran inseguridad, temor, sumisión.
  


  
    No hay duda de que para ella esto también ha sido una trampa. Esta no es la mujer que conocí hace unas semanas.
  


  
    —Buenas tardes. Tengo entendido que mi mujer le pidió opinión sobre una casa, así que aquí estamos.
  


  
    Valery me mira intranquila, sujeta sus manos temblorosas mientras él apoya la suya sobre su rodilla.
  


  
    —Alexander —pronuncia con un hilo de voz apenas inaudible—. No hace falta que sigas con esto, era una sorpresa para tu cumpleaños, ahora no tiene sentido.
  


  
    —Shssss —responde él dándole un falso beso en la cabeza—. Si tú quieres esa casa, la tendrás.
  


  
    —Pero...
  


  
    Calla. Solo le ha bastado el gesto de su marido, la mirada fría que le ha dirigido para que mi rubita sexy haya bajado sus ojos. ¿Dónde está la mujer que conocí? Risueña, fuerte, segura... Ni siquiera parece el boceto de lo que un día fue.
  


  
    Llegó mi turno para acabar con esta embarazosa situación.
  


  
    —Señor Corsenne, así es. Conocí a su mujer de manera fortuita en un programa de televisión. Como en la ficha aparecía mi profesión, me confirmó que quería darle una sorpresa, me contó que viajaba mucho pero que le encantaría poder compartir con usted esos momentos que tienen, y qué mejor, que retirados de la ciudad. Me dijo que buscaba algo diferente. Ese mismo día, le comenté que tenía esta casa, nos habíamos reunido para hablar de ella, pero le surgió un imprevisto y tuvo que marchar. No sé si es exactamente lo que buscan. Es un caserón de principios de siglo, construcción robusta, coqueta, diferente y apartada de toda la civilización. Eso sí, es una casa en la que hay que invertir, hace un tiempo que está deshabitada y el paso de los años ha hecho estragos.
  


  
    Le he mirado con firmeza durante toda la conversación, pero no he podido evitar desviar la mirada hacia ella de vez en cuando. Parece tan frágil en esta ocasión, tan necesitada de un abrazo, de una caricia... Poco a poco voy templando mi semblante, mi rostro, ejerciendo lo mejor que sé hacer, vender. Él se muestra cortés, aunque su sonrisa delata que está aquí por algo muy diferente que la compra de una casa. Ella simplemente no dice nada, atiende con la mirada perdida, ausente.
  


  
    —¿Y bien? ¿Es lo que realmente buscabas o tal vez pensaste que este hombre te ofrecería otra cosa?
  


  
    El muy cabrón deja la pregunta en el aire llena de interrogantes. Es evidente que esconde otra oferta. Ella le mira no sé si con temor, sorpresa o dolor, se siente avergonzada y evita cruzar la mirada con la mía.
  


  
    —No lo sé, Leo. Es mucho dinero para tener que arreglarla, deberíamos dejarla pasar. No es lo que tenía en mente.
  


  
    Él la mira cauto pero con despecho, sus gestos hacia ella son claramente dominantes. Le coge la mano con fuerza acercándosela a su boca para besarla.
  


  
    —¿Ah no? ¿Y qué es lo que esperabas de este señor Valeria? —pregunta con sorna mirándome.
  


  
    La conversación se me está yendo de las manos, no puedo evitar sentir repulsión hacia este hombre viendo como la trata. Mi princesa, mi rubita sexy. Debo acabar ya con esto.
  


  
    —Pues si no les interesa... No tengo nada más que ofrecerles. —Me levanto cortante de la silla.
  


  
    —Seguro que sí Raúl, seguro que tienes algo, algo interesante para mi mujer.
  


  
    Está claro que busca la confrontación, es demasiado inteligente y estoy convencido de que sabe lo que sucedió entre nosotros. Le mantengo la mirada, sonrío.
  


  
    —Bueno, puedo seguir buscando si eso es lo que quiere, pero ya le advierto que mi inmobiliaria dista mucho de la suya. Cuando tenga algo le avisaré señor Corsenne. Ahora, si me disculpan tengo una reunión.
  


  
    Les invito cordialmente a abandonar la sala. Ambos se levantan, él me da la mano ejerciendo toda su fuerza y salen del local. Tengo la certera sensación de que esto no se va a quedar aquí. Vuelvo a mi mesa, me siento en la silla y recuesto mi cabeza. Valery, mi Valery. La imagen frágil y desangelada de hoy me turba los pensamientos. Algo no va bien, lo sé, pero le prometí a Natalia que no volvería a tener contacto con ella, que no volvería a verla. Pienso que ya no es mi liga, ellos juegan en una mucho más superior. Sin embargo, me preocupo tanto por esa rubia… No creo que su marido sea capaz de hacerle algo más que humillarla como hoy, pero me preocupa. Es indiscutible que siento algo por esa mujer.
  


  
    Tal vez podría llamarla con la excusa de la venta, igual accedía a verme y poder saber que ha sucedido. No, mejor no. Ella nunca aceptaría volver a quedar conmigo. Maldito Fernando, quién me mandaría acompañarte al concurso. Por cierto ¿Qué será de él?
  


  
    Capítulo 31
  


  
    Llamo insistentemente a su puerta, una y otra vez. No puedo evitar sentirme dolida, destrozada, consumida por la idea de recordar a Raúl en otros brazos. Me ha prometido olvidarla, pero aunque no se lo he dicho, sigue llamándola en sueños. Fernando abre la puerta y me mira extrañado mientras me abalanzo sobre su cuello llorando.
  


  
    —Lo siento Fernando, lo siento. Siento acudir a ti pero no puedo soportarlo más.
  


  
    —Shsss… ¿Que pasa Natalia? Tranquilízate. ¿Qué ha hecho esta vez Raúl?
  


  
    —Estaba durmiendo con él, cuando me he despertado sobresaltada al escuchar su voz. Estaba llamándola en sueños. “Mi Valery, mi rubita sexy, no me dejes”, decía una y otra vez.
  


  
    Fernando respira profundamente sin dejar de abrazarme, de acogerme en sus brazos. Mi confidente, mi gran amigo. Cuántas veces no había recurrido a él llorando, como ahora.
  


  
    —Vamos, pasa. —Me conduce hasta el salón con un largo suspiro—. Natalia ¿No crees que ya es suficiente? No puedes seguir así, no te compensa. No puedes pasarte el resto de tu vida llorando en silencio, permitiéndole sus escarceos, mirando a otro lado mientras asesinas a tu alma.
  


  
    —No tengo nada salvo a él.
  


  
    Los ojos de Fernando me miran compasivos. Mantiene silencio mientras sujeta mis manos sobre mi regazo.
  


  
    —Me tienes a mí, sabes que estaré a tu lado.
  


  
    —Gracias —respondo cogiéndole la mano que ha posado sobre mi mejilla—. Pero son muchos años, nunca encontraré otra persona que me quiera. Sabes por qué estoy con él, mírame. Yo no soy como ella, Fer, nunca podré interesarle a ningún otro hombre.
  


  
    —No tienes por qué ser cómo ella —dice sin dejar de acariciarme el rostro—. No todos buscamos ese tipo de mujer. Mírate. Eres mejor. Eres guapa, inteligente, eres pura dulzura Natalia y podrás interesarle a cualquier hombre que te propongas.
  


  
    —Sabes que no es así.
  


  
    —Natalia, te quiero.
  


  
    Miro a Fernando desorientada mientras se acerca despacio a mis labios. Ha dicho que me quiere, pero ¿por qué?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Shssss —dice antes de besarme.
  


  
    Sus labios se posan sobre los míos. Mi corazón se agita mientras los nervios se concentran en mi estómago. ¿Qué está haciendo? Es el mejor amigo de Raúl, mi confidente, mi Dios prohibido. Cuántas veces en silencio no he deseado que Raúl fuese como él. Y ahora estoy besando su boca.
  


  
    —¿Qué estamos haciendo Fernando? Esto no está bien.
  


  
    —Te deseo Natalia, hace tiempo que escondo mis sentimientos hacia ti, no quería dañar a Raúl, pero no puedo seguir permitiendo que te engañe continuamente. Tú podrías ser feliz a mi lado.
  


  
    La intensidad de las emociones, la intimidad de ese pequeño apartamento, la rabia, la desolación o la necesidad de sentirme amada… me conducen en ese momento a continuar el beso. A dejarme llevar por la expectación. Sus labios comienzan a recorrer mi cuerpo paciente mientras yo me dejo hacer. Mi cabeza me da vueltas, quiero seguir el mandato de mi corazón, pero solo soy capaz de ofrecerme, me resisto a besar ese cuerpo tan conocido y a la vez tan nuevo para mí.
  


  
    Fernando continúa acariciando con sus labios mis hombros, mis brazos, mi boca. Pese a la vorágine de sentimientos, deseo que lo haga, estoy tan enfadada con Raúl, tan cansada de mi vida, que siento como los demonios me incitan a cometer el delito, a dejarme hacer en otras manos mucho más cercanas que las habituales.
  


  
    Y por una vez soy yo la que tomo la primera gran decisión de mi vida. Me dejo llevar por la lujuria, por tantos y tantos años encerrada en mi pequeño mundo de vulnerabilidad y de inseguridades.
  


  
    Testigo de nuestros actos, el pequeño sofá del salón del apartamento de Fernando atrapa los besos ofrecidos por nuestras almas erráticas. La suya tras haber escondido durante meses su amor hacia mí y la mía, incapaz de dar ese paso. Durante años Fer había visto cómo me consumía de la mano de otro hombre, aquel al que llamaba amigo, y del que estaba seguro, no me quería.
  


  
    Y durante todo este tiempo, él estaba cada vez más cerca de mí que de Raúl, yo anhelaba su cariño, sus consejos, su amor hasta ahora fraternal. El deseo iba poco a poco emergiendo de nuestras almas. Sus labios buscaban ardientes los míos, nuestros dedos surcaban unos cuerpos desconocidos hasta ese momento. La pasión se hacía protagonista en ese instante, sucumbiendo a la razón, a la fidelidad, a los prejuicios de lo insano.
  


  
    Una llamada telefónica golpea de realidad la situación. Raúl está llamando, yo no debería estar aquí. No debería haber venido.
  


  
    —Tenemos que dejar de vernos.
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué sucede?
  


  
    —Esto no está bien, él no se lo merece.
  


  
    —¿Lo dices por aquel que te ha engañado cientos de veces?
  


  
    —Adiós, Fernando.
  


  
    Me despido apresurada, saliendo de esa casa confundida, nerviosa y dolida por el peso de la culpa.
  


  
    Capítulo 32
  


  
    Me despido de él con un cortante “hasta ahora” y me meto apresurada a mi coche. Me tiemblan las manos, el cuerpo entero lo hace. ¿Cómo ha sido capaz de hacerme esto? Alexander es mucho más inteligente de lo que creía, no debí subestimarlo, lo sabe, estoy convencida de que lo sabe, pero… ¿Esto? ¿Qué esperaba? ¿Qué me tirara a sus brazos delante de él?
  


  
    Arranco nerviosa y acelero incorporándome al carril sin apreciar que viene un coche, su pitido me alerta, doy un volantazo y le pido disculpas. La tensión aumenta en mi cuerpo, ha faltado poco. Trato de tranquilizarme manteniendo la atención en la carretera. Solo quiero llorar, llegar a casa y llorar, pero… ¿cómo con él ahí?
  


  
    Nunca hubiera pensado que Leo fuera capaz de esto. ¿Hasta dónde ha llegado para descubrirnos? ¿Me ha seguido? ¿Ha rastreado mi teléfono? Temo llegar a casa, temo su reacción, no puedo seguir soportando sus castigos, estoy rota, solo quiero huir. El momento de entrada a la inmobiliaria me ciega. Una sorpresa que te animará, dijo, maldito cabrón. Lo sé, sé que me he equivocado, sé que nunca debería haberme acostado con él, pero ya no puedo evitarlo, me he dado cuenta del error, no me martirices más, por favor.
  


  
    Dos lágrimas discretas chocan contra el volante del coche mientras espero que el semáforo se ponga verde. No puedo continuar con esto. Ya decidí apartarme, ya comprendí que él tiene su vida, que yo tengo la mía, por favor, dame una tregua. Aparco en el garaje, pero me cuesta salir del coche. Soy incapaz de abrir la puerta, la ansiedad me consume, me cuesta respirar y la presión en mi pecho aumenta. Ahora que he dejado de centrar mi atención en la carretera, los sentimientos afloran.
  


  
    El ahogo asciende por el pecho, sube por mi garganta y comienzo a sentir el picor en mis ojos que advierte del ya imparable llanto. Intento respirar. Valery, tranquilízate. Debes entrar en casa, no debe notar tu estado.
  


  
    Vuelvo a coger aire, abriendo al completo mis pulmones, bajo del coche, me enciendo un cigarrillo y respiro hondo. El humo del tabaco inunda mis pulmones ejerciendo sobre mi cuerpo la sensación de falso relax, el pitillo va diluyendo mi estrés. Hacía días que no fumaba, pero hoy, hoy será una excepción. Más relajada decido por fin acceder a casa. Él está sentado en el sofá con un vaso de whisky en la mano, me dirijo directamente a la cocina, cojo un vaso de agua y un ibuprofeno, el dolor en mis sienes me está matando.
  


  
    —¿Qué haces? ¿Estás bien? —pregunta en tono reprobatorio mirándome desde el salón—. Has tardado mucho en llegar.
  


  
    —Sí, tranquilo, no te preocupes por mí. Llevo muchas horas sentada y el dolor de las heridas me está matando. Solo quiero tomarme un analgésico y recostarme en la cama.
  


  
    Se acerca a mí ávido, me coge del pelo y presiona mi cabeza junto a la suya para darme un beso lleno de dominación.
  


  
    —¿Estás segura de que es lo que quieres? —dice tras besarme todavía manteniendo mi cara junto a la suya.
  


  
    No puedo evitarlo, intento contener las lágrimas, evitar que se deslicen por mi rostro pero me es imposible.
  


  
    —Eh... princesa —cambia su tono—. Lo siento, ¿de acuerdo? Siento lo de ayer, perdí el control, gracias por decir la palabra de seguridad.
  


  
    Me abraza con fuerza junto a su pecho mientras besa mi cabeza como el padre lo hace con su niña buena.
  


  
    —Ven, vamos, te lo compensaré. —Me coge de la mano dirigiéndome hacia el piso de arriba.
  


  
    Mis pies se arrastran por el suelo. ¿Cómo decirle que no quiero? Que no es el momento. Que solo deseo estar sola, desahogarme, romper a llorar y ordenar mis sentimientos. Está claro que no va a claudicar, nunca lo ha hecho y que yo le seguiré en su juego, como siempre. Aunque en otros tiempos lo deseara, ahora... ahora me hace tanto daño.
  


  
    Llegamos al dormitorio y me tumba cuidadosamente en la cama, su ternura está tan fuera de lugar después del numerito de esta tarde, que apenas le reconozco. Y yo sigo sin poderle demostrar empatía, tumbada sobre la cama, inmovilizada por mis propias cadenas emocionales. No consigo mirarle a la cara, giro mi cabeza, cierro los ojos y espero. Espero impasible a que haga lo que él desee. Y otra vez esa sensación de ahogo en mi pecho. Nunca me había sucedido esto, siempre he tenido ganas de Leo, siempre pese a sus castigos. De hecho recuerdo como sus nalgadas excitaban mucho más mi fuego interior.
  


  
    Se tumba junto a mi lado, apoyado sobre su costado y me acaricia la mejilla, empuja con su mano delicadamente mi rostro y me pide que le mire. Abro los ojos y al levantar las pestañas cae una lágrima al colchón.
  


  
    —Pequeña —dice con ternura—. ¿Qué sucede Valery? Dime, nunca has tenido secretos hacia mí. ¿Qué te está pasando? Lo siento, ¿de acuerdo? Te prometo que no volverá a suceder.
  


  
    Rompo a llorar. Me abraza mientras yo recuesto mi cabeza sobre su hombro en busca del consuelo que necesito. Permanecemos allí recostados, abrazados el uno al otro, en un silencio solo roto por mis hipos.
  


  
    —Tranquila Valery —dice en un tono conciliador—. No tienes que hacer nada que no quieras, lo sabes. Siento lo de ayer chiquita, lo siento, no vi tu dolor hasta que gritaste. Entiendo que tengas miedo, he sido muy duro contigo estos días. No volverá a suceder. Perdí el control y mis principios, nunca debí infringirte un castigo estando anímicamente como estaba.
  


  
    La ternura de sus palabras, la calidez de ese abrazo que ahora muestra y que tan poco lo hizo ayer, se convierten en el tan necesitado bálsamo para mi alma. Estoy enfadada, confusa, pero lo cierto es que mi marido está intentando reconciliarse, pese a saber lo que he hecho, pese a saber de mi infidelidad. Lejos de abandonarme, de repudiarme, desea acariciar mi piel, mi cuerpo, desea sentirse dentro de mí. Levanto mi cabeza de su hombro con suavidad y le beso en los labios. Ha pasado tanto tiempo desde que le dediqué un beso así, que ni lo recuerdo. Mis labios se funden con los suyos de manera cálida, sincera, sin prisas.
  


  
    El roce con la suave piel de su boca estremece de nuevo mis entrañas provocando esa descarga eléctrica que recorre mi espalda, que se centra en mi interior. Mis manos se deslizan por su pelo, por su pecho, cubriéndole de caricias. Nuestro beso se vuelve rápido, muerdo sus labios, su mentón...
  


  
    Nuestras respiraciones se aceleran, sus brazos me recogen con fuerza mientras sus manos van deslizándose por mi espalda, por mi vientre. Quedo tumbada bajo su cuerpo, boca arriba, mientras desabrocha lentamente mi blusa y va besando cada milímetro de piel que queda descubierta.
  


  
    —Te quiero tanto...
  


  
    Alzo mi pelvis para facilitar que deslice la falda por mis muslos mientras mis manos juguetean con su cabello, tirando con fuerza de su pelo. Sigue besando, lamiendo los surcos de mi piel, inspeccionando mi cuerpo que se eriza con sus caricias. Cojo su cara y la acerco hasta mis labios, sin dejar de besarle me incorporo sobre la cama y voy desabrochando ávida su cinturón, sus pantalones. Hoy no usará su lengua de cuero para azotarme, hoy sus manos son extremadamente cálidas y sus caricias queman la lumbre eterna de mi ser.
  


  
    Recorro ahora su torso con mis dedos por debajo de su camisa que no tarda en quitarse él mismo. Estamos cuerpo a cuerpo, consumidos por un deseo despertado, reencontrado. Sus ojos muestran el delirio de nuestra pasión desatada, de la liviandad que retoza en el ambiente, en esa tensión que se respira en el dormitorio. Mis manos se dirigen a su trofeo, que se muestra erguido ante su erección inminente. Recorro sus testículos, su virilidad, humedeciendo mis dedos para no dañarle. Coge mi cabeza con sus manos y la dirige a su miembro. Le miro con sonrisa pícara mientras retraso mis rodillas para agacharme.
  


  
    La beso despacio justo antes de sumergirla en mi boca al completo. Choca con las paredes de mi garganta, me llena y él comienza a disfrutar de su placer. Su respiración cada vez más acelerada hace que aumente el ritmo de mi trabajo. Saco y meto su polla en mi boca con celeridad, fricciono con mis labios en sus pliegues acompañándome de la mano para acelerar su proceso. Leo se recuesta sobre mi espalda para jugar con mi clítoris con sus dedos. Noto la presión sobre el mismo y siento como me cuesta mantener el ritmo a medida que se introduce en mi interior.
  


  
    Gimo con él dentro de mi boca. Me suelta y empieza a bombear con fuerza, su orgasmo está cerca, comienza a correrse dentro de mí. Su semen inunda mi garganta, caliente, ácido. Una vez recuperada su respiración, con sus manos posadas en mi cabeza todavía, trata de separarme pero yo sigo jugando con mis dientes, mis labios y mi lengua alargándole el placer.
  


  
    —Tranquila —murmura sonriente mientras me tumba sobre el colchón—. Shhhh tenemos tiempo pequeña.
  


  
    Sus labios buscan los míos, su lengua se hace hueco en mi boca de manera febril, con angustia, buscando fundirse con la mía, ávida de encontrarla, de sentirla, de saborear el sabor propio de su placer. Ahora son mis pechos los que sufren su ardiente beso, su lengua dibuja pequeños círculos alrededor de mis pezones, de mis aureolas, mientras su mano se desliza por mi entrepierna, entre mis labios y fricciona con su pulgar mi epicentro. Arqueo la espalda, la arqueo para ofrecerle mi cuerpo en su totalidad. Introduce sus dedos en mi vagina mientras su pulgar sigue acariciando de manera circular mi clítoris. Gimo a punto de ser llevada al éxtasis cuando su dedo es sustituido por su lengua. Con largos lengüetazos lo recorre de abajo arriba, haciendo que mis piernas se tensen y desee que no pare de ofrecerme sus caricias. Sus dedos aceleran el movimiento, su lengua no toma descanso y siento in crescendo mi orgasmo. Las punzadas, las contracciones se hacen cada vez más patentes y mi cuerpo se convulsiona en un acto reflejo. Grito, tenso la mandíbula y me dejo ir agarrando con fuerza las sábanas con mis manos.
  


  
    Él no cede en sus movimientos, su boca, sus dedos… Y yo sigo padeciendo uno de los orgasmos más largos e intensos de mi vida. Me retuerzo bajo su peso como la presa que intenta escapar de su verdugo, pero el mantiene sujetas mis piernas y mis intentos son fallidos. Solo puedo dejarme hacer y esperar a que Alexander decida concluir.
  


  
    Las lágrimas se deslizan por mis ojos, extasiada de placer, las contracciones de mi vientre son espasmódicas y continúo gritando con fuerza. Implorando clemencia. El levanta por fin su cabeza con sonrisa triunfal sabiendo de lo que ha sido capaz. Vuelve a mis labios que besa apasionado mientras yo entrelazo mis piernas a su cintura solicitando que se introduzca dentro de mí. Mi pelvis busca su miembro, alzándose bajo su cuerpo. ¡Leo! ¡Mi Leo! Mis uñas arañan su espalda, lo atraen, lo fuerzan para que por fin decida penetrarme.
  


  
    Y lo hace. Sus movimientos son pausados, lentos, hasta que penetra al completo la humedad quemante de mí ser, haciéndome sentir llena. Toda yo permanezco suspendida en un estado de ansiedad irrefrenable. Mi clítoris está inflamado, excitado por la labor que su lengua ha ejercido sobre él. Todas esas sensaciones se han ido acumulando de forma sutil, progresiva, en una mezcla de dolor y placer. Mi cuerpo tembloroso, pura mezcla entre zozobra y excitación solo quiere sentir en mi interior su bamboleo, sus embestidas.
  


  
    De forma enfermiza, me convulsiono en lentos estremecimientos acompasados con su ritmo, luchando contra la embriaguez, conduciéndome de nuevo a un delirio insoportable. A un sinsentido animal, en el que prácticamente he perdido toda conciencia más allá de las sensaciones emitidas a mi epicentro neurálgico, haciéndome convulsionar y estremecer, respirar de forma agitada y sofocante, sin aliento, disfrutando una vez más del impulso que vuelve poco a poco a emerger bajo mi vientre.
  


  
    Y vuelvo a caer en un paroxismo abrumador. Mi torso se agita incontrolado, se arquea intentando absorber toda brizna de placer, mis caderas se sacuden liberando con fuerza todas esas sensaciones contenidas. La electricidad del orgasmo arremete en oleadas contra mi cuerpo ofrecido, desatando la furia indómita que se genera en mi interior, enervando las sensaciones, traspasando límites, sin control ni pausa.
  


  
    Continúa en su movimiento, absorto en mi placer, entregado a mi orgasmo, acelerando sus vaivenes. Mi cuerpo laxo, agotado, empieza a extinguirse. Mis espasmos se diluyen por mis caderas, y comienzo a disfrutar de la placentera sensación de agotamiento, de relax en esa montaña rusa vertiginosa a la que hace unos instantes me ha llevado devorando toda mi energía.
  


  
    Se mantiene sobre mi cuerpo, queriendo obtener ahora su deleite, que no tarda en llegar ofreciéndome todo su elixir. Cae derrotado por sus embestidas sobre mí. No tarda en abrazarme, acariciarme, besarme a la vez que mis labios susurran un lo siento. Levanta su rostro, me mira con dulzura y me besa una vez más, volviendo a esconder su cara en el hueco que queda entre mi cabeza y hombro.
  


  
    Capítulo 33

  


  
    Han pasado ya seis días del encuentro con Valery y su marido y no he vuelto a tener noticias suyas. Mi vida vuelve poco a poco a la normalidad, mi recuperación sigue su curso y solo en momentos puntuales ella vuelve a mi memoria. Me he propuesto firmemente hacerla desaparecer y para ello he tomado la gran decisión de mi vida. Le he pedido a Natalia que se venga a vivir conmigo. No creo en el matrimonio, pero sí en un proyecto de futuro en común. Sus lágrimas en el momento de mi petición me hicieron convencerme de que es ella a la que quiero en mi vida. Más cercana, más tranquila... Soy consciente de que nunca podré acceder al volcán de Valeria, y ella, además, ya está casada con un gran magnate, nunca lo cambiaría por mí.
  


  
    Elegí un íntimo y céntrico restaurante para mi petición. Y allí en los postres le ofrecí la cajita que contenía las llaves de mi apartamento. Sus ojos se cubrieron al instante de lágrimas, su mirada descifraba alegría, perplejidad, emoción. Sin mucha efusividad, como es ella, pronunció un tímido “gracias” y me abrazó.
  


  
    La mudanza ha sido rápida y prácticamente ya está instalada en casa. Es extraño compartir toda mi vida con ella, pero está resultando mucho más sencillo de lo que esperaba. Hoy he vuelto al trabajo, a la monótona rutina de buscar casas para otros. La mañana está muy tranquila y me viene a la cabeza Fernando. Marco su número de teléfono.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Compadre, si estás vivo... Gracias por preocuparte por mi estado.
  


  
    —Hey Raúl, perdona pero es que he estado muy liado. ¿Cómo andas?
  


  
    —Bien, mejor, ya he vuelto al trabajo y estoy aquí pasando el rato, todos me tratan cómo un inútil todavía. ¿Quedamos a comer?
  


  
    —No puedo, tengo trabajo en la comisaría, debo colgarte, pero hablamos en otro momento ¿Ok?
  


  
    —Fer, ¿pasa algo? No sé nada de ti hace tiempo. ¿Te has enterado de la noticia, no? Natalia está viviendo conmigo.
  


  
    —No, no sabía nada, tengo que dejarte.
  


  
    Capítulo 34

  


  
    —Canal 10. ¿Dígame?
  


  
    —Buenos días cielo, ¿cómo estás?
  


  
    La voz de Leo suena al otro lado del auricular.
  


  
    —Leo, no me gusta que llames al trabajo, tengo el móvil operativo.
  


  
    —Disculpa, tienes razón, quería comentarte algo, he hablado con Raúl, él de la inmobiliaria. ¿Lo recuerdas?
  


  
    —¿Otra vez? Creía que habíamos quedado en que no queríamos esa casa —respondo alterada.
  


  
    —Lo he estado pensando. Era la casa que querías regalarme y creo que tiene grandes posibilidades. He concertado una cita para formalizar la compra esta misma tarde.
  


  
    No puedo creer lo que está diciendo, yo no quiero esa casa. Nunca la quise. ¿Qué sucede ahora? Creí que todo había acabado, la negación de la compra, nuestra reconciliación, todo parecía olvidado. ¿Por qué una vez más? ¿Por qué comprar una casa que nunca quise adquirir?
  


  
    —Leo, creo que te estás equivocando, es mucho dinero.
  


  
    —Valeria, cielo, sabes que el dinero no es problema. El problema es otro.
  


  
    Aguanto la respiración al otro lado del auricular. ¿Qué problema? Ya todo acabó Alexander, ya todo acabó.
  


  
    —El problema es que tu querías esa casa y creo debes tenerla, te lo mereces.
  


  
    Sus palabras me descuadran una vez más.
  


  
    —Pero Alexander, esa no es la casa que quería regalarte, no me gustó cuando la vimos.
  


  
    —Valeria, ya está decidido. Como dijo ese tipo de la inmobiliaria, tú podrás pintar allí entre árboles y prados y yo podré recorrer las sendas con la bici. No hay más que hablar.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Pero nada. Bueno, sí. El único pero que hay, es que después de hablar con él, me ha surgido un compromiso y debo estar en Madrid para la comida. Así que tendrás que ocuparte tú sola. ¿Tienes algún problema? No quiero demorar más la compra.
  


  
    No, por favor, no quiero volver a verle, para mí ha terminado. Sigo pensando en él, pero no puedo verle, no soy capaz.
  


  
    —Leo, creo que te estás precipitando, deberíamos hablar, yo no quiero esa casa, de verdad. Y no puedo acudir, quedé con Maxim en el Ethereal para organizar la fiesta, ¿recuerdas?
  


  
    —¡Valeria! —recrimina en tono adusto— ¡Ya está decidido, quiero esa casa y la compraré quieras o no! Y estate tranquila, no pasa nada, ahora le llamo y cambio la cita.
  


  
    Suelto el aire aliviada, no quiero esa casa, pero si decide comprarla que no me obligue a estar presente.
  


  
    —Haz lo que quieras Leo, ya sabes mi opinión, pero si estás tan decidido, tuyo es tu dinero. Cámbiala para cuando quieras.
  


  
    —No me has entendido, quería decir que en vez de que tengas que ir a su oficina, que lleve él todos los papeles al restaurante, no creo que ante una venta cómo la que va hacer, y ante los ojos de mi mujercita, se vaya a negar. Os reunís allí en un momento y todo resuelto.
  


  
    —Pero... —No deja que finalice la frase.
  


  
    —Muchas gracias cielo. Te veo mañana, un beso.
  


  
    Las dudas enloquecen mi cabeza. No he vuelto a hablar con Raúl, no he vuelto a saber de él en estas semanas, no le he dado motivos a Alexander para que vuelva a desconfiar... ¿Por qué? ¿Acaso tiene la firme idea de comprar esa casa?
  


  
    Odio el retintín de su tono, no se va a resistir a los ojos de mi mujercita…
  


  
    ¿Es que no he pagado suficientemente ya?
  


  
    Y es en ese momento cuando me doy cuenta de la realidad. Voy a volver a ver a Raúl, voy a volverme a reunir con él, a contemplar su rostro, sentir su presencia, su aroma. El nerviosismo se apodera de mi estómago. ¿Cómo reaccionará?
  


  
    He querido negarlo a diario, pero tengo tanta necesidad de verle...
  


  
    Mi Raúl. Voy a volverle a ver en el Ethereal , como aquel primer día, con la presencia de Maxim. ¡Mierda! La idea de otra encerrona comienza a planear por mi mente. Alexander sabía que había quedado con ella, se lo dije esta misma mañana, y... ¿su viaje? ¿Qué va hacer en Madrid tan repentinamente?
  


  
    Bueno eso es muy habitual en él, pero estoy convencida de que esto está preparado. ¿Realmente piensa gastarse tanto dinero para comprobar cómo me comporto con él? Me pregunto qué narices le ofrecerá su socia para confiar tanto en ella.
  


  
    ¿Cómo estará? ¿Se habrá recuperado del todo? Hace tantos días que no le veo, que no he sabido de él, que inconscientemente deseo que llegue el momento.
  


  
    El resto de la mañana transcurre despacio, las horas parecen haberse detenido en ese reloj de pared que enloquece mis sentidos con su monótono tic-tac. Mi nerviosismo aumenta a medida que pasa el tiempo. ¿Qué le digo? ¿Sabrá él que solo ha quedado conmigo? La sola idea de hacerle daño, de comprometerle, me asfixia. No puedo utilizar su teléfono, sé que podría estar intervenido, me da miedo hasta marcar el de su oficina, no sé hasta dónde ha sido capaz de llegar mi marido. Sin embargo me levanto decidida y me dirijo al cubículo de redacción. Posiblemente haya manipulado el de mi despacho, pero no ha podido hacerlo con todos los dispositivos de esta televisión.
  


  
    —M&M inmobiliaria, dígame. —La voz dulce de una mujer resuena en el auricular.
  


  
    —Buenos días ¿Raúl?
  


  
    —Sí, un momento ¿De parte de quién?
  


  
    Por un instante voy a dar mi nombre, pero la incertidumbre se cierne sobre mí, no me atrevo.
  


  
    —De la clienta de la casa de la Sierra de Cameros.
  


  
    —¿Hola? —pregunta extrañado.
  


  
    Ahí está, su voz. Nuevamente oigo las palabras pronunciadas de sus labios. Es él, cuánto tiempo ha pasado.
  


  
    —Buenos días Raúl, soy Valeria. No tengo mucho tiempo. Sé que mi marido ha concertado una cita para hoy. Ten cuidado, por favor, estoy convencida de que es otra encerrona.
  


  
    —Valery ¿Cómo...?
  


  
    No dejo que finalice la frase.
  


  
    —A él le ha surgido un viaje por casualidad. Te vas a reunir a solas conmigo, bueno ante la presencia de Maxim en el Ethereal. Por favor, se cortés, ni una mirada furtiva, ni una sonrisa, nada, por favor.
  


  
    —De acuerdo —dice con un tono demasiado apático.
  


  
    No está bien, puedo notar su estado anímico tras el auricular. No le ha debido gustar la dureza de mis palabras pero no puedo hacer otra cosa.
  


  
    —Raúl, no sé si nos vigilan, tengo la clara sensación de que tiene pinchados nuestros teléfonos, esto se nos fue de las manos.
  


  
    —Está bien, tranquila. No te pondré en ningún compromiso. Tengo que colgar.
  


  
    Capítulo 35

  


  
    Era ella, mi Valery. Después de varias semanas sin verla, sin escucharla, mi rubita sexy. Estaba tan fría, tan distante, tan arrepentida de lo nuestro.
  


  
    ¿Qué ha pasado? He necesitado tanto hablar con ella estos días... Una explicación de por qué dejó de venir al hospital, de cómo su marido se enteró de nuestro afer y por qué decidieron venir a la oficina.
  


  
    Cuento las horas para verla, estará acompañada, lo sé, pero me da igual. Necesito preguntarle cómo está, qué sucedió aquella tarde que apareció aquí con él. La puerta se abre.
  


  
    —Hola, mi amor.
  


  
    —¿Natalia? ¿Qué haces aquí? —pregunto desorientado al verla en la oficina.
  


  
    —Vaya, parece que no te ha hecho mucha gracia verme. Si quieres me voy.
  


  
    Su tono muestra enfado. Me acerco a ella, la cojo de la cintura y le beso la mejilla.
  


  
    —No es eso, tonta, es que no te esperaba.
  


  
    —Te he querido dar una sorpresa, he salido antes del trabajo para poder comer contigo.
  


  
    La imagen de Valery me nubla la mente. Valery, le prometí a Natalia que no volvería a verla, sé que es por motivos de trabajo, lo sé, pero no le va a gustar la idea. Podría pedirme perfectamente que fuera otro agente a la reunión, pero no quiero ceder esta venta a nadie, quiero ser yo él que acuda a la firma. Tengo que contárselo, como se entere por terceras personas podría perderla para siempre.
  


  
    —Nata, siéntate, cielo. Debo contarte algo.
  


  
    Su rostro se torna serio, no me gusta su mirada que deja entrever su estado de preocupación.
  


  
    —Cielo, no te asustes. Sé que no te va a gustar lo que voy a decirte, pero es por motivos de trabajo.
  


  
    Y así, me dispongo a explicarle lo sucedido. El gesto de Natalia se va tornando de preocupación a enfado. No dice nada, escucha pacientemente pero no hace falta que me diga que no quiere que vaya a la firma.
  


  
    —¿Y Pablo? ¿Jaime? ¿No hay nadie más que acuda a ese lugar? —pregunta finalmente.
  


  
    —Natalia mi amor, es una venta. Es mucho dinero el que nos va a reportar.
  


  
    Quiero hacerme con el beneficio.
  


  
    —¿De verdad Raúl? La inmobiliaria es tuya. El mayor beneficio siempre será para ti.
  


  
    —Para los dos mi amor, lo mío es tuyo.
  


  
    —¿De verdad piensas que soy imbécil? ¿De verdad piensas que no sé que el beneficio que te reporta es volver a verla?
  


  
    —Natalia, voy a reunirme en el Ethereal con ella, no voy a quedarme a solas con esa mujer.
  


  
    —No vayas Raúl, te lo dejé muy claro. Si me quieres cede esa venta.
  


  
    —No puedo hacerlo, mi vida.
  


  
    —Entonces… yo no hago nada aquí —responde levantándose del asiento.
  


  
    No puedo dejar que se marche. No puedo permitir que me abandone.
  


  
    —Vente a comer al Ethereal conmigo, quédate si hace falta. Comprueba que no hay nada entre nosotros dos.
  


  
    No se me ocurre decirle nada mejor. Sé que no he quedado con Valeria hasta las cinco, horario en el que Natalia ha tenido que entrar ya a trabajar. Pero de esta manera pretendo tranquilizarla. Es la excusa perfecta. Maxim me verá con mi novia y no estará tan pendiente de nosotros si me ve con ella a mi lado.
  


  
    —Por favor Natalia. Es mi trabajo, por favor.
  


  
    Ambos permanecemos de pie. Yo sujetándole la mano para que no se marche, ella mirándome con desconsuelo.
  


  
    —Está bien Raúl, te acompañaré.
  


  
    Capítulo 36

  


  
    —Hombre Raúl, ¿Cuánto tiempo sin verte?
  


  
    La sensual voz de Maxim irrumpe tras nosotros a la vez que se acerca y me planta dos sonoros besos en las mejillas. Me pregunto cómo sabe mi nombre real, está bastante más enterada de la situación de lo que creía.
  


  
    —Buenos días Maxim, mira te presento a mi novia Natalia, hemos reservado una mesa para comer dado que luego tengo que firmar aquí unos papeles con la señora Corsenne.
  


  
    Marco énfasis en las palabras novia y señora Corsenne para dejarle clara mi postura.
  


  
    —Por supuesto, sí, es cierto. Alexander me comentó algo. Enhorabuena por la venta —dice de manera burlona—. Siendo así, la mejor de mis mesas para mis invitados y una botella de Moët&Chandon, obsequio de la casa.
  


  
    —No será necesario, Maxim —replico sardónico—. Solo queremos disfrutar de una buena comida, de lo que estoy seguro serás capaz de ofrecernos.
  


  
    —Por supuesto —dice ella acompañándonos hasta la mesa justo frente al ventanal.
  


  
    Mientras nos acompaña, mueve sus imponentes curvas de un lado para otro enfundadas en un vestido negro dos tallas más pequeñas de las que debiera. Natalia le mira con desaprobación. Estoy seguro de que se pregunta de qué me conoce esta mulata, pero sigue en su línea, guarda silencio, ella nunca dice nada.
  


  
    Comenzamos a comer bajo la atenta mirada de Maxim, que no nos quita ojo desde la barra central. Aprovecho cada ocasión para tocar la mano de Natalia, para besarla y para mostrar mayor complicidad que nunca con ella.
  


  
    —Tranquila mi amor, es puro formalismo, la burocracia de la compra de una casa, puedes esperar aquí si lo deseas.
  


  
    Sé sobradamente que no puede acoger la invitación, tiene que entrar a trabajar en una hora y media, pero yo juego mis cartas para tranquilizarla. Entiendo que no se pueda quitar a esa mujer de la cabeza cuando yo mismo no puedo evitar pensar en el cercano encuentro con la rubita sexy de mis sueños.
  


  
    —Ya está Raúl. Mentiría si te dijera que no me molesta, pero confío en ti, sé que es tu trabajo. No te preocupes por mí.
  


  
    El silencio de la magnánima sala se rompe, el sonido de unos tacones irrumpe el estático momento. El repiqueteo de su paso firme, me hace consciente de su presencia. A mí y al resto de los comensales del salón, que comienzan a girar sus rostros en busca de la mujer que emite ese firme y seguro sonido. Es ella, ha llegado e ilumina la sala como el destello del astro rey con su existencia.
  


  
    Completamente de negro, enfundada en una falda de tubo hasta la rodilla, con americana del mismo tejido y lo que parece una blusa de encaje transparente color burdeos, contonea sus curvas hasta la mitad del restaurante. Una falsa Maxim la saluda enérgica. Lleva unos zapatos de tacón de aguja de cuero negro y el pelo liso. Ha llegado, es ella, está aquí y el latido de mi corazón se desboca en mi pecho.
  


  
    No puedo evitar mirarla de reojo bajo la mirada de una Natalia que observa atenta mis reacciones. Debes omitirla Raúl, vas a cagarla como la mires, no lo hagas.
  


  
    Trato de mantener la atención en mi novia. Continúo hablando con ella dentro de una conversación completamente banal. Tratando de desviar su atención, pero soy consciente de que ella también se ha percatado de su presencia.
  


  
    Las dos mujeres se acercan a nosotros, estoy convencido de que esa harpía de Maxim le ha dicho que estábamos aquí y la ha obligado a acercarse hasta nuestra mesa. A Natalia se le va enturbiando el gesto, su rostro muestra suenfado, su frustración, su inseguridad. La cojo de la mano y nos levantamos.
  


  
    —Buenas tardes señora Corsenne.
  


  
    —Buenas tardes Raúl.
  


  
    —Mira, le presento a mi novia Natalia, he decidido acudir un poco antes, aprovechando que habíamos quedado aquí, para comer con ella.
  


  
    Valery me mira tranquila aunque atisbo el fuego en su mirada. Doy gracias a mis dotes de interpretación para evitar que la voz me tiemble y mi estómago se desborde por mi boca.
  


  
    —Por supuesto, ha hecho bien. Nuestra cita es más tarde, yo tengo cosas también que resolver con Maxim —responde mientras mira de soslayo a Natalia dedicándonos a los dos una cordial sonrisa—. Les dejo comer. Buen provecho.
  


  
    El silencio se hace en nuestra mesa. Volvemos a tomar asiento y miro a Natalia esperando su aprobación. Comienza a jugar con la comida de su plato y yo no soy capaz de dejar de recordar a esa otra mujer en mis brazos. Tal vez no ha sido una buena idea traerla aquí. Mi pulso continúa acelerado y el calor asciende desde mi entrepierna hasta mis pómulos. Valery ha desaparecido del salón, pero yo sigo escuchando en mi mente sus tacones, redibujando en mi cabeza su figura enfundada en esa falda ajustada y ese suéter transparente de encaje color vino.
  


  
    Por fin nos traen los postres y siento asumirlo, pero solo quiero que Natalia abandone el restaurante y poder quedarme a solas con ella. Con la rubia que aún hoy, semanas después de nuestro afer, sigue perturbando mis sueños.
  


  
    —Espero que sepas lo que tienes que hacer. —La voz de Natalia irrumpe como un jarro de agua fría mi ensoñación.
  


  
    —Mi vida. —Le acaricio la mano—. No tienes de qué preocuparte, puedes quedarte si lo prefieres.
  


  
    Sin embargo, su reacción me sorprende, la sinceridad se torna palabra en sus labios, marcando con un tono poco habitual en ella, la realidad.
  


  
    —Mírate. Desde que ella apareció en el restaurante no has sido el mismo, no lo has sido desde que apareció en tu vida. Está claro que no es un polvo más para ti. Cómo la miras, cómo te comportas, puedo ver el brillo de tus ojos desde aquí y no es por mí. Te lo dije, te di la oportunidad de elegir, y decidiste acompañarme. Ahora, si has cambiado de parecer, vete, si no... No me hagas pasar por esta humillación.
  


  
    Sus palabras han congelado mi alma, no puedo engañarla, es consciente de todo. La risa adusta de Maxim retumba en la sala justo cuando voy a contestar a Natalia. Las dos mujeres se sientan en una mesa cercana a la nuestra para comer. No puedo evitar mirar cómo Valeria apoya su codo sobre la mesa de forma distendida mientras sujeta su mentón sonriente con los dedos. Maxim le ofrece una copa de champagne con la que proclama un brindis por todo lo alto “por nuestra amistad, por nuestros secretos”. Qué oportuna.
  


  
    Natalia suelta la servilleta y se levanta apresurada al unísono con el chin-chin.
  


  
    —Me voy
  


  
    —Natalia. Por favor. —Me levanto tras ella y la sigo por el salón.
  


  
    Noto como las dos mujeres se giran ante nuestro espectáculo. Nos miran expectantes. Cuando consigo alcanzar a Natalia, la cojo con fuerza del brazo, tiro de ella hacia mí y me fundo en uno de esos besos de película. Sé que es demasiado ostentoso hasta para mí, pero es la reacción que en estos momentos necesita ella.
  


  
    —¿Te parece poca prueba de amor esta? Te quiero Natalia —le digo al oído. Ella me abraza, posa sus labios sobre mi mejilla y se despide con mejor talante.
  


  
    Al regreso a mi mesa, ambas mujeres observan la situación. Maxim ríe abiertamente mientras intuyo un peculiar brillo en los ojos de Valeria. Su gesto se ha vuelto serio, tenso, entorna el entrecejo, clava sus ojos en los míos. Diría que refulgen ira, al parecer... podría no haberle gustado ese beso con Natalia. ¿Serán celos?
  


  
    —Mi rey —dice Maxim dirigiéndose a mí— Siéntate aquí, no te tomes el café ahí solo, seguro que podemos hacerte un hueco entre nosotras.
  


  
    El doble sentido se lee en sus labios. Valery sonríe fingida bajo su gesto adusto, está claro que le incomodo y que pese a no saber nada de ella en días, sigue sintiendo algo por mí. Al igual que yo, ¿cómo decirle que besaba a Natalia pensando en ella?
  


  
    —Señora Corsenne —le digo con todo el formalismo que puedo—. Cuando quiera podemos pasar a efectuar la firma de los documentos, tengo cosas que hacer.
  


  
    La ira no cabe en su mirada, inspira hondo, pero antes de que pueda responder se adelanta su querida amiga.
  


  
    —Raúl, cielo, tranquilízate. La vida son dos días, tanta prisa, tantos formalismos, tanta seriedad… Creía recordar más feeling entre Valery y tú. Brindemos por la nueva adquisición.
  


  
    Será hija de puta, así que recuerda más feeling, ¿no? Él que ella tenía conmigo hasta que nos delataste.
  


  
    —El señor Paricio tiene razón —atiende a decir en tono seco Valeria—. Cuanto antes acabemos con esto, antes podremos acudir todos a nuestras obligaciones.
  


  
    Te recuerdo Maxim que tenemos una gran fiesta que organizar.
  


  
    —Bueno, bueno, qué prisas... Ahora vais, pero antes un brindis. “Por las maravillosas parejas que conformáis con vuestros respectivos”. —Brindamos—. Por cierto Raúl, muy guapa tu chica ¿Lleváis mucho tiempo?
  


  
    —Gracias —contesto con una mirada que delata mi repulsión hacia ella—. Llevamos toda la vida juntos.
  


  
    —Ay cielo —continúa con sus enormes labios de plástico y su boca no menos grande—. Te siento un tanto hostil esta tarde. ¿Ha sucedido algo? No me hablabas así el día que suplicaste dejar a deber la cuenta... —Sonríe.
  


  
    Hacía tiempo que no me encontraba con una mujer tan irritante. Pienso en decirle lo hija de puta que fue por no avisarme de que todo estaba pagado, pero sería delatar a Valeria.
  


  
    —Lo siento Maxim —respondo con mi mejor sonrisa y besando su mano en un gesto cortés más cercano de los Lord ingleses del siglo XIX que de nuestros tiempos—. No quería parecerte descortés, simplemente que tengo mucho trabajo y debo apresurarme, siempre te agradeceré el gesto de aquel día.
  


  
    —Mi querido amigo, hay que aprender a disfrutar de la vida. Aquí estás, con dos hermosas mujeres dispuestas a todo por ti.
  


  
    Valery se remueve incómoda en su asiento, la mira con desaprobación y con un largo bufido se levanta de la mesa.
  


  
    —Maxim —dice con voz firme—. Habla por ti, yo solo quiero de este caballero un compromiso de compra y venta, nada más, y cuanto antes lo firmemos —prosigue mirándome con gesto severo—. Mejor.
  


  
    Valery, mi rubita, mi niña... ¿Cómo pretender esconder lo que ambos sentimos por el otro? Veo tu brillo en los ojos bajo esa cortina de ira. Mueves nerviosa tus manos, no eres capaz de mirarme a la cara, muerdes continuamente tus labios... ¡Dios! tus labios, pagaría con mi vida por volverlos a besar.
  


  
    —¿Y bien? —Rompe el silencio y mis pensamientos.
  


  
    —Sí, por supuesto —balbuceo.
  


  
    —De acuerdo, si eso es lo que queréis… Pasad a mi despacho, ahí estaréis tranquilos para poder debatir cualquier duda.
  


  
    Por fin una buena idea de “Miss Silicona”. Nos conduce hacia la parte trasera del comedor, accedemos a unas escaleras y abre el despacho donde me reuní con ella en aquella ocasión. El fuerte olor a nogal y naftalina golpea mis fosas nasales, y mis ojos vuelven a contemplar la imagen recargada de ese lugar.
  


  
    Pasamos al interior, nos ofrece asiento y finalmente se despide dejándonos a solas y cerrando la puerta tras sus dos grandes y redondos globos. Por fin estamos solos, el teatro ha finalizado.
  


  
    —Valery, te he echado tanto de menos...
  


  
    —No lo parecía hace un rato cuando estabas acompañado.
  


  
    Su tono es molesto, ¿cómo puede pensar que no he querido saber de ella? ¿Que no la he extrañado cada noche, cada día? Pensando en cómo estaría, en qué es lo que sucedió, en qué es lo que sabe su marido y si ha tomado represalias con ella...
  


  
    Solo deseo abrazarla, pero cuando tomo la iniciativa y voy acercarme a ella con la clara intención de tomarla en mis brazos, para en seco mi gesto. Hace un ademán con sus ojos intentando que centre mi atención en las diferentes cámaras que nos señalan, el despacho está plagado de ellas.
  


  
    —Estamos vigilados —atisba a decir en un suave susurro—. No estoy segura de que también haya micrófonos, pero están grabando todos nuestros movimientos. Esto es una encerrona de mi marido. Raúl, no sé hasta dónde sabe, pero es conocedor por lo menos de parte de nuestra historia. Sonríe y muéstrame los documentos con naturalidad —dice sonriendo.
  


  
    La perplejidad se refleja en mi rostro, así que su marido sabe lo nuestro, pero... ¿Cómo? Es cierto que la mulata no tardó en llamarle pero... ¿cómo pudo descubrirnos? Su marido ha debido seguirla, o a mí, alguien está detrás de nuestros pasos. ¡El passat gris! Hace días que he coincidido en diferentes puntos con él. Es eso, nos persiguen. Extiendo los folios con una falsa sonrisa que no llega a dibujarse en mis labios. Mi mirada se cruza compasiva con la suya.
  


  
    —Valery —le digo—. Necesito hablar contigo, de verdad. Quiero saber que ha sucedido, cómo se ha enterado, cómo estás, necesito sentirte cerca.
  


  
    Alarga sus manos hacia los papeles, coge la pluma y estampa su rúbrica. Ya está, ha comprado la casa. Al levantar su rostro, vuelve a decir en voz baja.
  


  
    —Raúl, lo nuestro es imposible, es mejor dejarlo aquí. Se te ve muy feliz con Natalia, ella te quiere y yo tengo a Alexander, no arriesguemos nuestras vidas.
  


  
    No sé bien que me producen sus palabras, que se clavan como las frías y afiladas hojas de puñales en mi alma. Una mezcla de dolor y repulsa, de desesperanza. Se va, vuelve a escaparse de mis manos cuando parecía que era mía. No puede pedirme que deje de verla, no puedo evitar seguir pensándola, sintiéndola, su aroma sigue impregnado en mi interior, en mi apartamento, en esas sábanas que compartimos. Sus suspiros vagan todavía en el aire de mi habitación y mi albornoz guarda el frágil tacto de su piel.
  


  
    —No estoy dispuesto a eso Valeria —le digo alzando una voz que no sé muy bien de donde sale.
  


  
    Mi respuesta le sorprende, me mira de manera reprobatoria pero antes de que pueda decirme algo vuelvo hablar ahora en un tono más tranquilo.
  


  
    —Valeria, ¿has olvidado nuestros encuentros?
  


  
    —Sí —contesta rápida y firme.
  


  
    —Mientes. No te creo, de haberlo hecho, tus ojos no se clavarían en los míos como lo hacen. No te hubiera molestado verme con Natalia, no hubieras acudido a esta cita.
  


  
    La puerta se abre y una inoportuna, o tal vez no tanto, Maxim nos sorprende entrando en la habitación cubierta de telas coloridas con su amplia y falsa sonrisa en la cara.
  


  
    Capítulo 37

  


  
    Es más lista de lo que creía, no ha tardado en avisarle de la presencia de las cámaras. Ni yo sabía que era conocedora de la posición de todas ellas. Tendré que cambiarlas de ubicación.
  


  
    Les observo tranquila desde la sala de visionado. Tras su advertencia, sus movimientos son completamente correctos. No les puedo escuchar, pero estoy convencida de que están hablando de ellos. Valery sabe que su marido está tras su pista, le dije a Alexander que no se descubriera, pero como siempre hizo caso omiso de mi consejo, era más sencillo para él advertirle. ¡Imbécil! Ahora nunca podré demostrarle su infidelidad, nunca podré destruirla para quedarme con su italiano, para arrebatarle la fortuna a esa niña rica.
  


  
    Ya me he cansado de mirar, es la hora de actuar.
  


  
    —Valery bombón —digo efusiva irrumpiendo en el despacho—. Mira lo que he encontrado, estas gasas tan vaporosas y coloridas son perfectas para Las Mil y Una Noches.
  


  
    Los dos me miran estupefactos.
  


  
    —Upss... perdón. ¿He interrumpido algo?
  


  
    —Tranquila —contesta rápida levantándose—. La firma ya se ha efectuado y el señor Paricio ya se iba.
  


  
    Río abiertamente.
  


  
    —Nadie lo diría a colación de vuestras caras. Enhorabuena a los dos. Raúl, ¿te gustan estas telas?
  


  
    —Disculpa Maxim, no entiendo mucho de tejidos, no puedo ayudaros.
  


  
    —Cómo sois los hombres —respondo con una falsa carcajada tocándole el brazo—. ¿Tan difícil es decir si te gustan o no?
  


  
    No sigue mi broma, su gesto es severo, me mira mientras se levanta, se despide de ambas dándonos dos besos.
  


  
    —Señoras, muchas gracias por todo —dice primero dirigiéndose a mí para después acercarse a Valeria— Señora Corsenne, estaremos en contacto.
  


  
    Capítulo 38

  


  
    Sorprendidos por la interrupción de la dueña del local, Valery decide dar por finalizada la reunión. Sin embargo, para mí no ha sido suficiente. Nuestra conversación lejos de ser como la había imaginado se ha ceñido a la burocracia del contrato y a la discusión entre ambos.
  


  
    Está claro que nuestra postura ante lo nuestro es completamente dispar. Ella aboga por olvidar y yo... ¿Por qué apuesto yo? Profeso un enorme amor por Natalia pero no puedo sacar de mi vida así, de manera tan repentina, a esta mujer. No ahora, que conozco los motivos por los que no he sabido de ella en los últimos días. Su marido lo sabe, ambos estamos bajo vigilancia. ¿Cómo eludir la presencia de quien sea el que nos persigue? ¿Seguirán haciéndolo?
  


  
    Me ofrece su mano para despedirnos, gesto que correspondo con un fuerte apretón que aprovecho para tirar de ella y acercarla a mi cuerpo para aferrarme a su contacto y ofrecerle dos besos en la mejilla. La fragancia a vainilla y naranjo de su cuello vuelve a rememorar el recuerdo de su cuerpo, que regresa a mí galopando. Sus escarpados picos montañosos, su delicada piel morena, su divertido tatuaje en su cadera. Respiro hondo intentando embriagarme al máximo de esa esencia que no dudaría en atrapar en frascos de cristal para mantenerla eterna y alargar así nuestro acercamiento.
  


  
    En estos momentos me da absolutamente igual la presencia de Maxim en la habitación. Me acerco a su oído en ese abrazo y le susurro despacio.
  


  
    —Esto no ha acabado Valery, buscaré la manera de encontrarte de nuevo.
  


  
    Me apresuro a salir del restaurante con paso firme. Cruzo la puerta de acceso al parking y me apoyo sobre mi coche. ¿Cómo volver a encontrarme con esta mujer? ¿Qué hacer para evitar la presencia de los matones de su marido? Tal vez sea mejor hacer como implora, olvidarla a ella y lo que tuvimos. Tal vez seguir con el día a día de nuestras vidas fuera la solución, pero me cuesta tanto hacerme a esa idea, a no poder volver a disfrutar de su cuerpo, de su risa, de sus comentarios audaces...
  


  
    Ha estado tan distante, tan alejada durante nuestra reunión. Marcando un espacio que no existe entre nosotros. Me niego a creer que en realidad no quiera seguir viéndome. ¿Y si de verdad ella quiere poner punto final a lo nuestro? ¿Si quiere cerrar esa puerta? No es posible, no viendo cómo me mira, observando la tristeza que reflejan sus ojos. No puede estar arrepentida. Bajo su semblante frío y la falsa templanza de sus palabras, tiene que esconder su verdad. Debe existir en ella ese calor y esa pasión que manifestamos. La sola idea de poder estar equivocado me atenaza. ¿Y si mi obsesión por Valeria me obceca a no ver la realidad?
  


  
    Capítulo 39

  


  
    El corazón me late desbocado, su despedida, esos dos besos en mis pómulos y sus palabras, dejan al descubierto su intención. No me hace falta un espejo para saber del color de mis mejillas.
  


  
    La tarde se sucede lenta en compañía de mi “querida amiga”. Su voz chillona y aguda inquiere en mi cabeza como el repiqueteo continuo del martillo sobre el yunque. Telas, colores, vasijas... No tengo ganas de entrar a discusión, así que asiento a todo pacientemente, al fin y al cabo, esta fiesta me importa una mierda.
  


  
    —Y muchas cachimbas, pipas de fumar por todos los rincones. E incienso, y alfombras persas, farolillos de colores y decenas de Bereberes. Hombres fornidos y guapos del desierto. Sí, eso es lo que nos hace falta amiga Valery —dice en su monótono tono de falsedad, estrujándome con su sonrisa entre los brazos y poniendo sus enormes tetas a la altura de mi cabeza.
  


  
    Hago una pequeña mueca sonriente y vanaglorio de manera forzada su idea.
  


  
    —Sí, Maxim, árabes guapos y fornidos es lo que le hace falta a esta fiesta destinada a mujeres.
  


  
    —Y por cierto... hablando de hombres atractivos. ¿Te has dado cuenta de cómo te mira tu agente inmobiliario? Está para comérselo todo. —Sonríe irónica guiñándome el ojo.
  


  
    No puedo dejar de mostrar asombro ante sus palabras, la miro fijamente dedicándole una endurecida mirada que bien podría hacerla arder en el infierno ahora mismo.
  


  
    —No Maxim, no me he percatado, pero sinceramente, no me gustan estas bromas, y menos ahora.
  


  
    —Cielo, ¿te ocurre algo? No te veo muy emocionada, y esto... Era solo una broma. Adoras a Alexander, todos lo sabemos.
  


  
    No quiero darle qué pensar.
  


  
    —Lo siento Maxim, me duele la cabeza, eso es todo, si tuvieras un ibuprofeno...
  


  
    —Claro.
  


  
    —Podríamos —digo a su vuelta—. Hacer alguna clase de danza del vientre, alguna puja, concurso... Al fin y al cabo es una fiesta benéfica y hay que conseguir dinero. En cuanto a la comida está claro, puedes apuntar. Brocheta de cordero al curri acompañada de cus-cus con verduras, falafels, ensalada de naranja y grosella y postres a la miel.
  


  
    —Muchas gracias cielo, no podría haber encontrado mejor asesora.
  


  
    —Bueno, creo que por hoy es suficiente. Se ha hecho tarde y debería ir a casa.
  


  
    —Pero mi niña, si Alexander está en Madrid, ¿qué vas a hacer sola toda la noche? Quédate un rato, cenamos y tomamos unas copas.
  


  
    Sonrío desechando su invitación. No sé si es buena idea lo que voy hacer, tal vez muy arriesgado, pero he decidido poner en entredicho a esta mujer.
  


  
    —Maxim —comienzo de manera cercana e íntima—. No quiero que llame Leo y piense que aprovecho sus viajes para salir de casa sola. ¿Sabes? No estoy segura de poder contarte esto, pero necesito confesarme con alguien y tú... tú nos conoces bien a los dos. Sabrás darme consejo.
  


  
    Veo como sus ojos se abren esperado emocionada la confesión, expectativa a mis palabras. ¿Cómo puede ser tan incrédula? ¿Pensar que yo le voy a confesar mis idilios a ella? Intuyo que quiere evitar que me percate de la alegría que le profesa saber el órdago que le estoy poniendo en bandeja. Me coge de la mano y me ofrece su compasión prometiendo discreción.
  


  
    —Maxim, antes, te he contestado mal, porque precisamente no sé qué le sucede a Alexander. No estamos pasando por nuestro mejor momento y siento que ha perdido la confianza en mí.
  


  
    Comienzo a llorar y doy por buenas mis clases de interpretación.
  


  
    —Maxim, yo nunca haría nada que le hiciera daño, nunca. Sé que últimamente no está mucho en casa, que no me presta toda la atención que quisiera, pero pese a todo eso, le adoro. Para mí lo es todo, y siento que le estoy perdiendo.
  


  
    —Tú tranquila mi reina —dice de manera melosa—. Conozco bien a Alexander, seguro que se arreglan las cosas, él te quiere, solo que...
  


  
    —¿Qué Maxim? ¿Sabes algo? ¿Te ha contado que le sucede...? Sé que tú y él tenéis mucha confianza, dime que te ha dicho.
  


  
    Veo la sonrisa “profident” de sus dientes reflejada en sus ojos.
  


  
    —Cielo, él está preocupado por ti, por los negocios... Me contó que estabas distante, que sentía que te molestaba su presencia. Me contó el incidente del otro día.
  


  
    Mi gesto se endurece y muestra una mueca reprobatoria ¿Por qué coño le tiene que contar a esta zorra lo que sucede en nuestra casa? Se percata de mi desaprobación.
  


  
    —Tranquila Valery, sé de vuestros juegos. Él está arrepentido, muy arrepentido cielo.
  


  
    —Creo tener una teoría, Maxim. Todo empezó desde que estuve aquí con el señor Paricio. Desde que le llamaste para contarle lo de la casa. ¿Te puedo preguntar que le dijiste aquel día? A veces pienso que cree que hay algo más que una casa entre el vendedor y yo. Y te juro que nuestra relación ha sido puramente comercial.
  


  
    Me mira cuestionando mis palabras, está claro que no me cree, pero no tarda en contestar.
  


  
    —Valery, os aprecio a los dos. Ya te pedí disculpas por mi intromisión, no debí decir nada aquel día, pero me preocupo por vuestra integridad. Sé que tú y yo no somos las mejores amigas, pero aprecio a Alexander y por ende a ti. Aquella tarde, saliste tan corriendo, tan asustada... Y al día siguiente vuelve a personarse aquí, queriendo saber de ti, solicitando tus datos... Creí que podría hacerte daño.
  


  
    Será hija de puta.
  


  
    —Tranquila. Tú no tienes la culpa de nuestros problemas, sé que te preocupas por Alexander y te lo agradezco, de veras. Era por ver si así resolvía mis dudas. Lo siento, me voy a casa, estoy cansada. Mañana te llamo y continuamos, ¿de acuerdo?
  


  
    Le doy dos fingidos besos, como aquel que Judas dedicó a Jesucristo en la última cena y salgo del local. Cómo odio a esta mujer, la odio con todas mis fuerzas. Por un momento sonrío, la imagen cinematográfica de una serie televisiva me invade la mente. Me imagino cogiéndole la cabeza, arrancándosela y lanzándola como cual balón de rugby marcando un touch-down. Río abiertamente pese a mis preocupaciones.
  


  
    Al llegar al coche, un papelito doblado dentro de la manecilla de la puerta alerta mi curiosidad. Temo cualquier movimiento, así que lo cojo a la vez que acciono el cierre centralizado y entro al coche. Dejo el bolso en el asiento del copiloto fingiendo buscar algo en él, y aprovecho para leer la nota, estoy segura de que será de Raúl.
  


  
    “Querida Valery. No sé muy bien que pretendo con esta nota pero necesito hablar contigo a solas, ambos necesitamos aclarar con tranquilidad lo nuestro. Estimo que estás asustada pero necesito reunirme contigo, acudiré mañana a la televisión. No te preocupes, sé cómo librarme de la seguridad, no te volveré a poner en peligro. Confía en mí ”.
  


  
    Arrugo el papel con mis manos. Raúl, no me hagas esto, por favor, necesito olvidarte. ¿Sabes lo difícil que me está resultando renunciar a ti? Quiero arreglarlo con mi marido, aunque ya no confíe en mí. Yo no quería verte, no quería reunirme contigo, no quiero comprar esa casa. ¡No! Siempre me perseguirá tu recuerdo en ella. Ojalá pudiera cambiar el pasado con mis manos, ojalá pudiera echar el tiempo hacia atrás hasta esa tarde, ojalá pudiera sacarte de mi vida y de mi corazón.
  


  
    Las lágrimas comienzan a deslizarse por mi rostro ¿Se puede amar a dos personas a la vez? No puedo concebir mi vida sin Alexander... Recuerdo cómo nos conocimos, cómo fue haciéndose el dueño de mi voluntad poco a poco, sin darme cuenta, en una relación de amistad a través de misivas. Fue ganándose mi confianza desde la distancia, y yo... yo deseaba en mi día a día que llegase ese momento de la noche en el que nos podíamos conectar al chat. Hablábamos durante horas hasta bien entrada la madrugada, compartiendo confidencias, experiencias... Aún recuerdo cómo me ayudó con la tesis de la universidad, cómo fue enseñándome su mundo hasta el día de nuestro primer encuentro. En ese momento, ya sabía que quería seguir a su lado el resto de mi vida. Ha llovido mucho desde entonces, él ya no es el mismo, yo tampoco lo soy. Nuestra relación, ha perdido intensidad con el tiempo, pasión. Nuestros quehaceres nos han obligado a ir dejándonos de lado, y aquella luna que antes nos bailaba, se ha cansado ya de seguir nuestros pasos.
  


  
    A veces, pienso si algún día el amor entre ambos volverá a romper la monótona calma que nos ha sucumbido. Si volveremos a ser aquellos seres que temblábamos solo al escuchar el susurro del otro.
  


  
    Temblor que hoy padezco con la presencia de ese agente inmobiliario, que se ha hecho un hueco en mi vida de manera inminente. Mi corazón tenía tan olvidado ese latir acelerado, ese nerviosismo, la sensación de hormigueo en el estómago que asciende hasta el pecho. Me siento tan protegida en sus brazos... Protección que antes solo me ofrecía el lecho de Alexander.
  


  
    Y pese a la culpabilidad, reconozco que estar en el regazo de Raúl, hace que me evada hasta el paraíso que antes solo conseguía Leo.
  


  
    Mi piel reconoce ya el tacto de sus manos. El susurro de sus palabras esta tarde, ha provocado el suave escalofrío en mi cuerpo, recordando aquel placer que provocó en mi interior, aquel fin de semana que quedó diseminado entre su apartamento y el mío. ¿Es amor lo que siento por ti? ¿Se puede compartir un corazón?
  


  
    Niego mis pensamientos, no puede ser, no. Me mantendré firme en la decisión. Renunciaré a Raúl, puedo hacerlo, quiero a Alexander y lucharé por nuestros años de relación. No quiero poner en peligro todo lo que construimos. No ahora, sé que todo lo que me hace sentir Raúl, ya lo viví antes con Leo. ¿Por qué no revivirlo? Recuperaré su confianza, su amor, nuestra vida.
  


  
    Arranco el coche y conduzco hasta casa. Estoy cansada, me sirvo una copa de vino y me recuesto en el sofá. Enciendo el hilo musical y me relajo con The Drifters y su canción “Save the last dance for me”. Reserva el último baile para mí. No será este mi último baile, no. Cojo el teléfono.
  


  
    —Valery, mi amor ¿Cómo ha ido la tarde?
  


  
    —Hola Alexander, quería saber de ti, te echo de menos.
  


  
    —Yo estoy bien. ¿Y tú? ¿Ya tenemos casa nueva?
  


  
    —Eso es lo que querías, ¿no? Ya está firmada.
  


  
    —Estupendo. ¿Qué tal con Máxim?
  


  
    —Bien, hemos estado hasta ahora preparándolo todo, quedará bonita la fiesta, aunque todavía nos queda mucho por hacer. Esta mujer es incansable.
  


  
    —Lo sé —dice sonriendo.
  


  
    —¿Dónde estás? Se oye mucho ruido.
  


  
    —Bueno, hemos quedado a cenar en el restaurante del hotel, hay mucha gente y por eso el ruido.
  


  
    —De acuerdo, te quiero, ¿vale? Recuérdalo.
  


  
    —Lo sé cielo, hasta mañana.
  


  
    Capítulo 40

  


  
    Cuelgo
  


  
    —¿Qué te ha dicho tu querida mujercita?
  


  
    —¿Por qué te cae tan mal?
  


  
    —No me cae mal, solo que creo que es poca cosa para ti, además ya sabes lo que hay...
  


  
    —Maxim, no hay nada. No he podido descubrir nada entre ellos dos. No entiendo por qué tuvo que ir a verlo al hospital, es cierto que eso no concuerda, pero es lo único. No puedo demostrar una infidelidad de ella. Nunca me ha decepcionado en estos años, y aunque así fuera no tiene porqué querer decir que no me quiera. Yo lo hago y sin embargo ahora estoy contigo —digo mordiéndole el cuello—. Ella es mi esposa y debes respetarla.
  


  
    —Lo haré de la misma manera que la respetas tú —responde besándome mientras posa su mano sobre mi bragueta y con la otra me conduce hasta su despacho—. Te haré olvidar a esa mosquita muerta.
  


  
    Entramos en la habitación comiéndonos a besos. Sus enormes y prietos pechos se restriegan contra mi torso mientras poso mis manos en su culo. Cubro su cuello con mis labios, la beso, la succiono, la tumbo sobre el sofá y me deleito ahora con sus tetas. Ella arranca con fuerza mi camisa y recorre con sus manos mi cuerpo, clavando sus largas y postizas uñas en mi estómago, mis pectorales, aferrándose a mi cuello. Subo la ceñida falda de su vestido y me encuentro con una hinchada vulva sin ropa interior, solo marcada por el liguero de sus medias.
  


  
    —Está preparado para ti —dice de manera sensual mientras mira mi cara de asombro.
  


  
    La contemplo mientras beso sus muslos y poco a poco voy acercando mis labios a ese clítoris negro que pronuncia mi nombre. El fuerte olor de su flujo se entremezcla con las gotas de perfume que ha debido vaporizar en él. No contengo mis impulsos y lo muerdo. Muerdo tirando con mis dientes de esa pequeña bolita metálica que muestra como pendiente decorativo. Maxim grita con el tacto del mordisco mientras le suministro una sonora bofetada en su mejilla izquierda.
  


  
    —No quiero ni un solo ruido, zorra. Compórtate como la puta que eres.
  


  
    Por un momento la ira refulge en sus ojos, que pronto dirige hacia abajo consciente de cuál es su posición en este juego, en esta noche. No necesito besos, no quiero caricias, ya tengo mujer para eso.
  


  
    Saco las cuerdas, las pinzas y el consolador del maletín. La despojo de la ropa y solicito que se incorpore para poder proceder a crear mi obra de arte.
  


  
    Veinticinco minutos después, Maxim ofrece la delicada imagen de un shibari perfecto, que cubre su cuerpo con un vestido de cáñamo hecho a medida, suspendida en las argollas del techo de la habitación.
  


  
    En un alarde de rebeldía, muestra su desaprobación por la incomodidad de la posición; apoyada sobre su pie izquierdo, con la pierna derecha doblada hacia atrás, y los brazos amarrados sobre su cabeza. Respondo con otra bofetada y un fuerte manotazo sobre sus nalgas. No permitiré ningún tipo de reproche.
  


  
    Pongo el bocado en su boca y disfruto de la imagen de esta puta con la compañía de un vaso de whisky en la mano.
  


  
    —Tu piel —le digo suavemente dibujando media sonrisa—. Va a perder esta noche su color café con leche para mostrar las bellas marcas de mi mordisco.
  


  
    Me mira con temor en sus ojos pero mantiene el silencio.
  


  
    Preparo cuidadosamente el consolador de plástico. Lo embadurno de lubricante para insertárselo después en su interior. Fijo el largo mango de madera a las ataduras y tomo sus pezones con las pinzas japonesas. Su garganta emite un leve bramido de dolor a través de su boca cubierta por la enorme bola que le priva del habla. Sonrío tirando de su pezón izquierdo hacia mí mientras con la otra mano acciono la hebilla de la pesa que incluyo en cada pinza.
  


  
    Las primeras lágrimas brotan ya de los ojos de mi socia y por un momento siento compasión por ella. Maxim no tiene la culpa de cómo me encuentro anímicamente, pero sabía lo que le esperaba y se ha prestado a la sesión por voluntad propia. Me conoce sobradamente, de hecho aprendí mi técnica con ella. Sonrío al recordar aquellas primeras sesiones compartidas. Se sucedieron asiduamente hasta que Valery se cruzó en mi camino. Ella fue mi primera sumisa, mis primeras prácticas en el BDSM. Acaricio ahora la mejilla que le golpeé antes.
  


  
    Me acerco a su cara, la cojo por su negra melena y tirando de su cabeza hacia atrás, le susurro que siempre será mi puta. Sus ojos reclaman esos gestos de ternura que toda sumisa necesita en este tipo de sesiones, pero es suficiente, se tendrá que conformar por ahora con mis palabras.
  


  
    Contemplo de nuevo mi obra de arte desde la distancia, el cáñamo empieza a enrojecer su piel dejando la marca perfecta del entrelazado en sus extremidades. Sus pechos se amoratan por la falta del riego sanguíneo al estar comprimidos por las ataduras. Estiro de las pinzas nuevamente sabiendo el dolor que producirá en sus ya sensibilizados pezones arrancarlas del tirón. Se retuerce y grita bajo la mordaza cuando saltan de sus montañas negras.
  


  
    Las presiono, las manoseo, las azoto levemente con mis manos y retuerzo los dañados pezones. Su canalillo muestra el río de saliva que se desliza continuo de su boca por la mordaza. Paso una y otra vez mi mano por ese flujo para restregárselo por la cara, que intenta retirar.
  


  
    Mientras introduzco mis dedos en sus labios verticales, la sujeto por el pelo. El consolador se desliza con facilidad gracias a su excitación. Sé sobradamente que lo está disfrutando.
  


  
    Muestra toda su belleza en este instante. Con el succionador en mis manos, castigo sus tetas con mis labios y mis dientes. Sus alaridos se hacen patentes, la respiración alterada, los movimientos convulsos... Acciono el dispositivo que saca el aire de las ventosas, elevando el tamaño de sus pechos extremadamente. Trata de gritar, pero la mordaza se lo prohíbe, echa la cabeza hacia atrás e intenta ralentizar su respiración.
  


  
    Aprovecho ese instante para clavar mis dientes sobre su cuello, mordiéndolo, besándolo, cubriéndolo de caricias. Abre sus vidriosos ojos implorando piedad en la mirada. La observo y poco a poco voy desabrochando la hebilla de su mordaza. La premio acercando mis dedos a sus labios, siguiendo despacio su contorno, voluminoso, húmedo por la saliva, dejando que los tiente con la lengua, introduciéndoselos en la boca. Ella los chupa con ansiedad, con lujuria. La sonrisa se dibuja en mi rostro al sacarlos, sigue siendo esa esclava que conocí hace años. Tan dispuesta, tan sumisa, tan ella.
  


  
    Le muestro la vara de bambú, quiero que sea conocedora del instrumento que atormentará sus sentidos a partir de ahora.
  


  
    —Serán cuarenta Maxim, diez en la palma de tu pie, diez sobre tus tetas y veinte en las nalgas. ¿Entendido? Serán contados y no quiero un gemido de más. Confío plenamente en tu resistencia, así que no quiero volver a empezar. ¿Palabra?
  


  
    —Trencitas —dice con voz entrecortada por la incomodidad de la posición, por el dolor de sus pechos, por la excitación que estoy convencido le sucumbe.
  


  
    La palabra me hace reír, me sorprende que todavía la mantenga casi veinte años después. La eligió en nuestra primera sesión, cuando ninguno de los dos sabía mucho de esto. No podía pensar en una palabra, así que miró a las dos coletas que peinaban sus cabellos y la propuso. No quiso cambiarla y a día de hoy no lo ha hecho.
  


  
    —Así es —respondo con nostálgica ternura—. ¿Estás preparada?
  


  
    —Sí, Señor.
  


  
    Comienzo en ese instante a suministrar el primer varazo sobre la palma de su pie derecho. El golpe cae seco dibujando la marca de la vara por primera vez en su piel. No ha sido extremadamente fuerte, pero ella salta por el impacto.
  


  
    —Uno —atiende a decir sumisa.
  


  
    Bien, le digo pausado mientras levanto nuevamente el instrumento. Soy consciente de lo dolorosa y sensible que es esta parte del cuerpo, por lo que no pienso golpearla con mucha fuerza. Me ensañaré con aquellos puntos donde me encanta marcar al ganado, donde ella pueda recordarme al ver sus marcas durante días.
  


  
    Cierra fuertemente los ojos y aprieta los dientes al oír el silbido de la vara al romper el aire justo antes de que el segundo impacto incida en su pie. Estoy convencido de que intenta mantener la concentración en su boca para bloquear cualquier tipo de fonación.
  


  
    —Dos —cuenta entrecortada.
  


  
    Las gotas de sudor resbalan por su piel a medida que voy suministrando el castigo. Las cuerdas marcan sus extremidades. Tensa el pie, sus dedos se contraen cuando pronuncia el número diez.
  


  
    —Primer bloque finalizado. Continuaré con tu enorme y negruzco culo.
  


  
    Enseguida la vara silba de nuevo para dejar como huella dos marcas escarlatas casi idénticas en la parte más saliente de sus nalgas. Ha sido un golpe seco y perfecto, y estoy convencido de que un ramalazo de dolor ardiente ha debido efluir de su cuerpo invadiendo su espina dorsal. El embate del dolor ha sido tan intenso que se le ha escapado un gemido agudo.
  


  
    —Muy mal Maxim —replico sin alzar la voz—. Te advertí que no quería gemidos querida. Anularé este, pero la próxima vez comenzaré el castigo al completo.
  


  
    Las continuas lágrimas que brotan sin parar de sus ojos muestran su llanto en silencio. No me amedrentará esa técnica, no esta noche. Por eso el siguiente lo suministro con mucha más intensidad que el anterior. El choque de la vara golpea en el mismo punto de su ya lacerado culo, la marca queda dibujada, simultánea a la anterior. Contrae todo su cuerpo que mantiene en tensión por las cuerdas. Noto su respiración cortada, su pecho palpitante. Suelta el aire con dificultad pero en esta ocasión no ha emitido sonido alguno. Uno, dice con un hilo de voz cuando finalmente recupera el aliento.
  


  
    —¿Ves como no era tan difícil, perra?
  


  
    Otro varazo cae en la parte baja de sus nalgas, y otro casi seguido, sin darle tiempo para recuperarse, ahí donde se une el pliegue con el nacimiento de sus muslos. Ahoga con gran esfuerzo el grito de dolor mientras se retuerce suspendida en el aire. Las lágrimas se hacen más fluidas y le cuesta poder hablar. Sé que aunque no he ejercido la misma fuerza que en el anterior, esa zona es mucho más dolorosa. Cómo la del glúteo lumbar, donde ahora recaen los tres siguientes.
  


  
    Maxim llora desconsolada ya en este punto del castigo. La piel de su pecho brilla por la tirantez de las ventosas, parece que en cualquier momento vaya a agrietarse, mientras sus tetas y sus pezones se hacen enormes bajo esa tonalidad morado oscuro.
  


  
    Continúo con diez azotes más. Fuertes, intensos, en la parte media del culo surcando ambas nalgas por igual, atravesándolas en toda su horizontal longitud. El sonido de la vara es cada vez más silbante y terrorífico provocándole un dolor tan quemante como el ardor de la lumbre focalizado allí donde recae el golpe.
  


  
    Y es en el diecisiete cuando Maxim pugna un grito desgarrador, le tiemblan las extremidades, su cuerpo es una mezcla de sudor, saliva y lágrimas.
  


  
    —Por favor —implora alterada sin apenas palabras—. Por favor Alexander para, no puedo soportarlo más. —Llora desconsolada a voz de grito.
  


  
    Clavo mis ojos en su desnudez expuesta, en el tapiz que se ha convertido su cuerpo de mi obra divina, mientras le digo con voz firme, segura y potente.
  


  
    —Te recordaba más resistente, más sumisa, mejor puta. No voy a parar Maxim, no lo haré salvo que tú quieras.
  


  
    —Por favor. Por favor, no soy capaz de aguantar un varazo más.
  


  
    —Tu palabra —le impugno—. O la dices o continúo.
  


  
    Espero su respuesta, estoy casi convencido de que la va a pronunciar en su estado, tal vez he ido demasiado lejos. Pero para mi sorpresa no tengo otra respuesta que su silencio. Su orgullo, o la vergüenza de su ser le impiden pronunciarla. Soy consciente de que un castigo de esta envergadura requiere muestras de cariño y agradecimiento por parte del Amo. La sumisa necesita sentirse amada, querida.
  


  
    Me acerco a ella, y puedo notar el estremecimiento de miedo en su mirada, en el temblor de su cuerpo.
  


  
    —Shsss, tranquila, tranquila. —Acaricio su cabeza—. Lo estás haciendo bien. —Beso su boca. Apenas atiende a devolverme el beso.
  


  
    —No comenzaré de nuevo el castigo —le susurro al oído mientras abro la válvula de las ventosas para que el aire vuelva a ellos y poder quitárselas.
  


  
    Despacio, va recuperando el aliento, la respiración, mientras limpio con mi pulgar sus lágrimas. Los tres últimos varazos de las nalgas se los suministro suaves, a modo de caricia. Gesto que ella agradece sumisa y educadamente.
  


  
    —Solo nos quedan diez. —Le recuerdo a sabiendas de que serán los más dolorosos por la labor de las ventosas en sus pechos.
  


  
    Antes de comenzar los cubro con mis yemas, rozo su piel con mis dedos mientras se erizan. Poso mi mano bajo su barbilla y alzo su rostro para que me mire. Toda la seguridad de esta mujer, su fortaleza, su soberbia, está reducida en estos momentos a la sumisión de mis gestos. Le planto un beso feroz en los labios y me posiciono a su lateral para continuar con los golpes.
  


  
    Maxim cierra los ojos y muerde con fuerza su labio inferior preparada para el impacto. No la hago esperar, poso el bambú sobre su pecho para medir el primer golpe y lo dejo caer sin distancia ni intensidad. Responde con un respingo, su cuerpo salta pero no se queja. Uno, cuenta redimida.
  


  
    El segundo, prueba el estado de su medio pecho alto, aumentando espacio y fuerza. Su cuerpo se retuerce al golpe, aguanta la respiración pero vuelve a no emitir gemido.
  


  
    Continúo implacable, azotando esas tetas cubiertas de sudor, brillantes por la humedad de su cuerpo. La piel, castigada por las ventosas va estirándose en cada batida, en cada aplaque del bambú que va marcando en ellas cada uno de sus nudos.
  


  
    Es en el octavo cuando Maxim no aguanta más y brama un alarido desgarrador. La piel ha saltado de la parte superior de su pecho derecho y muestra pequeñas marcas de sangre. Suelto la vara, la dejo caer al suelo y descuelgo su cuerpo laxo con celeridad de la argolla. Cae sobre mis brazos.
  


  
    La recojo y poco a poco voy deshaciendo las ataduras. Masajeo sus extremidades con el objetivo de que la sangre vuelva a fluir por ellas. La acaricio, la beso, la reconforto. Lamo con mi lengua las heridas provocadas en su pecho, cubro con mis labios sus pezones que ensalivo salvajemente para morderlos suavemente después.
  


  
    Y así, cuando ella ha recobrado el sentido y ralentizado su respiración, la apoyo de rodillas en el sofá y sin retirarle el consolador de su sexo le inserto mi polla en su agujero trasero. Bombeo con fuerza su culo, mi miembro entra y sale con facilidad del orificio de mi socia, que solicita permiso para correrse. Lo concedo, bastante ocioso he sido esta noche con ella como para no permitírselo. Regalo al que pronto me sumo proporcionándole todo mi placer en su boca, que recoge y bebe con frenesí. Ambos nos recostamos en ese enorme diván para recuperarnos, apoya su cabeza sobre mi hombro y permanecemos allí hasta quedarnos dormidos, como antes, como hacía años.
  


  
    Capítulo 41
  


  
    Me encuentro en la cocina cuando Natalia abre la puerta. Tanteo con la mirada su gesto, no he vuelto a hablar con ella desde que abandonó el restaurante y temo su reacción. Sin mucho afán me saluda desde el salón, deja cuidadosamente sus cosas y se acerca a mí para darme un leve beso en los labios. La siento cansada y pensativa.
  


  
    —¿Cómo estas cielo? ¿Cómo ha ido la tarde? —le pregunto rodeándola con mis brazos su cintura.
  


  
    —Como siempre, ¿y tú?
  


  
    —Tranquila —le miento—. Firmé los papeles temprano y volví a la oficina, tenía muchos clientes.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    Noto por su tono que no tiene mucho interés en mantener una conversación conmigo. Está claro que no estamos pasando por nuestro mejor momento.
  


  
    —Ven Nata, está la cena lista, vamos a la mesa.
  


  
    Me mira desde la distancia.
  


  
    —Voy a darme una ducha antes, vengo cansada y necesito relajarme —responde mientras veo desaparecer su cuerpo menudo por el pasillo.
  


  
    Retiro la sartén del fuego, cojo mi copa de vino y tomo asiento en el taburete.
  


  
    La imagen de Valery se dibuja cómo un holograma sobre la encimera, cómo aquella noche cuando desde esta misma posición acaricié por primera vez sus muslos. Los fantasmas de esa mujer siguen persiguiéndome aún más después de nuestro encuentro de hoy. He estado toda la tarde pensando en cómo deshacerme de la seguridad, de cómo acudir a la televisión sin levantar sospechas. Siento que he perdido la cabeza, que mi mundo se ha vuelto del revés ¿Estaré haciendo bien? ¿Y si Natalia se entera?
  


  
    Pensar en ella me entristece, no se merece lo que estoy haciendo, nunca se mereció haberme conocido. Siempre he sido un hijo de puta con ella. Desde esa fiesta, desde ese beso, desde esa apuesta... Fer tiene razón, Natalia no se merece todo el daño que le he hecho. A veces, me planteo dejarla marchar, tiene derecho a ser feliz, a encontrar un hombre que realmente la quiera, la ame, la cuide. Sin embargo, reconozco ser un cobarde, un egoísta. ¿Qué haría sin ella? Después de tantos años de idas y venidas, de juergas, de escarceos... No tengo absolutamente nada salvo a ella y su cariño, que incomprensiblemente sigue ofreciéndome sin saber por qué. ¿Será que ella sí me quiere de verdad?
  


  
    Y mientras Natalia me ofrece todo, absolutamente todo, yo lo reniego una y otra vez obsesionado con una mujer casada, con una divinidad inaccesible que nada o muy poco tiene que ofrecer. Y pese a ser consciente de ello, su imagen sigue haciéndose hueco en mi mente continuamente, ofreciéndome el recuerdo de su figura, de su seducción, de nuestro sexo.
  


  
    Me siento en deuda con Natalia, quiero borrar el recuerdo de la otra y busco mi consuelo en su cuerpo. La sorprendo en ropa interior por la habitación, su melena descansa mojada sobre sus hombros. Me acerco a ella por detrás mientras busca el pijama en el armario y recorro con mis dedos su desnuda columna vertebral desde sus cervicales hasta la parte baja de su espalda. Siento como la piel se le eriza bajo mi tacto cuando retiro el pelo de su cuello y deposito en él un suave beso. Tomo con mis manos su clavícula y masajeo sus cervicales, sus hombros, sus omoplatos.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Demostrarte mi amor.
  


  
    —Es tarde Raúl. —Parece enfadada.
  


  
    —¿Y? Tenemos todo el tiempo del mundo.
  


  
    —No estoy de humor. Estoy cansada, solo quiero cenar y acostarme. Retira mis manos de su cuerpo y sale de la habitación. Sorprendido por su reacción, quedo mirando cómo se va, su negativa es sincera, no tiene ganas de mí. Sigue molesta por lo de esta tarde, pero la necesito tanto esta noche...
  


  
    Bajo tras de ella por las escaleras, pongo los platos sobre la mesa y nos sentamos a cenar. El silencio se hace en la habitación, la tensión se puede cortar en el ambiente, la miro desorientado. No sé cómo acercarme hasta ella, su mirada está perdida en algún punto de la cocina, le hablo pero no reacciona. Suelta el tenedor, se levanta y se va.
  


  
    —Natalia, ¿qué sucede? —La sigo hasta el salón.
  


  
    —No pasa nada, no tengo apetito, solo eso.
  


  
    —Natalia... —digo consciente de la situación.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres Raúl? ¿Qué quieres que te diga? ¿Cómo quieres que esté?
  


  
    La miro en silencio, no puedo hacer otra cosa. No me salen las palabras que puedan mostrarle consuelo, no puedo decirle que no existe la otra en mi mente, que no he vuelto a sentir cómo un huracán removía mi interior nuevamente.
  


  
    —Pero Nata...
  


  
    —Raúl. ¿Sabes la tarde que he pasado? Pensando cada minuto en ti, en ella, en los dos. Imaginándote en sus brazos, en su cuerpo. Raúl, no puedo quitar me de la cabeza la imagen de vosotros dos juntos. No puedo evitar saber lo que sientes por ella, y eso me está matando.
  


  
    Sigo sin poder decirle nada. La miro en silencio, compasivo, perturbado por su dolor que siento cómo el mío propio. Y por primera vez en la vida, creo que ha llegado el momento, no puedo seguir haciéndole daño. La quiero demasiado para seguir agonizando su suplicio. Natalia no merece mantenerme a su lado, solo le provoco daño, no puedo ofrecerle lo que necesita y ella tampoco a mí. No sé cómo ha ocurrido, pero ya no tiene sentido mantener esta relación. La distancia se ha hecho enorme entre nuestros cuerpos, y una abrupta muralla nos separa y nos tulle sin ser capaces de agrietarla. Pero... ¿Cómo decírselo? ¿Cómo afrontar la realidad? ¿Cómo explicarle que lo nuestro ha acabado? Que tiro por tierra estos once años juntos, que aquí se acaba todo, que a partir de ahora nuestros caminos se separan...
  


  
    Suspiro cuando una lágrima atiende a deslizarse por mi mejilla. Le cojo la mano, la miro, la acaricio.
  


  
    —Yo... —Guardo silencio—. Natalia...
  


  
    Incomprensiblemente ella está mucho más entera que nunca, no se ha puesto a llorar, no retira de mí su mirada, no excusa sus sentimientos bajo los falsos pretextos del dolor o el cansancio. Se adelanta a decir equivocada.
  


  
    —Lo sé Raúl, sé sobradamente lo que vas a decir. Que me quieres, que no hay nada entre vosotros, que fue un desliz, que no significa nada... bla, bla, bla. No, Raúl, no. Entiende cómo me siento, no puedo evitarlo. Podrías perfectamente haber enviado a un compañero, podrías incluso no haberme dicho nada, no haberme llevado hasta allí para que la viera, para demostrarme lo guapa, lo sexy, lo segura que es. Pues lo siento mucho Raúl, sé que no le llego a la suela de los zapatos, sé que no soy tan risueña como ella, ni mi pelo es tan rubio. Mis pechos son dos limones frente a sus apetitosas manzanas y no piso volteando cabezas como ella. Pero soy yo la que te quiere, la que te aguanta, la que te ofrece mi apoyo, mi ayuda ante los problemas. Soy yo la que no salgo corriendo cuando las cosas no salen bien. Ella hace lo propio con su marido, no está casada contigo, solo eres su segundo plato, su divertimento, la novedad.
  


  
    Sus palabras caen sobre mi alma como un jarro de agua helada, su sinceridad arrolladora me abruma. Desestabiliza mis argumentos haciéndome conocedor de la realidad. Mis pasos vuelven hacía atrás, reculando lentamente como aquel que antes de ser descubierto trata de escapar de su captor. La dureza de sus palabras rompen mi alarde de valentía y desestimo la posibilidad de dar por zanjada la relación, por lo menos esta noche. Tiene razón, nunca podré conseguirla, nunca será mía, pero… ¿Es eso excusa para mantener en mis garras a Natalia? ¿Para vivir con ella por compasión?
  


  
    No sé cómo afrontar esta situación. Sigo mirándola estático, mis brazos no atienden a efectuar movimiento alguno. Quedamos así, uno frente al otro, sentados en el sofá, sin gestos, sin palabras... Apenas nos separan unos centímetros pero nuestra distancia es eterna. Retira su mano de la mía y aparta su mirada a la lejanía. Sigo ahí, en la misma posición, sin saber qué hacer, ni qué decir. ¿Cómo solucionar esto? ¿Quiero hacerlo? La miro con la pesadumbre de no poder ofrecerle luz a su dañado corazón, ni siquiera al mío. Ni yo mismo entiendo lo que sucede, no sé explicar lo que siento ni lo que quiero. Soy consciente de que lo que pide es racional, lógico que solicite que la olvide, pero... ¿Y cómo lo hago? ¿Cómo?
  


  
    Me doy cuenta de que ha abandonado el salón, escondo mi rostro en mis manos, respiro hondo y me levanto. Le encuentro de espaldas a la puerta de la habitación, está sentada sobre la cama, desahogándose con alguien al teléfono. Cuelga rápido al notar mi presencia antes de que llegue a atender con quién estaba hablando.
  


  
    Acercándome a ella veo como las lágrimas cubren sus mejillas. Me agacho, quedo a su altura y la tomo en mis brazos temiendo que rechace mi abrazo.
  


  
    —Lo siento princesa, lo siento mucho, pero Natalia —le digo con firmeza recogiendo su cara para que me mire—. Te juro que lo superaremos, te lo prometo.
  


  
    Sus ojos vidriosos me miran compasivos, melancólicos. Posa su mano sobre mi rostro, acaricia mi mejilla y recorre el contorno de mis labios.
  


  
    —Es demasiado tarde Raúl, demasiado para recuperar nada.
  


  
    Sus palabras se clavan en mi sobrecogida alma, temo que siga con su despedida, no quiero que hable, no quiero que continúe con lo que quiere decir, no.
  


  
    No me puede dejar, no lo puede hacer, me niego.
  


  
    —Cogeré mis cosas. —Se despide haciendo ademán de levantarse de la cama sin permitírselo.
  


  
    Mi cuerpo tiembla por la emoción, por el desasosiego. Siento como la congoja oprime un dañado corazón que acaba de ser golpeado, noqueado por la suave palabra de la resignación, del cansancio, del agotamiento. Natalia está derrotada, ha tirado la toalla, siente que no merece la pena seguir. Maldita sea, Raúl, maldita sea.
  


  
    —Natalia por favor... Natalia, dame un momento. Solo escúchame y si luego quieres seguir con la firme idea de abandonar, tranquila, no me interpondré en tu camino. Pero por favor, cielo, escúchame. Lo sé, sé que mil veces te he pedido perdón, que me he excusado en pretextos, en evasivas. Sé que nunca lo hice bien, lo sé. Pero esta noche, en este mismo momento he comprendido que te quiero. Tus palabras me han hecho entender que eres tú la persona con la que comparto mi vida, y no solo eso, que eres tú con la que quiero seguir compartiéndola. Es una decisión de voluntad, no una obligación. Te lo juro Natalia, te prometo que lucharé por recobrar todo aquello que nos unía, que encontraremos aquello que nos enamoró. No volverá a haber otras nunca, nunca. Pero necesito que confíes en mí una vez más. Porque hoy sí temo por primera vez perderte, porque me has hecho ver que no podría concebir mi vida sin ti al lado. Por favor Natalia, sé que he hecho muchas cosas mal, por favor...
  


  
    Mis palabras han salido por mi boca con sinceridad. Por primera vez he sentido miedo, ahora sé que no quiero romper esta relación, que no sería nada sin ella. Mis entrañas siguen temblando, la miro temeroso, no quiero saber su decisión, solo quiero abrazarla, tomarla en mis brazos, respirar su aroma y no separarme de su cuerpo jamás.
  


  
    —No puedo soportar tanto daño, Raúl.
  


  
    —Lo sé, y no lo harás más, ya no tendrás que soportar nada.
  


  
    La abrazo, la recuesto sobre la cama y beso tiernamente sus labios. Acariciándola, abrazando su cuerpo, mostrándole que no todo está perdido, que aún podemos recuperar todo lo que hemos compartido. Se muestra poco apetente, así que le doy un beso en la mejilla y no la agobio. Sin embargo es ella la que ahora me sujeta con los brazos impidiendo que me separe. Mantengo ese abrazo que sirve para tranquilizar nuestras perturbadas almas, para rememorar unos cuerpos, un tacto olvidado en el otro.
  


  
    Mis labios besan su cuello con otra intención, mi mano desciende suavemente por su cintura hasta llegar al borde de su pantalón introduciéndola dentro de la ropa interior. Ella me sujeta por la espalda, me acaricia mientras yo juego con su sexo y beso sus pechos. Saco mi mano y retiro sin brusquedad la camiseta. La vuelvo a tumbar sobre la cama besando ahora sus pezones, su clavícula, su ombligo. Miro su reacción, sus gestos, no quiero que se encuentre incómoda, no quiero que se vea obligada a compartir conmigo lo que no quiera.
  


  
    —¿Estás bien Natalia? ¿Quieres que siga?
  


  
    —Hazme tuya Raúl, necesito saber que me deseas, fóllame como lo harías con ella.
  


  
    Su súplica me llena de tristeza, solo necesita sentirse deseada, y claro que lo hago pero no en la medida que deseo a la otra. Solo espero que su confesión y que mi estado de ánimo, no me provoque el primer gatillazo de mi vida, eso la terminaría de romper. Deslizo sus pantalones hasta deshacerme de ellos, juego con sus labios por encima de sus bragas, los acaricio, los beso. Un gemido de placer retumba en su boca mientras se arquea delicada con sensualidad. Retiro a un lado su ropa interior y compruebo la humedad de su hendidura penetrándola. Su mano se posa ahora en mi nuca e introduce sus dedos entre mi pelo, jugueteando con mis mechones. Mis labios atrapan los suyos, fundiéndonos en un más que necesitado y hambriento beso. Con urgencia, buscando unas lenguas que no tardan en encontrarse. Mi boca devora excitada a Natalia. Comienzo a juguetear con su pecho, firme montaña, perfectamente definida en su delicado cuerpo. Había olvidado la suave textura de mi novia.
  


  
    Mis dedos se deslizan por su sexo con facilidad, introduzco el corazón en su humedad y lo muevo con suavidad primero, para acelerar los movimientos después. Mis besos se vuelven audaces, lamo su cuello con avidez, sus labios, sus tetas, queriéndolas hacer mías. Mi endurecido miembro palpita dentro de mi pantalón, solicitando permiso, esperando ser atrapado por las estrechas paredes de su canal. Sigo besando su boca, su barbilla, descendiendo lentamente en el recorrido hacia abajo, su cuello, su escote. Jugando por su cuerpo, cubriéndola de un vestido tejido de saliva y pasión, humedeciendo cada centímetro de esa piel que me pertenece. Mordisqueo finalmente uno de sus pezones haciendo que arquee su espalda hacia atrás, ofreciéndome un mejor acceso.
  


  
    No tengo prisa, no quiero ponerle fin a esta noche, a esa simbiosis de almas rencontradas al abismo del infierno. Sigo acunando una y otra vez sus pechos, manoseo, chupo, acaricio. Su agitada respiración, los débiles gemidos de mi pudorosa Natalia son el alarde de su placer. Mi codicia por hacerla mía hace que aumente la sangre en mi miembro. Bajo finalmente la cremallera de mi pantalón y libero mi erección. Acaricio su cuerpo con mis manos mientras empujo mi glande hasta hundirlo a lo más profundo de su ser, penetrándola hasta la empuñadura. Vuelvo a sacarlo para jugar ahora con su clítoris, lo introduzco de nuevo y bombeando una y otra vez, con largas profundas embestidas, golpeando sus estrechas paredes vaginales ávidas de mí. Así, tumbados uno sobre el otro, sucumbiendo al deseo, a la carne, al placer. Ahora lo único que se escucha en la habitación es el sonido que produce el choque de nuestros cuerpos, nuestras respiraciones entrecortadas. Me quedo dentro de ella durante un largo tiempo, no quiero que esto acabe, no quiero dejar de sentir las tenues convulsiones de su cuerpo pequeño, delicado, no quiero perderla nunca.
  


  
    Ansia, avaricia, avidez. Lujuria y pasión, amor y deseo. Noto como las paredes internas de su canal se contraen violentamente cuando Natalia consigue llegar al orgasmo. Es lo último que mi cuerpo necesita para explotar en una sensación electrizante, para fundirnos en nuestro éxtasis carnal.
  


  
    Capítulo 42
  


  
    Entro en la tele sonriente, hablando con mi compañero Ramón, al que he encontrado en la puerta, del próximo concurso. Andamos distraídos por el pasillo hasta llegar a nuestro despacho. Allí, un taciturno, serio y desaliñado Raúl espera. Parece no haber dormido en toda la noche, sus ojeras marcan sus pómulos salientes, despeinado y nervioso se dirige a mí.
  


  
    —Raúl, ¿cómo has entrado? —pregunto intranquila.
  


  
    Su mirada se me clava de manera incómoda, no me gusta. Levanta sus manos que sujetan temblorosas una magnum 357 con la que apunta a mi cuerpo.
  


  
    —No serás de nadie salvo mía.
  


  
    El sonido ensordecedor del disparo es lo último que martilla mi cerebro antes de verme tirada en el suelo. Ha disparado el gatillo accionando la válvula del percutor que dirige rápido el proyectil a mi corazón. Eso es lo último que atiendo a escuchar al unísono de los gritos de mi compañero, lo último antes de hacerse la oscuridad.
  


  
    Me despierto sobresaltada. Es temprano, pero no quiero alargar las horas de sueño temiendo sucumbir de nuevo a los miedos que inconscientemente esconden mis pesadillas. No he pegado ojo en toda la noche. La imagen de la nota de Raúl venía una y otra vez a mis sueños, releyendo palabra por palabra, analizando cada una de las oraciones. Sentir finalmente mi muerte en sus manos ha terminado por perturbarme del todo.
  


  
    Mi respiración sigue alterada al levantarme y una extraña sensación de terror me invade. Es ese mal sabor de boca que te deja en el cuerpo una noche como la que he vivido. No puedo evitar rememorar el suceso al pensar en Raúl.
  


  
    Hoy quería pasar por la tele, sigue en su idea firme de no olvidar el pasado, pero yo también he tomado una decisión. No puedo dejar que me afecte tanto, no puedo permitir que rompa mi calma, que aumente a diario mi desasosiego. Llegó y puso mi mundo patas arriba, haciéndolo trizas, pero me he propuesto recomponerlo pieza por pieza, jirón tras jirón, necesite del hilo y aguja que haga falta para ello. Recompondré mi mundo, mi corazón, el de Leo y su confianza.
  


  
    Salgo de la ducha despejada. Me miro al espejo, respiro hondo y por fin sonrío sinceramente desde hace días. Soy una mujer firme, decidida, una mujer nueva dispuesta a borrar el último mes de su vida. Por primera vez en mucho tiempo me gusta la imagen que muestra el espejo, ha llegado el momento, cojo de nuevo las riendas de mi vida.
  


  
    Monto en el coche con un café en la mano. No es capuchino y sí lleva edulcorante. Sé que es una tontería, pero para mí, es un refuerzo más en mi propósito. Llamo a Alexander, el altavoz del dispositivo emite el sonido de la llamada, un tono, dos, y así hasta el quinto. Cuelgo antes de que salte el contestador, posiblemente ya esté de camino a Zaragoza.
  


  
    Por fin estoy en la oficina, mentiría si al cruzar el pasillo no he pensado en mí pesadilla, pero los sueños... sueños son. Fruto de la imaginación y de los miedos que nos atenazan. Abro el correo y echo un vistazo a las tareas de hoy. Me pongo manos a la obra, cualquier cosa para no pensar. Sin embargo, pronto mi tranquilidad se desvanece. Dijo que vendría, que vendría a solucionar lo nuestro. Esto no se va a quedar así, repite una y otra vez mi cansada conciencia.
  


  
    Y a las once, cuando estoy cogiendo un café de la máquina mi teléfono suena. Mi cuerpo se sobresalta pero respiro relajada cuando veo en la pantalla que es Leo.
  


  
    —Hola mi vida, ¿cómo estás?
  


  
    —Bien, camino de Zaragoza. Llegaré a comer. ¿Paso a recogerte?
  


  
    —De acuerdo, pero hoy saldré a las tres, te he echado mucho de menos.
  


  
    —Y yo. Tengo que colgar. Nos vemos luego, pequeña.
  


  
    Vuelvo a mi puesto de trabajo. Ramón me espera con las memorias del año. Hay unos balances que modificar, comparar los presupuestos y gastos totales del concurso y la relación de los concursantes. En una de las hojas doy con su nombre. Verlo escrito me hace mirar el reloj. Va a dar la una del mediodía, la mañana ha transcurrido deprisa y él no ha aparecido. Igual ha cambiado de idea, tal vez haya desestimado su decisión. Ya no tengo mucho trabajo, así que me sumerjo por el maravilloso mundo de internet y las redes sociales. Actualizo mi perfil de Facebook, acepto un par de amistades y confirmo mi existencia a un concierto de rock. Me apetece acudir, es “Äurä Límite”, el grupo de una buena amiga que versiona grandes éxitos de músicos legendarios.
  


  
    El teléfono suena de nuevo sobre mi mesa y ahora la llamada entrante es de la “maravillosa” Maxim. No me apetece hablar con ella pero sé sobradamente que Alexander va a querer ir a comer allí y no tengo ganas de escuchar que no le he querido coger el móvil.
  


  
    —Maxim... —digo de forma afectuosa mostrando gran entusiasmo—. Ahora mismo estaba pensando en ti.
  


  
    —¿En mí? Yo también en ti, pero cuenta, cuenta.
  


  
    —Buceando por internet he encontrado los vestidos perfectos. Son coloridos, vaporosos y muy sexys. Te envío el enlace para que los veas, es justo lo que estabas buscando.
  


  
    —Perfecto cielo. ¿Cuándo vas a venir por aquí? Podríamos charlar, continuar preparando la fiesta... además tengo un documento gráfico que podría interesarte.
  


  
    —¿Un documente gráfico? ¿De qué se trata?
  


  
    — Ay... nada, nada. —Sonríe—. Cosas mías. Solo es una sesión de... —Guarda silencio—. De eso que contabas de la danza del vientre.
  


  
    No entiendo muy bien esa risa en su tono, pero imagino que será una gilipollez. Una voz interrumpe mi conversación.
  


  
    —Perdona Valeria, este señor pregunta por ti.
  


  
    Mi piel palidece en segundos, miro perturbada la imagen de Raúl que permanece en silencio en la puerta, a la vez que escucho la voz de Maxim al otro lado del auricular.
  


  
    —Disculpa Maxim —respondo sonriente para que no note mi alterado estado—. Debo colgar, viene un jefe. Leo está de camino, seguro que quiere comer allí, luego nos vemos.
  


  
    —¿Leo? ¿Te ha contado algo de su viaje?
  


  
    —Maxim, tengo que colgar.
  


  
    Dejo el móvil sobre la mesa y vuelvo a mirar hacia la puerta. Agradezco a Sofía que lo haya llevado hasta el despacho y le invito cordialmente a tomar asiento. Lo ha vuelto a hacer, ha roto mi calma tan solo con su presencia. El corazón se me va acelerando, nuestras miradas se cruzan furtivas, mi gesto es frío, mi tono mucho más.
  


  
    —Así que finalmente has decidido seguir poniendo en peligro nuestras relaciones. Como si no te importasen mis palabras.
  


  
    Guarda silencio, su rostro está relajado, tiene perdida la mirada al frente, pero muestra tranquilidad, nada que ver con aquel primer Raúl que conocí, el del mordisco. Al recordarlo un escalofrío recorre mi espina dorsal y una media sonrisa quiere dibujarse en mi boca, la freno antes de que pueda salir.
  


  
    —¿Y bien? Tú dirás.
  


  
    —Tranquila Valeria, vengo a despedirme, este será nuestro último encuentro. He cedido la venta de tu casa a otro compañero, no volverás a verme. Y no te preocupes por la seguridad, tu matón está siguiendo a Félix, no a mí.
  


  
    Sus palabras me sorprenden. Viene a despedirse. A decir adiós. Una extraña sensación de tristeza se apodera de mi cuerpo. No comprendo que me sucede, era lo que quería oír, es el final de mis problemas, pero entonces... ¿Por qué me siento así?
  


  
    —Muy bien, así que has entrado en razón, me alegro. Natalia y Leo no se merecían esto. Mi boca pronuncia las palabras acertadas, las que tenía que emitir, aunque soy consciente de que mi rostro me delata. Ha venido a decir adiós, me repite una y otra vez mi corazón. Se acabó, lo perdiste para siempre. ¿Eso es lo que querías?
  


  
    —Lo sé, me di cuenta anoche. Pero quería decírtelo a la cara. Nos merecíamos una explicación. Necesito saber que pasó, porqué viniste al hospital, necesitaba decirte adiós.
  


  
    Sus ojos se cierran poco a poco apartándolos de los míos, su mirada se va convirtiendo cada vez más profunda, más enigmática, más oscura. Permanecemos ahí, mirándonos uno frente al otro, en silencio. En un espacio en el que parece que el reloj haya detenido las saetas para parar el tiempo, estático, inmóvil... Podría acabarse el mundo y estoy convencida de que permaneceríamos en el mismo sitio, en la misma posición.
  


  
    —Entiende que para mí sea importante cerrar la puerta debidamente. Sus palabras me sacan de la ensoñación, de mi mundo de recuerdos, de inexplicables sentimientos, de la tempestad que en estos últimos días ha azorado mi alma. Por fin mi garganta consigue emitir sonidos.
  


  
    —Lo entiendo, a mí me pasa lo mismo.
  


  
    Sorprendentemente mi tono se ha tornado mucho más dulce de lo que pretendía. Es como si mi subconsciente, hubiese tomado las riendas de la conversación obviando las decisiones que toma mi razón. Pretendo callarme pero mis labios vuelven hablar.
  


  
    —Raúl —prosigo de manera cadenciosa—. Irrumpiste en mi vida como un tifón, abrumando mi moralidad y mis mandamientos, haciendo que olvidase principios y éticas. Nada valía a tu lado. Solo el instinto más animal, el deseo carnal, la lujuria y el morbo eran el motor de mis decisiones contigo a mi lado. Nos dejamos llevar por la pasión en cada encuentro, en cada ocasión que el destino, buscado o no, nos proporcionaba. Pero bueno, nada de esto es nuevo para ninguno de los dos. Sin embargo, somos almas encarceladas, nos debemos a otras personas y no está bien lo que hemos hecho. Es cierto que sigues apareciendo en mi mente, que aceleras mi corazón, que no puedo evitar sentir por ti de un día para otro. No voy a negarlo, no te mentiré en eso, pero no está bien. No se trata de si moralmente es bueno, estamos haciendo daño a nuestras parejas y una vez ahí, ya no hay nada que cuestionar.
  


  
    —Estoy contigo, pero entonces... ¿por qué viniste a verme?
  


  
    —No puedo explicarlo Raúl, si pudiera aclararme, si pudiera ofrecerte respuestas... A ti y a mí...No sé qué pasó aquel día, solo sé que yo cambié el turno.
  


  
    Deseaba verte, no lo hice por ti, pero llegó Alexander, tenía una fiesta benéfica, una de esas cenas de gala de postín a la que debía acudir y por eso tuve que cambiarlo.
  


  
    —Te vi, llevabas un vestido negro de cristales, lo sé.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Me costó recordar ese capítulo, pero ahora lo veo claro. Estaba en mi coche, escondido, temía que tu marido nos hubiera descubierto por la llamada de la mulata y te hubiera hecho daño. De pronto, te vi salir de tu casa, cogida de su brazo, con una enorme y sincera sonrisa en tus labios. Tan guapa, tan perfecta, tan inalcanzable... Me sentí una mierda, un pelele. Aceleré el coche y lo siguiente... lo siguiente ya lo sabes.
  


  
    Sus palabras hielan mi sangre, me vio, estuvo allí y no me percaté de su presencia. Yo fui la culpable de su accidente, yo, solo yo puse en peligro la vida de Raúl. Cierro los ojos rota de dolor, los abro y le miro con amargura. Noto como las lágrimas van vidriando mis cuencas y voy perdiendo la nitidez de la visión. Inspiro con fuerza, miro hacia arriba y deslizo mis dedos con suavidad por el nacedero de mis lagrimales para evitar que las lágrimas se deslicen por mi rostro.
  


  
    —Así que por eso Fernando me culpó, tenía razón, fui la causa de tu accidente.
  


  
    —Yo no he dicho eso Valeria, yo nunca te culparía. Tú te preocupaste por mí. Dime que no era mentira, que no fue todo fruto de mi coma, estuviste ahí a diario, ¿verdad?
  


  
    Mi desdicha se refleja en mis ojos que lo miran con una mezcla de ternura, nostalgia y taciturnidad.
  


  
    Recuerdo la congoja en mi corazón, la angustia cuando llamó su amigo. Me faltaba el aliento, no sabía si estaba vivo o muerto, no sabía nada. Pese a mi desconsuelo, reaccioné deprisa.
  


  
    —Sí, Raúl es cierto. Estuve visitándote todos los días hasta que despertaste.
  


  
    Su imagen en aquella fría sala de UCI vuelve a mi memoria recordando cómo partió mi alma en dos. No escuchaba, no hablaba, no respiraba salvo por las máquinas. Estaba muerto clínicamente. Muerto.
  


  
    —Los médicos no sabían decir nada, solo quedaba esperar. Pasé allí todo el tiempo que me permitían. Acudiendo cada día a esa habitación de hospital. Esperando que llegase el momento de volver a verte con vida. Lloraba en silencio entre esas cuatro paredes a diario. Pasaba contigo mis treinta minutos y salía del hospital a escondidas para no ser descubierta por tu familia.
  


  
    Suspiro al pensar cómo era salir de allí y volver a la rutina de mis días, al trabajo, a casa... Con mis sentimientos, con la esperanza cada día más abatida.
  


  
    Viviendo como si de un hechizo se tratase, una y otra vez la misma pesadilla, en ese frío espacio de hospital, sin respuesta alguna, en esa habitación que encerró cientos de confesiones.
  


  
    —Sí, era yo la que cada mañana levantaba las persianas para que los rayos de luz incidieran sobre tu tez blanca, la que te llevaba flores, la que solicitaba al universo, a Dios, volverte a ver con vida. Hasta que despertaste. Aquel día se hizo tarde, estabas conmocionado, no recordabas, no entendías. A la salida me crucé con Fernando y todos sus reproches inundaron mi dañada ánima que ya de por sí estaba por los suelos. Era sábado y junto a él se encontraba otra viva imagen de la desolación, de las noches en vela, del sufrimiento. Era Natalia. Fue entonces, cuando me hice la firme promesa de olvidarte. Y cuando me enteré, al llegar a casa, de que Leo había descubierto que no era al trabajo a donde había acudido deprisa esa mañana. Desconfiaba de mis palabras y supe entonces que lo sabía. No dejé de ir al hospital porque ya no me importases, llamé incluso para preguntar por ti. Las circunstancias habían cambiado, estábamos bajo vigilancia, mi marido sabía de tu existencia y seguía pensando en la pobre Natalia. El resto ya lo sabes, una llamada de mi marido, una casa y una compra. Raúl, tú nunca diste tus datos, y aún así, supo quién eras, dónde trabajabas y qué es lo que pretendías.
  


  
    —No entendía por qué. Creí que podrías haber sido tú la que le hubieras hablado de mí. Pero luego, al verte allí aquel día, tan asustada, tan callada, tan sumisa...
  


  
    —No está siendo fácil, sigues provocando en mí... —Guardo silencio, a veces es mejor callar y esconder—. Mi decisión es firme.
  


  
    —Lo sé, y la mía. Este es nuestro adiós.
  


  
    Me levanto a su paso y me acerco a él. Ambos quedamos parados a escasos centímetros del cuerpo del otro, puedo notar su respiración, el eco de mi desbocado corazón ensordecer mis sentidos.
  


  
    —Adiós —le digo fundiéndome en un entrañable abrazo.
  


  
    Mis papilas olfativas se abren para tratar de captar al máximo su fragancia “Solo Loewe” y una tímida lágrima se desborda finalmente por mi mejilla. Insuflo el aire con fuerza, seco el surco del agua salada y me separo. Sale de la habitación y quedo parada apoyando mi espalda sobre la puerta. Rompo a llorar, el desconsuelo es tal, que siento como mi cuerpo se desangra. He hecho bien, ese es mi único consuelo. Lo que una y otra vez trato de repetirme, “he hecho lo correcto”.
  


  
    Pero ¿por qué entonces siento este enorme vacío en mi interior? Me cuesta respirar entre hipos y sollozos, mi cuerpo tiembla recostado sobre esa puerta, sobre ese muro indómito entre su alma y la mía, entre lo que mi corazón siente y mi mente piensa. Se acabó, eso es todo.
  


  
    El pomo de la puerta golpea la parte baja de mi espalda, se abre pese a mi peso. Miro con lágrimas en los ojos a la persona que irrumpe en mi despacho. Un Raúl alterado busca mi figura, mi cuerpo. Me abraza con fuerza, con ímpetu, con ansiedad. Entre sollozos respondo a ese abrazo con igual firmeza, atrayéndolo hacia mí, forzándole para que no se separe de mi cuerpo.
  


  
    —¡Raúl!
  


  
    —No hables, no digas nada. —Me recoge en sus brazos—. No soy quien para pedirte nada, solo abrázame.
  


  
    Continuamos así varios minutos, aferrándonos a ese abrazo, al tacto de nuestra piel. Sus manos atrapan con fuerza mi cara, me mira emocionado, manteniendo ese gran cruce de miradas, marrón contra negro, lágrimas frente a lágrimas. Recuesta su frente sobre la mía sin soltar mi rostro, escasos centímetros separan nuestros labios que cogen una y otra vez aire con dificultad.
  


  
    Mis lágrimas se anexionan con las suyas, cierro los ojos e inhalo con fuerza. Al abrirlos, sus pupilas dilatadas se clavan en las mías, no hay nada que perder en este momento, nada que objetar, nada que frenar. Porque es inútil luchar contra un volcán en plena erupción, imposible impedir la virulencia de una tormenta, detener las furiosas embestidas de una corteza terrestre en medio de un terremoto.
  


  
    Y sin más lucha que la que ya hemos ejercido, caemos ante el delirio de nuestras ganas, de nuestras ansias. Nuestros labios se acarician primero, para fundirse después en el beso de mayor ferocidad jamás conocida. Nuestros dientes chocan en el encuentro, buscando deseosos nuestras lenguas que por fin se entrelazan al unísono, anhelantes de volver a sentir el sabor del otro, la humedad de nuestra pasión. Insaciable, desvariada, imperiosa.
  


  
    Nuestras manos recorren con la misma fiereza la languidez de nuestros cuerpos, acariciándose apetentes, buscando los recónditos surcos de nuestra piel. Afanados en nuestra inspección, seguimos atados en ese beso de fuego que abrasa nuestros corazones. Sus manos vuelven a mi rostro, me sujeta, me presiona, recorre con sus labios todas las partes de mi cara, besando con urgencia, frente, ojos y pómulos. Respiro alterada, dejándome hacer, sintiendo la suavidad de su piel, de su boca. Muerdo sus labios cuando vuelven a los míos, atrapo en mis dientes esa carnosa parte de su cuerpo atrayéndolo hacia mí. Mis manos retiran con mesura su chaqueta, lo acaricio, lo araño, me lleno de él.
  


  
    —Raúl —digo sin aliento, agitada por mi excitación—. Llevaba tanto tiempo deseando sentirte de nuevo.
  


  
    No recibo respuesta. Sus manos desabrochan enfermizas mi blusa, esa prenda de seda blanca que cubre mi pecho para dejar al aire mis senos desnudos que recoge en sus palmas acuciantes. Tanteando su tacto, intentando embeberse de su recuerdo, de su turgencia. Mi piel responde con escalofríos, erizándose con su contacto, estremeciéndome, endureciendo mis pezones bajo las copas de sus manos.
  


  
    Los besa con vehemencia, con rapidez, como tratando de que no se escapen. Con imperioso deseo siento esa boca provocándome cientos de estímulos que recorren electrizantes cada una de las terminaciones nerviosas de mi ser. Mis jadeos se vuelven intensos, oscuros… Le anhelo.
  


  
    Giro sobre mis pies y le apoyo sobre la mesa. Nuestras bocas se vuelven a entrelazar mientras trato de deshacerme torpemente de su polo. El nerviosismo se apodera de mí, buscando una y otra vez su lengua. Exploro en su cuerpo prohibido la excitación de mi necesidad. Caemos al amplio suelo del despecho y seguimos retozando sobre la mullida moqueta que amortigua nuestras embestidas, nuestra lujuria.
  


  
    Y ahí, sin más preámbulos, sin juegos, sin otro apetito que el de sentirnos dentro el uno del otro, nos adentramos en el acto sexual más urgente de nuestras vidas. Con emergencia busca mi sexo, su miembro muestra hinchado las palpitantes venas que se hacen hueco entre mis labios primero, para llenar después mis paredes que le esperan calientes, chorreantes, deseosas de placer.
  


  
    Entre embestidas, gemidos y besos, volvemos a sentir el azote del orgasmo dentro del otro. Las contracciones comienzan en mi espina dorsal y arremeten con fuerza mi cuerpo expuesto, desatando la furia, desencadenando esa oleada de plenitud que llena mis adentros. Pierdo la conciencia del espacio y del tiempo, mi cuerpo se convulsiona, agarro con fuerza su espalda, tensándome bajo su peso, agarrotada mientras grito. El posa su mano sobre mi boca; estamos en mi despacho. Y es entonces cuando soy consciente de que no me dio tiempo a cerrar el pestillo. En medio de ese agotamiento post orgasmo intuyo unos tacones por el pasillo. ¡Dios! rezo por que no vengan hacia aquí. Separo de mí a Raúl y me lanzo a la puerta como puedo. Mis extremidades responden temblorosas, pero llego justo al dispositivo de cierre a la vez que golpean la puerta.
  


  
    —¿Sí? —pregunto acelerada.
  


  
    —Valeria, soy Sofía. Alexander acaba de llegar.
  


  
    ¡Mierda! Maldigo mientras me abrocho deprisa la blusa. No puede ser. Miro el reloj de la habitación, las tres menos cuarto.
  


  
    —Esto no puede estar sucediendo —balbuceo mirando a Raúl—. Sofía —atiendo a decir nerviosa—. Dile que estoy reunida, que pase a la sala, salgo en cinco minutos.
  


  
    Ahora mi nerviosismo es otro, no puedo dejar de pensar en que nos va a descubrir. Lo he vuelto hacer, le he vuelto a fallar a Alexander, he vuelto a fallarme a mí misma. Me voy vistiendo deprisa mientras mi cabeza da vueltas.
  


  
    No soy capaz de mirar a Raúl que termina también de vestirse sin decir nada. Intento ralentizar mi pulso, no consigo respirar con normalidad, el desasosiego vuelve a instalarse en mi alma que ruge con fuerza poder sanar sus heridas.
  


  
    Y en medio de esa vorágine de sentimientos, Raúl espera que le diga qué hacer. Lo miro con rencor, él es el único culpable de mis problemas. No, soy yo, yo soy la única responsable. Vuelvo a sentir la necesidad de romper a llorar, pero no es el momento, no me lo puedo permitir. Debo mantener la calma.
  


  
    —No quiero volver a verte en mi vida.
  


  
    Cojo el teléfono y marco la extensión de mi compañera.
  


  
    —¿Sofía, está Alexander en la sala?
  


  
    —Sí, Valery, lo estoy viendo desde aquí.
  


  
    —De acuerdo. Voy para allí.
  


  
    Dirijo mi mirada hacia Raúl.
  


  
    —Ahora sal del despacho y vete. No quiero que Alexander sepa que has estado aquí.
  


  
    Sin despedirme, sin decirle nada más, abro la puerta y salgo hacia la sala de espera, tratando de marcar mi paso, sin volver la mirada tras. Acelero mi camino por ese pasillo que conduce a la salita. Trato de mostrar tranquilidad, firmeza, pero lejos de conseguirlo mis piernas tiemblan a cada zancada. Voy intentando ralentizar mi respiración, toco mis mejillas ardientes. Paro frente a la puerta, tomo una gran bocanada de aire, repongo mi blusa, me estiro la falda y pinto en mi rostro mi mejor sonrisa.
  


  
    —Disculpa cariño. Estaba reunida —le digo acercándome hacia él y dándole un tímido beso en los labios.
  


  
    Leo se gira distraído hacia mí.
  


  
    —¿Estás bien? Tienes mala cara.
  


  
    El temor se hace en mi rostro. ¿Y sí realmente le han seguido? ¿Y sí sabe de la visita de Raúl?
  


  
    —Tranquilo, solo he tenido una mañana complicada. Las memorias anuales, no cuadraban los gastos y estas cuestiones me ponen muy nerviosa. Falta una factura, pero ya está, imagino que la encontrarán. No entiendo cómo se puede perder.
  


  
    —¿Nos vamos?
  


  
    —Sí, ya es la hora.
  


  
    Salgo por ese enorme pasillo acompañada de mi marido, de aquel al que acabo de engañar. Sonrío, le abrazo, le digo que le he echado de menos, mientras solo atiendo a pensar si Raúl habrá abandonado ya la televisión. Rezo porque así sea.
  


  
    Capítulo 43

  


  
    Salgo de ese despacho desubicado. No me acompaña nadie, pero conozco perfectamente el trayecto hasta la salida, lo recorro de manera mecánica. Camino deprisa, aunque me es inevitable no girar mi cabeza hacia atrás. Sé de manera certera que ella se encuentra en alguna pequeña sala de este pasillo acompañada de su marido.
  


  
    Mi respiración sigue sofocada y no sé muy bien sí es fruto de lo vivido nuevamente en los brazos de Valeria o por la interrupción de su marido. Su marido, maldito sea. Ella sería mía si no fuese por él.
  


  
    Solo cuando estoy en el coche me siento seguro. He cogido el de mi compañero y nadie, salvo ella, sabe que he estado aquí. Conseguí que el matón contratado por Alexander siguiese a Félix. Estaba todo planeado. Me costó descubrir como eludir la seguridad y al final era tan sencillo como intercambiar los coches. Así que le pedí de manera cortés a mi compañero que me dejara el suyo. Yo tengo que acudir al centro, le dije, y creo que será mucho más sencillo aparcar ahí con tu Opel. Y voilá, se hizo el milagro. Comprobé como el Passat gris inició la marcha tras mi Audi.
  


  
    Juro por Dios que no esperaba allí para verlos salir, lo juro. Pero a veces, todos los engranajes de ese enorme reloj llamado destino, se ponen en funcionamiento entre sí, con el único objetivo de desestabilizar, todavía más si eso es posible, tu día a día. Y hoy debía de ser uno de esos. Me pregunto qué daño le habré hecho yo al Karma para que juegue conmigo como si fuese un muñeco de vudú. Aparecen cruzando el paso de peatones. Su imagen sonriente, tranquila, como si no le importase haber estado tan solo quince minutos antes en mis brazos hace que enfurezca. No dejo de pensar en su frialdad. En cómo se ha despedido de mí, después de lo que compartimos, después de ofrecérmelo todo. ¿Cómo puede fingir esa naturalidad? La crueldad de sus palabras se clava en mi corazón. “No quiero volver a verte en la vida”.
  


  
    Quiero creer que no hablaba en serio, no puede ser cierto a juzgar por lo que su cuerpo demostraba minutos antes. Ese polvo, esas ganas, ese apremio… Estoy convencido de que ella sentía la misma necesidad de mí que yo de mi rubita sexy.
  


  
    Pero nunca será mía, lo sé. Pese a lo que sienta, tiene claro que su vida junto a él es mucho más perfecta. Ahí está, sentada en el Maserati de su marido sin importarle dónde y cómo pueda estar yo después de haber vuelto a entrar en ella.
  


  
    La odio, la odio tanto como aquella tarde que felizmente salió del portal de su casa cogida de su brazo. ¿Por qué tan sonriente, tan atractiva, tan inalcanzable? ¿Acaso no siente nada cuando está en mis brazos? ¿Dónde queda su alma tras sus pecados conmigo?
  


  
    La ira de mis demonios perturba mi mente y pienso en arruinarle sus planes. Podría aparecer por casualidad en el Ethereal. Escuché como se despedía de Maxim diciéndole que acudiría a comer. ¿Cómo reaccionará si me ve llegar cuando esté con su maridito? ¿Será capaz de evitar su mirada?
  


  
    Pienso en llamar a Alexander. Decirle que ha ocurrido algún problema en cuanto a la firma. Que se han mojado las copias, que nos han robado los ficheros… Ella ya sabe que he cedido la casa a un compañero, pero no su marido. Ya es una cuestión de orgullo, no puede ningunearme así, decirme, después de lo ocurrido en su despacho, que desaparezca de su vida. Soy consciente de que debo hacerlo, pero no por su imperativa.
  


  
    Busco en mi carpeta el precontrato. Siempre me gusta salir con todos mis documentos, sobre todo si la compra inmiscuye a rubitas sexys que arrebatan tu mundo. Ahora solo hay que pensar en cuál es el problema. Miro una y otra vez los papeles, en busca de un error, de algo con lo que pueda acudir. Su marido conoce el negocio y debo tener cuidado. Pero… ¿qué hacer? Todo es correcto, la firma legible, el número de DNI, la fecha y la dirección. No hay nada, solo falta la firma con el notario y la entrega de llaves.
  


  
    —¡Joder! —digo alzando la voz. No puedo quedarme aquí, necesito verla, quiero sentir su desesperación al encontrarme con su marido. Y es en ese momento cuando caigo en la cuenta.
  


  
    —¿Sí? —Oigo al otro lado del auricular.
  


  
    —Señora Lázaro. Soy Raúl, el chico de la inmobiliaria. Mire se me ha complicado una visita y no voy a poder llegar a tiempo a la oficina. Estoy muy cerquita del restaurante Ethereal, de hecho tengo que firmar una cosilla ahí. ¿Sería tan amable de acercarse hasta aquí y hablarle de la venta? Ya si le gustan las calidades y el precio, podemos acudir a verlo.
  


  
    —¡Oh! Sin problema, no se preocupe, estaré allí.
  


  
    Sonriente, me acerco hasta el restaurante.
  


  
    —Vas a probar de tu propia medicina rubita —digo entre dientes mientras aparco el coche fuera para no levantar sospechas.
  


  
    Querías no volverme a ver ¿No es cierto? Pues no te va a resultar tan sencillo. Veamos cómo te comportas al lado de tu marido, si para ti realmente es tan fácil obviar lo sucedido. Salgo del coche, me pongo la americana, cojo la carpeta y antes de subir hago una llamada.
  


  
    Capítulo 44

  


  
    Mi corazón late desbocado dentro de mi pecho, sigo temiendo que Raúl no haya abandonado todavía la televisión y la sola idea de encontrármelo aquí con Alexander me hace desfallecer.
  


  
    Miro a un lado y a otro continuamente al pasar por el torno. No lo veo, pero no puedo respirar con normalidad, no, hasta que nos hayamos distanciado de aquí. Alexander me mira extrañado, se está percatando de mi nerviosismo.
  


  
    —Cielo, con todo el estrés de la factura extraviada, no he caído en preguntarte, ¿cómo fue tu viaje?

  


  
    —De negocios —atiende a contestar con sequedad.

  


  
    Mis ojos se clavan en su rostro. Su respuesta tan brusca, tan carente de cordialidad me descoloca. Se da cuenta.

  


  
    —Lo siento pequeña —dice ahora besándome la cabeza—. Estoy cansado del viaje, las negociaciones de una nueva constructora en quiebra se alargaron hasta bien entrada la madrugada y he dormido poco. Solo es eso, todo está bien, creo que nos haremos con ella. ¿Te apetece japonés?

  


  
    —¿Japo? Quedé con Maxim, creí que querrías ir a comer allí cuando llegases, me llamó por teléfono y le dije que acudiríamos.

  


  
    —¿Te llamó? No me apetece ver a Maxim.

  


  
    —Vaya... Eso sí que es una novedad —respondo sonrientemente sorprendida en tono de sorna—. ¿Ha pasado algo?

  


  
    Me mira serio, como si sus pupilas quisieran apuñalar mi alma.

  


  
    —Nada, solo que no quiero verla. Sabes que si vamos a comer allí no nos dejará en paz.

  


  
    No entiendo qué le sucede a Alexander. Esta discusión es absurda, yo solo le dije a su socia que sí, por no tener que escucharme después las tonterías de siempre. Que no la aguanto, que debería ser más simpática, que es su socia...

  


  
    —A mí tampoco me hace especial ilusión Leo, pero entiendo que ya le dije que sí, no quiero que después se moleste —trato de explicarle en un tono conciliador intentando eludir esa mirada con la que podría asesinarme.

  


  
    —¡Merda Valeria! Me da igual que se moleste o no, no quiero verla. ¡Giá ! Si tanto te apetece a ti, ves tú. No hay más que hablar.

  


  
    No doy crédito a lo que mis oídos escuchan. Alexander enfadado con Maxim, realmente enfadado con ella. Creo que es la primera vez que oigo que no quiere quedar allí, con su socia, con la mujer de su confianza. Algo ha pasado entre los dos, pero sé sobradamente que nunca me lo va a contar. Nunca. De cualquier modo, no consiento que me hable así. Intento respirar hondo una y otra vez, si continúo con esta conversación, sé dónde acabará, y en esas ocasiones siempre soy yo la lastimada. Respiro, cuento mentalmente; uno, dos, tres... Pero todo es inútil, estoy demasiado nerviosa como para callar.

  


  
    —Lo siento Alexander. No sé qué os ha pasado, pero yo no tengo la culpa, no creo que debas ponerte así conmigo. A mí, tu querida socia me cae como una patada en el culo, no es nada nuevo para ninguno de los dos, pero la aguanto por eso, por ser tu socia. ¿Qué te crees? ¿Qué soy tonta? ¿Qué no me doy cuenta de que te come con la mirada? ¿Qué no le gustaría hacerme desaparecer? Pues claro que lo veo, con su fingida sonrisa y esos aspavientos, sus besos de Judas… ¡Por favor! Pero te recuerdo que fuiste tú el que me obligaste a ayudarle con esa absurda fiesta, no voy porque yo tenga especial interés en ver su portentoso cuerpo de plástico y sus falsos dientes de anuncio.

  


  
    Sorprendentemente mis palabras le hacen reír, no sé muy bien por qué, pero ríe. No comprendo cómo una persona puede cambiar de humor con tanta facilidad.

  


  
    —Tienes razón, lo siento. Sé sobradamente tu esfuerzo y te lo agradezco.

  


  
    Después de la risa, Alexander se vuelve a tensar. El camino hasta el restaurante se hace largo, está pensativo y el silencio se ha hecho en el coche. Yo permanezco en el sillón del copiloto con la mirada perdida y la mente en mi despacho. Ahora que ya he conseguido ralentizar mi pulso, no dejo de pensar en lo ocurrido. ¿Cómo pude caer otra vez en sus brazos, cómo? Miro de vez en cuando a Alexander. Parece estar también en su mundo, concentrado en la carretera y vuelvo a perder la mirada.

  


  
    Reflexiono sobre lo ocurrido trayendo de nuevo a mi mente el recuerdo de su visita. Todo iba bien, todo. Me mantuve firme, seria, sincera... Rota de dolor, pero dónde debía. Hasta que volvió. ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que volver tras sus pasos? Una desagradable sensación se apodera de mi estómago y trato de contener el llanto. Trago saliva, contraigo con fuerza la mandíbula e intento pensar en otra cosa, aunque sea imposible. Ahí vuelve, una y otra vez nuestra infidelidad. Solo una lágrima, la más intrépida ha decidido descender por mi rostro justo cuando Alexander estaciona el coche en el parking. Y aunque intento limpiarla disimuladamente, se percata de mi acción.

  


  
    —Ey… pequeña... ¿Qué pasa Valery? —pregunta mirándome con ternura y arrastrando con su mano mi rostro para que le mire—. Lo siento, cielo, siento haberme puesto así, no quería pagar mi malestar contigo.

  


  
    Le miro con los ojos nublados mientras guardo silencio. Las palabras no fluyen por mi garganta. Si supiera el motivo real de mi desconsuelo...

  


  
    —Valery —pronuncia mi nombre respirando profundamente—. Tenemos que hablar, mi amor. No puedo callarlo más. Lo siento, siento todo lo ocurrido entre nosotros. No sé cómo empezar, pero te debo una disculpa. Yo... Maxim…

  


  
    Sus palabras me dejan perpleja. Leo no es una persona de las que pida disculpas, su carácter dominante le impide en la mayoría de las ocasiones aceptar sus errores. Atiendo a su explicación expectante, alarmada ante el nombre de Maxim. ¿Realmente me va a contar lo sucedido? Está nervioso, entrecorta sus palabras. Me sorprende porque él no es así, él es pura serenidad, mi antítesis.

  


  
    —Valeria, desde que Maxim me llamó alertándome de lo de la casa... No he dejado de desconfiar de ti. Aunque creo que esto ya lo sabes. Yo… de verdad, lo siento. Siento haberme fiado de sus palabras, lo sé, pero me pareció tan raro todo... Valeria, me conoces. No tardé en jugar mis cartas. Sabes que mucha gente quiere hacerme daño y por consiguiente pueden hacértelo a ti. Desde ese mismo momento dos personas os siguieron tanto a él como a ti. Temí que estuvieras engañándome, que hubieses dejado de ser mía, que ya no me pertenecieras... Sé que no soy el mejor marido, que apenas te presto atención, que nunca estoy en casa, pero te quiero. Y aunque no lo creas, temo perderte. Además, sabes que no quiero escándalos en nuestras vidas. Un escándalo como ese podría afectar a nuestros negocios. Lo siento, siento haber desconfiado de ti. Sin embargo estaba equivocado, me has demostrado qué no has actuado mal, no he podido descubrir nada. Me dejé cegar por las intenciones de Maxim y las interpuse entre tú y yo. Solo quería que lo supieras, todo ha sido un complot para descubrirte, para pillarte en un error, pero me has demostrado que eres demasiado buena para mí.

  


  
    Respiro acongojada. Ahora no, no me puedes venir con esto ahora Alexander. No puedes romper mi alma así, cuando la culpa me mata, cuando no puedo respirar por la agonía, cuando mis pupilas demuestran todavía el brillo del sexo y mi piel está impregnada del aroma de otro.

  


  
    Me asombran sus palabras, soy incapaz de hablar, sentir, no puedo hacer nada salvo escuchar con las lágrimas en los ojos.

  


  
    —Nena, por favor, dime algo. Por favor. Lo siento. No hubo viaje a Madrid ayer, no hubo negociaciones, solo fue otra trampa. Y tú, tú solo hiciste lo que debías, estampar tu firma y continuar amándome. Solo hay una cosa que no me cuadra; ¿Por qué fuiste al hospital?

  


  
    Sigo mirando incrédula a Alexander, escuchando una confesión que nunca habría esperado, que ni siquiera deseaba, por lo menos ahora, cuando mi corazón está dividido entre él y el otro. Las lágrimas tornan de nuevo a mi gesto frío, no puedo mostrar otra cara que no sea la de perplejidad, miedo y culpa.

  


  
    —Yo... Alexander…. Yo...

  


  
    —Déjalo pequeña, no pasa nada, no hace falta que digas nada ahora, solo te pido que me perdones. Siento que me he portado mal contigo. Te he gritado continuamente estos días, castigado. Te he dado de lado creyendo las palabras de otros y no las tuyas. Solo anhelo que me perdones, que puedas hacerlo algún día, que todo vuelva a ser igual entre los dos. Por favor, no me dejes, por favor —dice entregándome una cajita de terciopelo.

  


  
    Confusa miro la caja y le miro a él. Su rostro muestra el arrepentimiento más sincero. No es un hombre que exprese sus sentimientos, fue criado con aquello de que los hombres no lloran, pero en esta ocasión, su gesto le delata. Quedo con la caja suspendida en el aire, sin ser capaz de moverme, de abrirla. El envoltorio adelanta que será una cara joya que lucir en mi cuerpo. Siempre sigue el mismo patrón, tras una discusión, tras un largo viaje.

  


  
    Estoy tan confundida por su declaración, que apenas soy consciente de lo que ha pasado, no sabe que realmente le fui infiel, por fin ha desestimado la idea de vigilarme, por fin. Esta vez no se trata de otra de sus artimañas, su rostro muestra sinceridad. La misma que ha terminado por romper, del todo, mi alma, que se debate entre su amor y el deseo oculto por Raúl. Mis pómulos todavía se sonrojan al pensar en su cuerpo, en mi despacho, en esa moqueta...

  


  
    Cierro los ojos, trago saliva e intento poner en orden lo que siento, lo que escucho, todo. ¿Dónde ha pasado la noche Alexander si no viajó a Madrid? ¿Qué es lo que ha estado haciendo? Por fin abro la caja. Un minúsculo diamante destella dentro del terciopelo, unido a una delicada cadenita de oro blanco. Me quedo mirando la piedra sin más, sin poder darle las gracias, sin poder emitir sonido alguno. Alexander me mira intentando intuir mi reacción, que no se produce.

  


  
    —Sé que no te gustan las cosas ostentosas, por eso la piedra es así, delicada como tú. —Coge de mi mano el colgante y me lo pone en el cuello—. Valeria, quiero volver a empezar de nuevo, nos lo merecemos, olvidemos todo lo ocurrido en estas semanas.

  


  
    No soy capaz de sentir empatía por él, no soy capaz de sentir nada en estos momentos. Aturdida atiendo finalmente a sonreírle de manera tímida. Es lo único que necesita para redimir su culpa.

  


  
    —Tranquilo —digo con un hilo de voz—. Hablaremos esta noche, no creo que ahora sea el mejor momento. Estoy aturdida Leo, no puedo creer tus palabras, no puedo pensar ahora.

  


  
    —Lo entiendo, solo quiero que sepas que nunca he dejado de quererte pequeña, pese a todo lo que pueda haber hecho.

  


  
    Poco a poco voy hilando los hechos, voy dando forma a lo ocurrido. Maxim estaba enterada de todo, por eso Alexander me tendió la trampa en su despacho, para intentar que todo pareciera normal. La hija de puta era consciente de todo, esperaba un gesto, una respuesta por nuestra parte, cualquier cosa que le valiera la pena para ir con el cuento a mi marido. Y es en este momento, cuando dejo de sentirme culpable. Alexander me acaba de pedir disculpas, acaba de confesarse, pero soy incapaz de perdonarle. La furia empieza a emerger de donde estuviera dormida. Nunca trató de hablar conmigo, no trató de saber lo que sucedía, no intentó tan siquiera comprenderme. Se fió de la harpía de su socia, de aquella que se lo come con los ojos, de la que estoy convencida quería ofrecerle mi cabeza en bandeja.

  


  
    De hecho, si no hubiese sido por su tozudez, por la terquedad de intentar descubrir algo, yo no me hubiese visto obligada a volver a verle, no hubiera propiciado que cayese una vez más en sus brazos. Le odio, odio a los dos, odio todo lo que me rodea, a Alexander, a Maxim, a Raúl... Odio mi vida y en lo que se ha convertido.

  


  
    Intento respirar con tranquilidad, no consigo ser objetiva. Le he sido infiel, es cierto, pero me duele tanto que me cuestionase, que se fiase de ella antes que de mí... Él sigue mirándome, no entiende que permanezca en silencio, teme aquello que pueda decir o hacer.

  


  
    —Subamos.

  


  
    No me apetece en estos momentos ver a Maxim, pero no voy a darle el gusto de verme destrozada.

  


  
    —Solo te pido —solicito de manera tajante—. Que no le vuelvas a contar nada de esto. No quiero que crea que soy gilipollas, que pese a tu confesión sigo aguantándote a ti y a ella. Solo te pido eso, si lo hago es por ti.

  


  
    Subimos hasta la planta de arriba, mi paso es firme, seguro y el enfado supura por mi piel. No le espero, voy varios pasos adelantada, él ha intentado abrazarme pero no se lo he permitido. No me apetece, no lo siento. Mi gesto se modifica al llegar a la puerta de entrada, la veo seductora hablando con un cliente desde el otro lado de la sala. Freno en seco, cojo a Alexander de la cintura y entro a su lado sonriente. Le abrazo, le acaricio, y hasta le beso con mesura. Cualquier cosa para alterarla. Podremos estar distanciados, pero no le daré el gusto de que lo sepa. Maxim se percata de nuestra entrada, deja a su cliente con la palabra en la boca y viene a saludarnos efusiva.

  


  
    —Valery, mi amor. Alexander. —Saluda de manera sonriente viniendo hacia nosotros.

  


  
    Me acerco y le doy dos sonoros besos en la mejilla, ella hace lo propio y enseguida coge del brazo a mi marido para besarle.

  


  
    —Ya creía que no vendríais, se ha hecho muy tarde.

  


  
    —El trabajo, ya sabes.

  


  
    —Bueno, no os preocupéis, para vosotros siempre hay mesa, por cierto, ¿qué tal tu viaje, Leo?

  


  
    Será hija de puta. Odio el deje con el que habla, cómo aprovecha cualquier mínimo detalle para tocarle, para besarle, para acercarse a él. Me pregunto cómo puede haber gente tan hipócrita. Alexander me mira preocupado antes de contestar.

  


  
    —Bien, ha ido bien.

  


  
    —Me alegro de que las negociaciones hayan estado a la altura, seguro que han servido para atar lazos —responde sutil.

  


  
    No hace falta ser muy lista para saber que habla en clave, lo que hace que me vuelva a preguntar ¿Dónde narices ha pasado la noche?

  


  
    Por fin nos sentamos. Permanecemos uno frente al otro, serios, sin miraros. Alexander coge la botella de vino, llena nuestras copas y me la alza con la intención de brindar. No me apetece lo más mínimo pero sé que Maxim nos vigila. Así que la levanto sonriente y digo en un tono más elevado de lo estrictamente necesario.

  


  
    —Por nosotros y nuestro futuro, él que comienza ahora.

  


  
    Sonríe abiertamente, cree que mis palabras son sinceras, pero nada más allá de la realidad. No puedo dejar de pensar en lo sucedido, en todo lo que me atormenta.

  


  
    Nuestra conversación es nula durante la comida. Apenas intercambiamos alguna palabra, pero agradezco que esté transcurriendo con tranquilidad. Ha respetado la idea de no continuar hablando del tema, por lo menos aquí y aplazarlo a la intimidad de nuestra noche. Ahora... ¿Seré capaz de afrontar todo esto en casa?

  


  
    La intensidad de Maxim vuelve a sacarme de mis pensamientos. La busco con la mirada para darme de bruces con la realidad.

  


  
    —Raúl, mi rey, que grata sorpresa. Cada día te veo más cómodo en mi restaurante.

  


  
    No puede ser verdad, no puede estar sucediendo esto, no puede estar aquí. Mis manos temblorosas dejan caer el cuchillo que golpea sonoro el plato. Mi corazón se acelera. ¿Qué coño está haciendo aquí? ¿Por qué? Intento evitar la mirada para que Alexander que está al teléfono no se percate de la interrupción. Pero como era de esperar, ambos no tardan en acercarse a nuestra mesa, trato de mostrar sorpresa, pero sé sobradamente que Raúl no ha dejado de mirarnos desde que entró al restaurante.

  


  
    —Chicos... —dice Maxim sonriente—. Mirad quien acaba de llegar. Vaya coincidencia.

  


  
    Giro mi cabeza para mirarle al mismo tiempo que lo hace Alexander colgando el teléfono. Mi rostro muestra recriminación. Le miro tensa, seria. Sabía sobradamente que íbamos a venir a comer aquí, oyó como se lo decía por teléfono a Maxim. Alexander se levanta sonriente, es curioso cómo ha cambiado su talante con él desde la última vez que se vieron. ¿Será verdad que ahora ya no le ve como un rival?

  


  
    —Hombre señor Paricio, ¿qué tal está? Ya siento no haber podido acudir ayer a la firma, pero ya me contó mi mujer que todo está bien, ¿no?

  


  
    Raúl responde con una media sonrisa a su saludo.

  


  
    —Muy bien, muchas gracias, sí, la señora Corsenne ya me contó lo de su viaje —contesta mirándome sonriente—. La casa ya es casi suya —dice clavando sus ojos en mí—. Además, con esta coincidencia, me evito tener que llamarles, hace tan solo unos minutos me han confirmado la fecha de la firma con el notario. Se ha fijado para el jueves. ¿Será otra vez la señora Corsenne la que acuda a la cita? —dice con sorna.

  


  
    —No hará falta —respondo de manera cortante—. Mi marido estará ahí.

  


  
    Alexander me mira perplejo por mi respuesta. Mi tono es tan adusto que le sorprende, aunque pronto intuyo que piensa que me comporto así por su confesión.

  


  
    —Intentaremos estar los dos, es demasiado importante para nosotros —responde conciliador un Alexander apenas irreconocible.

  


  
    No separa los ojos de mí, su media sonrisa llena de triunfo está perturbando mi estado. Continúo nerviosa, pero la ira que siento por todos ellos es tal que no redimo mi necesidad de mantener esa mirada desafiante. ¿Cómo ha sido capaz de venir aquí? ¿Qué pretende?

  


  
    —Por cierto, ¿va a acudir tu inmobiliaria al salón de Madrid, el que se celebra dentro de tres semanas?

  


  
    Pero... ¿A qué está jugando Alexander? ¿Ahora se preocupa por él? No entiendo este colegueo, no entiendo nada.

  


  
    —Evidentemente es una cita demasiado importante como para no acudir. Estaré allí durante los tres días que dura la convención.

  


  
    —¡Hombre! —contesta enérgico—. Pues ahí nos veremos, me alegra saber que tendré a alguien con quien echar unas copas, esas convenciones son demasiado aburridas.

  


  
    Esto ya supera todos los límites. Mi marido haciendo amistad con el hombre al que me acabo de entregar. Pero… ¿es que no voy a salir de este círculo vicioso en mi vida? Cansada de la conversación y de las miradas furtivas de Raúl que no dejan de incomodarme, me excuso con la necesidad de ir al baño. Consigo evitarle a él, pero no a una insistente Maxim que decide acompañarme. Me ponen enfermos cada uno de ellos.

  


  
    —¿Qué tal cielo? ¿Cómo has pasado la noche?

  


  
    —Muy bien Maxim, llegué a casa cansada, pero me tomé una buena copa de vino y he dormido plácidamente.

  


  
    —Claro, debes estar acostumbrada a pasar las noches sola.

  


  
    —Bueno, es el precio que hay que pagar por estar casada con uno de los empresarios más ricos del país. Las comodidades y los lujos se pagan. Es un precio mínimo que costear por todos los beneficios que me reporta, te lo aseguro.

  


  
    Su mirada se clava en mí, está claro que no le ha gustado mi respuesta. Pero la guerra está declarada. La veo hacer una mueca de dolor al tocarse el brazo. Le pregunto amablemente por ello.

  


  
    —¿Te sucede algo, Maxim?

  


  
    —Nada, una noche... digamos divertida. Por cierto, ¿te ha dicho Leo algo de su viaje?

  


  
    —Te aseguro que sé más de lo que nunca imaginarías Maxim, aunque te parezca sorprendente, Alexander y yo no tenemos tantos secretos como puedas pensar.

  


  
    —Me alegran tus palabras, ¿quiere decir eso que ya estás más tranquila?

  


  
    —Por supuesto, no hay nada mejor que hablar con tu pareja. Al fin y al cabo después de tanto tiempo casados, nadie nos conoce mejor que nosotros mismos y fruto de su disculpa, luzco este diamante en mi cuello. No sé si su reunión sería fructífera o no en cuanto a los negocios, pero de lo que estoy segura es de que sea con quien fuera esa reunión, le ha ayudado a ratificar que es a su mujer a la que quiere. Por cierto cariño, tenemos que seguir hablando de la fiesta. —Concluyo con la mayor de mis sonrisas.

  


  
    —Por supuesto, pero mejor cuando estemos a solas, ya te dije que tenía que enseñarte un vídeo que te sorprenderá, pero necesitamos tiempo y con Leo por aquí no vamos a trabajar bien.

  


  
    —Como quieras, estoy a tu disposición —respondo finalmente saliendo del baño.

  


  
    Al llegar a la mesa, Raúl ha desaparecido. Lo veo en la distancia, está reunido con unos señores.

  


  
    —¿Y bien? ¿Me puedes explicar a qué viene ahora ese trato de amistad con el de la inmobiliaria?

  


  
    Leo sonríe...

  


  
    —Pequeña, me he comportado mal con vosotros dos. Él no tiene nada que ver, era lo menos que podría hacer después de cómo lo traté el día que quedamos, ya te he pedido perdón por ello.

  


  
    No respondo.
  


  
    Capítulo 45

  


  
    Vuelvo a casa bien entrada la noche. He estado toda la tarde en la oficina. No podía dejar de pensar en ella, en lo que vivimos de manera desesperada en su despacho, en todos esos sentimientos que ha vuelto a despertar en mí. Una y otra vez repetía sus palabras, sus gestos, su ofrecimiento y su desnudez. Por fin he vuelto a acariciar la suavidad de su piel, a mordisquear la divertida imagen de su cadera. Pero de nuevo, después de toda esa calidez… llegó su bofetada, la fría reacción de sus palabras, la muestra de su vida feliz junto a su marido.
  


  
    No ha sido la mejor idea, no debí acudir al restaurante, una vez más su respuesta no ha sido la esperada. El enfado refulgía por sus ojos, está claro que le incomodaba mi presencia y no he podido sacar ni un gesto de cariño hacia mí. Eso era lo único que anhelaba después de la frialdad de su despedida, intuir que no era cierta, ver ese brillo chispeante en sus ojos. No quería quedarme con ese adiós, con ese “no quiero volver a verte en la vida”. Ese afán, fue el único que en realidad me movió, lo único que me hizo acercarme dónde sabía que iba a estar. Pero no, no atisbé el mínimo gesto de ternura en ella. Fue su marido, por el contrario, al que vi más dispuesto a entablar conversación conmigo. A saber qué está tramando… Estoy convencido de que ha preguntado lo de la convención para alguno de sus propósitos. Antes muerto que tomarme algo contigo, o... tal vez sí.
  


  
    Miro mi móvil antes de acceder a casa. Cinco llamadas pérdidas de Natalia. Me ha estado intentando localizar toda la tarde, pero no me he atrevido a hablar con ella. Realmente no tenía nada que decirle. Sin embargo, ahora solo quiero llegar a casa y sentir cómo me reconforta su abrazo, compartir con ella la cama y disfrutar de una calma que solo a su lado consigo. Esa calma que me proporciona saberla cerca, que me llena y ayuda a poner orden en este caos en el que se ha convertido mi vida. Pienso en ellas dos, son la antítesis al completo. Una, puro nervio, la otra, paz y sosiego, la una un volcán en erupción, la otra un mar en calma. Recato frente a pasión, timidez frente a osadía. ¿Por qué no poder disfrutar de ellas dos a la vez? Mi estado de ánimo requiere ahora a la tranquila, delicada y dulce Natalia.
  


  
    Abro la puerta y me sorprende que todo esté a oscuras, son las diez pasadas y Natalia ya debería haber llegado. Dejo las cosas y acudo a la cocina, todo está como quedó anoche, al parecer no ha estado en casa.
  


  
    Marco su número de teléfono. Salta el buzón de voz y es entonces cuando comienzo a preocuparme ¿Y si le ha pasado algo? No contesté a sus llamadas, ni al móvil, ni a la oficina. ¿Dónde estará? Una sensación desagradable me atenaza, vuelvo a llamarla y nada, teléfono apagado o fuera de cobertura. Decido darle tiempo, igual ha salido con alguna amiga, tomaré una ducha y volveré a intentarlo más tarde.
  


  
    Intuyo que algo no va bien cuando entro en la habitación. Sobre la cama hay una nota escrita.
  


  
    “Lo siento Raúl, no puedo soportarlo más, se acabó.
  


  
    No soy capaz de seguir con esto, con tus mentiras, con tus pretextos, ya no puedo más. He intentado hablar contigo a lo largo del día, y ni siquiera te has dignado a contestar. No te has preocupado por lo que pasara, ni una respuesta, ni un mensaje. Nada.
  


  
    De cualquier modo, ya no hubiese valido, la decisión estaba tomada. Ahora ya es demasiado tarde. Como verás, he sacado todas las cosas de tu casa, me hubiera gustado decirte que fue bonito compartirla contigo, pero mentiría. El poco tiempo que lo hemos hecho solo has sido un compañero de piso, nada más. Las llaves las dejo aquí, con mi nota, la única despedida que te puedo ofrecer después de once años. No intentes buscarme, no me llames, no preguntes, ahora… ya no es el momento. Me voy para siempre, te dejo vía libre, ya no volveré a ser una carga para ti, se va tu mejor apuesta en la vida. Ya puedes luchar por “tu rubita sexy”, te deseo lo mejor.
  


  
    Te quiero
  


  
    Natalia”
  


  
    No soy consciente de lo que estoy leyendo, no puedo creer lo que dicta esa nota, no, me niego. Esto no puede ser cierto. La dejo caer sobre la cama, recojo con mis manos mi cabeza y miro hacia el techo. ¿Dónde estás Natalia, dónde?
  


  
    La tensión se ha apoderado de mí, doy vueltas como loco por la habitación, el mundo se acaba de caer sobre mis hombros pero sigo negando la realidad. ¿Qué tipo de cruel broma es esta?
  


  
    Caigo sobre la cama destrozado. Cojo de nuevo ese trozo de papel y lo sujeto con fuerza. Le doy la vuelta buscando una respuesta, una solución, algo que me diga dónde está. La ansiedad me consume cuando rompo a llorar. Empiezo a ser consciente de que se ha ido, la he perdido.
  


  
    No, tiene que ser una amenaza más. Solo eso, volverá a la media noche anhelando mi presencia, mi cariño. Solo está enfadada, solo eso, cansada de mendigar mi amor, pero ya está, ya lo hablamos, ya lo solucionamos anoche. Todo quedó claro, lo intentaremos, lo solucionaremos, dijimos. Ella no es así, nunca me abandonaría, no tiene a donde ir, ella volverá, volverá.
  


  
    Bajo a la cocina, cojo un vaso de whisky y lo bebo de trago, vuelvo a repetir la acción, una y hasta tres veces más. Me siento en el sofá, enciendo la tele y espero. Espero a que llegue, ella vendrá, lo sé, volverá.
  


  
    A medida que el tiempo transcurre y el whisky desciende por mis venas, mi esperanza se desvanece y la ansiedad me consume. Siento como va transformándose en cólera, en una enfermiza sensación de rabia. Son las dos de la mañana y cojo el teléfono. Apagado o fuera de cobertura, y otra vez, apagado y otra, y otra y otra. Mi dedo pulsa la rellamada continuamente y en el vigésimo intento, le dejo un mensaje.
  


  
    —Por favor Natalia. Por favor, ¿dónde estás? No me puedes dejar.
  


  
    No obtengo respuesta y tan solo dos minutos después vuelvo a dejarle otro, así hasta doce.
  


  
    —¿Dónde estás hija de puta, donde? Tienes que volver —grito a la voz del contestador—. No me puedes abandonar, no puedes. Te lo prohíbo. ¿Quién coño te crees para hacerme esto, eh? No eres nada sin mí, yo te he dado una vida, un cariño, un amor, aquel que nadie quería darte. Me lo debes, no puedes irte. Te buscaré, haré lo que haga falta para que vuelvas.
  


  
    Lanzo el móvil contra la pared. ¿Qué acabo de hacer? Ella se ha ido, esta vez es verdad, se ha cansado de mí, de mis infidelidades, de todo. Se ha ido.
  


  
    Tomo otro vaso de whisky y cojo las llaves del coche. No sé a dónde acudir, no sé qué hacer, pero no puedo quedarme en casa.
  


  
    Deambulo al volante durante minutos, horas, no sé cuánto tiempo transcurre. Mi mente está bloqueada, no puedo pensar. Solo conduzco, conduzco de manera mecánica guiándome por el rojo o el verde de los semáforos. Llego a una calle, estaciono y salgo del coche.
  


  
    La noche es inmensamente cerrada. La densa calima de la ciudad no deja ver las sombras propias de las farolas o los edificios. Se pierden en el espacio como si fueran fruto de la imaginación, como si no existieran salvo por ese haz de luz que queda suspendido entre el vaho de esas consistentes nubes bajas.
  


  
    La intensa humedad incide sobre mi rostro sin conseguir herirme. Necesito mucho más para entumecer esta noche mis huesos, que las punzantes gotas de niebla que golpean mi cuerpo. La desproporcionada ingesta de alcohol y la furia que emana por mis venas, me convierten en un ser despojado de otro dolor que no sea el de mi alma en este ocaso.
  


  
    Me muevo con torpeza entre las calles de la ciudad, mis pies se deslizan pesados fruto del alcohol. Mis ojos enrojecidos, hinchados.
  


  
    Por fin llego al portal. Miro el edificio alzando la cabeza. Me tambaleo. La calle me da vueltas y debo cerrar con fuerza mis ojos para situarme de nuevo. Subo por las escaleras. Tercero A. Llamo a la puerta, es la única persona que puede ayudarme, la única persona que me queda.
  


  
    Transcurren varios minutos hasta que un alertado Fernando abre. Son las tres y media de la madrugada. Estaba dormido y se muestra desconcertado.
  


  
    —¿Qué haces aquí Raúl? Deberías estar en casa —responde desde el umbral de la puerta.
  


  
    —Fernando, me ha dejado, Natalia se ha ido.
  


  
    —Raúl, vete a casa, por favor, mírate, no estás en condiciones. No puedo hacer nada por ti. Has bebido, deberías estar en la cama.
  


  
    —Me ha dejado. Nunca creí que lo hiciera, pero solo me ha dejado esto.
  


  
    —Le muestro la nota.
  


  
    —Raúl, por favor, lo siento. Mañana hablamos, vete a casa, de verdad.
  


  
    —¡Joder, Fernando! ¿Qué coño te pasa? Te estoy diciendo que me ha dejado, no tengo nada, solo me quedas tú —le recrimino intentándome apoyar en su cuerpo en busca de consuelo.
  


  
    Sin embargo, Fernando sigue manteniéndose con la misma frialdad del primer momento. Sujeta mi cuerpo apoyado sobre el suyo pero no muestra empatía alguna. ¿Qué es lo que le pasa? Él es mi amigo, debería darme consuelo.
  


  
    —Fer, necesito entrar, déjame pasar, no quiero volver a casa, no sin ella.
  


  
    —Raúl, por favor, los vecinos están empezando a salir a la escalera. No quiero montar un espectáculo. Vete, mañana cuando estés mejor hablaremos, pero no ahora. Ya lo sabías, te lo advertí muchas veces.
  


  
    —¡Joder Fernando! ¿Qué te pasa tío? ¡Eres mi amigo! Habla con ella.
  


  
    —No, Raúl —responde apartándome de él—. No lo haré. Natalia te ha dado más oportunidades de las que merecías. Se acabó tu tiempo.
  


  
    —¿Pero estás loco? —grito apoyado en el marco de la puerta—. ¿Por qué te pones del lado de esa zorra? Tú eres mi amigo.
  


  
    —Y… ¡¿qué esperabas Raúl?! ¿Qué te guardase fidelidad toda la vida? ¿Qué siguiera a tu lado pese a todo lo que le has hecho? Déjala, ella se merece algo mejor que tú.
  


  
    —Pero... Fernando —imploro cada vez más destrozado—. No te entiendo.
  


  
    Estoy mal, tío...
  


  
    —Vete de aquí.
  


  
    El desconcierto por sus palabras está dando paso al enfado. No entiendo por qué mi mejor amigo se comporta así. Le imploro una y otra vez, solicito su consuelo, pero solo encuentro la negativa por su parte.
  


  
    —Déjala en paz, y no vuelvas a llamarla zorra.
  


  
    —¡Es mi novia y la llamaré como me dé la gana!
  


  
    —¡No en mi casa, vete!
  


  
    Fernando trata de cerrar la puerta, pero me abalanzo hacia ella cayendo de bruces contra el suelo. Quedo ahí, desconsolado, de rodillas, tirado en la entrada de su apartamento ante la atenta mirada de un amigo que no reconozco. Que no sale en mi ayuda, que no tiene consuelo para mí en estos momentos. Enajenado, ebrio y con un enorme dolor, alzo la voz en grito promulgando preguntas al cielo. Cuestiones sin respuesta que repito una y otra vez.
  


  
    Fernando sigue contemplándome serio, con los brazos cruzados sobre su pecho, sin más palabras que las de invitarme a abandonar su casa. Y es en ese momento, cuando trato de hacerlo, cuando trato de levantarme… mis ojos contemplan la imagen de mi frágil Natalia en pijama.
  


  
    —¡Vete a la habitación! —impone Fernando desde la puerta.
  


  
    —Tranquilo Fer —dice en un tono compasivo Natalia—. Quiero hablar con él.
  


  
    Desconozco lo sucedido, no entiendo que hace ella aquí, tal vez ha venido a buscar consuelo, cómo yo. Tal vez por eso Fernando no quería que entrase, no quería que viese que ella estaba en su casa.
  


  
    Me levanto con dificultad, zarandeándome de un lado a otro de la habitación y me lanzo a sus brazos, necesitado de ella, de sus besos, de sus caricias, necesitado de pedir disculpas.
  


  
    —Natalia, mi Natalia, ni niña… —La abrazo, la beso, la acaricio.
  


  
    Se mantiene rígida ante mi abrazo, sin respuesta, dejando que sea yo mismo el que compruebe su frialdad.
  


  
    —Cielo, mi vida, lo siento. Por favor perdóname. Lo siento, por favor. Vuelve a casa conmigo, lo arreglaremos, como ayer, como siempre.
  


  
    —¡Vete de mi casa y déjala! —grita Fernando desde la posición inicial—. No quiere estar contigo, déjala de una vez.
  


  
    Me giro para clavar la mirada en el que hasta ese momento ha sido mi amigo.
  


  
    —¡Cállate! Esto no te incumbe.
  


  
    —Claro que lo hace Raúl, claro que lo hace. Natalia está conmigo ahora, hace tiempo que la perdiste, exactamente cuándo dejaste de respetarla. No la has querido nunca, nunca te ha importado, eran mejores todas aquellas a las que te has tirado. Yo le voy a ofrecer todo lo que tú no has querido darle. Déjanos. Esta ya no es tu guerra.
  


  
    Miro desorientado a Natalia, a la que aún mantengo en mis brazos. No entiendo lo que está sucediendo, no acabo de creer lo que he escuchado. No puede ser, ¿cómo que Natalia está con Fernando? ¿Desde cuándo?
  


  
    Natalia me mira compasiva.
  


  
    —Raúl —dice temblorosa—. Tenemos que hablar...
  


  
    —Dime que eso no es verdad, solo dime eso.
  


  
    —Yo… Raúl
  


  
    No hace falta más explicación, no quiero escuchar nada más. La miro por última vez y sin mediar palabra salgo de esa casa, de aquel lugar donde en otros tiempos confesé al que había sido mi mejor amigo todas mis andanzas. Dónde había compartido juergas y cervezas, partidas de mus, experiencias desde el instituto. Y tan abatido como un náufrago debatiendo su vida contra un mar embravecido, vuelvo por última vez la mirada hacia atrás desde el umbral de esa puerta para seguir mi camino, una senda incierta, lejos ya de la que un día creí sería mi amada para siempre.
  


  
    Capítulo 46
  


  
    Son las once en punto cuando accedemos al despacho del notario. Nos espera ahí, junto a un hombre delgado, enclenque, alto y con un halo de fragilidad. Su traje, dos tallas más grandes, le descuelga en la parte de los hombros y las mangas. Sus ojos, desmesurados para unas cuencas tan pequeñas y marcadas por los huesos de sus pómulos, se dibujan salientes. Nos mira nervioso, sin poder mantener la mirada en la nuestra. Intuyo su timidez, incluso me podría arriesgar a decir, falta de confianza.
  


  
    —Buenos días —tartamudea—. Soy Félix, cómo sabrán Raúl me ha pedido que acuda a la firma, me ha cedido la venta.
  


  
    Alexander le mira reprobatorio, sé sobradamente que no le gustan las personas así, le incomodan aquellos que no tienen su porte y su firmeza. Gira su rostro hacia mí interrogándome con su mirada. Levanto los hombros en un gesto de incomprensión y reparo en darle la mano a ese pobre hombre.
  


  
    —Valeria, encantada.
  


  
    La fuerza ejercida por mi mano es mucho más intensa que la suya, que tan apenas es una caricia en vez de un apretón.
  


  
    Nos sentamos y pasamos a la burocracia. Lectura del contrato, condiciones y por fin la firma, la rúbrica con la que nos haremos con la compra. Antes de estamparla, justo con la pluma en la mano miro a Alexander.
  


  
    —¿Estás seguro? ¿Quieres esta casa?
  


  
    Él me mira sonriente.
  


  
    —Valery, ya lo hemos hablado, me encanta esa casa, será el punto de partida de nuestros sueños.
  


  
    Sé sobradamente que ya lo hemos hablado, claro que lo hemos hecho, la última vez, la noche de su confesión. Teníamos pendiente una conversación, uno de los diálogos más importantes de nuestra relación. Recuerdo como tras la comida ambos volvimos al trabajo, la cabeza me daba vueltas y concentrarme era algo imposible.
  


  
    Maxim, Raúl, mi despacho... Y para terminar la confesión de Alexander, que no podía llegar en otro momento. Todos los planetas se habían puesto de acuerdo a la hora de alinearse para romper mi calma. Y eso, que el encerrarme durante la tarde en mi despacho, me había ayudado a canalizar un poco la frustración que sentía. Mi enfado se había diluido y solo una duda me atenazaba en ese momento, había algo que no me cuadraba. ¿Por qué Leo había decidido confesarse hoy? ¿Qué es lo que había sucedido aquella noche para llevarle a hacerlo? Estaba decidida a descubrirlo, y no tendría que esperar mucho, aquella noche debíamos enfrentarnos a nuestros demonios.
  


  
    Llegó puntual a su cita. Leo entraba a casa a las nueve de la noche, una hora mucho más temprana de lo habitual. Su semblante mostraba cansancio. Adusto, su rostro dejaba entrever su preocupación. Algo seguía perturbándole, a él, al que nada le inquieta, al que nunca muestra agitación.
  


  
    Cenamos de manera distendida, hablando de una y otra cosa, de sus negocios, de mi concurso... Hasta que llegó el momento. Mi angustia cada vez se manifestaba más, necesitaba responder a todas las cuestiones que me abordaban.
  


  
    —¿Qué te sucede Leo? —pregunté posando mi mano sobre la suya que descansaba encima de la mesa.
  


  
    —Nada Valeria.
  


  
    —No, Leo, sí te pasa algo. Primero la confesión de esta mañana y ahora, me llamas Valeria, nunca te diriges a mí por mi nombre completo. Mira tu cara, estás afligido, está claro que algo te inquieta.
  


  
    —Tú siempre tan observadora —dijo dibujando una media sonrisa. Le devolví el gesto con ternura, pero escrutándole con la mirada. Necesitaba respuestas.
  


  
    —No hay nada más que decir, Valeria. Ya te he pedido disculpas. Desconfié de ti, me dejé cegar por mis demonios, por mis inseguridades.
  


  
    —Sabes sobradamente que tú no tienes inseguridades, nunca las has tenido. No conozco a un hombre con más confianza en sí mismo que tú. Leo, lo declaraste esta mañana. Fue ella la que te llevó a desconfiar de mí. Y no entiendo como dejas que te afecten tanto sus prejuicios.
  


  
    —¡Giá Valeria! No he tenido buena tarde, no quiero seguir hablando de esto.
  


  
    Lo miro resignada mientras suspiro, retiro mi mano de la suya y me levanto. Para mí la conversación ha terminado, no entiendo por qué podía pensar que algo había cambiado.
  


  
    Camino hacia el salón y enciendo el equipo de música, necesito desconectar, la cadenciosa voz de Elvis con “My way ” evade mis sentidos que vuelan una vez más llevándome hasta el restaurante. El tacto de una mano hace que abra los ojos sorprendida.
  


  
    —Perdóname, todo esto está resultando muy difícil para mí.
  


  
    Le observo desde el sofá impertérrita. ¿Realmente quiero luchar por esto? Mi alma está tan agotada que no sé si merece la pena seguir peleando por algo que ya doy por perdido. Ya no me queda aliento para seguir remando a contramarea, no tengo fuerzas.
  


  
    —No pasa nada —le digo tristemente.
  


  
    Nada, como siempre. Ya hemos aprendido a hacer nuestra vida por separado, pienso mientras acaricio, sin percatarme de la acción, el colgante que hace unas horas puso sobre mi cuello.
  


  
    —¿No te gusta?
  


  
    —¿Perdona? —pregunto sin saber muy bien a lo que se refiere.
  


  
    —El colgante. ¿No te gusta?
  


  
    Ahí está, más preocupado por un diamante que por intentar dialogar conmigo. Mi sonrisa es tan dócil, que apenas se proyecta en mis labios.
  


  
    —Es precioso.
  


  
    —¿Por qué fuiste al hospital, Valeria?
  


  
    —Sigues sin confiar en mí.
  


  
    —Trato de hacerlo, de verdad, pero no entiendo que hacías ahí.
  


  
    Por una vez pienso en confesar la verdad, estoy tan cansada, me siento tan derrotada, que todo esto ha perdido sentido para mí. ¿Qué importancia tiene continuar con esta vida que ha expirado toda su razón de ser? Nuestro matrimonio ha naufragado y va dando pequeños coletazos a la deriva, con los escollos que han conseguido salvarse tras el hundimiento. Sonrío tristemente. Hace ya mucho tiempo que dejamos de ser un mismo corazón.
  


  
    —Te quiero Valeria, sé que no te lo digo todo lo que te gustaría, pero lo hago como el primer día. El tiempo ha hecho que nos distanciemos, no te lo voy a negar, pero mis sentimientos no han cambiado hacia ti.
  


  
    Sus palabras rompen mi valentía. No soy capaz de decirle lo que siento, lo que ha pasado, cómo me encuentro. ¿Y si todavía hay esperanza? Mis ojos se clavan ahora en el ventanal, la densa niebla que cae sobre la ciudad no deja ver nada más allá de lo estrictamente cercano. Y esa misma imagen me hace pensar en nuestra relación. ¿Conseguiremos disipar este velo blanco que se ha posado sobre nosotros para poder reencontrarnos? En mi ya cansada conciencia no queda más espacio para discusiones. Me abruma la necesidad de hablar y a la vez de callar.
  


  
    —Leo —digo todo lo pausada que puedo—. Estoy cansada, agotada de seguir luchando por tu amor, por demostrarte algo que ya sinceramente no sé si existe. Buenos propósitos, eso es lo único que nos queda, lo único que hemos conseguido salvar de todos estos años. ¿Y para qué? Si se quedan en tan solo eso, en propósitos, en promesas que una y otra vez incumplimos en el transcurso de nuestros días, tanto el uno como el otro, los dos. Distamos años luz de lo que fuimos un día. Si miro atrás, tengo que entornar mucho los ojos hasta encontrar recuerdos verdaderamente felices entre nosotros. Y lo he aceptado, asumido con resignación todo este tiempo. Pero ya no me siento con fuerzas, estoy demasiado ajada.
  


  
    —Valery, no siempre he sido el mejor marido, lo admito. Me he visto obligado a hacer cosas de las que no estoy orgulloso, de las que me arrepiento, pero no quiero que dudes, escúchame —dice cogiendo mi cara—. Nunca, y digo nunca, dudes de mi amor por ti.
  


  
    Su declaración de amor, termina por romperme.
  


  
    —Me enteré del accidente… por la llamada de su amigo Fernando, el otro concursante. Estaba muy alterado, su consternación provocaba que apenas pudiera explicarse. No sabía qué hacer, no conseguía hablar con su novia, y su familia vive en Madrid. Estaba destrozado. Sabes como soy, no puedo ver a nadie sufriendo. Me ofrecí a ayudarle, bueno, en primer lugar traté de tranquilizarle y luego le presté mi ayuda. Es lo menos que podía hacer, son muchas horas las que paso con esas personas que acuden a la tele. —Él escucha pacientemente—. Le pregunté en qué hospital estaba y al decirme que era el Miguel Servet, en el que trabaja mi amiga, no tardé en llamarla.
  


  
    Así conseguimos verle, porque no dejaban pasar a nadie salvo a los familiares directos. Puedes llamar a Elisa, le dije que era mi primo. Hablamos con los médicos y conseguimos, hasta que su familia llegase, que su ingreso fuese menos frío. ¡Joder Leo! Esa pobre persona se debatía entre la vida y la muerte. Continué viéndole por apoyo, el moral y psicológico que aportaba con mi presencia. Dejé de hacerlo cuando supe que había despertado y que ya no sufría peligro. Ya en aquel entonces tenía a su familia, yo ya no era necesaria allí.
  


  
    —¿Eso fue todo?
  


  
    Suspiro al mirarle.
  


  
    —Sí, eso fue todo —miento.
  


  
    Se acerca a mí con celeridad y me recoge en sus brazos.
  


  
    —Lo siento mi vida, lo siento pequeña —dice besándome la cabeza.
  


  
    Sé que le he mentido, pero no podía hacer frente a la verdad. No soy capaz.
  


  
    —Y ahora Leo, ¿dónde estuviste tú anoche?
  


  
    Su semblante se torna tenso, demasiado. Está claro que no quiere hablar de eso. Descifro en su mirada dolor, no me gusta esa aflicción que delinea su rostro. Mantiene el silencio evitando la mirada.
  


  
    —Necesito saberlo. ¿Estuviste con ella, verdad? con Maxim.
  


  
    Hunde la cabeza en sus manos, acción que mantiene unos segundos, antes de volver a levantarla, frotando los laterales de su cara y posándolas en la antesala de su rostro.
  


  
    —Sí Valery, estuve con ella. Quedé en el Ethereal para observar las imágenes, para que me contase tu encuentro con él.
  


  
    —¿Pasaste la noche con ella? —pregunto en un alarde intrépido.
  


  
    El mantiene la posición, sigue sin poder mirarme. Estoy convencida de que la culpa le mata. Vuelvo a repetir.
  


  
    —¿Pasaste la noche con ella, sí o no?
  


  
    —No —dice seco mientras se gira hacia mí—. Estuve en un hotel.
  


  
    No sigo preguntando, sé que esconde algo, de haber sido completamente falso, su indignación por mi pregunta quedaría reflejada. Pero tal vez no estoy preparada para escuchar lo que no quiero.
  


  
    —No quiero comprar esa casa, no me gusta.
  


  
    —Valery —responde con los ojos vidriosos—. Es una casa preciosa, la restauraremos y la haremos nuestra.
  


  
    —Esa compra es fruto de la desconfianza, de nuestros peores momentos.
  


  
    —Y por eso mismo, será nuestro reto, la reconstrucción de nuestro amor, el que todavía tenemos que ofrecernos…
  


  
    Salgo de la ensoñación, levanto la cara, le sonrío con ternura y firmo el documento. Ya está, la casa es nuestra.
  


  
    Al salir, cada uno nos dirigimos a nuestro trabajo. Él a su oficina y yo a la televisión. La tarde transcurre con normalidad. Mi teléfono ha sonado varias veces, hacía meses que Alexander no me mandaba tantos mensajes, tantos emoticones sonrientes. Lo cierto es que desde aquella noche está mucho más cariñoso.
  


  
    Ayer, al llegar, la casa se encontraba llena de pétalos. Pobres flores, no sé cuántas de ellas tuvo que deshojar, para conformar la senda que de un color rojo intenso guiaba mis pasos hasta el baño. Al abrir la puerta, los pétalos continuaban hasta la propia tina. La fragancia a jazmín del aceite de esencias emborrachaba toda la habitación, y el calor propio del agua caliente emanaba en forma de vaho.
  


  
    Apareció poco después vestido con traje, apoyado sobre el marco de la puerta con dos copas de champagne en la mano. Sonreí ilusa, no soy una mujer de tantas atenciones pero reconozco que su gesto me deshizo.
  


  
    Sonriente me acerqué suavemente hasta su altura, mis azabaches chispeaban profundos al mirarle, su gesto se volvía cada vez más intenso, con esa sonrisa de medio lado que siempre me atrajo, que consiguió conquistarme un día. Se veía tan atractivo, tan seductor apoyado así, que no pude evitar la tentación de recorrer su pecho con mi dedo índice sin dejar de mirarle de forma pecaminosa, hasta cogerle de las solapas de la americana y atraerlo hacia mis labios.
  


  
    Tras ese primer beso, su sonrisa se marcó todavía más en ese cuerpo atlético, propio de los dioses que los griegos esculpieron un día conformando los cánones perfectos de belleza humana. Nuestras miradas eran ayer una lucha de titanes desbocados, pero solo de aquellos que muestran su fiereza ante el arrebato de sentirse amados. Tras varios segundos en esa posición, sus manos recorrieron tenues mi rostro, marcando la delimitación de mis labios, llevando su boca etérea hasta mi cuello. Su respiración pausada acarició mi piel, tomándose el tiempo necesario para erizarla y que el dulce escalofrío recorriera la parte trasversal de mi columna vertebral.
  


  
    Suspiré dejando caer mi cabeza hacia atrás. Sus labios se posaron al fin sobre mí y recorrió con ellos el pequeño trayecto que va desde el hombro hasta mi cuello. Leve, sutil, su boca ejercía la presión necesaria para que sus besos parecieran caricias dejando tras ellos el reguero ardiente de su lujuria. Volvió a repetir su acción ahora en dirección contraria, accionando con el incandescente itinerario de su lengua, la marcha sin retorno a mi placer que nacía ya en mi cerebro para llevarlo hasta mi entrepierna.
  


  
    Guardando la fragilidad de su gesto, recogió mis brazos hacia arriba para deslizar cuidadoso mi vestido dejándolo caer ante nuestros pies. Y volvimos a entrecruzar nuestras lenguas. Nuestros labios se purificaron con la savia del otro, reclamando perdón, implorando la absolución de nuestros pecados. Y así, con la misma delicadeza que requería nuestro acto ceremonial fuimos despojándonos de la ropa, sumidos en nuestra propia fruición. Recreándonos en las sendas que nos marcaban los surcos de nuestros cuerpos, volviendo a ser reconocidos por el otro, redescubriendo los secretos que desde nuestro ocaso habíamos olvidado buscar.
  


  
    Y despojados de prejuicios sociales, de los paños que cubrían nuestros talles, de moralidades banales que ya nada importaban a nuestras purgadas almas, nos introdujimos en aquella pila bautismal, colmada de promesas, deseos y anhelos. Aquellos, que seis años después, nos comprometimos a fidelizar de nuevo.
  


  
    La humedad que se cernía en mis adentros aumentaba a su tacto, cuando exploraba mis entrañas hurgando con sus manos febriles el interior de mis profundidades. Haciéndome gemir, llevándome al abismo del precipicio al que por voluntad propia había decidido arrojarme junto a él, a un suicidio emocional en el que ya nada quedaba salvo espasmos, suspiros y contracciones. Las que recorrían mi cuerpo de manera convulsa en esos momentos.
  


  
    Y en esa liturgia demoniaca en la que se había propuesto exhalar mis delirios más oscuros al exterior, sumergió su miembro en la profundidad de mi enjundia caverna…
  


  
    El teléfono rompe mis pensamientos.
  


  
    —Valery, disculpa, hay una chica preguntando por ti.
  


  
    —Hazla pasar —digo confundida.
  


  
    No espero a nadie, pero la atenderé, no tengo mucho trabajo esta tarde. Quedo petrificada en el asiento de mi despacho al contemplar la imagen que se dibuja tras la puerta. No soy capaz de levantarme, mi cuerpo queda inmóvil ante la presencia de esa mujer menuda.
  


  
    —Buenas tardes Valeria.
  


  
    —Buenas tardes —digo despacio, como faltándome el aliento, desde el otro lado del escritorio.
  


  
    Una mesa que agradezco tener en este momento, para mantener la distancia del espacio que acabo de sentir invadido. ¿Qué hace ella aquí? Me pregunto mentalmente mientras nuestros rostros se inspeccionan buscando una respuesta. La mía… el porqué de su visita, la suya… posiblemente el porqué de mi intromisión en su vida. Por primera vez me siento intimidada. Lo hago por ese pequeño cuerpo, por esos ojos tristes y melancólicos que se posan frente a mí y por mi propia culpabilidad.
  


  
    —Te preguntarás que hago aquí, ¿no es cierto?
  


  
    —Lo es. Sinceramente no sé cuál es el motivo de tu visita Natalia.
  


  
    —Por lo menos te has tomado el interés de saber cómo me llamo.
  


  
    Habla despacio, me mira tratando de reconocer en mí todo aquello que busca en su propio ser, recabando en mi pelo, en mi vestido, en mi rostro.
  


  
    —Has ganado, por fin es tuyo.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —No es necesario que sigas fingiendo, no podía luchar contra ti. Él anhela todos tus encantos y a la vista está que no soy yo la que los poseo.
  


  
    —Creo que te estás confundiendo Natalia.
  


  
    No entiendo su constante necesidad de hacerse daño, de menospreciarse ante mí. Emite una especie de sonrisa bucólica.
  


  
    —Ya nada importa, no te explicaré aquello que desea de ti, solo quería que supieras que me retiro, te dejo el camino libre, Raúl es tuyo.
  


  
    —Natalia… yo…
  


  
    Realmente no sé qué decir, las palabras me resultan difíciles de pronunciar. Me está diciendo que ha dejado a Raúl, o tal vez haya sido él, pero… ¿por mí? No, por mí no, no quiero volver a verlo, aquello se acabó.
  


  
    —Tranquila. No hace falta explicaciones. Tú solo has sido la gota que ha colmado el vaso.
  


  
    Consigo despertar del aletargado sueño en el que se habían perdido mis palabras.
  


  
    —Natalia, no voy a mentirte. Es cierto que nos vimos, siento haberte hecho tanto daño, pero lo nuestro se acabó, de verdad, deberías perdonarle.
  


  
    —Per-do-nar-le —pronuncia susurrante sílaba por sílaba como intentando descubrir su significado—. Lo he hecho tantas veces… No pienses que eres la única. Antes que tú hubo otras, Raúl nunca ha sido fiel. Sin embargo, tú te convertiste en su obsesión. Y yo… yo solo he abierto los ojos, hay otras personas que sí me quieren de verdad, él nunca lo hizo.
  


  
    La frialdad con la que habla, su resignación, me sorprende. ¿Cuánto ha tenido que sufrir esta pobre chica? No me extraña que su autoestima brille por su ausencia. Así… ¿qué no he sido la única? No soy tan importante para él. Bueno, nunca pensé en serlo, pero reconozco que no me ha gustado escucharlo en voz alta.
  


  
    —Siendo así, la decisión es tuya. Evidentemente debes buscar la felicidad. No puedo decirte otra cosa salvo pedirte disculpas. Lo siento, pero yo no volveré a ser una intromisión en tu vida. De verdad.
  


  
    —Te odié aquella primera vez que te vi, en el hospital. No sabía bien quien eras, pero intuí que eras la “rubita sexy” de sus sueños. Así es como te llama.
  


  
    —Natalia —le corto—. No hace falta que me digas nada más. Hace caso omiso a mis palabras y sigue hablando como si contarlo fuese una necesidad de vida para cerrar la puerta y continuar su camino.
  


  
    —Otra más, pensé. Cuántas zorras hay por el mundo y todas vienen a terminar aquí. Te veía tan segura, tan altiva, tan maquillada, tan perfecta… Eras justo el tipo de mujer por la que él siempre ha perdido la cabeza, pero también para las que siempre ha sido un juguete. Cuando volvía a casa después de esas infidelidades furtivas, no erais vosotras las que le dabais cariño, era yo la que le aguardaba, la que le ofrecía aquel amor verdadero que ninguna de vosotras podíais darle. Siempre lo hice, aun matándome a mí misma. Pero ahora, debo darte las gracias, gracias porque tú has sido la culpable de que haya dado el paso que debí tomar hace mucho tiempo. Le quiero, y así será para siempre. Pero a partir de ahora, caminaré por mí misma.
  


  
    La observo con una melancólica fascinación, la que me provoca su discurso, su templanza, su arrojo. Y pienso que al final, es ella la que ha sido valiente y no yo. Yo no pude mantener la decisión de decirle adiós cuando debí hacerlo, yo no pude frenar mis deseos, no quise negarme a su encanto. La imagen de Leo viene a mi cabeza, podría ser Alexander el que se estuviera despidiendo de mí, el que hubiera determinado dejarme por el daño que pude causarle. Maldita sea Valeria, me grita una conciencia que hacía días mantenía en silencio. Mira lo que has conseguido, mira lo que has hecho.
  


  
    —No hace falta que digas nada. Adiós Valeria. —Termina levantándose de la silla y sin mediar palabra sale de la habitación.
  


  
    Quedo mirando esa puerta cerrada cuando pronuncio mi adiós. Ya no está y no lo ha podido escuchar. La cabeza vuelve a darme vueltas y un intenso dolor se instala en mi entrecejo, justo sobre las cuencas de mis ojos. Los cierro e intento no pensar en nada, escucho solo el latir de mi corazón, las inspiraciones de aire que mis pulmones sueltan y recogen una y otra vez, y que resuenan como repiqueteo de tambores en mi cabeza. Intento ralentizarlas, serenarme. Ya está, se acabó. Trato de convencerme de que esta conversación zanja al fin la etapa más dura de mi vida. No tengo porqué volverle a ver, estoy feliz con Leo, nada tiene porqué volver a irrumpir mi calma. Pero mi recuerdo camina en otra dirección. Por eso no ha venido a la firma, bueno, tal vez no, me dijo en su visita que había cedido la venta. ¿Cómo estará? ¿Qué habrá sucedido realmente? ¿Habrá sido ella? Dijo algo de que yo era su obsesión.
  


  
    —Holita mi amooooooor —gritan con efusividad abriendo la puerta del despacho como si un huracán se hubiese instalado en él. Levanto la cabeza perpleja ante tanta intensidad—. Ay, ay, ay vaya cara que llevas cielo, ¿sucede algo?
  


  
    La voz de Maxim chirría en mis oídos ¿Es que no va a acabar esta maldita tarde nunca? Miro el reloj, las siete y media.
  


  
    —¡Maxim…! —respondo en un fingido entusiasmo—. No pasa nada cariño, es otra vez este dolor de cabeza que me está matando. Debo estar incubando algo.
  


  
    —Pues deberías mirártelo, últimamente tienes esa cara apesadumbrada a todas horas del día.
  


  
    La miro de soslayo, solo me hacía falta ella en esta tarde para acabar de arreglarlo.
  


  
    —Lo tendré en cuenta, dime ¿qué quieres?
  


  
    —No os habéis vuelto a pasar por el restaurante desde el otro día y no me has llamado. He intentado contactar con Leo hoy y no me ha cogido el teléfono. Estaba preocupada.
  


  
    —Estuvimos allí hace tan solo dos días. —Trato de que no se note mucho mi exasperación—. Hoy Leo tenía varias reuniones tras la firma del contrato. No hemos podido ni comer juntos.
  


  
    —Es cierto. ¿Cómo ha ido? ¿Qué tal está mi rey?
  


  
    Arqueo una ceja a modo de pregunta. ¿Mi rey?
  


  
    —Raúl, tonta, ese hombre me revoluciona las pulsaciones, y entre tú y yo, lo que no son las pulsaciones también…
  


  
    —No lo sé Maxim, acudió un compañero suyo. Por lo demás bien, ya está comprada.
  


  
    —Enhorabuena, pero cambiando de tema, ¿tú sabes que le pasa a Leo conmigo? ¿Te ha dicho algo?
  


  
    Achino un poco los ojos ante su pregunta.
  


  
    —¿Contigo? ¿Por qué tiene que pasarle algo contigo? —pregunto jocosa.
  


  
    —Eso querría saber yo. Está muy raro desde que volvió de su viaje a Madrid…
  


  
    Como me gustaría poder decirle que sé que no hubo tal viaje a Madrid, que sé que estuvo en el Ethereal , que intuyo que hay algo que ambos esconden.
  


  
    —Bueno —concluyo escrutándole con la mirada—. Tal vez ese viaje no salió tan bien como hizo creer. A veces, las relaciones comerciales te descubren que aquello por lo que has pagado es menos provechoso que lo que ya tenías. Pero bueno, eso no tendría nada que ver contigo. ¿No es cierto?
  


  
    —Ay chica, a veces entenderte es de lo más complicado. Da lo mismo, venía a verte a ti. Tenemos que quedar para la fiesta. Es este sábado.
  


  
    —Tienes razón. Leo viaja este fin de semana temprano. Acudiré por la mañana, terminamos de preparar todo y después a disfrutar.
  


  
    —Genial —dice mirando su Rolex de oro—. ¡¡Ay!! Se me ha hecho muy tarde. Me voy.
  


  
    —¿Qué te ha pasado en la muñeca? —pregunto al verle unas rozaduras.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —La muñeca, llevas heridas en la piel. Parecen quemaduras.
  


  
    —Ah… Esto. Tranquila un accidente.
  


  
    Me quedo mirándola esperando una explicación.
  


  
    —Tengo que irme, el sábado te lo cuento.
  


  
    Me planta dos sonoros besos en el aire fingiendo besar mis mejillas y sale. Por fin se ha ido, son las ocho de la tarde y espero no tener ninguna interrupción más. Que larga se me ha hecho. Comienzo a recoger cuando una vez más se abre la puerta.
  


  
    —¿Qué pasa ahora Sofía? —grito.
  


  
    —Disculpa Valeria, Alexander acaba de llegar.
  


  
    —De acuerdo, hazlo pasar y… perdona Sofi, pero he tenido un día muy largo.
  


  
    —Tranquila, no pasa nada. Gracias a que te conozco bien —responde guiñándome un ojo.
  


  
    —¿Qué quería? —La voz profunda de Leo me asusta cuando estoy apagando el ordenador.
  


  
    —Hola mi amor, yo también tenía ganas de verte —respondo con ironía—. ¿Qué quería quién?
  


  
    —Disculpa, es cierto, perdóname. Pero es que he visto salir a Maxim.
  


  
    —Ah, no sé. Ha venido preguntando que qué es lo que te pasaba, que estabas muy frío desde tu viaje a Madrid y que hoy no has querido cogerle el teléfono. Y ya ha aprovechado para quedar conmigo por la fiesta de este sábado.
  


  
    Noto como las aletas de su nariz se hinchan de enfurecimiento.
  


  
    —¿Y tú que le has dicho?
  


  
    —Nada, que estarías demasiado ocupado, que no sabía nada. No entiendo por qué tanto interés por saber sí me has contado algo de ese falso viaje —le digo dejando entrever que todavía quedan cabos sueltos de esa noche.
  


  
    Baja la mirada, está claro que no me lo va a decir.
  


  
    —¿Nos vamos?
  


  
    —¿Sigues enfadado con ella?
  


  
    Me mira reprobatorio.
  


  
    —No estoy enfadado con ella, solo que no quiero verla.
  


  
    —Pero… entenderás que eso no es lo habitual, ¿no? Hasta hace una semana, quedabas casi a diario con ella.
  


  
    —Valeria. —Suspira—. ¡Giá ! Por favor. No tengo ganas de discutir.
  


  
    Sé que he perdido la batalla, no saldré ganando si continúo esta guerra.
  


  
    —No, ni yo tampoco. Ya estoy lista. Vámonos.
  


  
    Capítulo 47

  


  
    —Disculpe caballero, creo que no debería seguir bebiendo, nos vamos a ver obligados a invitarle a que se marche.
  


  
    —He dicho que me pongas otro whisky —grito malhumorado—. ¿Es que acaso no me has oído?
  


  
    Miro con furia al camarero que me atiende.
  


  
    —¡Voy a pagarlo! —le grito tirándole encima de la barra un fajo de billetes.
  


  
    El camarero me mira apático y hace caso omiso de mis palabras. Coge el teléfono y habla con quien sea, vuelvo a gritar.
  


  
    —Ponme el puto vaso de whisky.
  


  
    Pierdo el equilibrio al intentar levantarme haciendo que caiga la banqueta al suelo. La imagen borrosa de dos armarios empotrados con piernas viene hacia mí. Me cogen de ambos brazos e intentan llevarme en volandas hacia la salida.
  


  
    —¡Dejadme cabrones! Esto es un bar y yo estoy en mi pleno derecho de beber.
  


  
    Mis intentos por zafarme de sus potentes ataduras son inútiles. Agito los brazos, pataleo y grito, pero no consigo nada.
  


  
    —¿Qué sucede aquí? —La voz de una mujer pone en alerta a los gorilas que frenan su camino en seco.
  


  
    —Disculpe señora —dice uno de ellos—. No queríamos alterar la seguridad del local.
  


  
    Miro fijamente a la mujer. Es Maxim, la mulata de las tetas grandes.
  


  
    —¡Dejadlo! —Ordena—. ¿Otra vez tú, mi rey? ¿Qué sucede esta vez? —dice ahora dirigiéndose a mí.
  


  
    Los dos hombres me sueltan malhumorados haciendo que me tambalee en el aire.
  


  
    —Perdona Maxim, yo solo quiero un whisky.
  


  
    —¿Qué te pasa cielo? Tienes un aspecto zafio y desastroso.
  


  
    —Tus hombres —balbuceo intentando focalizar su imagen— no quieren servirme el whisky y hoy si tengo dinero para pagar.
  


  
    La mujer sonríe abiertamente, si no estuviera borracho atisbaría a decir que se está riendo de mí.
  


  
    —Acompáñame, pasa a mí despacho.
  


  
    Los dos hombres que antes me portaban por los aires camino a la calle se miran con gesto perturbado. Callan, la diosa negra ha hablado. Camino con dificultad hasta la entrada del despacho, los tres escalones, digo cuatro, se me hacen muy cuesta arriba.
  


  
    —¿Qué quieres mi rey?
  


  
    —Un whisky.
  


  
    Veo como se acerca a la licorera, coge un vaso, un hielo y echa una copiosa parte de Bourbon. Sin embargo cuando me lo acerca y voy a cogerlo lo retira de mi mano.
  


  
    —No tan rápido guapo, si quieres beber tendrás que decirme por qué estás así.
  


  
    La miro enfurecido, quiero ese whisky, lo necesito. Sigue con el vaso en el aire.
  


  
    —Problemas —farfullo alterado echando la mano a un vaso que vuelve a retirar.
  


  
    —Mec, error. —Ríe—. Esa no es la respuesta. Raúl, ¿qué sucede?
  


  
    —No quiero hablar de eso.
  


  
    —Pues no hay whisky —dice con una sonrisa enorme en su boca.
  


  
    —Dame ese vaso zorra. —Le increpo.
  


  
    Su sonrisa se convierte en carcajada jocosa.
  


  
    —Mec, respuesta errónea nuevamente. Mi rey —susurra acercándose a mí de manera sensual casi apoyando sus enormes y turgentes pechos en mi boca—. Deberás ser más cariñoso si quieres conseguir lo que ansías. ¿Qué ha pasado? ¿Problemas en el trabajo? O… ¿Estás así por Valery?
  


  
    Valery, mi Valery, mi rubita sexy. Mi cabeza recuerda la imagen nítida de la rubia, viva todavía en la retina de mi memoria. Pero no puedo decirle a Maxim lo de Valery, es un secreto.
  


  
    —Vamos Raúl… los dos sabemos lo que hay entre vosotros.
  


  
    ¿Lo sabe? ¿Qué sabe? No, Raúl, céntrate, ella no, ella es mala. Por su culpa lo tuyo con Valery no salió bien, ella descubrió lo vuestro.
  


  
    —Me voy —asevero intentando levantarme del sofá—. Está claro que aquí no se puede beber.
  


  
    —No te pongas así. —Sigue con su juego ahora parando con su mano mi hombro obligándome de nuevo a sentarme—. Responde y te daré el whisky.
  


  
    ¿Qué te ha hecho tu Valery del alma, eh? ¿Tal vez creíste que dejaría a su querido maridito por ti?
  


  
    Pestañeo con dificultad, intento centrar mis ojos en ella.
  


  
    —No he tenido nada con Valery, nada que ver.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Natalia, es Natalia, me ha dejado, estaba liada con mi mejor amigo. Ahora dame el puto vaso de whisky. —Escupo mis palabras.
  


  
    Maxim vuelve a reír, aunque por fin me da el vaso que ingiero de trago. Cierro los ojos, me quema la garganta, la habitación me da vueltas.
  


  
    —¿Eso es todo Raúl? Tranquilo, Natalia nunca me pareció suficiente para ti. Ella no te merecía. Además… tú tienes a Valery.
  


  
    Valery, otra vez mi Valery. Pero, ¿qué sabe de ella? ¿Lo habrá descubierto? De todos modos ya no me importa.
  


  
    —Te lo he dicho ya, zorra. Valery nunca será mía, ella tiene a su Leeeeoooo.
  


  
    —Raúl, Raúl, Raúl… qué poco conoces a las mujeres. Si te gusta la tendrás.
  


  
    Sus palabras hacen que recapacite. Esta mujer es mala, Valery me lo dijo un día, recuerdo en mi embriaguez que nos vigilaban las cámaras.
  


  
    —Valery tiene a su marido, nunca me querrá —pronuncio con la poca serenidad que me queda—. Es cierto que resulta atractiva pero no mucho más que tú. Nunca me interpondría en su matrimonio.
  


  
    Sonríe pícara.
  


  
    —Así que… ¿yo te parezco atractiva?
  


  
    Miro su escote, sus trémulos pechos que se bambolean hacia mí cuando se acerca hasta donde yo permanezco sentado.
  


  
    —A la vista está, que tienes que ser un volcán en la cama.
  


  
    Una estruendosa carcajada invade la habitación. Sus carnosos labios se acercan a mi oreja y me susurra “gracias”. Ese gesto… ese gesto ya lo viví un día, sí, su aliento no es tan dulce como el de mi rubita, pero ella me dijo algo al oído, justo antes de morder mi oreja. Rubita. ¿Dónde estará mi rubita? En alguna de esas cenas de millonetis con su sonrisa perfecta, su vestido perfecto, su marido también perfecto y su vida de cuento.
  


  
    —Otro whisky —solicito justo cuando la mano de esta zorra se posa en mi entrepierna. Ella vuelve a reír.
  


  
    —¿No crees que llevas ya muchos whiskies?
  


  
    — No. Quiero otro, quiero tantos como sean necesarios para olvidar.
  


  
    —Yo sé cómo hacerte olvidar a tu Natalia y a tu Valery juntas —dice apretando mi polla.
  


  
    Sus uñas rojo furcia se clavan sobre la tela de mi pantalón. Miro su mano que mueve con cadencia de arriba abajo, una y otra vez mientras me sonríe de manera, ¿cómo se dice? Eso, impostada. Desprovisto de otra sensación que la de mi propia embriaguez la observo sin hacer mención, ni movimiento alguno, yo solo quiero mi whisky. Ella sigue su juego y yo la dejo hacer. Con una técnica impecable, solo digna de las grandes Madames, hace saltar el botón de mi pantalón con un dedo, baja mi cremallera y escruta con su mano dentro de mi slip.
  


  
    —Yo solo quiero un whisky, solo eso —continúo repitiendo.
  


  
    —Tranquilo, tú dame lo que quiero de ti y yo te daré tu whisky.
  


  
    Sus labios abrazan mi polla. ¡Oh Dios! Se la ha metido en la boca, hasta el fondo, en toda su envergadura. ¿Pero qué hace esta puta? No quiero su mamada… Sin embargo, arranca un gemido de mi garganta. No sé cómo lo está haciendo pero empieza a conseguir que me olvide del whisky. Su lengua tortura mi miembro dentro de esa enorme cavidad que esconden esos labios de plástico. Llevo mis manos ahora a su cabeza y presiono hacia abajo obligándola a tragarlo al completo.
  


  
    —Si puta, así, sigue, no pares, más deprisa zorra. —Le obligo anudando su cabellera en mi mano forzando su cabeza hasta restregarse en mi pelvis.
  


  
    Sus manos atrapan mis testículos con fuerza, juega con mi bolsa escrotal, empujando uno con el otro mientras succiona mi glande con sus paredes guturales.
  


  
    —Grito de dolor estirando su cabello hasta atraerla hasta mí. Casi me arranca la polla.
  


  
    —Despacio hija de puta. —Le inquiero lanzando un escupitajo en su boca abierta que vuelvo a guiar con mi brazo.
  


  
    La muevo con fuerza, con rapidez, siento como al chocar mi miembro hinchado con su garganta le provocan arcadas pero no permito que se detenga. Quiero correrme así, en su boca, quiero que se trague mi leche, Sí. Natalia nunca me hizo esto, le daba asco decía la muy guarra, a saber lo que le hace a “mi amigo” ahora. Conmigo no era tan puta como esta negra.
  


  
    —No pares, no pares, sigue chupando.
  


  
    Las venas comienzan a palpitar, siento como mi corrida está cerca, la siento crecer desde mis huevos. Se la clavo en el fondo de su garganta para eyacular en lo más profundo de su ser.
  


  
    La sujeto con fuerza, ella traga sin pausa, engulle con dificultad ese chorro de semen que satura su gaznate. Atragantada pretende liberarse pero no la dejo. ¿No querías mi miembro? Pues aquí lo tienes, al completo, río en ese momento de relax postcoital.
  


  
    La dejo por fin para comprobar como dos regueros de esperma se deslizan por sus comisuras, se los recojo con los dedos que introduzco entre sus dientes para que los chupe.
  


  
    —Apuesto a que nunca te la han comido así ni tu Natalia ni tu querida Valery…
  


  
    —¡Cállate! Deja a Valery de una puta vez.
  


  
    Sonríe y se acerca a mis labios con la intención de besarme, pero no le dejo. La empujo hacia ese sofá y de un tirón le bajo el vestido por debajo de las tetas que salen disparadas hacia los lados, la muy puta va sin sujetador.
  


  
    Me levanto, cojo otro whisky, lo bebo de trago y me lanzo de cabeza hacia esos pechos. Sumerjo mi cara en ellos, que muevo con fiereza, mordiéndolos, tirando de sus pezones hacia mí, arrancando gemidos y gritos de su garganta. Retuerzo sus tetas, las manoseo, las aprieto con mesura como intentando ordeñarlas. Ella mete su mano debajo del vestido, veo cómo introduce sus dedos dentro de su coño.
  


  
    —Oh si, eres muy puta.
  


  
    —No tanto como tu Valeria.
  


  
    Otra vez Valeria. Su comentario hace que sea ella a la que imagine en ese sofá, expuesta, desnuda, desesperada porque la folle. Pero con mi Valery sería diferente, muy diferente. No respondo, le retiro de un manotazo su mano y ahora soy yo el que inspecciono y hurgo dentro de su vagina. La muy guarra está chorreando, veo sus labios brillar empapados por sus jugos que se deslizan por los muslos.
  


  
    Meto dos, tres y hasta cuatro dedos en su interior. No lo dudo, los saco y dejo que sea mi puño cerrado el que se haga hueco ahora sin dificultad. Los músculos de su vagina se contraen con fuerza a la altura de mi muñeca cerrándome el paso, mientras ella gime de placer.
  


  
    Su olor a fémina en celo marea mis sentidos cuando acerco mi cara. Sus flujos son ácidos, densos y blanquecinos. Muevo el puño con celeridad, cada vez con más fuerza. Ella se retuerce bajo mi peso, su cuerpo se arquea intentando ofrecerse todavía más, anhelando que le coma su coño, pero no lo haré.
  


  
    —¿Esto es lo que le haces a la mosquita muerta de la mujer de mi socio, eh? Venga, cómetelo.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Acaso no se lo has comido a ella? Vamos, sé lo puta que es.
  


  
    Saco mi puño y la cojo con fuerza de la cabellera.
  


  
    —No vuelvas a nombrarla, ¿de acuerdo? Te lo he advertido. Ni una puta vez.
  


  
    La pongo a cuatro patas y sin previo aviso le inserto mi verga, dura de nuevo. No le doy tregua, la follo sin indulgencia apretando sus gordos globos, dejando las marcas rojas de mis dedos prensiles sobre su culo. Bombeo con fuerza.
  


  
    —Vacía de nuevo mi polla, puta.
  


  
    —Sí, Raúl, lo deseo, dámelo todo.
  


  
    Me viene, mis testículos vuelven a endurecerse, mi eyaculación está próxima, exploto. Lo hago dentro de su coño. Salgo de ella, mi respiración está acelerada, me retiro el preservativo y me subo el calzoncillo.
  


  
    —Cabrón, no llevarás idea de dejarme así, ¿no? —dice enfurecida—. No has conseguido que me corra.
  


  
    La miro con repugnancia, el que me produce siempre esta mujer.
  


  
    —No era mi intención, las putas no disfrutan, solo trabajan —respondo terminándome de vestir y saliendo de su despacho no sin antes lanzarle un billete de cien euros. —Gracias por los servicios.
  


  
    Capítulo 48

  


  
    Llegamos a casa sin apenas hablarnos. El coche ha encerrado una tensa calma en la que ambos hemos optado por mantener el silencio. Sé que le ha molestado mi insistencia, pero hay algo que no me cuenta. Lo que me hace pensar en la visita de Natalia, yo también guardo mis secretos. ¿Cómo estará él? Sé que pese a sus infidelidades Raúl nunca habría dado el paso, él era consciente de que no quería volver a verle, que no podría conseguirme, que nunca sería suya. Bueno, me dice la imagen del diablillo de mi conciencia, si confundirlo con tus continuas recaídas cada vez que le decías que no, es dejárselo claro... Pues tal vez sí pensó que serías suya.
  


  
    Le hago callar de un manotazo, no estoy para consejitos morales. ¿Dónde estuvo en ese momento mi conciencia, el motor de mis remordimientos? Él no la ha podido dejar por mi culpa, no, me niego a aceptarlo ¿Descubriría ella su visita a la tele? Rezo porque no sea así, de ser eso cierto podría enterarse Alexander.
  


  
    Le miro de reojo, hemos decidido volver a empezar de nuevo. ¿Tendría que contárselo? Tal vez la verdad nos devolviera la confianza, pero no soy capaz de confesárselo.
  


  
    —Leo, siento haberte enfurecido.
  


  
    —No te preocupes, no debería haberte contestado así, lo siento, estoy muy tenso últimamente con un par de gestiones en la que nos jugamos mucho dinero. —Me mira con ternura.
  


  
    Deja la americana en la percha y su camisa blanca impoluta marca su fibroso torso, sus brazos definidos. No sé qué me sucede últimamente con él, pero lo vuelvo a ver mucho más atractivo. Me acerco hasta él juguetona.
  


  
    —Yo... sé cómo quitarte esa tensión —digo mirándole intensamente a los ojos mordiendo mi dedo índice a modo de niña buena.
  


  
    —¿Ah sí...? —pronuncia con su sonrisa de medio lado tan atractiva cogiéndome de la cintura y llevándome hacia él.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y en qué estás pensando? —pregunta sacando mi dedo de mi boca e introduciéndolo en la suya a la vez que lo muerde con leve presión.
  


  
    —No sé… Yo he sido la que te ha hecho enfadar, ¿no es cierto? He sido una niña muy mala y creo que merezco un correctivo.
  


  
    Mis ojos le miran desde abajo, sonrío traviesa y dejo caer la mirada cruzando mis brazos por detrás de la espalda.
  


  
    —Así que has sido mala ¿eh?... Pues eso no lo podemos consentir.
  


  
    Su voz se ha vuelto más oscura, potente, sensual e intimidadora. Echa sus manos hacia mis muñecas que sujeta con fuerza para darme la vuelta, doblar un poco mi espalda hacia adelante y darme dos sonoras cachetadas sobre mi falda. Emito un leve gemido.
  


  
    —¿Qué es eso que he escuchado?
  


  
    —Nada. —Suspiro con la voz más sensual que puedo.
  


  
    —Así que encima a la niña le excita el castigo... —Sondea con las yemas de sus dedos la humedad de mi ropa interior—. Esto no está nada bien.
  


  
    Me vuelve a girar hacia él, me recoge la barbilla con sus dedos levantando mi rostro hasta el suyo, solicitando que le mire.
  


  
    —Sube a la habitación, sabes cómo te quiero.
  


  
    Sonrío pícara.
  


  
    La espera se hace eterna, la liturgia de preparación ha sido pausada y tranquila, cuidando los detalles que requiere. Mi cuerpo luce desnudo, solo cubierto por unas medias de seda negra autoajustables al muslo y un sugerente corset de cuero del mismo color que se mide a la perfección a mis curvas gracias a su entrecruzado trasero. He tardado, pero he conseguido ajustarlo tanto que mis pechos se muestran puntiagudos por encima de las ballestas, solo remarcados por el cuero sobre el que reposan, firmes, expectantes al castigo que mi Amo quiera suministrarles.
  


  
    La escasa prenda de cuero se ciñe a mi cintura apretando mi carne, dibujando el arco de mi espalda perfecto. El remate puntiagudo delantero con el que se marca el final del corset, señala mi pubis completamente depilado, como le gusta a Leo, como requiere la ocasión.
  


  
    Remata mi ropa el par de zapatos de sesión, unos altos tacones de aguja negros con suela roja. Catorce centímetros para ser exactos, que a modo de una esclava se aferran a mis tobillos anudados en un lateral.
  


  
    Postrada de rodillas, en el suelo y cabizbaja en espera de mi señor, sonrío tímidamente. ¿Debería saltarme la posición? Bien podría como niña traviesa hacer caso omiso de sus peticiones y saltarme las reglas. ¿Será demasiado estricto sí no le espero cómo debo? La verdad es que nunca he tentado la suerte.
  


  
    Me levanto, sé que estoy jugando con fuego. Miro mi cuerpo una vez más en el espejo. Mi cara lavada, sin maquillaje, mi coleta de caballo alta como siempre exige, mi ceñida cintura resaltando los huesos de mi pelvis... Sonrío, bien podría ser ahora mismo la escultura que hiciera compañía al David de Miguel Ángel en la Academia de Florencia.
  


  
    El ruido seco de sus pisadas se hace más cercano, tengo poco tiempo. ¿Qué hacer? Sé que es tentar mucho a mi suerte, pero le esperaré jugando en la cama al móvil, hoy le resultará difícil obtener mi sumisión. Sonrío nerviosa al ver como la puerta se abre de la habitación.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Perdón —digo intentando saltar de la cama dejando el móvil tirado—. Es que tardabas mucho y me había cansado de esperar.
  


  
    Mi tono, cual niña que acaba de ser descubierta cometiendo su travesura, es suave, tenue, con un punto de nerviosismo y picardía.
  


  
    —A sí…—dice acercándose hacia mí—. Que sigues cometiendo faltas, sigues con tu insurrección. No te preocupes, veremos si continúas con esa actitud dentro de unos momentos, no vas a querer ser mala en tu vida.
  


  
    —Lo siento, de verdad, no volverá a suceder.
  


  
    —Silencio —dice solícito mientras presiona con sus pulgares mis pezones erguidos ya por la labor del corset—. Enumera tus faltas.
  


  
    Mi garganta emite un leve suspiro por la presión ejercida por sus dedos.
  


  
    —No te he pedido que gimas, quiero saber tus faltas.
  


  
    —Eh… —titubeo con la mirada cargada de falso arrepentimiento—. He sido una niña mala, no he hecho mis tareas, he contestado al profesor y me he saltado la última clase.
  


  
    Veo como se dibuja la sonrisa en sus labios.
  


  
    —¿Solo eso señorita Mujoni?
  


  
    —Sí, señor director —contesto metida completamente en el juego.
  


  
    Sus manos siguen incidiendo en mis pezones que palpitan por la excitación y el placentero dolor que me proporciona. Pinzándolos a veces, arañándolos otras, o golpeándolos a modo de aquel que lanza una canica con su pulgar y corazón.
  


  
    —Hasta mis oídos han llegado otras noticias. ¿Qué has estado haciendo en la hora que debías haber acudido a clase? —pregunta ahora estirando mis pezones hacia él.
  


  
    Grito por el dolor echando la mano hacia las suyas para intentar evitar que continúe. Pronto suelta uno de ellos para suministrarme un fuerte manotazo. Me obliga a retirarla y los presiona nuevamente ahora retorciéndolos.
  


  
    —Las manos atrás, si no quieres que esto empeore.
  


  
    Le miro con timidez.
  


  
    —Nada, señor director.
  


  
    —Valery, Valery, Valery, no quería ser inflexible contigo. Te aprecio, me pareces una estudiante brillante, con mucho potencial, además de lo evidente, pero no me dejas otra elección. Faltas a la autoridad, al respeto, te saltas las normas, mientes… Va a ser un largo castigo el de esta noche.
  


  
    —Por favoooor, no sea muy duro conmigo.
  


  
    —Te lo preguntaré una sola vez más. ¿Qué has estado haciendo? Y quiero la verdad.
  


  
    —Estuve… estuve jugando en el baño —digo avergonzada.
  


  
    —Señorita Mujoni, está acabando con mi paciencia. ¿A qué y con quién?
  


  
    —Jooooo señor director, me da vergüenza, si ya lo sabe, ¿por qué me hace decirlo?
  


  
    Su reacción no se demora. Abalanza su boca a uno de los pezones mordiéndolo con fuerza, tanto que me hace gritar de verdad.
  


  
    —Es parte de tu castigo, tu humillación. No tengo todo el día.
  


  
    —Estuve con una compañera, estuvimos descubriendo nuestro cuerpo —respondo bajando la cabeza.
  


  
    Me he metido tanto en el papel que siento el rubor en mis mejillas.
  


  
    —O sea, que lo que creía era verdad… 1. No haces los deberes. 2. Contestas a tus superiores. 3. Te saltas las clases. 4. Te masturbas con una compañera. 5. Faltas al respeto al director. 6. Dejas la ropa tirada en medio de mi despacho. 7. Llevas ropa interior indecente y no la exigida por la institución y 8. La más grave, no esperas en la posición de castigo. Va a ser una noche larga mi querida señorita. ¿Estás de acuerdo con tus faltas? ¿Aceptas el castigo?
  


  
    —Pero director yo…
  


  
    —¿Sí o no?
  


  
    Lo hago molestar un poco más en mi juego de niña mala alargando la espera, lo que provoca una sonora cachetada en mi nalga izquierda.
  


  
    —Sí, señor director.
  


  
    —Buena chica, túmbate en la cama. Mira querida Valery… No me gusta hacerte esto, y lo sabes, ¿verdad? Pero nosotros somos una institución seria, trabajamos por vuestra educación y solo nos valemos de la disciplina inglesa para ello. Por eso debes acatar tu correctivo. Arrodíllate. En primer lugar y viendo como vistes, de manera indecorosa y con esos pezones rosáceos y puntiagudos, pasaré a torturarlos primero a ellos. Pero no solo será eso, te lo adelanto.
  


  
    Es ahora cuando comienzo a ser consciente de mi castigo, los correctivos de Alexander nunca son… ¿cómo decirlo? suaves, aunque se traten de juegos. Y el haberlo provocado me genera mucho nerviosismo. Veo como saca de la cómoda los palillos japoneses.
  


  
    Con solemnidad, toma uno de mis pechos con sus manos, lo tienta una y otra vez, de derecha a izquierda, lo amasa, coge el pezón y lo estira para con seguir una mayor erección. Pronto se endurece todavía más restringiendo su tamaño, enardeciendo su punta. Siento el frío tacto de la madera de los palillos y su presión, cuando consigue introducirlo en la pequeña hendidura. Con las gomas laterales ata los extremos de los palillos con demasiada opresión, aplastando ferozmente la zona que ya se había encargado antes de sensibilizar. El estrujamiento provoca un leve dolor ya no tan placentero como él que inducían sus manos. Mi respiración se acelera, expectante a esas punzadas que aumentan a cada instante, activando mis emociones que comienzan a hacerse eco un poco más abajo. El dolor adormece mi pezón con fuertes pinchazos que simulan corrientes eléctricas. Debo inhalar y exhalar el aire con suavidad para calmar mi ansiedad.
  


  
    Con la cabeza hacia abajo y las manos atrás, espero sempiterna la agonía en mi otra aureola que comienza con la misma parsimonia a privar de libertad. Un leve gemido emite mi garganta cuando una vez pinzados, golpea con sutileza hacia arriba y abajo la herramienta de tortura. Con un gesto lleno de dulzura, apoya su mano por debajo de mi mentón para elevarlo y posar sus labios sobre los míos. Gesto que hace que me deshaga por este hombre tierno a veces, extremadamente estricto otras.
  


  
    Quedo así, de rodillas, bajo su atenta mirada y expuesta a lo que decida hacer conmigo. Las yemas de sus dedos recorren ahora el surco de mi espalda marcadamente estirada por la posición. El escalofrío producido a su tacto eriza mi piel deseosa de una nueva caricia, que no se produce.
  


  
    —Colócate sobre mis rodillas. Solicita con voz profunda mientras se sienta en el borde de la cama.
  


  
    Lo hago apresurada, necesito sentir el calor de su piel, aunque sepa que será para castigarme. De un momento a otro, comenzaré a notar como mis nalgas comienzan a sentir el picor tan característico de una buena azotaina. Al posarme sobre él, me recoloca con la idea de que mis pechos se vean presionados contra sus rodillas e incremente mi suplicio. Grito de dolor cuando apoya su brazo sobre los mismos ejerciendo presión sobre las simuladas pinzas. Lo próximo que noto es un fuerte azote sobre mi nalga derecha.
  


  
    —No te he dado permiso para quejarte —dice acariciando la nalga golpeada—. Señorita Mujoni, aprenderá a acatar las normas, finalmente lo hará, de eso estoy seguro.
  


  
    Y es ahí cuando comienza una de las tundas más largas de mi vida, no por el número de azotes, sino por la cadencia, la parsimonia entre uno y otro. Leo, mi rector de universidad en el juego, se toma el tiempo necesario para efectuar cada golpe. Preciso, intenso, midiendo dónde quiere que recaiga el próximo impacto, demorándose en mi espera. El tiempo de relajación entre uno y otro es el suficiente como para que mis sentidos enloquezcan, para que mis pechos sufran el bamboleo continuo hasta que se detienen. Y otra vez esa vibración en mis senos que se contraen al dolor, a la presión de esas pinzas que gangrenan mis aureolas adormecidas.
  


  
    No sé cuánto tiempo ha transcurrido, cuantos azotes ha suministrado con sus manos a mis magulladas nalgas que siento abrasar bajo sus palmas. El dolor es tan agudo que solo quiero que me haga suya.
  


  
    Pero Leo guarda otros planes para mí, no va a ser tan sencillo como esto. Me vuelve a ordenar que me mantenga de rodillas sobre la cama. Lo hago en silencio deseando que finalice este calvario. Le deseo, necesito sentirlo dentro. Arrodillado frente a mí, sujeta mi pecho izquierdo con su mano mientras con sus dedos comprueba la humedad de mi sexo, estoy empapada, lo sé, deseosa de ser suya.
  


  
    Retuerce el saliente de mi pezón con sus dedos, no consigo mantener el silencio y suplico que me tome.
  


  
    —¿Sabes que tienes prohibido correrte, verdad? Ahora y después, las niñas malas no tienen premio.
  


  
    Espero, deseo que su orden no sea cierta, necesito apagar este fuego que ha encendido en lo más profundo de mi ser y que me consume.
  


  
    Después de varios minutos proyectando sus dedos en la humedad de mis profundidades, solo anhelo que refrene las ganas de sanar mis ansias, aunque no lo hace y retira su mano. Cierro los ojos y muerdo con la dentadura mi labio inferior, he estado tan cerca que contraigo mi vagina una y otra vez, buscando experimentar mi propio roce. Un fuerte pinchazo en los pechos hace que los abra, me ha retirado las pinzas y siento como mis pezones laten apresurados en busca de la sangre que fluye con rapidez hacia ellos. Es un dolor tan liberador, tan placentero que siento que no tardaré en irme. Los acaricia con cuidada suavidad, los besa, los lame con suma delicadeza, pero están tan enardecidos que solo el roce de sus labios hace que me estremezca.
  


  
    Sus movimientos son lentos, sé que me observa desde la cómoda a la que ha acudido para quién sabe, coger otro artilugio. Siento el contacto de la cuerda de algodón sobre mis miembros poco antes de cegar mis ojos con el antifaz. Así, atada y privada de visión, es mi cuerpo ahora el único contacto con la realidad de esa habitación. Mi desnudez es el único medio que tengo para analizar los movimientos de mi Amo. La expectación se hace patente en mi piel que se eriza por la incertidumbre. No consigo descifrar dónde está y cuál será su próximo movimiento. Solo escucho mi respiración entrecortada y el acelerado repiqueteo del tambor de mi pecho. Mantengo mi posición sobre la cama, sin otro punto de sujeción que mis piernas flexionadas de rodillas con las manos atadas detrás de la espalda.
  


  
    El aliento de Leo está muy cerca de mi sexo. Respira silencioso provocando la primera oleada de placer ante su soplido, suave y denso, una corriente cálida que me hace gemir. Sé que está bajo el umbral de mi deliquio al notar su primer lengüetazo, pausado, largo, cargado de malicia. Gimo con el acto reflejo de contraer mis nalgas y mi pubis. Ha sido una caricia húmeda tan sutil, que no pienso en otra cosa que la de sanar mi dolorosa ansiedad con su lengua. ¿No dicen que la saliva animal contiene enzimas cicatrizantes? De la misma manera quiero que sea la de mi Amo la que cese mi ardor.
  


  
    Pero, una vez más, para dejándome prisionera de mis ansias. A su merced, a su deseo. Mantengo mi respiración solo intentando hacerme con la situación, sé sobradamente que él está analizando mis reacciones, mis gestos. Con un movimiento circular, son sus dedos ahora los que acarician mi clítoris arrancando un nuevo gemido de mi garganta.
  


  
    —Calla si quieres que continúe —dice solícito.
  


  
    Mantengo como puedo el silencio, mi gemido ha provocado que se detenga de manera súbita y aunque me gustaría poder gritarle que continúe solo puedo esperar. Una densa espera que convierte cada segundo en un suplicio.
  


  
    Al borde del precipicio sigo esperando postrada de rodillas la decisión de mi Amo. Noto como el calor de mi interior sigue aumentando, como mí clítoris comienza a palpitar instintivamente sin que pueda evitarlo ante un nuevo lametazo. La cadencia vuelve a ser la misma, suave, momentánea. Y vuelve a poner todos los músculos de mi cuerpo en alerta, todos y cada uno de ellos, se mantienen en tensión.
  


  
    Demora la espera, se toma su tiempo para tantearme, hurgarme… Su coreografía es tan acompasada que siento que en cualquier momento voy a desfallecer. Mi vagina reacciona con vida propia a su lengua, noto como acelera sus latidos, como continua inflamándose mi clítoris a medida que lo va succionando, y justo cuando la presión nace de nuevo bajo mi vientre, justo cuando los estímulos son lanzados a mi centro neurálgico, frena dejándome al borde del orgasmo.
  


  
    La sensación es tan frustrante que las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos. Mi respiración se confunde en el silencio con mis gemidos, cada vez más afónicos. Abre delicadamente los labios para tener mayor acceso a mí y vuelve a la carga con otro lengüetazo. Los escalofríos recorren mi piel ardiente para dejarme ahí de nuevo. No soporto más la excitación, siento mi pulso alterado latente en mis sienes.
  


  
    Su aliento, su cercanía, su calor… Se posa sobre mi cuello, mi garganta, mis pechos. Sus labios recorren las mismas sendas que minutos antes recorrieron sus yemas, besando a su paso. Tan despacio, con tanta lividez y decadencia que hace que mi cuerpo entre en tensión. Grito al sentir uno de sus dedos introducirse dentro de mí y sus labios besar con dulzura mi pezón izquierdo. No se detiene, aumentando con un cuidado exquisito la intensidad de su beso y del movimiento circular de su dedo. Arqueo con fuerza mi espalda hacia su boca cuando las punzadas del placer vuelven a hacer presencia dentro de mi torrente sanguíneo.
  


  
    Esta placentera tortura, letal como la propia muerte, está acabando con mi voluntad. Prometería mi vida por mi liberación.
  


  
    —Por favor —suplico—. Por favor.
  


  
    No encuentro respuesta. Su única acción es someter mis pezones y mi clítoris a esa agonía tan dulce y a la vez tan dolorosa una y otra vez, acercándome cada vez más al paroxismo, al precipicio abrumador de mis sentidos. Saca su dedo de mi interior y vuelve a frenar la riada de mi deseo.
  


  
    —Leo, por favor, no puedo más, lo siento, lo siento.
  


  
    Pero él sigue con su juego en silencio, con sus dedos en mi sexo. Lo rozan húmedo, hinchado, busco su fricción proyectando mis caderas todo lo que puedo hacia él. Las contracciones son espasmódicas, temblorosas, solo quiero acabar, por favor, solo eso. Y otra vez dentro, sus dedos circulan por mi túnel sin señalizaciones, sin normas de circulación para él, saltándose los stops, presionando con ellos mi punto g mientras fricciona con la palma de su mano una vez más mi torturado clítoris.
  


  
    La privacidad de movilidad y de visión, extenúa mis sentidos aumentando mi ansiedad concentrada en ese único punto de contacto con la realidad que es mi anatomía.
  


  
    La intensidad de las sensaciones es tan insoportable que siento que mis piernas pronto no serán capaces de sujetar mi peso. Sale de mi interior y vuelve a dejarme a las puertas.
  


  
    —Por favor, por favor Leo, para.
  


  
    —Shsss. Has sido mala y debes pagar por ello.
  


  
    Un zumbido agudiza mi oído cuando apoya el instrumento sobre mi pezón. Dios no, ha cogido el cepillo eléctrico, una especie de cepillo dental que mueve las púas de su cabezal. Lloro, lloro con fuerza no por el dolor que no siento, sino por la frustración que embarga mi cuerpo. Necesito correrme, no soporto ni una estimulación más, mi cuerpo tiembla, mi piel se mantiene erizada. Me estremezco cuando el cepillo toma contacto con mi clítoris. Grito, las sensaciones ya son indescriptibles, hormigueo, dolor, placer, desasosiego… mi cerebro arde. Solo puedo pensar en mi necesidad inminente, en lo más profundo de mí ser. Ahí está, toda la estimulación por fin arranca las palpitaciones definitivas, grito, tirito y Leo vuelve a retirarse haciendo que todo vuelva a desaparecer.
  


  
    —No. —Lloro, imploro, proyectando hacia adelante mis caderas intentando encontrar algo con lo que friccionar mi cuerpo.
  


  
    Se acerca, se retira, vuelve a llevarme de nuevo hasta las puertas de mi clímax. No soy capaz de contener más la expectación, ese cúmulo de sensaciones que ya no distingo entre placenteras o dolorosas.
  


  
    Y otra vez comienza así mi tortura, otra vez las cerdas del cepillo incidiendo sobre mi delicada piel, ahora junto a su quemante y húmeda lengua que pasa alrededor de mi hendidura continuamente. Lloro desconsolada, una vez más llego al punto del orgasmo buscando toda la presión de la vibración del cepillo para concentrarlo en mi abultado sexo. Creo que voy a estallar cuando apaga el aparato regresando al mismo punto de partida.
  


  
    —Leo, por favor, ya, vale.
  


  
    —¿Leo?
  


  
    —Señor director, por favor.
  


  
    —Las niñas malas, no tienen premio señorita —dice accionándolo otra vez para volverlo a retirar—. ¿Sientes la intensidad? ¿Sientes como cada vez la sensación es más aguda y amarga? ¿Sientes ese placer?
  


  
    Rompo a llorar, no puedo sujetar el peso de mi cuerpo, las piernas me flaquean, tiemblo, nerviosa ante la estimulación. Sé que él es consciente de cómo me encuentro, estoy indefensa, a punto de romperme. Oigo como suelta el cepillo y vuelve a posar su boca sobre mí. Humedece mi sexo. Su lengua lame una vez más mis labios que separa para soplar dentro y provocarme un nuevo escalofrío. Intento a tirones desatarme, no quiero seguir con esto, la intensidad es cada vez más abrumadora. Succiona despacio, muy despacio, con vehemencia, con languidez. No podré soportar una nueva negación, no, lo deseo tanto…
  


  
    —Por favor, por favor.
  


  
    Y por fin no para en su labor, no deja de lamer, continúa con su parsimonia hasta que me desato en el más dulce, largo, placentero y doloroso orgasmo de mi vida. Mis piernas convulsas no son capaces de mantener mi peso y caigo contra su boca desfallecida. Acto que él aprovecha para hacer más extenuante mi colapso, succionando con fuerza el botoncito que por fin ha decidido accionar permitiendo su liberación sexual.
  


  
    Grito apresurada, las punzadas nacen arrolladoras desde lo más profundo de mis entrañas. Recorren cada uno de los poros de mi piel, proyectando el acelerado latido de mi corazón en las palpitaciones de mi clítoris.
  


  
    Sigo llorando por el placer que me proporciona con boca y mano, intentando contrarrestarlo, queriendo pausar mi respiración, embebiéndome de esa sensación enloquecedora.
  


  
    Por fin ha acabado mi tortura, sale de mí y con sus manos me ayuda a levantarme, me desata, me besa y me acoge en sus brazos con ternura, mientras no dejo de temblar.
  


  
    —Te quiero mi amor. —Me declara de manera amorosa.
  


  
    Sigo temblando en su regazo mientras mi agitado aliento va ralentizándose. Podría estar horas abrazada así, piel con piel. Es el momento de hacer que él también llegue al sumun de su tensión, que se muestra abultada bajo su calzoncillo.
  


  
    Tomo su miembro con mis manos y me lo llevo cuidadosa a la boca. Ahora seré yo la que me tome la revancha.
  


  
    Capítulo 49

  


  
    El sonido del vino al caer en la copa me invade. La cojo, la muevo, saco el oxígeno y me la llevo a la nariz, Tres Picos, uno de mis vinos favoritos. Tomo un sorbo y lo dejo en el paladar. Las connotaciones a barrica de roble invaden mis papilas gustativas. Lo disfruto, lo saboreo, dejo que abrace mi garganta con su suntuosidad.
  


  
    Tomo asiento en el chaise longue del salón y trato de evadirme al ritmo de Elvis. Instintivamente mi mente viaja hasta la última sesión que realicé, muevo la cabeza en sentido de negación de un lado para el otro. Desgraciadamente fue la de Maxim, aquella noche de la que tanto me he arrepentido, que me llena de fantasmas y remordimientos cada día.
  


  
    No sé si seré capaz de enfrentarme a ellos en una sesión con Valeria, está todo muy reciente. Nunca en mi vida me había sentido así antes. Sé que he cometido errores, muchos a lo largo de estos años. Salidas nocturnas en mis viajes, visitas a algún que otro burdel, scorts en los hoteles de lujo obsequio de grandes empresarios o esporádicas prácticas con mi socia, pero nunca me había sentido mal por ello.
  


  
    Es cierto, no he sido el marido ejemplar que le prometí en nuestros votos, pero en contraprestación alegaré que le he ofrecido la luna, lo necesario y lo dispensable. Joyas, regalos, coches de lujo, viajes y los mejores restaurantes del mundo. He cuidado a esta mujer como a mi bien más preciado, de la única manera que sé, con las más glamurosas marcas de ropa, con los perfumes más caros del mercado. Y pese a ello, el sentimiento de fracaso me inunda desde hace semanas. A mí, aquel hombre que nunca ha perdido una partida de póker, que siempre ha guardado el As bajo la manga. Hasta que vi cómo la perdía, cómo podía deslizarse en los brazos de otro hombre, cómo, consumida por la desidia y la rutina, se me podía escapar su exclusividad.
  


  
    Intento borrar esa imagen de mi mente y la de Maxim atada en mis brazos, siendo castigada con una dureza que no suministraba desde hace tiempo. Perdí los papeles aquella noche, lo reconozco, pero desde el mismo momento que acepté sesionarla.
  


  
    Sonrío al recordar como la conocí. Desde hacía años sabía de mi condición de Amo aunque no conociese el término. Me gustaba tomar el mando, sentir el control de la mujer con la que estaba y provocarle el placer a través del dolor. Nunca me había sobrepasado, alguna cachetada con la mano hasta enrojecer sus nalgas y poca cosa más. Hasta que fui consciente de lo que quería.
  


  
    Faltaban unos meses hasta que me instalase en Miami, en aquel momento no era conocedor de lo mucho que iba a cambiar mi vida. Vivía en Barcelona, la ciudad condal, una de las más cosmopolitas de Europa. Me encontré un mundo que no conocía pero me fascinaba, el de la dominación/sumisión. Tan parecidos, tan distintos. En aquel entonces no era fácil acceder a él, pero buscando, di con la mejor comunidad del momento.
  


  
    Me decidí a ir a una de esas charlas que ofrecían. Me recibió un Amo con su sumisa. No estaríamos más de diez personas. Era una clase de iniciación sobre instrumentos con los que golpear. Nunca podría haber imaginado que se necesitasen tantos conocimientos sobre anatomía para poder azotar.
  


  
    Fue allí donde la conocí. En una reunión después del taller, una de esas fiestas privadas donde nuestro mundo disfruta de sus gustos, y aunque bien es cierto que nunca me han terminado de complacer esos escaparates, era la primera a la que me invitaban y la curiosidad me llevó hasta allí. No estaba obligado a participar. Podía mirar si bien no me interesaba otra cosa, pero todo desde el más consensuado respeto.
  


  
    Pronto me fijé en ella, su piel morena y su larga melena negra desprendían un haz de luz inusual. Miraba ensimismada una escena en la que un Amo azotaba a su sumisa atada en la Cruz de San Andrés. A juzgar por los movimientos de ambos, estaba claro que la pareja Amo/sumisa de la escena, eran grandes conocedores del mundo y de ellos mismos. Se conocían a la perfección y solo les bastaba una mirada para saber cómo se encontraban. En ese mismo momento fui consciente de que pese a lo que la sociedad piensa, el BDSM es un mundo más humano que otras muchas relaciones de pareja. Atentos a las necesidades del otro, con una comunión inusual en las relaciones convencionales.
  


  
    Su rostro dibujaba admiración, aunque en sus ojos se entreveía una mezcla de miedo y rubor. Era tan novata como yo, posiblemente había accedido a la fiesta desde el taller de sumisión que se impartía simultáneamente.
  


  
    Me acerqué a ella sin que se percatase de mi presencia, y desde la parte trasera de su espalda le pregunté cerca del oído.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    Un pequeño respingo me confirmó que la había sorprendido, me miró nerviosa y pretendió salir corriendo.
  


  
    —¿Por qué tanta prisa? No hay de qué avergonzarse.
  


  
    Sus mejillas se enrojecieron y su piel dorada se erizó a mi tacto cuando acaricié su brazo para detenerla. Fue entonces cuando sentí el abrazo de esa corriente, cuando fui consciente de la conexión de nuestras almas, cuando leí el deseo en su mirada.
  


  
    —Yo podría proporcionarte ese placer.
  


  
    Sonrió con timidez, con una caída de ojos que me llenó de inquietud. Supe en ese momento que esa mulata sería mía.
  


  
    Una leve sonrisa se me escapa al recordar nuestros encuentros, las primeras sesiones fueron desastrosas. Era imposible no estar condicionados por los nervios en aquella primera ocasión. Ambos jóvenes, inexpertos. La pobre sufrió más, mientras yo aprendía, que con las sesiones posteriores. Era la primera vez que quedábamos, había comprado varios metros de cuerda, sin tener en cuenta que debía haberla adquirido de algodón y no de fibra natural, por lo menos para esa primera vez. Até sus miembros a los barrotes de la cama, demasiado fuerte. No habían pasado ni cinco minutos cuando sus manos y pies comenzaron a amoratarse, sus muñecas y tobillos mostraban laceraciones en la piel y comenzó a quejarse de no sentir sus miembros. Tuve que desatarla con celeridad. Con el tiempo, aprendí toda clase de nudos, correderos y no, aprendí cómo efectuar un buen bondage y el material perfecto para cada sumisa. Lo mismo sucedió con el primer golpe que le suministré con fusta, más característico de malaca que del propio elemento. En vez de darle con la lengüeta le dejé la marca de todo el tronco en sus nalgas.
  


  
    Después de varios encuentros, supimos compenetrarnos, éramos una pareja con química, hasta que apareció ella, Valery, desestabilizando mi mundo. Llevábamos viviendo en Miami varios años, me destinaron allí como director general de la planta y tuve que abandonar Barcelona. En aquel entonces, estaba tan unido a Maxim que le propuse que se vinera conmigo. Ella aceptó. Hasta que una pequeña muñeca entró en mi vida. Desde el primer momento, descubrí que tenía todo lo que alguien como yo necesita para quedar atrapado. Y paradójicamente, aunque en todo momento quise que fuese mía, con cada capa de su alma que me iba revelando en aquellas misivas, descubrí que era yo el que acabaría siendo suyo.
  


  
    Sé que Maxim nunca me lo perdonó. Cuántas veces no me imploró que no le dejara, que la compartiera con ella como su hermana… Pero Valeria venía de un mundo más convencional. No podía plantearle en esos momentos una relación de a tres. No estaba preparada para asumir que Maxim y ella tuviesen la misma posición y debieran convivir conmigo. No podía ser. Al menos no en ese momento, y decidimos mantener una relación cerrada. No podemos decir que fuera lo que llamamos vainilla, que no supiera del mundo, porque fue precisamente el interés por el mismo, lo que la atrajo a mí. Pero es cierto, que introducirla en el BDSM fue una tarea intensa que requirió de todo mi tiempo. No se lo llegué a proponer nunca, pero conociendo su carácter, no hubiera aceptado, y ya por aquel entonces, tenía miedo de perderla.
  


  
    Aunque es cierto, que nunca perdí el contacto con mi socia. Los negocios que teníamos en común hacían que nos relacionásemos a diario, y cómo se dice, donde hubo fuego, siempre quedan ascuas. Esporádicamente, nuestras reuniones de trabajo acababan con ella prisionera en el potro y yo con algún artilugio en la mano para torturarla.
  


  
    Sus anchas y prominentes caderas siempre me atrajeron, sus pechos turgentes, tersos, enormes… Me encantaban las marcas que en ellos dejaba el bambú, sobre su piel morena.
  


  
    Saco de mi cabeza a Maxim con un largo sorbo de vino y me concentro en Valery. Miro el reloj, han pasado veinte minutos y ya estará preparada. Pero decido aumentar su incertidumbre demorando mi entrada en escena. Debo plantear además la sesión, está muy juguetona, según ha dicho, ha sido una niña mala. Me río, eso es lo que siempre me gustó de ella, que nunca deja de sorprenderme.
  


  
    Urdo una idea maliciosa, la conozco y de la misma manera que no suele tener barreras infranqueables en cuanto al umbral del dolor, sé que sigue ruborizándose ante la humillación. Haré que confiese un encuentro lésbico con una compañera de universidad. Habría estado bien disfrutar de esa escena. Me imagino a Valery con 18 o 19 años, en un colegio mayor universitario, con su cuerpo tan bien formado, vestida con una de esas falditas de palas y blusita blanca, corbata y dos trenzas. Conociéndola, sonrío, sería de aquellas que se doblase dos vueltas la falda por la cintura y la que desabrochase dos botones del escote. Dibujo la escena en mi cabeza, y la recreo como si fuera real.
  


  
    Entran a hurtadillas en los baños de las chicas cuando la sirena hace la llamada de entrada a clase. Ambas sonríen de manera pícara. Saben que no podrán salir de ahí en la hora restante salvo que quieran ser descubiertas. Se sientan en el suelo y una de ellas, Valeria, saca una cajetilla de cigarros. Le ofrece uno a su compañera y ambas se encienden el pitillo. Sus cuerpos se mantienen muy cerca el uno del otro, comentan, ríen y comparten confesiones de juventud. Una ha empezado a tener sus primeras experiencias sexuales que cuenta abiertamente a la otra sorprendida. Noelia todavía no se ha estrenado, ni siquiera ha dado su primer beso, y ruborizada, escucha atentamente las explicaciones de Valeria. A veces calla, a veces pregunta, otras, baja la mirada mordiéndose el labio, deseosa de poder al fin, descubrir lo que su amiga relata descriptivamente.
  


  
    No soy capaz de escuchar lo que la intrépida Valeria le dice al oído pero puedo intuirlo cuando su mirada se vuelve más divertida y pícara, acerca su mano a la nuca de Noelia y gira su cabeza haciéndola que la mire. Sus rostros quedan uno frente al otro, pueden sentir la respiración de la otra, pausada de Valeria y cada vez más acelerada de su compañera. La experta joven le dedica una sonrisa dulce mientras dirige la mirada a sus labios y poco a poco va acercando su boca a la de la otra chica. El roce de sus pieles labiales toman contacto, Valeria la besa con ternura, con suavidad. Sabe que su amiga no lo ha hecho antes y pretende enseñarle las dotes amorosas. Sus manos presionan los laterales de la cara de Noelia mientras suministra pequeños piquitos tanto en el labio superior como inferior de su amiga. Besa su boca, su mentón, su cuello, apoyando ahora su frente sobre la otra.
  


  
    Ambas abren los ojos. La lujuria se ha hecho presente entre ellas y su lazo de amistad se verá reforzado a partir de ahora para siempre. Valeria repasa el perfil de los labios de Noelia con su lengua, ofreciéndosela, obligándole de esta manera a que también ella le muestre la suya. Con timidez, su compañera entreabre los dientes y la saca discreta. El beso se vuelve más agitado, chocan sus dentaduras en el acto, reciben algún que otro mordisco, hasta que por fin la comunión de sus bocas se hace en un beso perfecto, el más perfecto que nunca antes le han dado a Noelia.
  


  
    Valeria se sienta sobre las piernas de su compañera encajando su cuerpo a la perfección y continúa ofreciéndole sus caricias, entrelazando sus cuerpos, sus manos, sus ansias. El deseo de las dos estudiantes danza en el aire de ese aseo universitario entre los primeros suspiros y gemidos de ambas.
  


  
    —¿Quieres que continúe?
  


  
    —Por favor.
  


  
    Y con el permiso de su amiga comienza a desabrochar los botones de la blusa de uniforme para posar su boca ahora en el esternón y descender despacio hasta sus pequeños pechos. El trazo de besos que deja dibujado en su camino arranca en Noelia largos suspiros e inaudibles gemidos de vergüenza y de placer. Y así poco a poco toma en sus manos las copas del sujetador deslizando sus dedos hasta el interior del mismo para conseguir alzar hacia fuera sus senos. La pálida piel de Noelia se eriza al contacto de los labios que ahora besan sus recién estrenados pezones, muy despacio, humedeciéndolos a su paso.
  


  
    Valeria se muestra segura, sabe que ese tipo de caricias son las que a ella le deshacen y está comprometida a ofrecerle todo el placer a su amiga. Coge sus manos y las deposita en los suyos para que sea Noelia la que tiente su interior, mostrándole con cuidada delicadeza como tocarlos, presionarlos, estimularlos.
  


  
    Consumidas por el erotismo, sus rostros muestran las permanentes marcas de sus pintalabios corridos alrededor del perímetro de sus bocas, narices y mentones. Y así, fundidas en ese largo acto de amor permanecen minutos enteros, agónicos para sus respiraciones entrecortadas. Embriagadas por su alterado estado de excitación Valeria desciende las yemas de sus dedos hasta introducirlos por debajo de la corta falda de tablas. Puede notar como se aceleran los latidos del corazón de su amiga y le sonríe con ternura.
  


  
    —Relájate y disfruta. —Le dice esta vez al oído mientras comienza a mover sus dedos por encima de las pulcras bragas blancas de su compañera.
  


  
    Las mariposas estallan en el estómago de Noelia cuando Valeria da con su clítoris sobre la fina tela de su ropa interior y comienza a acariciarlo de manera circular. La sensación es tan indescriptible y novedosa para Noelia que trata de manera instintiva de cerrar sus piernas, aunque la otra alumna lo evita. Tiembla ante sus caricias. Nunca hubiera imaginado que los cuidados de su amiga pudieran resultar tan placenteros, dulces y oportunos. Se va deshaciendo poco a poco bajo la atenta mirada de Valeria que sonríe traviesa al sentirse triunfadora con sus reacciones.
  


  
    Sus continuos gemidos indican que está ejerciendo su labor a la perfección. Pero la frenética caricia y la profundidad de sus besos ya no son suficientes para acallar la excitación que ha crecido entre ambas. La imagen sin duda, es perturbadora, la de dos lolitas sentadas a horcajadas la una sobre la otra, besándose, tocándose, proporcionándose placer, disfrutando de su reciente descubierta sexualidad, en la intimidad de un aseo.
  


  
    —Por favor, Valery, por favor —reclama Noelia sin saber muy bien el qué.
  


  
    Las oleadas de placer van y vienen sin descanso, mientras Valeria en su afán de llevar a su amiguita de juego al clímax sexual, descubre al completo sus partes nobles para seguir acariciándola una y otra vez. La imagen de unos pequeños labios vaginales perfectos, tersos, vírgenes de cualquier expedición se abren paso ante los ojos y el tacto de la estudiante menos recatada, que tiene que introducir bien sus dedos en ellos hasta encontrar de nuevo el cálido clítoris de su amiga.
  


  
    Y los primeros temblores intensos se hacen patentes en el cuerpo de Noelia, los espasmos que está experimentando en su vagina son tan violentos que se asusta.
  


  
    —Para Valeria, para —solicita precipitada.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunta preocupada Valery sin dejar de besarla y sin retirar la mano del sexo de su amiga.
  


  
    —Me duele, me tiemblan las piernas, siento calambres muy fuertes en la parte baja de mi estómago. Para, no quiero seguir, me da miedo.
  


  
    —Shsss… Déjate llevar Noelia, confía en mí. Es lo mejor que te va a pasar.
  


  
    Y vuelve a la tarea que había dejado inconclusa. Saca ahora la mano de su vagina para humedecerse el dedo corazón y volver a su punto de partida. Con las piernas flexionadas sobre las de Noelia le susurra al odio que se calme, vuelve a acariciar la pequeña lentejita de su amiga que palpita cada vez con mayor intensidad y poco a poco va con sus dedos buscando la oculta hendidura por deshojar. Muy despacio se va haciendo hueco entre las restringidas paredes de su vagina, hasta que finalmente los músculos se relajan y comienza a moverse dentro de ella, en una ida y venida sin retorno. No tarda en sentir como Noelia vuelve a convulsionar, cada vez con más virulencia, mientras los gemidos ensordecen la habitación. Siente fuertes espasmos en su interior, la desesperación con la que agita sus caderas. Ahí está, entre lágrimas su querida compañera ha experimentado el primer orgasmo de su vida.
  


  
    Continúa con un movimiento cada vez más pausado, hasta que el cuerpo de Noelia se relaja. Saca su mano del interior y se acerca de nuevo hasta sus labios.
  


  
    —Enhorabuena, has tenido tu primer orgasmo —concluye besándola.
  


  
    —Sí, ese será el juego —digo tomándome el último sorbo de vino y dejando la copa sobre la mesa.
  


  
    Me levanto y me dispongo a acceder a la planta de arriba. Estoy preparado, me espera Valery y su entera entrega hacia mí.
  


  
    Capítulo 50

  


  
    —Natalia, por favor, mi amor no lo hagas, por favor vuelve a casa, te quiero, te necesito.
  


  
    Su sonrisa dibuja en su rostro la maldad, sus ojos refulgen la ira que desprende su cuerpo mientras veo cómo se aleja de la mano de Fernando.
  


  
    Despierto sobresaltado, sudoroso. Tengo un abrumador dolor de cabeza condensado en mis sienes. Miro el reloj, no sé ni qué hora ni qué día es, todo me da igual, mi vida ha perdido el sentido.
  


  
    Las diez de la mañana, me levanto con gran esfuerzo y acudo hasta el salón. Me pongo un vaso de whisky y me lo bebo de trago. Me quema la garganta, cierro los ojos apretando la mandíbula y muevo deprisa la cabeza de un lado para otro para apaciguar el ardor. Cientos de alfileres se me clavan por el movimiento. Todo me da vueltas. Me tumbo en el sofá.
  


  
    Natalia y Fernando, las pesadillas me persiguen desde el martes. La imagen de los dos en la cama, juntos, disfrutando de su cuerpo, dibujando las sendas que antes recorrían mis besos y caricias, me agoniza. ¿Cómo pude estar tan ciego? Confié en él durante años, era mi amigo, mi confesor… mi traidor. ¿Cómo disipar los densos nubarrones que se ciernen sobre mi cabeza? Trato de recordar mis movimientos en los últimos días, la desmesurada ingesta de alcohol de las últimas horas, me dificulta recordar todas mis acciones. Necesito whisky, necesito sentir ese ardor por mis venas. Así que no pierdo el tiempo en echarlo en el vaso, cojo directamente la botella y vuelvo a dar dos largos tragos que convierten mi esófago en el infierno y llegan a nublar mi vista.
  


  
    En mi estado de embriaguez, recuerdo mi visita al Ethereal , pobre Maxim, me pasé tres pueblos con ella, pero se lo ganó a pulso, provocándome una y otra vez con Natalia y Valeria. Valery, mi Valery, seguro que está en la televisión. Tengo que contarle que ya no estoy con Natalia, ya no es un estorbo, tal vez ahora tenga posibilidades de hacerme con ella, sí, será mía. Sonrío. Mi rubita sexy, nunca se resiste a mis encantos.
  


  
    —Canal 10. Dígame —responde una voz femenina que no es la de mi rubita.
  


  
    —Buenos días, ¿me pone con la rubita sexy?
  


  
    —¿Disculpe?
  


  
    —Perdón. —Río—. Con Valery, digo Valeria.
  


  
    —Un momento, ¿de parte de quién?
  


  
    —De un admirador —digo en mi tono de borracho que trato de ocultar.
  


  
    —Disculpe, me tiene que dar un nombre, no puedo pasarle la llamada.
  


  
    —Raúl, Raúl Paricio.
  


  
    —Espere.
  


  
    Me colocan una de esas musiquitas de espera que desesperan más que otra cosa, valga la redundancia. No es extremadamente estridente pero me duele tanto la cabeza que mortifica mis oídos.
  


  
    —Disculpe, la señora Corsenne está reunida, no le puede atender.
  


  
    —He dicho que me pongas con ella.
  


  
    —Caballero, lo siento mucho, no puedo pasarle la llamada, buenos días.
  


  
    Me quedo con el móvil en la mano, será hija de puta... Me ha colgado. Me ha colgado ¿Acaso no quiere hablar conmigo? Respiro hondo, posiblemente sea cierto, esté reunida.
  


  
    Me levanto, vuelvo a coger fuerza con otro largo trago de Bourbon y me dirijo al garaje, iré a la televisión, ahí no tendrá otra que atenderme. Aunque tenga que esperar lo que sea.
  


  
    Debo forzar la vista para intentar enfocar la visión de la carretera, las señales han cobrado vida y los semáforos bailan al son de la música una danza demoníaca en la que agitan divertidos brazos y piernas. Freno en seco, una mujer ha decidido cruzar por medio de la calzada. No, perdón, perdón, pido disculpas, la pobre esperaba en un paso de cebra. Un sonoro pitido ensordece mis oídos, saco el brazo por la ventanilla mostrando el ascenso de mi dedo corazón a la vez que profeso improperios de todo tipo.
  


  
    El coche enciende las luces y las sirenas, se cruza delante de mí. ¡Mierda!
  


  
    Ahora sí que la he cagado. Es la policía.
  


  
    —Buenos días señor agente, ¿sucede algo?
  


  
    —Disculpe, llevamos intentando darle el alto hace varios metros, va haciendo eses con el coche, se ha saltado dos semáforos y casi atropella a un peatón. ¿Está usted bien?
  


  
    —Por supuesto señor agente, no sucede nada.
  


  
    —Sople aquí por favor.
  


  
    Cojo la boquilla de la máquina e intento abrir el envase para sacarla. Lo intento en numerosas ocasiones sin conseguirlo, comienzo a ponerme nervioso. Estiro de la bolsa con fuerza.
  


  
    —Por favor, salga del coche.
  


  
    Abro la puerta y salgo tambaleándome, abro mucho los ojos con la cara seria para disimular mi borrachera. El policía coge la boquilla y la abre ofreciéndome el envase para que sea yo el que la saque y la ponga en la máquina. Soplo y soplo y soplo y soplo. Casi me desmayo del esfuerzo.
  


  
    —Caballero, triplica usted la tasa de alcoholemia.
  


  
    —No, no, no, esta máquina miente, no he bebido.
  


  
    —Por favor, acompáñenos.
  


  
    Me zafo de su brazo.
  


  
    —Déjenme, no voy borracho.
  


  
    —Caballero, colabore, por favor.
  


  
    —Que me dejen en paz —digo mientras empujo al policía.
  


  
    Lo próximo que siento es mi cara aplastada contra mi vehículo y mis manos esposadas. Repentinamente una arcada sube por mi estómago hasta salir por mi boca. Acabo de vomitar todo el Bourbon sobre los pantalones y los zapatos de este agente.
  


  
    Llegamos a la comisaría.
  


  
    —Tiene derecho a una llamada.
  


  
    Me siento en ese banco de la comisaría con las manos esposadas. Recuesto mi cabeza hacia atrás, me estalla, creo que en cualquier momento explotará. ¿Cómo he acabado yo aquí? Y... ¿a quién llamo? No tengo a nadie, no puedo llamar a la oficina, llevo tres días sin aparecer y estoy borracho. No tengo a nadie. Pienso en recurrir a ella, pero no creo que quiera atenderme.
  


  
    —Disculpe agente, ¿podría hacer la llamada por mí?
  


  
    El policía, que no es el mismo al que le vomité encima, me mira confundido, pero creo que se apiada de mí.
  


  
    Capítulo 51
  


  
    Valery, disculpa.
  


  
    —Por favor Sofía, te he dicho que estoy reunida.
  


  
    —Lo siento, pero creo que es importante, es la policía.
  


  
    —¿Cómo? Salgo apresurada del salón de reuniones hacia mi despacho. El corazón me late desbocado. Un sentimiento de congoja se ha apoderado de mi alma, solo pienso en Alexander. Por favor, por favor, imploro que no le haya sucedido nada. Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos temiendo lo peor, un accidente, no, no. El recorrido de ese pasillo se hace eterno, malditos tacones. Por fin cierro la puerta y cojo acelerada el teléfono.
  


  
    —Buenos días. Soy Valeria, dígame, ¿qué ha sucedido?

  


  
    —Tranquilícese señora, no ha sucedido nada. Le llamamos porque el señor Paricio nos ha solicitado que lo hiciéramos, está detenido.

  


  
    —¿Perdone?
  


  
    —Señora, ¿conoce usted a Raúl Paricio? Raúl está detenido. ¿Pero que ha hecho? ¿Por qué me llama a mí? Llamó hace un rato y no lo cogí. ¿Qué ha sucedido?
  


  
    —¿Señora?
  


  
    —Disculpe, sí. Pero no entiendo que quiere que haga yo.
  


  
    —Nos ha solicitado que la llamemos a usted, mire le paso con él. Se hace el silencio al otro lado del auricular, no sé si se ha puesto o no, no sé nada y la expectación aumenta mi incertidumbre, oigo un largo suspiro, finalmente, al otro lado del teléfono.

  


  
    —Buenos días Valeria.
  


  
    —Raúl, ¿qué ha pasado?
  


  
    —Perdóname. No sabía a quién acudir.
  


  
    —Tranquilo, no sucede nada, pero... ¿qué pasa?
  


  
    —Valeria, estoy en comisaría, me han detenido, estaba conduciendo borracho.
  


  
    —Raúl, pero ¿por qué? No sé qué quieres que haga yo.
  


  
    —No lo sé, lo siento, discúlpame por llamar.

  


  
    Al colgar, me quedo pensativa. Raúl está preso. ¿Qué puedo hacer yo? En- tiendo que no tiene a nadie, ha perdido a su novia... y el remordimiento me puede. En parte, soy la culpable de todo esto. Cojo mi chaqueta y salgo apresurada de la oficina.

  


  
    —Sofía, anula todas mis citas de hoy, tengo que salir.

  


  
    Camino de la comisaría pienso en lo sucedido. Estoy corriendo por Raúl, siento que necesita mi ayuda y no he dudado en ofrecérsela, pero... ¿por qué? Quiero acabar con todo esto ya, quiero sacarlo de mi vida y sin embargo, conduzco hasta la comisaría en la que está. Tal vez sea esta la única opción que me queda para cerrar nuestra puerta, para dejar zanjado con él cualquier tipo de relación. Sé que pese a que lo niegue una y otra vez, siento la necesidad de saber cómo está.

  


  
    No tardan en mostrarme donde se encuentra. En unos momentos declarará ante el juez de guardia y pese a que no tendrá que pasar la noche en el calabozo porque el juez estaba hasta las dos, nadie le salvará de la multa. La del juzgado, la de la policía y la de la grúa. Pago con mi tarjeta de crédito la de tráfico, por lo menos abonándola ahora tenía el descuento. Salimos en silencio, apenas un cruce de miradas, nada. Está avergonzado, no es capaz de mirarme y yo tampoco sé que decir. No sé ni qué es lo que hago aquí.

  


  
    —Gracias. Acompáñame y te daré el dinero de la multa.
  


  
    —Sube, te acerco a donde necesites.
  


  
    Nos dirigimos hasta su casa, el trayecto no es muy largo, pero la tensión que se vive dentro del coche hace que el silencio sea incómodo. Después de algo más de quince minutos llegamos a su calle.

  


  
    —Muchas gracias, espera, voy a por tu dinero, salí de casa con lo puesto y olvidé coger la cartera.

  


  
    A su vuelta, sus ojos completamente vidriosos me confirman que las cosas no van bien. Me ofrece el dinero por la ventanilla pero soy consciente de que necesita hablar.

  


  
    —Entra al coche Raúl.

  


  
    No tarda en hacerlo. Me cuesta entablar esa conversación fundamental con él, las palabras no salen de mi boca, no consigo abordar la situación. Tanto me ha unido a este hombre en los últimos meses, que me cuesta saber qué decir. Finalmente decido caer en el tópico.

  


  
    —¿Cómo estás?

  


  
    Sus ojos me miran temblorosos, retira su mirada de mi rostro bajando la cabeza y suspira.

  


  
    —Natalia me ha dejado.
  


  
    —Lo sé, vino a verme.

  


  
    Se gira sorprendido hacia mí, está claro que no sabía nada.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Raúl, vino a verme, se personó en la tele diciéndome que había ganado, que se retiraba del juego. Traté de convencerla, de confesarle que hubo algo entre nosotros, pero que nuestra relación no podía ser. No quiso atenderme, había tomado una decisión.

  


  
    La sorpresa se hace en su cara. Muestra la ira y la decepción en su mirada.
  


  
    —Me ha dejado Valery, estaba liada con mi mejor amigo, Fernando.
  


  
    Ahora la sorprendida soy yo, esa era una información que desconocía.
  


  
    —No sabía nada, no fue eso lo que me dijo, pero Raúl, sea cual sea el motivo, no puedes seguir así. ¿Cómo se te ocurre coger el coche bebido?
  


  
    —Iba a verte, necesitaba hacerlo y no me cogiste el teléfono.
  


  
    —Raúl, he estado reunida toda la mañana, de hecho he tenido que anular varias citas por salir corriendo en tu ayuda. Eso no es motivo para coger el coche en tu estado. —Mi voz va ascendiendo fruto de la frustración—. ¡Joder! Raúl ¿No tuviste bastante con el accidente? Lo de hoy ha sido lo menos que podía haberte sucedido.

  


  
    —No me queda nada Valeria, nada. He perdido a mi amigo de infancia, a Natalia, a... a ti.

  


  
    Su desesperación hace mella en mí cuando rompe a llorar.

  


  
    —Raúl —digo cogiéndole la mano—. Sé que no es el mejor momento, pero no puedes ahogar tus penas en alcohol. Mírate, te estás destrozando. ¿Cuánto hace que no vas a la oficina? ¿Qué no comes? Tienes que proyectar tu dolor en otras cosas, evitar pensar en ella. Tienes que seguir con tu vida.

  


  
    Me mira en silencio, creo que está intentando canalizar mis palabras, bus- cando su significado. Mi mano sigue sujetando la suya.

  


  
    —¿Qué vida, Valeria? Llevo once años con ella, se lo ha llevado todo, no me queda nada.

  


  
    Su sufrimiento se apodera de mí, me acerco un poco más y le abrazo. Siento su aroma mezclado con el olor a alcohol, un almizcle amargo e intenso entre Bourbon, sudor y perfume. Sus brazos me aplastan con fuerza hacia él, siento cómo oprime mis costillas y yo solo me dejo abrazar, cruzando mis brazos por su cuello mientras le acaricio el pelo. No hay nada mejor que pueda hacer, mantener silencio dejando que se desahogue. No es el momento de echarle nada en cara, no es oportuno seguir recriminándole su actuación.

  


  
    Trato de calmarle con el calor de mi cuerpo, con mi abrazo, con mis caricias. Su respiración se va apaciguando entre lágrimas y sollozos, sus hipos son cada vez menos sonoros. Pasamos así varios minutos, levanta su rostro y queda a mi altura, frente a frente. Sus manos continúan sobre mi cintura, mis brazos sobre su cuello, mientras los últimos resquicios de lágrimas descienden por su rostro frenadas solo por la incipiente barba de varios días. Su aspecto es desaliñado. Las pupilas de sus ojos intensamente miel, vidriosas todavía, se clavan en los míos. Y en esa nueva lucha de miradas, pasa por mi memoria todo aquello que he vivido con él en este breve pero intenso periodo de tiempo.

  


  
    No es la primera vez que nos encontramos en esta situación. Raúl continúa alterado, los orificios de su nariz se abren estrepitosamente para coger aire con fuerza en su respiración todavía entrecortada. Segundos eternizados en los que las imágenes vienen a mí galopando, flashbacks de la tele, el concurso, nuestro primer encuentro, mi sonrisa, sus ojos, la excusa del pasillo, su bloqueo y mi mordisco. El Ethereal , la lluvia, su casa, Natalia, Fernando, hospitales, gambas, vino y aquel pañuelo de seda. Fotogramas que van deslizándose por mi cabeza dibujando una realidad existente pese a mi negación obligada.

  


  
    Cierro los ojos intentando ralentizar el motor de mi pecho, solicitando el perdón por no ser capaz de evitar lo que siento. Raúl, mi Raúl. Sé que la profundidad de mis azabaches es más encarnizada cuando los abro. Sigue ahí, mirándome, esperando una respuesta, ese gesto que vuelva a comulgar nuestras almas, si es que algún día dejaron de hacerlo. No es lo que debo, pero apoyo mi frente sobre la suya inspirando lentamente, embriagándome de nuevo de su aroma, alquitrán, alcohol y perfume. Inhalando su esencia, aquella que un día hice mía. Al levantar mi rostro, nuestros labios se rozan como el suave aleteo de las alas de una mariposa. El cosquilleo tenue que produce en ellos, serpentea con celeridad desde mi boca hasta mi estómago. Y la lucha contra lo ineludible termina ahí, cuando sin querer evitarlo sucumbo a esa necesidad, a esas ganas consumidas, que queman mi interior convirtiéndome en la persona más débil del universo. Mis labios se unen al fin con los suyos, alegando una química, una conexión incontrolable. Entrelazados, sus manos se aferran posesivamente a mi cintura mientras yo hundo todavía más las mías en su cabello. Volvemos a estar ahí, en nuestro pequeño mundo, aquel que hemos construido alrededor de nuestros cuerpos, de nuestra pasión, de nuestras al- mas. Nada existe en ese momento salvo eso, nuestro mundo. Disminuimos la intensidad para coger aire, para respirar, para volver a perdernos en el reflejo de nuestras pupilas. Sus dedos recorren ahora mi pelo, mis ojos, mis mejillas, hasta que llegan a mi boca acariciando aquella quietud húmeda que espera anhelante. Me coge de las mejillas y vuelve a inclinarse sobre los míos. Sin embargo, no puedo continuar. Cojo sus manos, me retiro despacio de él y vuelvo a posar mis ojos sobre los suyos. Pronto se hace eco de mi semblante que ya no es el mismo. No tiene qué decir, yo tampoco lo hago. Retira su mano de mis labios a modo de caricia y sin mediar palabra sale del coche. Quedo mirando cómo la sombra inerte de su paso desaparece lentamente igual que se desvanece mi vida, carente de valor. ¿Qué estás haciendo Valery, otra vez?
  


  
    Mi corazón se desgarra. La sangre discurre por los meandros de las hendiduras de mis manos. No soy capaz de mantenerlos en la vasija inquebrantable en la que un día convertí al propulsor de mis sentimientos.

  


  
    No se da la vuelta, ni una sola vez. Cierra la puerta de aquel muro que se convierte una vez más en testigo presencial de nuestra despedida silenciosa y quedo ahí, mirando aquella celosía que encarcela mi amor inaccesible, oscuro y prohibido.

  


  
    Lloro en silencio enjugándome unas lágrimas que brotan incesantes por mis mejillas. Lágrimas de culpa, de sinsabor, de incomprensión, de ese inmenso vacío que atenaza mi interior.

  


  
    No sé explicar qué es lo que me sucede. Limpio mi rostro, miro por última vez ese enorme portón de cemento y ladrillos e intento volver a mi vida. Pulcra y correcta, moralmente intachable, sin hacerle caso a mi corazón, sin prestar atención a las llamadas continuas de su desesperación. Vuelvo a ella, aun sabiendo que mis decisiones están asesinando poco a poco a lo que queda de mi alma. Quiero a Alexander, le quiero, pero... ¿Le sigo amando?
  


  
    Capítulo 52

  


  
    Me siento por fin en el cómodo sillón del restaurante y miro a mi alrededor. Todo está preparado. No me gusta admitirlo, pero he de reconocer que la mujercita de Leo ha hecho un buen trabajo. Leo... nunca me habría abandonado de no aparecer ella, su mosquita muerta. Mi relación con él era perfecta, Amo y sumisa. Juntos aprendimos el mundo, juntos descubrimos nuestros gustos, existía un vínculo entre nosotros dos, uno mayor que cualquier otra cosa hasta que ella se interpuso entre nosotros.
  


  
    Dejé mi vida por él, siguiéndolo al otro lado del charco. Amigos, trabajo, familia, todo quedó atrás en pos de su voluntad, que se había convertido en el único decálogo de mis pasos. La vida nos sonreía, no necesitábamos nada más, salvo nuestras sesiones. Pero tuvo que aparecer ella, con sus cuestiones, con su interés por un mundo al que nunca realmente quiso pertenecer. Y Alexander perdió la cabeza, al principio lo mantuvo en secreto. Nuestra relación seguía como si nada, nunca supe de su existencia hasta mucho después, cuando ya todo había acabado.
  


  
    Durante meses mantuvieron oculta su relación epistolar, hablaban durante horas a través del chat y poco a poco el cazador fue la presa de la inocente niña. Ella siempre afirmó que se había hecho con su voluntad, pero fue él quien realmente perdió la cabeza por ella. Hasta viajó a España solo para conocerla, para mantener su primer encuentro... Al volver nunca fue el mismo. No tardó en mostrar desidia conmigo, nunca tenía tiempo para mí, las sesiones comenzaron a ser más espaciadas, me convertí simplemente en su esclava, ya no era su sumisa, ya no era su otra mitad. No pasó mucho tiempo hasta que confesó.
  


  
    Recuerdo aquella calurosa tarde de verano en Miami, le sorprendí hablan- do con ella por teléfono, escuché tras la puerta su conversación. Sus palabras, su tono, la lascivia con la que hablaba era la que un día me había dedicado a mí. Y sentí como mi corazón se partía en dos, como lo rasgaba despiadado. Él era mi mundo, mi vida, mi todo. Le rogué, le lloré, le supliqué que no me dejara, estaba tan enamorada de él que no hubiera dudado en compartirlo. Compartirlo, era mucho más que perderlo. Pero nada valió, ella quería algo mucho más convencional y él la siguió. Lo más difícil fue mantenerme cerca de él, teníamos varios negocios a medias y no pudimos dar por finalizada nuestra relación, por lo menos la profesional. Fueron esos mismos negocios y evidentemente ella, lo que nos hiciera volver hasta aquí.
  


  
    Creo que nunca le contó nuestra relación anterior, siempre quiso esconder- lo y los primeros meses no había ni un ápice de ternura en nuestras conversaciones. Ni de ternura, ni de dominación. Pasé a ser simplemente su socia, pero está claro que Leo necesitaba más. Con el tiempo nuestras negociaciones se fueron relajando y de vez en cuando terminaban en sesión. El dolor emocional que me dejaba era mucho más dañino que el físico, pero seguía dependiendo tanto de él, que lo daba todo por volver a sentir el aplaque de sus golpes, las caricias de sus manos, la furia de su pasión desatada.
  


  
    Siempre fui consciente de que me había convertido en su puta de lujo, pero lo acaté, como todas sus órdenes. Él era mío, me pertenecía y ella me lo arrebató. Todo nuestro amor, aquello que compartimos, desapareció por su culpa. Aunque yo no he dejado nunca de recordar desde la nostalgia cómo nos amamos.
  


  
    Y pese a los años que han pasado, sigo recordándole, necesitándole. Qué cierto es aquello de que una sumisa solo entrega una vez su corazón. Yo se lo di a él, y no he podido entregárselo a ningún otro, no he podido o no he querido. Él me hizo mala, flemática. Él me hizo convertirme en la mujer que soy.
  


  
    Me costó comprenderlo y aún ahora todavía no lo hago, no consigo saber qué es lo que vio en ella, qué le ofrecía que no pudiera darle yo.
  


  
    Él era mío, mi Amo, mi Dueño, mi Señor. Sigue siendo el primer pensamiento que me viene a la cabeza al despertarme y el último antes de acostarme. Sigo repasando una por una sus órdenes, sus miradas, nuestras sesiones.
  


  
    ¿Por qué lo hiciste Leo? ¿Por qué me abandonaste?
  


  
    Tú eres el culpable de que el demonio de la ira aparezca y me susurre traicionero. Tú eres el único culpable de que me inyecte el veneno que corre por mis venas ocasionando que mis ojos ya vean sino que imaginen y que mi cerebro ya no recuerde, sino que invente. Tú eres el único culpable, de que quiera, y ahora más que nunca, acabar con ella.
  


  
    Capítulo 53

  


  
    “Ave con destino Madrid-Puerta de Atocha. Vía 2. Salida inmediata ” suena por los altavoces la melódica voz de la operadora. Leo coge su maleta de mano, se aproxima al andén y me da un largo beso en los labios.
  


  
    —Disfruta de la fiesta, soy consciente de todo lo que has trabajo en ella — dice abrazándome.
  


  
    —No creas que me apetece pasar todo el día y parte de la noche en el Ethereal acompañada de Maxim.
  


  
    —Ya sabemos cómo es, no se lo tengas en cuenta. Piensa que es por una buena causa. Recaudad mucho dinero y sé buena. Yo volveré mañana por la noche. Te quiero mi vida.
  


  
    —Y yo —le respondo en un susurro a medida que accede al tren.
  


  
    No he llegado a la salida de la estación cuando el móvil tiembla en mi bolsillo. Es un whatsapp de Leo “Aún no me he ido y ya te echo de menos ”. Sonrío alicaída. No sé realmente lo que siento por él, pero estoy segura de que aún le sigo queriendo y que él está luchando por superar nuestra crisis. Soy consciente de que las cosas no van del todo bien. Es indiscutible que la reacción que me provoca Raúl es indicio de alarma, pero por otro lado, no concibo mi vida sin Leo.
  


  
    No puedo afirmar que sea amor. Ya no siento ese cosquilleo en el estómago, esa sensación de felicidad absoluta, pero todo eso... es fruto de una relación larga en el tiempo, de la rutina, de conocernos tan bien que no podemos dejar nada a la improvisación. Hemos perdido la pasión, el interés por la vida del otro. Sé que he sacado definitivamente a Raúl de mi cabeza, que no volveré a verle, pero... el único temor que ahora siento, es que no consiga olvidarlo, que este esfuerzo por superar lo mío con Alexander no sirva de nada, que pueda aparecer otro Raúl, con otra cara, con otro nombre incluso, en cualquier otro momento o lugar.
  


  
    Llego al Ethereal media hora después, he quedado con Maxim para comer, aparco el coche en el parking y saco del maletero mi vestido para esta noche.
  


  
    Me enamoré de él cuando lo vi. Un precioso traje de boda hindú compuesto por una falda de seda dorada con detalles en satén coral e incrustaciones de Swaroski y un top del mismo tejido combinado en los mismos tonos, de manga larga, cuello alto y corte por debajo del pecho. Para acompañar el conjunto, un delicado sari. Dos metros de gasa coral, ribeteada en hilo de oro y detalles bordados en el interior. Una obra maestra realizada por una de las mejores modistas hindúes de la ciudad.
  


  
    Mi cuerpo lucirá también las típicas joyas del país, el tikka con el que decoraré mi cabeza, realizado en oro con una piedra rosácea sobre la frente, y unos pendientes del mismo material.
  


  
    Al hacer mi entrada en el restaurante, parece que me haya remontado al escenario de “Las Mil y Una Noches ”. Todo está listo, la cuidada decoración pende de las paredes. Faroles de orfebrería inundan la sala. Rojos, verdes, dorados... el satén y la gasa han tomado el restaurante y todo está cuidadosamente perfecto. El escenario de la cena no podía ser más completo y fidedigno. Maxim se acerca sonriente a mi encuentro.
  


  
    —Cariño —dice con sus peculiares aspavientos—. Ya tenía ganas de verte. ¿Cómo estás? ¿Te gusta cómo ha quedado?
  


  
    Sonrío de manera sincera.
  


  
    —Está todo perfecto. Hemos hecho un buen trabajo.
  


  
    —Venga, comamos, que aún tenemos que ultimar los detalles de las mesas. No te pregunto por la gala porque sé de sobras que la controlarás.
  


  
    —Bueno, pero me gustaría repasar la presentación una vez más aquí, en el escenario.
  


  
    —No te preocupes, aún tenemos tiempo.
  


  
    La comida transcurre con mucha más tranquilidad de lo que esperaba. Maxim está bastante más simpática que de costumbre y comemos en un tono agradable y conciliador. Ambas hemos trabajado mucho en esta fiesta y las dos queremos que salga lo mejor posible. La recaudación irá destinada a la ONG “La Iluminación del Mañana”, una organización que trabaja con niñas en la India.
  


  
    Ultimo los retoques de mi maquillaje, llamativo ahumado de ojos y brillo de labios. Coloco el tikka sobre mi cabeza y me miro al espejo. Perfecta. He de reconocer que este traje y su color me favorecen.
  


  
    —Toma cielo —me dice a la salida del baño Maxim ofreciéndome una copa de cava—. Dentro de nada comenzarán a venir las invitadas, así que brindemos antes. Por nosotras.
  


  
    Cojo afablemente la copa y la alzo con ella.
  


  
    —Por nuestro trabajo. —Bebemos el licor.
  


  
    Aprovecho ese breve impasse de tiempo hasta la llegada de las invitadas para ensayar mi guión. Me subo al escenario, cojo mis notas y miro al frente. A mi lado, se ubican ya preparados dos magníficos bereberes. Al final Maxim los ha conseguido. Nueve fornidos hombres visten completamente de negro en puntos estratégicos del salón. Se ha debido percatar de que los miro, porque enseguida la oigo venir hacia mí.
  


  
    —Ay... que tonta mira, te presento a Hassim. Uno de los bereberes más guapos, toca, toca. —Sonríe pasando su mano por los pectorales.
  


  
    Hago una mueca divertida ante el gesto del muchacho que me mira con esos impresionantes ojos azul cielo.
  


  
    —Maxim, no sé cómo te las has arreglado, pero los has conseguido, eh... Eso sí, creo que así exactamente no vestían en el desierto.
  


  
    —Ay niña, tú siempre tan tiquismiquis. Había que enseñar cacho, son el alma de la puja y cuanta más carne enseñen mejor. ¿Te has dado cuenta de cómo marcan la chocolatina? Las señoronas pijas y finolis que acudirán a la fiesta pagarán un riñón porque estos hombres las toquen.
  


  
    Esta mujer no tiene fin. Es así, igual llama pijas finolis a sus amigas, que paga una barbaridad por estos hombres, que todo hay que decirlo, están de muy buen ver.
  


  
    —Buenas tardes Hassim —atiendo a saludar con dos besos al pobre chico que espera frente a nosotras con las manos de Maxim todavía apoyadas en su pecho—. Y a todo esto ¿En qué va a consistir exactamente la puja?
  


  
    —En lo que quieran hacer con ellos.
  


  
    Miro sorprendida a Maxim que ríe abiertamente ante mi gesto.
  


  
    —Ay Valery, que recatada eres a veces. Es broma, aparte de guapos, fornidos y espectaculares... Estos hombres son unos masajistas profesionales. En eso consistirá. La que más pague por ellos disfrutará de un masaje de sus manos. De ellas dependerá si lo quieren con final feliz.
  


  
    Abro todavía más los ojos.
  


  
    —Es broooma.
  


  
    Vuelvo al escenario donde pretendo ensayar mi guión. No me encuentro
  


  
    del todo bien, me ha empezado a doler la cabeza, las punzadas que siento sobre las sienes son tan agudas que pienso que en cualquier momento perderé el equilibrio. Cierro los ojos y respiro hondo, posiblemente todo sea causa de la presión a la que he estado sometida estos días y al nerviosismo previo de una presentación, aunque sea la del Ethereal .
  


  
    Las primeras invitadas comienzan a hacer su entrada cuando estoy finalizando mi ensayo. Todo son sonrisas, falsos besos en las mejillas y continuos halagos a nuestro trabajo. Nada fuera de lo esperado, grititos de alegría con- tenidos, fingidos abrazos, saludos banales entre ellas y mucha falsa modestia.
  


  
    —Me encanta el trabajo que habéis hecho —dice una de ellas acercándose a mí.
  


  
    No conozco a esta señora, pero a juzgar por su forma de vestir y caminar tiene que ser amiga de Maxim.
  


  
    —Samira, qué bien que hayas venido. —Saluda Maxim con dos besos.
  


  
    —Tal y como decías, la mujer de tu socio tiene un gusto excepcional.
  


  
    No me gusta nada el tono con el que esta señora ha dicho eso, pero lo dejo estar. El bullicio se hace en la sala con tanta mujer junta y se empiezan a escuchar los primeros comentarios subidos de tono acerca de nuestros bereberes. Nunca podría imaginar que estas señoras de tanto postín, la mayoría casadas y pasados los cincuenta, hablasen así.
  


  
    Una hora y media después, sigo sin encontrarme bien, pero intento dibujar la mejor de mis sonrisas y fingir normalidad ante el locutorio. Llegó el momento de dar por iniciada la gala. Subo despacio al escenario, todo me da vueltas, me encuentro mareada pero me agarro con fuerza al atril para comen- zar. Las gotas de sudor se deslizan por mi espalda unas tras otras aunque tengo frío, mucho frío. No consigo fijar bien la mirada, pero no quiero demorar esto más y comienzo a hablar con dificultad.
  


  
    —Buenas noches a todas y muchas gracias por acompañarnos en este evento de especial importancia para nosotras. —Trato de vocalizar pausada para hacerme con el discurso—. Con esta fiesta temática, queremos abrir la tempo- rada de primavera del restaurante Ethereal , pero no solo eso, en nuestra lucha contra la desigualdad, queremos que esta fiesta sea un referente de solidaridad aragonesa. Y qué mejor que contando con este marco inigualable de “Las Mil y Una Noche s”, y ofrecer la recaudación a la ONG “La Iluminación del Mañana”
  


  
    Paro mi speech , sé que ahora debería explicar la labor que realiza esta organización, pero me he quedado en blanco. Todo gira a mí alrededor, la sensación de mareo ha aumentado, achino los ojos para enfocar, pestañeo con fuerza, pero nada, siento unas enormes náuseas y mis extremidades tiemblan incontroladas. Soy consciente de que debo bajar de este escenario ya, así que como puedo doy paso a Maxim que me mira perpleja desde abajo. Debo apo- yarme en uno de esos Bereberes que custodian todos los rincones del salón para salir.
  


  
    Corro al baño tambaleándome de un lado al otro del pasillo, estoy cubierta de sudor, mi piel muestra un aspecto pálido, todavía más remarcado si cabe por el color de la sombra de ojos que cubre mis parpados y las incipientes ojeras que se marcan en mi rostro. No quiero mojarme la cara por no deshacerme el maquillaje pero necesito refrescarme, así que me deshago nerviosa y a tirones del sari y empiezo a echar agua con mi mano sobre mi nuca. Con la cabeza hacia abajo en el lavabo, noto como dos hilos de agua deslizan he- lados por los laterales de mi cuello mojando parte del escote de mi top.Todo me da igual, solo quiero que esta sensación desaparezca. Levanto despacio mi cuerpo y me miro al espejo. La imagen que me devuelve es la de una Valeria fantasmagórica más propia de un féretro desprovisto de aliento que de alguien con vida. Una estrepitosa arcada asciende desde la boca de mi estómago por todo el esófago haciendo que cruce deprisa al otro lado del baño para poder vomitar. Agarrada a la taza delWC , la bilis asciende hasta mi garganta dejando ese ardor tan característico y esa sensación de pastosidad en la boca. En otra ocasión mataría por un cepillo de dientes, ahora, lo haría por liberarme de este malestar. Me tumbo en el suelo, necesito el frío contacto de las baldosas en mi cara para paliar el calor, el sudor y los escalofríos que recorren mi cuerpo.
  


  
    —¿Valeria? ¿Cielo? ¿Estás aquí? —Oigo la voz de Maxim—. Te necesito en la sala.
  


  
    —Aquí —atiendo a responder de manera casi inaudible.
  


  
    —Pero cielo, ¿qué te sucede? —dice acercándose a mí e intentando recogerme.
  


  
    —Maxim, no me encuentro nada bien, no sé qué me pasa.
  


  
    —Tranquila, ven, te ayudaré. Mira, acompáñame a una de las salas habilita- das. Descansa aquí, solicitaré que te hagan una manzanilla para que te repongas. —Me acompaña hasta la improvisada sala de masajes.
  


  
    —Me duele la cabeza y estoy mareada.
  


  
    —Eso es tensión y nervios. Has trabajado mucho, voy a mandarte a Hassim, que te haga un masaje.
  


  
    —No, gracias, no es necesario Maxim, solo será un par de minutos, tumba- da se me pasará. Creo que me bajó la tensión.
  


  
    —Que no, tranquilízate y quédate aquí. Ahora vamos a servir la cena, no necesitamos tu presencia, tienes que reponerte para presentar la subasta. Relájate —dice acariciándome la cabeza ya recostada en la camilla.
  


  
    Cierro los ojos, todo me sigue dando vueltas, pero vomitar me ha sentado bien. Mi estómago parece más asentado.
  


  
    —Buenas noches Valeria, vengo a traerle la manzanilla que ha solicitado la dueña del local y hacerle un masaje.
  


  
    —Muchas gracias, pero no será necesario —contesto incorporándome de la camilla.
  


  
    —Por favor señora Corsenne, me ha enviado directamente Maxim y no quiero molestarla, le sentará bien.
  


  
    —De acuerdo —digo tomándome un trago de esa manzanilla.
  


  
    —Le desabrocharé el top, que por cierto es precioso, para tener mejor acceso a sus cervicales.
  


  
    Me muestro reticente ante su proposición, pero antes de que pueda con- testar siento como baja la cremallera y la parte de arriba de mi atuendo queda prendida de mis brazos.
  


  
    —Debería quitársela al completo para poder hacer mi trabajo, señora.
  


  
    No pienso mucho más, no me encuentro en disposición de hacerlo. Tomo otro sorbo de bebida y me tumbo en aquella camilla boca abajo. La verdad es que sus manos se deslizan por mi espalda como cascadas refrescantes de agua. Sus largos y prensiles dedos teclean mis puntos de tensión como aquel pianista que combinando acordes, corcheas y semicorcheas, compone con sus manos la más delicada pieza musical. Todo va bien hasta que hace que me incorpore dejando mis pechos al descubierto frente a él. Trato de cubrirlos con mis brazos pero él los retira situándolos en los laterales de mi cuerpo.
  


  
    —Relaje los brazos, será un momento.
  


  
    Y yo, en ese estado de embriaguez en el que me encuentro, los retiro sin oponer resistencia. Queda frente a mí y sus manos se posan sobre mi clavícula, recorren hábiles mi cuello, mis cervicales, descendiendo hasta la mitad de mi esternón. Mis ojos miran el cuadro que decora la salita que Maxim ha habilita- do para los masajes. Es un Roc. Hemos cuidado hasta eso. Mi atención vuelve a las manos de Hassim que las comparo con esa ave mitológica de la imagen cuando se clavan en la parte superior de mi cuerpo como sus poderosas garras. El bereber me observa desde la altura mientras desciende sus manos hasta mis pechos. Le miro perpleja y vuelvo a tratar de cubrirme, pero sus fuertes dedos apartan mis manos que entran en la misma lucha que dio vida a ese pájaro. La pelea entre el ave Garadú y la serpiente Naga. El leve contacto de sus yemas en mis senos ha hecho que estremezca e intento retirarme de la camilla. El me sujeta con firmeza las muñecas mientras sus pupilas cada vez más dilatadas me miran fijamente. Y al igual que los ancestros consideraban a esa ave portadora de malos presagios, un mal presentimiento se apodera de mí.
  


  
    Forcejeo, me libero de sus manos, cojo el top y salgo apresurada de la habitación. Creo que me encuentro mejor, mareada, pero mejor. Me dirijo al baño, me recompongo el traje, me retoco el maquillaje y vuelvo a la sala.
  


  
    —Mi niña. —Maxim viene hacia mí—. Parece que el masaje te ha hecho mucho bien —dice guiñándome un ojo—. Tienes mejor aspecto. ¿Te han gustado las manos de Hassim?
  


  
    —Sí, estoy mejor, muchas gracias. Y las manos del masajista demasiado largas.
  


  
    —¿Demasiado largas? Nunca las manos de un hombre son ni demasiado largas ni demasiado hábiles. Valery, estamos aquí para disfrutar, nada de lo que suceda en esas cabinas saldrá nunca a la luz.
  


  
    Miro a Maxim descolocada. ¿A qué ha venido eso? —Tranquila Maxim, no ha pasado nada —digo en un tono descortés. —Toma, anda, relájate. —Me ofrece una copa de champagne—. Voy a pro-
  


  
    clamar un brindis. Acompáñame al escenario. Todo el mundo se encuentra disfrutando del primer plato de la cena. Consideramos que podía ser incómodo para los comensales, pero el atrezzo era parte importante de la fiesta, y decidimos que todos deberían cenar sentados en el suelo, sobre enormes y mullidos cojines de satén.
  


  
    —Mis queridas amigas. Espero que todas estéis disfrutando de la gala. No quiero molestaros, así que solo os robaré un minuto. Quería agradecer a Valeria, mi gran amiga y mujer de mi querido socio, todo el trabajo que ha realizado para que hoy podamos disfrutar de esta fiesta. Durante mucho tiempo ha trabajado a mi lado para producir, organizar y preparar este gran evento que pretendemos no olviden nunca —dice haciendo una pausa para reír—. Así, que alcemos nuestras copas en honor a Valeria, conductora especial de este evento.
  


  
    Le sonrío y alzo mi copa al unísono del brindis de la sala. No estoy para beber, pero no quiero parecer desagradecida. Así que apoyo la copa en mis labios y doy un pequeño sorbo.
  


  
    —Bebe, cielo, vamos, no me hagas ese feo.
  


  
    Vuelvo a posarla en mi boca y bebo el champagne que me queda. Por fin nos sentamos a cenar, espero que comer algo me siente bien.
  


  
    —Disculpa Valery, vuelvo en un minuto, voy a dar una vuelta por la cocina, con todo esto del evento no he entrado ni una sola vez y me gusta controlarlo todo, ya sabes.
  


  
    Comienzo a comer, a nuestro lado se han sentado las mujeres de los propietarios del grupo que ostenta la tele y dos señoras, esposas de un par de empresarios del mundo audiovisual.
  


  
    —Ay hija, todo está muy bonito, pero... ¿qué es esto que nos han puesto para comer? —pregunta la de mi derecha removiendo el tenedor en el plato.
  


  
    Sonrío afablemente. Nos daba miedo arriesgarnos con este menú, pero te- nía que ser típico de Arabia.
  


  
    —Es un picoteo, señora. Almojábanas de requesón con patatas a la menta, crema de garbanzos, una especie de yogur agrio y muhamara, que son pimien- tos con nueces.
  


  
    —¿Y se come con cuchara?
  


  
    —¡Noooo! —Sonrío—. Se unta en este pan de pita. Esos pastelitos están muy ricos, son almendrados de espinacas y esos otros de pollo al berenjimiel.
  


  
    —No sé, todo es muy exótico.
  


  
    —Pues el cuscús y la brocheta de cordero están buenísimos —responde la señora que se sienta a su lado—. Enhorabuena.
  


  
    —Muchas gracias, a mí me encanta la ensalada de granadina. —¿Y esto hija mía de dónde es típico, de los moros? —Bueno, no exactamente. Son comidas con reminiscencias persas, bereberes y mudéjares. —Discúlpenme. —Se excusa Maxim a su vuelta con todos los comensales—. Pero ya saben, una dueña tiene que tener mano dura. —Sonríe. —Perdone —le digo al camarero cuando nos trae las copas de vino—. ¿Podría traerme una botella de agua por favor? —¿Cómo que agua? —me pregunta indignada Maxim—. Elegimos este
  


  
    vino porque a ti te gustaba. Fue elección tuya. —Sí lo sé Maxim, pero ya sabes que no me encuentro bien. —Paparruchadas, yo te veo perfectamente, solo has tenido una bajada de
  


  
    tensión. No te preocupes, bebe. —Me increpa ofreciéndome la copa—. Aun- que solo sea para que lo pruebes. Sabes que a mi este vino no me gustaba — asevera en tono de recriminación.
  


  
    No quiero discutir con ella esta noche, además tiene razón. Aceptó el vino a disgusto, es cierto que es muy suave y quería otro tipo de caldo, pero final- mente acató mi decisión de elegir un vino árabe afrutado. No quiero que se moleste y menos delante de las mujeres de mis jefes, así que sonrío con un gesto de aceptación y bebo.
  


  
    —Pero solo un poco Maxim.
  


  
    —Claro, lo que tú quieras —dice aplastándome en un abrazo contra sus tetas que pone en mi cara ante tal muestra de cariño—. ¿Han visto que maravillas de hombres os he traído? —pregunta ahora dirigiéndose al resto de las invitadas de la mesa.
  


  
    —Buen ganado, Maxim, buen ganado —dice una de las mujeres de mis jefes riendo mientras sus pómulos se tornan sonrojados.
  


  
    Nunca me la hubiera imaginado diciendo eso, pero ya se sabe, a estas se- ñoras les das un poco de vino, les quitas al marido de en medio, y son como cualquier otra. ¡Qué narices! También se lo merecen, tienen derecho a disfrutar algún día saliendo de su encorsetada vida.
  


  
    —Yo bien dejaría que ese de allí me hiciera de todo. —La mesa al completo ríe abiertamente.
  


  
    —Pues tendrás oportunidad, la tendrás, si la pagas —responde pícara Maxim—. Aquí mi amiga iniciará la subasta en cuanto termine la cena.
  


  
    He cenado bastante bien, pero comienzan a servir los cafés y vuelvo a encontrarme mareada. ¿Pero qué narices me está pasando esta noche? Me vuelve a costar enfocar. Cierro con fuerza una y otra vez los ojos intentando que la visión vuelva a la normalidad, pero no lo consigo. Miro hacia el fondo de la sala intentando centrar mi vista pero nada.
  


  
    Las miradas de los comensales de la mesa se clavan en mí, evidentemente se han percatado de que me sucede algo.
  


  
    —Disculpen. —Me justifico—. Pero vuelvo a encontrarme mal.
  


  
    —Cielo —dice la esposa del magnate televisivo— deberías marchar a casa. Estás cada vez más pálida.
  


  
    —No se preocupe, se me pasará. No puedo irme, tengo una gala que pre- sentar —digo dibujando una pequeña sonrisa.
  


  
    —¿No estarás en cinta? —pregunta con dulzura la misma señora—. A mí me pasaba lo mismo, mareos, sudores, vómitos.
  


  
    Su pregunta me deja petrificada. ¿Podría estar yo embarazada? No, no, no puede ser, trato de negarme. ¿Cómo afectaría ahora un embarazo en mi vida? No estoy preparada, ahora no. Alexander y yo no estamos pasando por un buen momento. ¡Raúl! No, no, no... me digo con desasosiego, no podría ser de él, usamos protección, pero, ¿y si algo ha fallado? Las dudas acucian todavía más mi malestar.
  


  
    —Cielo —vuelve a decir la señora— te estas poniendo amarilla, ¿quieres que te acompañe al baño? Estas temblando.
  


  
    —No es necesario —le digo fingiendo una sonrisa—. Solo necesito agua.
  


  
    Dejo el vaso y recuesto un poco la cabeza sobre el mantel. Al levantarla, más tranquila, me quedo mirando fijamente mi copa de vino. Maxim se acerca a la mesa, hace rato que había desaparecido, debía hacer de anfitriona, dijo, y fue de mesa en mesa ofreciendo besos y abrazos por doquier.
  


  
    —Cariño. —Toca mi hombro—. Debemos subir al escenario. Vamos a comenzar la subasta.
  


  
    Me levanto tras ella, me cuesta caminar erguida, entre los mareos y los tacones me veo en el suelo en cualquier momento. Voy apoyándome en las columnas hasta llegar al centro del escenario. Las voces de las invitadas repiquetean en mi cabeza ensordeciéndome, amplificadas con el eco de sus gargantas repetitivas como aquel disco de pletina rayado que se engancha en el tocadiscos. Maxim está a mi lado.
  


  
    —Buenas noches de nuevo —comienzo haciendo hincapié en vocalizar mis palabras.
  


  
    Tengo la sensación de ir borracha, pero no he bebido apenas alcohol.
  


  
    —Llegamos al momento más esperado de la noche, la subasta de Bereberes. Habrán podido observar que la sala está repleta de guapos hombres traídos estrictamente para esta fiesta. Todos ellos, masajistas profesionales... van a ser subastados para que disfruten de un masaje hindú. Así que esperamos rebusquen en sus bolsillos y se dejen el mayor dinero posible, que recuerden es por una buena causa. Y comenzamos. Venido del norte de Egipto demos un fuerte aplauso a Abubakar. El nombre de este apuesto Bereber significa “noble”. Sus rasgos marcan la peculiaridad de su etnia, guapo, alto y con unos potentes brazos que harán las delicias de todas ustedes.
  


  
    Paro mi locución ante el tacto de una mano sobre mi hombro.
  


  
    —Ay, quita cielo —dice de manera irrespetuosa Maxim sonriendo con sor- na—. No estás tú para presentar esto hoy, así no los subastamos ni por un euro.
  


  
    Me retiro cuando me quita el micrófono y comienza a gritar cómo si de un mercadillo verdulero se tratase, vendiendo a ese chico convertido esta noche en un pedazo de carne.
  


  
    —Señoras, este hombre... —tocando lasciva su torso desnudo—. Este hombre, mírenlo, es pura fibra, miren que brazos, que pectorales, que abdominales. Estas manos, estas manos les llevaran al paraíso cuando las ponga sobre sus cuerpos. No dejen desperdiciar la ocasión. Abro la puja con trescientos euros.
  


  
    —Disculpe señorita. —Se acerca uno de ellos portando algo en la mano, es mi móvil—. Me lo han dado de esa mesa, no deja de sonar y podría ser algo importante.
  


  
    Se lo recojo con una sonrisa y le quito el sonido. La puja ya va por cuatro- cientos euros y Maxim sigue pidiendo dinero. Así que abro el whatsapp desde mi posición retirada a un lado del escenario para comprobar que era un mensaje. Un número desconocido me ha enviado un vídeo. Trato de accionarlo discretamente pero al hacerlo el terminal se me cae al suelo. Maxim se gira reprobatoria, la miro pidiendo disculpas y recojo mi teléfono. Veo como en ese momento termina de descargarse el archivo. Lo escondo en mi mano y solicito con la cabeza que continúen. Cuando dejo de ser el centro de atención pasados unos segundos, vuelvo a mirar la pantalla. No se ve muy bien.
  


  
    Aparece la figura de un hombre, lleva el torso desnudo, pero solo se intuye su espalda. Porta una vara en la mano. La imagen recoge ahora un golpe seco del instrumento sobre el pecho de una mujer. Abro con gran asombro y perplejidad los ojos cuando descubro que la mujer es Maxim. ¡Maxim! He contenido la respiración al verla, sin ser consciente. La suelto antes de que me ahogue. La miro desde la parte trasera del escenario y vuelvo los ojos hasta el móvil. No podría haber imaginado que Maxim fuera sumisa. Pero ahí está, la tengo siendo azotada y con ferocidad por un brazo masculino. Mis ojos no dan crédito a lo que ven. ¿Pero quién me ha mandado esto?
  


  
    Sus senos reflejan la brutalidad de la sesión. Las magulladuras se tornan violáceas en esa piel café con leche, y se pueden distinguir ciertos desgarros en sus pechos. Su cuerpo permanece suspendido en el aire por un perfecto shibari. El hombre que la está sesionando sin duda, es un experto. La sombra de la figura masculina vuelve a hacer presencia en la grabación. Se acerca ahora a ella, la coge de la cabellera tirando con fuerza hacia atrás para besar- la. ¡Alexander! ¡Es Alexander! Mi Leo, él es el hombre que está sesionando a Maxim. Mi Leo, no se distingue bien su rostro, pero sé que es él, reconozco ahora su brazo, su torso, sus manos. No puede ser, me niego a creerlo intentando tranquilizarme en medio del terremoto de nervios que corre por mi cuerpo. Respiro alterada, deprisa, tiene que ser una broma, todo es fruto de mi mareo, aunque por momentos parece haber desaparecido por completo.
  


  
    Presiono mi dedo sobre la línea de tiempo y busco desesperada el momento en el que aparezca la imagen del hombre nuevamente. Y ahí está, frente a la cámara ahora, no hay posibilidad de error, no hay discusión que valga, es Alexander. La ira nace en mi estómago, me tiemblan las piernas y las manos, exhalo e inhalo el aire de mis pulmones con fuerza y cierro fuertemente mis puños clavando las uñas sobre mis palmas a la vez que aprieto con coraje mi mandíbula mirándola. Ella sigue con su particular venta exenta de todo esto.
  


  
    —Señoras quinientos euros no son nada para la sensación de plenitud que van a experimentar al notar sus manos deslizándose por sus espaldas, sus piernas. El orgasmo del que van a disfrutar cuando los dedos de este hombre se posen sobre su cuerpo. —Sonríe maliciosa.
  


  
    —¡Como el que sentiste tú con mi marido ¿verdad? Valiente hija de puta! —grito abalanzándome sobre ella y tirándola del escenario.
  


  
    Me he tenido que agarrar al pie del micrófono para llegar hasta ella y sujetarme entre los cuerpos de los Bereberes. Pero no he fallado y caigo sobre Maxim. Ambas quedamos en el suelo.
  


  
    —Ay, ay, mi tobillo, Valeria pero, ¿qué dices? ¿Qué te pasa? Has bebido demasiado esta noche.
  


  
    —¿Qué he bebido, zorra? Dime, ¿qué coño es esto, eh? —continúo vociferando.
  


  
    Sé que he perdido el norte pero ya todo me da igual. Solo quiero matarla.
  


  
    —¡Que contestes! —grito con mis manos agarradas en su pelo—. ¿Cuántas veces te lo has tirado, eh puta? Dime, ¿cuántas? —sigo preguntándole fruto de mi enajenación, dejando la marca de mis uñas en su perfecta cara rellena de botox.
  


  
    Dos bereberes se lanzan sobre mí hasta que me separan de ella, que queda tirada en el suelo desangelada, gritando que se me lleven de allí como si yo fuera la mala. Miro a mi alrededor, las estúpidas pijas de esta sociedad inmunda me miran boquiabiertas. Unas ríen, otras cuchichean y algunas de ellas, móviles en mano, no han tardado en grabar lo sucedido.
  


  
    Mis ojos se nublan, miro desencajada la imagen de esa zorra en el suelo, no puedo soportarlo más. Destrozada y confundida por lo ocurrido, abandono el local, deprisa, sin saber qué hacer ni dónde acudir. Ni una lágrima consigo derramar pese a mi dolor abrupto, ni una lágrima desciende por mis ojos cenicientos esta noche, dilatados por la ira, por el desaliento, por el rencor de sentir haber perdido la batalla.
  


  
    Sin rumbo, me siento en aquel pilar de cemento que se sitúa frente al Ethereal , escondiendo mi cabeza recogida entre mis manos. Mis codos apoyados sobre las rodillas y desarmada de dolor. Una blanca margarita llama mi atención, está ahí, justo bajo mi cuerpo, sola, en una pequeña rendija del hormigonado de la ciudad. Solitaria, ha nacido entre las frías baldosas de piedra de esta oscura Zaragoza donde el cierzo golpea asiduamente los rostros recios y encogidos de sus viandantes. Desciendo con delicadeza mi mano para acari- ciarla cuando al tocarla veo como uno de sus pétalos se desprende de su sépalo precipitándose hacia el vacío de ese sucio, mugriento y pisoteado suelo.
  


  
    Y es entonces, en ese gesto, cuando siento que mi alma se rompe en mil pedazos. Que mi corazón se deshoja y pierde cada uno de sus pétalos en este invierno que ha llegado esta noche, de repente. Sin ser capaz de soportar el frío en sus estambres. Inerte, ya no puede en estos momentos latir ni de amor, ni de cariño, ni siquiera de aflicción.
  


  
    Desprovista de vida, recojo con angustia ese pétalo que quedará en el olvido de la belleza que lanzó al universo un día y lo acaricio sutilmente con mis yemas, cuando una pequeña gota lo humedece. Lívida agua salada que por fin comienza a brotar de mis ojos. Mi mente se desbloquea y expulsa al exterior, ahora sí, descontrolada, los ríos que inundan el interior de mi esperanza. ¿Qué esperanza? Si ya no queda nada, todo ha acabado, es la confirmación de nuestro triste final, el sino de nuestra vida, la postrera expiración de una relación cimentada sobre mentiras.
  


  
    Sumida en una terrible desesperación, consciente de cual era mi final, me derrumbo. Rompo a llorar sintiendo como mil puñales se clavan en mi pecho privándome de la respiración. Me dejo caer de rodillas al suelo, echa un ovillo y sobre mis piernas lloro gemebunda. No soy capaz de contener la ira, el dolor, que en estos momentos siento. Y mantengo todavía mis puños cerrados, hin- cando mis uñas desesperada en la quebradiza piel de las palmas de mis manos, adoloridas, enrojecidas ya por las marcas del tormento, el mismo que al igual que mis manos desangra mi corazón.
  


  
    Golpeo una y otra vez con ellos el suelo. ¿Por qué? Maldita sea ¿Por qué? Sigo sin poder respirar, fruto de mi llanto, silencioso antes, convertido en desgarra- dores aullidos ahora. Alaridos quejumbrosos que rasgan el silencio de la noche.
  


  
    Siempre lo supe, siempre, pero no lo quise ver. ¿Por qué, Leo? ¿Qué tiene ella? ¿Qué es lo que te ofrece? No puedo evitar en mi pena, sentirme culpable, defraudada, rota. He fallado, fallado como mujer, como esposa, como sumisa.

  


  
    No sé cuánto tiempo paso de esa manera, acurrucada en el suelo, sintiendo cómo me arrancan el alma en pedazos. Estoy segura de que una herida de muerte no duele tanto como la que ahora siento. Entumecida, ahogada por el lamento, decido en un breve lapso de lucidez, limpiarme el rostro con los antebrazos, levantarme y empezar a caminar hacia lo que será a partir de ahora, mi nueva vida.
  


  
    Capítulo 54

  


  
    Salgo de la ducha, es temprano pero me gusta aprovechar el día. Las siete y media, Valery estará todavía en la cama, no sé a qué hora se acostaría, pero estimo que sería tarde. Estaba preciosa con su traje. Sus rasgos morunos, el color de su tez y sus curvas, la convertían en una auténtica diosa hindú.
  


  
    Abro el correo y envío un par de emails que tenía pendientes, unas negociaciones importantes sobre una constructora bilbaína que se ha ido a pique y que pretendemos revitalizar. Cuando acabo de revisar unos documentos son las ocho y media de la mañana. La hora perfecta para desayunar. No tengo mucho que hacer hasta las doce del mediodía cuando acuda a la visita de la antigua planta azucarera.
  


  
    Pido un café con leche y unas tostadas de jamón. El salón del restaurante se sitúa en la parte inferior de este hotel de lujo, minimalista y moderno. Paredes de mármol blanco, escasa decoración y pulcritud, mucha pulcritud. Me siento en una de esas mesas enormes y enciendo la Tablet, me gusta desayunar con la prensa. Después, pasaré un rato por el spa, me apetece una jornada de sauna y jacuzzi.
  


  
    Doy un mordisco a mi tostada esperando que se abra la página del periódico. Mucho lujo pero la wifi no funciona nada bien, demasiado lenta. Sigo esperando, así que continúo comiendo la tostada.
  


  
    —¡Merda ! —grito atragantándome al ver la portada de uno de los diarios locales de la ciudad.
  


  
    Debo darme varios golpes en el pecho, tosiendo una y otra vez, para tratar de bajar el trozo de tostada que se ha quedado clavada en mi garganta por la sorpresa.
  


  
    No soy capaz de creer lo que estoy viendo. A página completa, aparece la fotografía de Valeria agarrando del cabello a mi socia en la fiesta de anoche con el titular “La Gran Fiesta”. Bajo la fotografía, el texto comienza:
  


  
    “La productora televisiva y mujer del conocido empresario Alexander Corsenne, indispuesta en la Gala Benéfica del Ethereal . Al parecer, el vino de la cena pudo no sentarle muy bien y desató su agresividad...”.
  


  
    No soy capaz de asimilar lo que estoy leyendo. La mato, juro que la mato. Retiro de un manotazo mi plato de la mesa, mientras contengo mi rabia para no partirla en dos. Inspiro con fuerza, rechino los dientes presionando la mandíbula y continúo leyendo la noticia.
  


  
    Pero... ¿En qué coño estaba pensando? Enfurezco a medida que leo. La jo- ven productora, dice el texto, conductora de la gala se pasó con la bebida provocando el gran escándalo de la noche cuando se abalanzó sobre la anfitriona de la gala tirándola al suelo y cogiéndola del cabello.
  


  
    No puede ser, no puede ser. Tecleo deprisa su nombre en Google. Decenas de noticias sobre la gala, decenas. Fotografías, vídeos colgados en las redes. Todos los malditos diarios de la ciudad, y los que no lo son, se han hecho eco del bochornoso espectáculo. Unos tratan de maquillar la noticia escondiéndolos en sus páginas de sociedad, mientras otros, a portada completa, ridiculizan lo ocurrido. Froto mi cara con mi mano derecha, la presiono con fuerza, inspirando y expirando despacio, tratando de calmarme, de aclarar lo sucedido.
  


  
    Tecleo su número de teléfono, un tono, dos, tres... el buzón de voz. Cuelgo y vuelvo a darle a la rellamada. Valeria... coge el teléfono. Cógelo de una puta vez. Vuelvo a colgar. Apoyo mis codos sobre la mesa y mi cabeza sobre mis manos cubriendo mi frente y mis ojos.
  


  
    —¡¿Cómo has podido hacerme esto Valeria, cómo?! —exclamo en voz alta exasperado.
  


  
    Salgo del restaurante intentando evitar los ojos del resto de clientes que se clavan en mí por mi manera de actuar. No quiero dar más motivos para que mi nombre se vea ensombrecido todavía más. Vuelvo a llamarla desde el hall del hotel, ya son cuatro veces seguidas y ahora directamente ha apagado el teléfono.
  


  
    —Estás jugando con fuego Valeria. No respondo, no respondo de mis actos —voy hablando solo, como un loco. Vuelvo a llamar—. ¡Coge el puto teléfono, Valeria, cógelo ya! —Cuelgo.
  


  
    Los nervios corren por mi torrente sanguíneo. Accedo a la habitación y recorro de un lado a otro los escasos dos metros de pasillo que tiene. Vuelvo a llamarla, nada, otra vez el contestador.
  


  
    —¡Haz el favor de llamarme cuanto antes y explicarme el escándalo de ayer si no quieres que enfurezca todavía más. Joder, Valeria. ¿En qué coño estabas pensado? Eres la portada de todos los putos periódicos!
  


  
    Me siento en la cama. Pasados unos segundos vuelvo a levantarme. Creo que voy a enloquecer, ando y ando, continúo dando pasos de lado a lado de la habitación sin saber muy bien qué hacer, ni cómo actuar. ¿Qué se hace en estos casos? Mi reputación estará ya por los suelos. Por fin suena el móvil, me lanzo a la mesa pero no es ella, es del grupo audiovisual.
  


  
    —¡Merda !¡Merda !¡Merda ! —grito dándole una patada a la silla del escritorio—. Señor Cervera —respondo con la voz más pausada que puedo conseguir.
  


  
    —Corsenne, ¿me quiere explicar el espectáculo que dio su mujer anoche?
  


  
    —Perdónela señor Cervera, discúlpela —solicito en un tono conciliador.
  


  
    —¿Qué la disculpe? —grita al otro lado del auricular—. ¿Me pide usted que la disculpe? ¿Se ha enterado que nuestro grupo empresarial aparece en todos los noticieros gracias a su mujer? Somos el hazmerreír de toda España.
  


  
    Sé sobradamente lo que ha hecho mi esposa, yo también sé leer los periódicos, pero ante todo es mi mujer, y aunque yo esté enfurecido con ella, no se lo haré saber a él. Es mi mujer por encima de todo, y yo seré quien le rinda cuentas.
  


  
    —Por favor señor Cervera, no se apresure. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, no consigo hablar con ella, estoy en Madrid, dele la oportunidad de explicarse.
  


  
    —¡Basta Alexander! Maxim me contó lo sucedido, si no sabe controlar la bebida que no beba, dígale que está fuera de la empresa.
  


  
    La llamada de teléfono se cuelga y lanzo el móvil contra la pared. No aguan- to más aquí. No puedo soportarlo. Llamo a mi asesor en Madrid y anulo mi cita. Recojo mis pertenencias y abandono la capital.
  


  
    —Disculpe caballero, le digo que el vagón está completo.
  


  
    Exasperado miro a la mujer de la ventanilla.
  


  
    A ver si me explico señorita —repito intentando guardar distancia entre palabra y palabra para tratar de conseguir que me entienda y poder ya si cabe, frenar el fuego que me irradia por dentro—. Le estoy diciendo... que debo adelantar mi viaje a Zaragoza. Pagaré lo que haga falta.
  


  
    —Señor, le he entendido perfectamente, pero le estoy diciendo que no hay asientos en su categoría.
  


  
    —¡Que me da igual la categoría! —asevero gritándole—. Solo quiero viajar a Zaragoza, me da igual si es en preferente, primera o como paquete de carga.
  


  
    —No vuelva a gritarme caballero.
  


  
    Lo que le daría ahora mismo sería una buena azotaina, por insolente.
  


  
    —Disculpe señorita —vuelvo al marcado y fingido tono de cordialidad—. He tenido un grave problema familiar, necesito viajar a Zaragoza por favor, me da igual donde pueda ir sentado, como si tengo que ir de pie.
  


  
    —Mire, nos acaba de entrar una baja en turista, pero es para el tren que se está yendo.
  


  
    —Esa misma, démela.
  


  
    Monto en el vagón e intento aclarar mi cabeza. Por más vueltas que le doy no consigo entender qué le pudo pasar. Valeria no suele emborracharse, aguanta bien la bebida. Miro el reloj, son las doce de la mañana y sigo sin poder contactar con ella.
  


  
    Tengo diecinueve llamadas perdidas de diferentes consejos de administraciones, socios y accionistas. Decenas de mensajes de whatsapp. Maldita sea Valeria, has destrozado nuestra vida, joder. Los escándalos se pagan, se pagan y caros. No puedo soportar más la presión y cuando decido apagar el móvil suena en mi mano. En la pantalla aparece el nombre de Maxim.

  


  
    —Maxim...
  


  
    —¿Te habrás enterado ya del numerito de tu mujer, no? Tengo un esguince de tobillo por su culpa.
  


  
    —Maxim, lo siento, no consigo hablar con ella, he leído los periódicos pero no sé dónde está. ¿Me puedes contar que sucedió?
  


  
    —¿Que qué sucedió? Siempre te lo dije Leo, tu mujer me odia, siempre lo ha hecho. Bebió más de la cuenta, vi su estado cuando iba a presentar la subasta y le quité el micrófono. Todo por su bien, por el de vosotros dos. No quería que la gente que estaba allí se diera cuenta de su estado de embriaguez, pero a ella, tan orgullosa como es, no le debió sentar bien y se abalanzó sobre mí gritándome por la espalda. Me atacó, me estiró del pelo, me arañó y como consecuencia de la caída me he hecho un esguince.
  


  
    —Lo siento mucho Maxim.
  


  
    —¡Tú no hace falta que lo sientas! ¿Sabes el bochorno que pasé yo, eh? — Grita—. ¡Qué vergüenza! ¡Delante de mis amigas, empresarias, la prensa, la jet set...! —responde llorando.
  


  
    Suspiro hondo sujetando mi cabeza mientras la muevo en sentido contra- rio afirmando negación. Pero, ¿por qué lo hizo? No me cabe en la cabeza que Valeria actuase así, no le encuentro una explicación, aunque toda la prensa local y nacional me la esté dando.
  


  
    —Lo siento de verdad, Maxim, lo siento, no puedo decirte otra cosa.
  


  
    —No me valen tus “lo siento” Alexander, tu mujer es una obstinada y no quiero volver a verla. Por eso te llamo, quiero dividir nuestra sociedad, y da gracias que no la denuncio, eso es lo que debería hacer.
  


  
    Intento mantener el control y la calma en esta situación, pero es difícil cuando estás abochornado por la actuación de tu mujer, disgustado hasta la sacie- dad con ella, preocupado porque no tienes ni repajolera idea de dónde coño se ha metido y encima sabes que todo tu imperio pende de un hilo, que tu castillo de naipes se está viniendo abajo tras la tormenta. Todos mis socios son sucios, necios e inmorales. Todos tienen sus chanchullos, amantes, deudas... Pero en la intimidad. ¡Joder! En la más puta discreción. Aquí, en mi mundo, el nuestro, los trapos sucios se lavan en casa, a escondidas. La hipocresía es lo que mueve las finanzas, nadie querrá que su falsa moral se vea ensombrecida por la loca de la mujer de un socio. Suspiro largamente.
  


  
    —Maxim, por favor, replantéatelo, por favor. No me puedes pedir esto. Nos conocemos desde hace años, eres mucho más que una socia para mí, siempre lo has sido y lo sabes.
  


  
    —Esta vez no Leo, no me engañarás con tu palabrería, quiero a esa bestia lejos de mí.
  


  
    —Si esa es la condición la acataré —respondo solícito—. No volverá a pisar el Ethereal , de eso me encargaré yo. Te aseguro que no va a olvidar el numerito de anoche en su vida.
  


  
    —Leo, creo que no me has entendido cielo, no te pido que deje de venir por aquí, te estoy diciendo que si quieres mantener los negocios conmigo, tendrás que dejarla.
  


  
    —Pero... —respondo estupefacto—. No puedes pedirme eso Maxim.
  


  
    —Leo, Leo, Leo. Puedo y lo estoy haciendo. Sabes que después de lo que ha hecho, después de la prensa, de las noticias... eres el hazmerreír de este país. Sabes cómo se mueve nuestro mundo. Vas a perder muchos negocios de los que tanto tiempo te ha costado conseguir, nadie querrá manchar su nombre con el tuyo, y te va a costar limpiarlo a su lado. En esta ocasión se te han adelantado cariño, por muchos hilos que muevas, todos se han enterado del tipo de mujer con la que estás casado, la prensa ya está en la calle. No podrás parar todos los vídeos que corren ya por la red. Sabes que lo único que te queda es dejarla, o ¿quieres perder todo por amor? ¿Por una borracha? Ya lo sabes o ella o yo, y como yo... la mayoría de tus accionistas.
  


  
    Suelto el teléfono sobre la bandeja del asiento delantero y vuelvo a frotarme la cara con mis manos. La ira refulge por mis venas. Maldita Maxim, me tiene cogido por los huevos, maldita Valeria. Con su insensatez ha destrozado nuestra vida. Estoy tan enfurecido con ella que me he planteado muchas cosas, pero nunca abandonarla. No puedo dejarla por esto, pero... ¿y si no?
  


  
    Mi mirada se pierde por la ventanilla, estamos cruzando las tierras del Jiloca, próximos ya a Zaragoza. Pasa de la una y veinte de la tarde y todavía no sé nada de ella. Otro tipo de duda me invade ahora ¿Y si le ha pasado algo? Imagino que salió borracha del local, espero que no cogiera el coche, pero quién sabe, es tan obtusa, tan cuadriculada... Se me hace un nudo en el estómago al pensar que le ha podido ocurrir algo.
  


  
    —Mauro, necesito que compruebes con urgencia que mi mujer esté en casa. Yo no tardaré en llegar a la ciudad, pero no puedo esperar. Ayer salió borracha del Ethereal y no hay manera de localizarla.
  


  
    —¿Quiere comprobar que está sola?
  


  
    —¡Quiero comprobar que está viva, inútil! —le grito por teléfono—. Llámame en cuanto sepas algo.
  


  
    —De acuerdo jefe, lo siento.

  


  
    El compañero de asiento me mira inquisidor pero no tarda en bajar y retirar su mirada en cuanto me giro a él desafiante. El trayecto se está eternizan- do, el móvil no deja de vibrar. Más accionistas, clientes, más mierda sobre mi tejado. Por fin la que esperaba.
  


  
    —Dime —vocifero nervioso.
  


  
    —Señor, la señora Corsenne está en casa, he comprobado a través de las ventanas el movimiento en su interior.
  


  
    —¿Puedes corroborar que es ella?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Respiro aliviado ante la noticia de que por lo menos se encuentra bien. Pero ese mismo alivio ante la angustia que me sucumbía, hace que vuelva a inflamar la vena de mi cuello, que insufle la rabia que me consume y que trate de pensar cómo contenerme cuando llegue a casa. Me va a oír y me tendrá que explicar unas cuantas cosas.
  


  
    El tren por fin hace su entrada en el andén. Me apeo con grandes zancadas y cojo las escaleras mecánicas que me llevan hasta el parking. Noto como cientos de ojos me siguen en mi recorrido, no sé si todo es fruto de mi imaginación, si me estoy volviendo loco o no, pero siento como me miran, como cuchichean en corrillos. A estas alturas debo ser ya el payaso de toda esta puta ciudad.
  


  
    Subo al coche, acciono el motor y salgo quemando rueda del parking de la estación. Absorto de la velocidad a la que conduzco, levanto el pie del acelerador cuando me doy cuenta de que voy a 90 kilómetros por la ciudad. Necesito liberar la adrenalina que me está consumiendo por dentro, no puedo con esta tensión que me ahoga. He accionado el bluetooth solo con la leve esperanza de que mi mujer, la terca borracha se digne a contestar, pero no, ella es orgullo puro. A estas horas ha tenido que escuchar todos y cada uno de los mensajes que le he dejado y nada. Solo me queda la esperanza de pensar que está muerta de miedo ante las reprimendas, pero debe acatar las consecuencias de sus hechos. Juro que no va poder sentarse en un mes. Aunque soy consciente de que no estoy en circunstancias de someterla a una sesión, estoy demasiado caliente todavía. Suena de nuevo el móvil, es el número del terminal de la televisión. Es domingo, no suele haber jefes los domingos pero ya se han encargado de decirme que está despedida. ¿La habrán llamado para decirle que la han echado y que fuese a recoger sus cosas?
  


  
    —Dime —contesto a voz de grito. —Alexander, soy Sofía.
  


  
    —No es momento Sofía.
  


  
    —Lo imagino. ¿Has hablado con Valery, Alexander?
  


  
    —No es de tu incumbencia Sofía, lo siento, pero no puedo hablar.
  


  
    —Alexander, escúchame, no es lo que piensas, por favor, tienes que saber lo ocurrido.
  


  
    —Sé de sobras lo que pasó, no quiero que me lo cuente nadie salvo ella. Adiós.
  


  
    Está claro que tiene miedo a las consecuencias y llama a su amiguita para que me tranquilice. Así no se hacen las cosas Valeria, no.
  


  
    Estaciono el coche en el garaje y entro al salón de la casa como una exhalación. Ahí está, apoyada sobre el mueble del televisor, como si nada, orgullosa, altiva, nada de esperarme amedrentada y avergonzada por sus actos. No soy capaz de llegar a su altura para comenzar a gritar, llevo los periódicos en la mano, me encargué de cogerlos en el tren. Reviento cuando la tengo en el punto de mira, a varios metros de ella todavía.
  


  
    —¡¿Me quieres explicar qué coño es esto Valeria?! —grito haciendo señas al primer periódico mientras lo leo—. “Gran escándalo en la gala benéfica del Ethereal ” —continúo lanzando por el aire el ejemplar—. Noooo, tranquila, espera, que hay más —prosigo moviendo enérgico el siguiente—. Extra, extra. —Ironizo con los ojos inyectados de sangre por la ira—. “Productora de televisión borracha, arruina gala benéfica.” —Lo tiro al suelo desparramando todas sus hojas por la habitación—. Y hasta un tercero, por no hablar de los vídeos que corren por internet. “Arruinada la solidaridad por la embriaguez de una de sus anfitrionas”. ¿Tú estás loca, eh? ¿Te has dado cuenta del daño que me has hecho? Voy a perder todos mis putos clientes por tu culpa Valeria. No podías acudir a la fiesta y pasar desapercibida, nooooooo. ¿Para qué? La señorita debía arrancarle los pelos a la anfitriona, mi socia, Valeria, mi socia. ¡Joder! Te podrá caer mal pero... ¿esto? ¿Esto? Este puto escándalo va a costar- nos la vida de lujo que llevamos —prosigo sin dejar de gritar tirando una de las sillas de la mesa al suelo—. Valeria, tengo más de cien llamadas de accionistas, clientes, socios, todos, todos ellos quieren poner punto final a nuestra relación comercial por tu culpa, por el espectáculo que se te ocurrió dar delante de to- dos ellos. ¡Joder! Que estaban las mujeres de tus putos jefes ¿Me oyes? ¿Caíste en la cuenta de que hoy mismo estarías despedida? Porque no han tardado en llamarme para decírmelo.
  


  
    No doy crédito a lo que ven mis ojos. Ella sigue ahí, no habla pero sus ojos tampoco denotan arrepentimiento. Al contrario, su mirada es desafiante, impertérrita. Siento como el Amo que llevo dentro toma el poder gritándome que la castigue, pero no, sé que no es el momento, podría arrepentirme. Me freno cerrando los puños a ambos lados de mi cuerpo. Lo que más me molesta es que no hable, no diga, no recrimine.
  


  
    —¿Me estas escuchando? ¿No te importa una puta mierda nuestra vida, verdad? Lo sabía, te lo había advertido más de una vez. Cuida tus palabras... tus actos... Un puñetero descuido puede jodernos la vida... Y ¡No! La niña malcriada no tiene un descuido, no. La niña decide emborracharse como una cuba y provocarle un esguince de tobillo a mi socia delante de toda la prensa, no había un escándalo mayor.
  


  
    Paro para coger aire, siento que me ahogo, y aprovecha ese momento para por fin hablar.
  


  
    —¿Quieres un verdadero motivo de escándalo, Leo? —pregunta desafiante desde el mismo mueble donde permanece desde que entré a la habitación. Su tono es seco pero su voz se ve sesgada y entrecortada—. ¿Lo quieres? Aquí lo tienes —dice accionando el DVD.
  


  
    El mundo se me cae encima cuando veo el archivo. Valeria ha descubierto la última sesión que tuve con Maxim, la de aquel día que la puse a prueba para ver si se veía con el vendedor de la inmobiliaria. Tiene una grabación, pero... ¿de dónde ha salido esto? ¿Qué hace Valeria con ella?
  


  
    Miro atónito la pantalla del televisor, no puede estar ocurriendo esto. Cierro los ojos y froto con la palma de la mano mi frente, hundo mis dedos en mi pelo estirando con fuerza de él.
  


  
    La miro a ella con la cara desencajada, muerto de temor. En la vida he sentido tanto abatimiento, tanto pesar, tanto pánico.
  


  
    —¿Reconoces quiénes son Leo? ¿Los reconoces? —grita con semblante serio.
  


  
    —Valeria yo...
  


  
    —Ahí tienes tus cosas. Vete de mi casa.
  


  
    —Valeria, yo...
  


  
    —¡Vete!
  


  
    No puedo creer lo que está sucediendo, ni siquiera sé lo que está pasando. Trato de acercarme al televisor, quiero apagar esas imágenes que me hieren tanto, no me puedo ver así, no delante de ella.
  


  
    —¿Qué sucede? ¿No te ves atractivo Alexander?
  


  
    —Valeria por favor apaga eso, por favor mi vida vamos a hablarlo.
  


  
    —No tengo nada más que hablar contigo.
  


  
    ¿Cómo ha llegado ese vídeo hasta ella? Tenía tanta ira acumulada, venía tan enfurecido por su actuación y todo se ha desvanecido. Mi rabia ha dado paso a la desesperación, a la culpabilidad, ahora entiendo por qué lo hizo. Siempre me arrepentí de esa noche.
  


  
    —Por favor Valeria, no es lo que parece, por favor dame la oportunidad de explicarme, no sabes lo que pasó, no lo sabes.

  


  
    —Tranquilo, me hago una leve idea, no necesito que me lo relates. Vete.
  


  
    Intento acercarme a ella para abrazarla, para pedirle perdón cuando alzando la mano me frena al llegar a su altura. Caigo de rodillas ante ella, llorando, implorando que me perdone mientras las imágenes siguen mostrando tras su espalda aquella fatídica noche.
  


  
    —Valeria, por favor, atiéndeme.
  


  
    —Vete de mi casa.
  


  
    Sigo de rodillas a sus pies, agarrado a sus piernas temblorosas. No se mueve, no me mira...
  


  
    —Por favor, por favor, te lo explicaré, debí hacerlo hace mucho tiempo... —solicito en un lamento.
  


  
    —¡Que te vayas de mi casa! ¡Ya! ¡Vete! —grita con todas sus fuerzas.
  


  
    No puedo hacer otra cosa, me levanto. Nuestros rostros quedan desafiantes uno frente al otro, quiero abrazarla, pero sé que no me dará opción. Así que le doy la espalda, cojo mis maletas y salgo de esa casa que fue nuestro hogar un día.
  


  
    Capítulo 55

  


  
    Me deslizo por el mueble dejándome caer hasta el suelo tras el portazo. Las lágrimas vuelven a inundar mis ojos.
  


  
    —Ya es tarde Leo, demasiado tarde para dar explicaciones —digo sin que nadie pueda escucharme ya.
  


  
    Lloro, vuelvo abrir la herida que produce mi lamento con el solo consuelo de abrazar con fuerza contra mi pecho un cojín, él es el único que recoge el frío que mi corazón siente en este momento.
  


  
    Y pienso cómo mi vida carece de sentido hoy, cómo en un segundo puede tambalearse tu mundo, cómo he luchado durante años para conseguir una vida llena de banalidades, falsedad y mentiras. Compadecida de mi misma, no quiero otra cosa que recrearme en mi dolor, tal vez sea ese el tributo que deba pagar por mis felices años engañada, colmada de lujos, joyas y alegrías.
  


  
    No me queda nada, he perdido el trabajo, mi matrimonio, todo. Y sin embargo lo más doloroso es la falta a mi honra, a mi dignidad. La imagen de él con ella, así expuesta, atada, como hacía antes conmigo, vuelve una y otra vez a atormentar mi cabeza, haciéndome sentir usurpada, sucia. Sus manos no solo recorrían mi cuerpo, sus labios no solo besaban los míos. Me enloquece saber qué es lo que significa ella para él, la sola idea me desgarra. La sola idea de pensar cuantas veces repitió la escena con Maxim, cuánto tiempo me ha tenido engañada, compartiendo pasiones con las dos. Les odio.
  


  
    Nunca me gustó, siempre supe que escondía algo, pero esto... ¿Esto? Pensé que buscaba su dinero, no sus sesiones. Pensé que solo quería su imperio, no que pudiera conocer a mi marido mejor que yo. Cuántas veces se habrán reído de mí juntos, cuántas cenas, viajes, siendo ultrajada.
  


  
    Abrazo con fuerza el cojín, los hilos de saliva se deslizan por las comisuras de mi boca y apenas puedo respirar por los mocos que taponan mi nariz. Me dirijo sin soltarlo a por un paquete de pañuelos. Deslizo mis pies plomizos por el parquet de la casa, sin fuerzas para levantar mis piernas siquiera los centímetros necesarios para caminar.
  


  
    Me sueno de manera estrepitosa la nariz frente al espejo y me quedo absorta con su reflejo. Despeinada, con los ojos inflamados por las lágrimas derramadas. Mis pómulos enrojecidos por la congestión y ensombrecidos por dos largas sendas grisáceas, fruto de lo que hace unas horas era un maquillaje perfecto. Marcas de aquel rimmel aquaproff que peinó llenando de volumen mis pestañas horas antes, cuando todo me sonreía.
  


  
    Quedo mirándome con pena, viendo como mis lagos de plata vuelven a llenarse de lágrimas, cómo vuelven a condensarse en ellos inmensas gotas de dolor y desconsuelo, hasta que no pueden contenerlas y rebosan nuevamente entre mis pestañas abalanzándose a aquel vacío marcado por las mismas que otras tantas siguieron antes.
  


  
    Me acurruco ahora junto al lavabo, justo en aquel pequeño hueco que que- da entre el armario y el bidé. Y allí permanezco, incapaz de contener mi lamento mientras golpeo con mi cabeza las baldosas de la pared.
  


  
    ¿Por qué, Leo? ¿Por qué? ¿Por qué con ella? Solo atiende a preguntar mi cansada conciencia. ¿Por qué si tanto me querías? Me limpio las lágrimas y vuelvo a sonarme la nariz mientras cierro los ojos abrazada a ese trozo de mullida espuma que se ha convertido en amigo confidente de mi amargura. Intento respirar calmada, ralentizar mi corazón, pensar cómo hacer frente a mi vida ahora, pero por más que lo intento, revivo continuamente todo lo que sucedió en la fiesta.
  


  
    La música, el masajista, mi malestar, el vídeo. Levanto mi cabeza y acelera- da salgo en busca de mi teléfono. Como tocada por la inspiración divina, caigo en que hay algo que no me cuadra de esa noche. Yo no bebí para emborrachar-me, no bebí tanto como para encontrarme así, de hecho, el malestar comenzó antes de la fiesta. Cojo el móvil, busco el whatsapp desde el que se me envió el archivo, el número no lo conozco pero quedó registrado ¿cómo no he caído antes?
  


  
    Quiero saber quién está detrás de todo esto, quién me envió el mensaje y qué pretendía. Marco el teléfono desde mi móvil, pero no llego a accionar el botón de llamada. No puedo hacerlo desde mi terminal. Voy a mi bolso, cojo el teléfono del trabajo y marco. Me tiembla el pulso y siento cómo cientos de murciélagos revolotean por mi estómago. Presiono la tecla. ¡Bien! Por lo menos está encendido. Un tono, dos, tres... El nerviosismo se dispara.
  


  
    —Restaurante Ethereal , dígame.
  


  
    Cuelgo. Es el teléfono del Ethereal , el vídeo salió de ahí. Pero, ¿por qué? ¿Por qué querría Maxim hacerme partícipe de las juergas con mi marido? Valeria, me dice el diablo de mi cabeza, solo quería romper tu matrimonio, boba.
  


  
    Pero, ¿arriesgarse tanto? El vídeo podría hacer peligrar su estatus si saliese a la luz. Ese vídeo comprometería muchísimo a esa mujer, pero claro, también a mi marido, suspiro, mi marido. Y dio por hecho que nunca le perjudicaría.
  


  
    Mi cabeza sigue pensando más deprisa de lo que puedo asimilar. ¿Y si tal vez no ha sido ella? ¿Si fue alguno de sus trabajadores como venganza? Cuando el mensaje llegó, ella estaba conmigo ¿Cómo pudo enviarlo? ¿Escondía aca- so su teléfono en algún sitio?

  


  
    El cansancio, el dolor, el agotamiento de mi cabeza por el llanto y la noche entera sin dormir no me permiten pensar con claridad. Necesito despejarme, pero pongo a Dios por testigo que esto no va a quedar así.
  


  
    La cascada de agua fría de la ducha cae por mi cabeza deslizándose por mis hombros. La echo hacia atrás, permitiendo que el agua inunde mi rostro, acaricie mis omoplatos y descienda por mi pecho. Permanezco así varios minutos bajo el torrente de agua, limpiando mi cuerpo, purgando mi alma ultrajada.
  


  
    Al salir me encuentro revitalizada, el agua no ha podido llevarse con ella por el sumidero mi dolor, pero mi cuerpo ha dejado atrás su entumecimiento. Me siento sobre una de las sillas del salón. Respiro hondo y me enfrento al vídeo. Lo acciono en la televisión, si tengo que ser consciente de algún detalle será aquí y no en el móvil donde lo vea. Chirrío los dientes ante la primera imagen, pero me centro. El vídeo no tiene audio, está grabado con las cámaras de seguridad.
  


  
    —¡Joder, Leo! —digo en voz alta—. ¿Tan imbécil fuiste para no saber que te grabaría?
  


  
    Intento que no me afecte. Lo primero que me interesa es la fecha. 17 de marzo. Está claro, fue aquella noche, el supuesto viaje a Madrid, la encerrona de Raúl. Sabía que nunca fue del todo sincero, supe que escondía algo desde el primer momento. Su arrepentimiento repentino, su colgante, sus disculpas...
  


  
    Ahora lo entiendo. ¿Culpable por lo que hizo? Por eso no quería ver a su socia aquellos días. Por eso insistía ella en preguntar sí me había contado algo de su viaje... Maldita hija de puta.
  


  
    Apago el televisor, no puedo soportarlo más. Guardo a buen recaudo el vídeo, es todo lo que tengo en su contra, y juro que lo utilizaré.
  


  
    Repaso mentalmente lo sucedido. Ella estaba demasiado agradable, comimos, me vestí, y el malestar comenzó poco antes de que llegaran las primeras invitadas. Pero, ¿qué pudo hacerme sentir así? Vuelvo a repasar todo lo acontecido. Los efectos eran similares a los de la borrachera, pero yo no bebí, apenas una copa de champagne y otra de vino. Champagne y vino, champagne y vino. ¡Hija de puta! La copa sucia, ¡eso es! La imagen viene nítida a mi retina ahora. Ahí está. Recuerdo el momento en el que me recosté sobre la mesa. Al levantar la cabeza me quedé mirando fijamente el poso blanco que tenía mi copa. No quise darle mayor importancia entonces, pensé simplemente que po- día estar sucia, pero lo cierto es que no me dio tiempo a ver lo que era porque me llamó al escenario. Conozco perfectamente ese caldo y no deja ese poso en la copa. Y lo mismo debió hacer con el champagne con él que brindamos antes de que llegara nadie. No tengo mucho más que pensar, ella alteró mi bebida, lo hizo antes y durante la cena.
  


  
    ¿Cómo pude ser tan tonta? Estaba todo planeado, todo. ¿Por qué no lo pude ver? Ella lo preparó, quería humillarme y lo ha conseguido, acabar con mi matrimonio y también lo ha hecho. Me recuesto sobre la mesa, ella estaba detrás. ¿Y qué? ¿Qué puedo hacer ahora que lo sé? ¿Quiero hacer algo?
  


  
    El cansancio se hace con el control de mi cuerpo, anestesiada no sé bien si por el agotamiento o por la tranquilidad de haberlo descubierto, cierro mis párpados que encarcelados por el sopor y el agotamiento vencen a mi conciencia.
  


  
    El sonido de mi móvil perturba mi sueño y me despierta sobresaltada. Fue- ra ha anochecido, miro el reloj, las ocho de la tarde, mi teléfono sigue sonando, teléfono desconocido.
  


  
    —Dígame.
  


  
    —¿Cómo estás Valeria?
  


  
    La calidez de su voz inunda mis oídos. Reconozco al instante a mi interlocutor.
  


  
    —Hola Raúl.
  


  
    —Valeria lo he leído en la prensa. ¿Qué ha pasado?
  


  
    Rompo a llorar.
  


  
    —Ey, rubita, tranquilízate. ¿Qué sucede?
  


  
    —Me engañaba Raúl, estaba con ella, con Maxim.
  


  
    —Respira Valeria, por favor, deja de llorar. No puedo verte así.
  


  
    Intento contener las lágrimas.
  


  
    —Perdóname Raúl, no quiero molestarte.
  


  
    —Valeria, te he llamado yo, tú me ayudaste a mí el otro día, solo quería saber cómo estabas.
  


  
    —Imagínate.
  


  
    —Sí, puedo hacerme a la idea. ¿Necesitas algo?
  


  
    —No gracias —le digo—. ¿Tú estás bien?
  


  
    —Mejor.
  


  
    Guardo silencio.
  


  
    —Tengo que colgar.
  


  
    —¡Espera! ¿Quieres que nos veamos? No es bueno que te encierres Valeria, sé por lo que estás pasando.
  


  
    Guardo silencio nuevamente, necesito un abrazo, una caricia, una palabra de cariño que llene el vacío que siento en mi corazón, pero no sé si debo dejar que entre Raúl aquí.
  


  
    —Muchas gracias, pero no creo que sea lo correcto, no me encuentro bien y no quiero ver a nadie.

  


  
    —De acuerdo, rubita, lo respeto pero... Valery, en serio, quiero que sepas que estoy aquí. Llámame si necesitas hablar, si necesitas llorar, para lo que sea.
  


  
    Sus palabras de consuelo son lo único que necesita mi alma para volverse a partir y romper de nuevo en llanto. Sin que pueda emitir un sonido, oigo cómo dice que viene hacia aquí y cuelga. No me da tiempo a negarle. ¿Quiero ver a Raúl? ¿Quiero ver a alguien? Prefiero no seguir pensando.
  


  
    Abro el grifo del lavabo, humedezco mi cara y respiro hondo al secarme. La verdad es que verme da pena pero me da igual, ya todo me da igual. No han pasado ni diez minutos cuando suena el timbre del portero.
  


  
    —¡¿Sofía?! —pregunto sorprendida al verla en la puerta de mi casa—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Te he llamado varias veces por la tarde y no me cogiste el teléfono. Me tenías preocupada. Mírate —dice entrando en casa sin que nadie la haya invitado.
  


  
    —No tengo ganas de hablar Sofi.
  


  
    —Lo sé —asevera con su inconfundible forma de ser—. Pero no hace falta que lo hagas, solo vengo a hacerte compañía.
  


  
    Sé que lo hace con la mejor intención del mundo, que está verdaderamente preocupada por mí y que no quiere que esté sola, todo eso lo sé, pero a veces es tan crispante... Las cosas tienen que ser como ella quiera. Como ella piense que es lo mejor y aunque le diga que quiero estar sola, ella no me va hacer caso. Conociéndola se quedará hasta a dormir. ¿Le digo que espero visita? No, le dará igual, además de pensar que... Bueno, de pensar. No tengo ganas de sus preguntas inquisidoras, de sus miradas reprobatorias, no tengo ganas de nada.
  


  
    —¿Has cenado?
  


  
    —Sofía, no tengo ganas de comer nada.
  


  
    —Te conozco y llevarás sin comer desde ayer. —Abre la nevera—. ¿Te apetece una ensalada?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Una tortilla de atún?
  


  
    —No Sofía, no quiero comer nada.
  


  
    —Valeria —comienza a decir cuando justo le interrumpe el timbre—. ¿Esperas a alguien?
  


  
    —La verdad es que sí Sofía, llamó un amigo para saber cómo estaba después de leer la prensa y no me dio opción a decir que no viniera.
  


  
    —Bien —dice con un cuchillo en la mano—. Pues ve a abrir.
  


  
    Le hago caso, que otra cosa puedo hacer. Acudo a la puerta superada por mi amiga. La adoro, pero nunca sabe cuándo echar el freno. La cuestión es que no soy capaz de contarle cómo me encuentro, de confesarle la verdad, cuál es el inicio de mis problemas. La verdad es que no le he contado a nadie lo que ha ocurrido en mi vida durante los últimos meses. A nadie, y menos a Sofía. Tengo tanta confianza en ella y ella en mí, que no he sido capaz. Tal vez no esté preparada para escuchar su juicio de valor, porque lo hará, sé que me consolará cuando me vea llorar pero también sé que no callará su opinión, que me juzgará y aquí tengo todas las de perder.

  


  
    —¿Cómo estás? —dice un Raúl con tono evaluativo mientras me mira desde la distancia.
  


  
    Estoy segura que espera un gesto mío para abrazarme, es lo que está deseando, es lo que yo también anhelo. Pero se mantiene cauto, mirándome.
  


  
    No le contesto verbalmente, simplemente me abalanzo sobre él y dejo que me abrace. Sus brazos se cruzan en mi cuerpo de manera fraternal, con uno de esos abrazos que pasan por la espalda con un brazo por encima del hombro y el otro por debajo. Nada de recoger mi cintura. Es justo en medio de ese abrazo reconfortante, cuando posa sobre mi cuello sus labios como otra muestra de cariño con un beso rápido y casto.
  


  
    Es el primer momento del día en el que me encuentro con el apoyo necesario para poder dejar de llorar y afrontar lo que el futuro quiera que me depare. Tras varios segundos ahí, en el umbral de la puerta, abrazados, finalmente nos separamos manteniendo las manos entrelazadas, uno frente al otro, como si una fuerza mayor nos impidiese separarnos. La ternura que muestran sus ojos hace que irremediablemente vuelvan a aflorar mis lágrimas, suelto sus manos y llevo las mías hasta mis ojos frotándolos sin miramiento.
  


  
    —Raúl, no estamos solos, ha venido una amiga sin avisar, bueno, la cono- ces, es mi compañera de trabajo, Sofía.
  


  
    Me mira confundido, no puedo descifrar que advierten sus ojos mientras me retira con la yema de su pulgar una lágrima que todavía recorre mi mejilla.
  


  
    —Tranquila, no pasa nada, aunque si molesto puedo irme. No podía soportar tu dolor por teléfono.
  


  
    —¡No! —contesto con celeridad—. No te marches, solo que...
  


  
    —Solo que no sabe nada ¿No? —Finaliza mi frase antes de que yo pueda darle una explicación.
  


  
    —Eso es, solo es consciente de lo de ayer.
  


  
    —No te preocupes rubita —dice de manera tierna cogiéndome de la cintura para acercarme hasta sus labios y depositar un beso sobre mi cabeza.
  


  
    Me atraganto cuando mi compañera me hace reír justo en el momento en el que estaba bebiendo agua. Casi me ahogo por no bañar a la mesa y a mis comensales con el surtidor que podría haberse convertido mi boca. Siempre igual, un comentario hiriente, ácido y cómico, muy cómico de manera inoportuna. Pero así es ella, y ha conseguido que mis labios esbocen una sonrisa, qué digo, una carcajada casi después de dos días.
  


  
    —Yo te juro que pensé que en cualquier momento iba a salir disparada varios metros a modo de esas bolas que lanzan los deportistas después de dar varias vueltas, solo que tú las diste con ella de los pelos —dice con su tono sarcástico.
  


  
    Reímos todos. La verdad es que al final me han hecho cenar. La insistencia de los dos ha conseguido obligarme primero a cocinar con ellos y segundo a ingerir algo, por poco que haya sido.
  


  
    —Bueno, ¿y vosotros como terminasteis siendo amigos?
  


  
    La tensión se agolpa en mi estómago. La miro de manera repentina para llevar ahora mis ojos a los de Raúl. La mirada que le dedico es intensa, cómo si pretendiera de manera telepática poderle traspasar a través de las llamas de mis ojos el mensaje de que no diga nada.
  


  
    —Chicos, menudo hermetismo —asevera Sofía rápida, tan rápida como siempre.
  


  
    Le dedico una sonrisa a la vez que le recuerdo que Raúl fue concursante de la tele.
  


  
    —Ya pero de eso a ser amigos...
  


  
    Sofía me cuestiona con la mirada. Sé que detrás de ese gesto se esconde su desconfianza. La conozco bien, y sé que algo no le cuadra. Un rápido Raúl recoge la réplica.
  


  
    —Fuimos ganando varias semanas, una de ellas terminamos hablando en la cafetería de una casa, soy agente inmobiliario. Quedamos alguna que otra vez con su marido para verla, pero sobre todo nos unió lo que hizo por mí. Eso siempre se lo agradeceré —concluye dedicándome una mirada de fuego que siento como despierta algo en mi interior.
  


  
    ¿Se estará refiriendo con sus palabras a lo que pasó entre nosotros? ¿A lo del otro día con la policía?
  


  
    —¿Y bien? —Me saca de la ensoñación Sofía con su curiosidad.
  


  
    La miro esquiva, perturbada, vuelvo a no sentirme cómoda, a recordar por qué ellos están aquí.
  


  
    —Tuve un accidente. Estuve varios días en coma. Cuando Fernando, mi compañero, aviso a Valeria, se volcó con mi situación. Habló con los médicos, con el gabinete del hospital, estuvo ahí —dice acariciando mi mano que está sobre la mesa con una caricia llena de complicidad—. Hasta que desperté.
  


  
    —Vaya, no sabía nada, no me lo habías contado Valery. —Me escruta con la mirada.

  


  
    —No fue nada, Sofía. Conozco a Elisa, simplemente hablé con ella en lo que venía la familia de Raúl.
  


  
    Sonrío tiernamente a Raúl, quien sin mediar palabra se levanta y me abraza por la espalda con mesura, besando nuevamente mi cabeza.
  


  
    —Por eso, hoy no la podía dejar sola, aunque veo que tiene una buena amiga —comenta dedicándole una sonrisa a Sofía que estoy segura la ha derretido. Es lo que tiene Raúl, no es extremadamente alto, ni fuerte, tampoco especialmente guapo, digamos que físicamente es del montón, pero sin embargo tiene algo que provoca esto, que mi amiga esté sonriéndole de manera bobalicona. Y yo, yo me encuentro tan a gusto hoy en sus brazos, tan protegida, tan a salvo... que ahora mismo es en su regazo el único lugar donde encuentro consuelo
  


  
    —Venga —dice mi amiga—. ¿Café?
  


  
    Mi teléfono empieza a sonar, miro la pantalla y lo dejo de nuevo.
  


  
    —¿No vas a contestar?
  


  
    —No, es Alexander —digo con la mirada perdida en el ventanal.
  


  
    Nadie se atreve a responder. El silencio ha tomado la estancia, mientras Raúl me mira furtivo y Sofía enciende la cafetera. Ahora es el fijo el que suena una y otra vez. Salta el contestador.
  


  
    —Por favor. —Se escucha por el altavoz—. Cielo soy yo, necesito hablar contigo, por favor, todo ha sido...
  


  
    No dejo que acabe la frase, me levanto, desenchufo la base del adaptador y apago también el móvil. Mi amiga me observa desde la distancia.
  


  
    —Lo siento Sofía —digo taciturna—. Se ha hecho tarde, quiero descansar.
  


  
    Raúl me mira desde el otro lado de la encimera.
  


  
    —Te digo lo mismo a ti.
  


  
    —Pero Valeria —responde ella acercándose a mí cuando nota como me voy enjugando las lágrimas—. Puedo quedarme esta noche contigo.
  


  
    —No, Sofía, prefiero estar sola.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Yo también me voy —dice ahora Raúl tratando de descifrar si mi mirada es real.
  


  
    Ambos cogen sus cosas y salen por la puerta. Sé que los he echado de casa, pero no me apetecía estar de buena cara más tiempo. Cinco minutos pasan de las doce cuando suena el timbre de nuevo. Me doy de bruces con la sonrisa más tierna de Raúl, sus ojos imploran perdón, como los de un niño que acaba de cometer una fechoría.
  


  
    —Me olvidé la chaqueta.
  


  
    —¿La chaqueta?
  


  
    No he visto ninguna chaqueta, pero lo cierto es que cerré la puerta y me tiré en plancha en el sofá.
  


  
    —Bueno, la verdad es que no. Lo siento, me preocupaba cómo estuvieses, no he podido hablar en toda la noche contigo.
  


  
    Me retiro para dejarle entrar.
  


  
    —Y ese es el final de la historia —concluyo dándole el último sorbo a la taza de café que antes le negué y que ahora tomamos.
  


  
    Sus ojos dibujan tristeza, tal vez muestran simplemente el reflejo de los míos. La ternura con la que me mira, me habla y me trata, me lleva a pensar que tal vez siente más compasión por mí que dulzura.
  


  
    —No puedo verte mal Valeria, es difícil hacerme a la idea de que tu corazón también sufre. Sé por todo lo que estás pasando, créeme.
  


  
    Ambos estamos sentados uno al lado del otro, jugueteo con la taza del café entre mis manos cuando siento que sus ojos se clavan en los míos anhelantes, rebosantes de necesidad pero desprovistos de valentía. Mi corazón palpita con fuerza, parece haber recobrado la vida y aunque siento esa energía electrizante, retiro mi rostro del suyo, no es el momento. Inclino mi cabeza hacia la mesa sin levantar la mirada, y es entonces cuando siento que su mano retira con suavidad un mechón de mi pelo de la cara. Con cuidado lo introduce detrás de mi oreja y con mi mejilla libre de obstáculos, alza su mano hasta rozarla.
  


  
    Un cosquilleo recorre mi cuerpo, sonrío moviendo la cabeza como el gato que ronronea buscando la caricia. No soy capaz de mirarle, le deseo y la tensión retoza por la habitación danzando alrededor de nuestros cuerpos y de esta mesa. Sé que una mirada suya bastará en estos momentos para dejarme rodar por sus laderas, pero estoy tan confundida, tan desmadejada que no creo que sea lo correcto.
  


  
    —¿Tú has sabido algo de ella?
  


  
    Mi pregunta ejerce la labor que quería. Cortante, directa, hace que retire su mano de mi cara y la lleve hasta su taza rompiendo la magia del momento que había creado con su gesto.
  


  
    —Sé que está con él, nada más. Me engañaron durante mucho tiempo, o tal vez no, quien sabe, ya no me importa, ya nada tiene sentido.
  


  
    Sus palabras devuelven el dolor a mi corazón y la imagen del vídeo a mi memoria.
  


  
    —Raúl, ¿se borrará algún día la imagen de ellos dos de nuestras cabezas? Por favor, dime que sí, por favor —imploro mientras se levanta y me recoge entre sus brazos.
  


  
    —Shss, shss, tranquilízate Valery. Haremos por olvidarlo, claro que sí. Ven, vamos al sofá.

  


  
    Me acurruca en su costado mientras me abraza con el brazo izquierdo y el derecho recoge mi mano con la idea de que no se le escape, con la de prestar- me el mayor apoyo del mundo.
  


  
    —Descansa, rubita, tranquilízate.
  


  
    —Daría lo que fuera por despertar de esta pesadilla, lo que fuera. No me queda nada.
  


  
    —Una buena amiga... —dice ahora alzando mi cara para que le mire—. Me aseguró no hace mucho tiempo que debía proyectar mi odio en otras cosas, que no podía dejarme consumir cómo lo estaba haciendo. Esa chica, mi buena amiga, tenía razón. —Sonríe—. Dentro de unos días verás las cosas de otra manera. Te lo prometo.
  


  
    —Ojalá sea cierto. Aunque no sé qué voy hacer con mi vida. Me han echa- do del trabajo y después de la que he liado a ver dónde encuentro yo un empleo ahora.
  


  
    Se echa a reír.
  


  
    —La verdad es que sí que la liaste bien, menuda la que montaste.
  


  
    —Fue la hija de puta de Maxim.
  


  
    Raúl salta del sofá. Me quedo mirándole perturbada.
  


  
    —Vístete corre. No vas a perder tu trabajo.
  


  
    —¿Pero qué dices?
  


  
    —Valery, ¿estas dispuesta hacer lo que sea por recuperar tu trabajo, tu imagen y parte de tu dignidad? —pregunta muy serio dirigiéndose a mí mientras me sujeta firmemente los brazos.
  


  
    —Me estás asustando Raúl, no sé a qué te refieres.
  


  
    —Valeria. ¿Utilizarías el vídeo para recuperarlo pese a dañar la imagen de tu marido?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues vamos, acompáñame, hay algo que tenemos que hacer y ya han pasado muchas horas, espero que no sea demasiado tarde.
  


  
    Capítulo 56

  


  
    Salgo de la casa, destrozado y confuso. Esta vez sí la he cagado, siento que no hay marcha atrás. Acabo de perder mi matrimonio y presiento que lo he hecho para siempre. Valeria estaba desencajada, rota, la he destruido como he destruido los mejores años de mi vida.
  


  
    —Buenas tardes señor Corsenne —me dice al verme el recepcionista del hotel Catalonia—. No tenía constancia de su reserva. ¿Va a hacer uso de la habitación?
  


  
    Me dan ganas de contestarle que dónde piensa que voy sino con las maletas, pero no tengo ni fuerzas para ello.
  


  
    —Sí.
  


  
    Me da la llave y accedo a una de las suites. Como socio de la línea hotelera, siempre tengo a mi disposición una habitación. Hace años que participo en el consejo de administración. Muchos ya. De hecho recuerdo que fue una de las primeras negociaciones de mi equipo empresarial. El hotel no funcionaba tal y cómo debía y eso era una pena. Situado en una de las más céntricas plazas del casco histórico de la ciudad, estuvo a punto de ser cerrado por una mala gestión. Hoy ostenta con orgullo cuatro brillantes estrellas. De niño la espectacularidad del edificio me llamaba la atención cuando mi abuelo discurría conmigo por las calles de la ciudad. Me llevaba a darle de comer a las palomas de la Plaza del Pilar y al cruzar por la puerta, siempre me quedaba absorto de la monumentalidad de sus tres fachadas modernistas. Bueno, en aquel entonces, un muchacho de apenas ocho años no sabía ni que era el modernismo, ni cuán importante era la época de su edificación, solo quedaba ensimismado por esa imagen portentosa de piedra, ladrillo y forja. Nunca entré en su interior, pero siempre creí que era uno de los mejores sitios que guardaba en secreto esta ciudad. Por eso, cuando tuve la oportunidad de reflotarlo, no lo pensé. Es cierto, pudo salir mal, en aquel entonces me guié por el corazón, y aunque no es lo más adecuado en las finanzas, a veces las corazonadas también salen bien.
  


  
    Dejo tirada la maleta en la puerta y me tumbo en la cama. Todo me da vueltas. Intento digerir lo ocurrido durante las últimas horas, gestionar mis emociones y canalizarlas de manera ordenada, como siempre he hecho, analizando todos los puntos. La frialdad en mis decisiones ha hecho que triunfe en la vida, pero en esta ocasión es tal el torrente de sensaciones que no soy capaz de pensar con sensatez.
  


  
    Y la veo ahí, una y otra vez sobre ese mueble con el televisor a su espalda y las imágenes de Maxim atada, sesionándola, follándola con rudeza después. La desazón me consume. ¿Cómo pude ser tan gilipollas? ¿Cómo no pude caer en la cuenta de que siempre graba todo? Era consciente de cómo se las gastaba mi socia pero nunca creí que pudiera actuar contra mí. La amargura se va convirtiendo en rabia, la ira se apodera de mi cuerpo inyectando su veneno. No pienso dejar así las cosas.
  


  
    —¡Néstor! Disculpa, sé que es domingo pero, ¿estás en la ciudad?
  


  
    —Sí, señor Corsenne. ¿Sucede algo?
  


  
    —Necesito que te reúnas conmigo en el hotel Catalonia. Cuanto antes. Trae todos los contratos empresariales de los negocios que comparto con Maxim Rodríguez.
  


  
    —¿Qué sucede Alexander?
  


  
    —Quiero dividir las sociedades, desvincularme de ella, no quiero tener nada en común con esa mujer.
  


  
    —Pero Alexander, esto no se hace así, ella tienen que estar de acuerdo.
  


  
    —Haz lo que te pido Néstor, me encargaré de que ella acceda, pagaré su parte o le venderé la mía, sé de sobras lo que debo hacer.
  


  
    —De acuerdo, en una hora estoy allí.
  


  
    Son las siete de la tarde cuando aparco el coche en el camping Bohalar, calle 7, parcela 38, la conozco bien. Yo mismo compré con sus poderes esta casa para ella. La muy puta la consiguió a un precio irrisorio tras un embargo.
  


  
    En el restaurante me han dicho que se encontraba aquí, lógico después de que mi mujer le provocase un esguince, lo que debía haber hecho era arrancarle la cabeza. Salgo del coche con la carpeta de los documentos en la mano.
  


  
    —Señora, el señor Corsenne ha venido a visitarle.
  


  
    —Hazle pasar. Leo, amor, muchas gracias por venir a preocuparte por mí después de lo que me hizo la bestia de tu mujerzuela.
  


  
    —Da gracias a que fue ella la que te cogió de los pelos y no yo, porque te juro que no lo hubieses contado —respondo con gesto adusto y conteniéndome para no arremeter contra ella.
  


  
    —Pero bueno, cuanta hostilidad hacia mi persona, no creo que estés en disposición de hablarme así —dice con sorna—. No esperaba este trato por tu parte.
  


  
    —Ah... ¿no Maxim? ¿Y cómo esperabas que actuase al mandarle a mi mu- jer el vídeo de nuestra sesión, eh...? ¿Qué te aplaudiese?
  


  
    Se echa a reír y yo tengo que agarrarme con fuerza a la base del diván que preside su salón para evitar abalanzarme sobre ella y golpearla hasta la sacie- dad.

  


  
    —Ay, cielo, no te pongas así, son los daños colaterales de las relaciones. Además... ¿Sabes una cosa? Lo único que no se descubre es lo que jamás se hace.
  


  
    —Hija de puta —mascullo rechinando los dientes aún a sabiendas que en cualquier momento pueda saltarme un molar—. Solo querías destrozarme a mí y a mi matrimonio.
  


  
    —Ay, hijo. Serás muy tiburón para las finanzas pero bastante torpe con las cosas de la vida. Nunca debió interponerse entre nosotros. Nunca te quise hacer daño a ti, no pretendía ponerte entre la espada y la pared pero...
  


  
    No dejo que finalice.
  


  
    —¡¿Sabes el peligro al que tú también te expones al enviar ese puto vídeo?! —exploto definitivamente gritándole.
  


  
    —Es un precio demasiado bajo para la efectividad del plan. Correré el riesgo, no te preocupes. Estoy convencida de que la mosquita muerta, no lo utilizará en tu contra, no soportaría hacerte daño a ti.
  


  
    Sus palabras exasperan el poco ánimo que me queda. Mi paciencia se diluye mientras cierro cada vez con más fuerza mis puños, clavando las uñas en ese sofá.
  


  
    —Has destrozado mi vida, mi matrimonio, todo, maldita hija de puta.
  


  
    —No cielo, no te confundas. Tu matrimonio lo has destruido tú. Además... no te pongas así, siempre tan tremendista. No os quedaba nada. Si realmente hubiese quedado algo entre los dos... ¿Te habrías acostado conmigo? ¿Lo hubieras hecho con todas las putas de lujo a las que te has tirado? Dime Leo, sé sincero, si quedase algo de amor, de confianza, de lo que sea que fuera que te prometió cuando me dejaste por ella... ¿La hubieras seguido? ¿Hubieras contratado a uno de tus secuaces para que la persiguiera? Nunca hubieras des- confiado de tu querida mujercita.
  


  
    —¡Cállate! —grito mientras sonríe triunfante.
  


  
    —Tu mujer no valía la pena, nunca lo hizo, no hubiera sido nada sin ti, es una muerta de hambre que solo buscó tu dinero, el que era nuestro.
  


  
    —Cállate Maxim, cállate o te juro que te ...
  


  
    No me deja terminar la frase. Odio tanto a esta mujer en estos momentos que dudo sinceramente de lo que sería capaz de hacer. Mis ojos se clavan furiosos en los de ella que chispean divertidos como si esto, si mi dolor, si este duelo entre ambos le estuviese divirtiendo.
  


  
    —¿Qué Leo? Dime ¿Qué serías capaz de hacerme, eh? ¿Pegarme? Eso es lo único que sabes hacer.

  


  
    —¡Que te calles de una puta vez, Maxim! ¡No juegues con eso! Nuestra relación, como todas las demás, siempre han sido consensuadas.
  


  
    —Estás muy tenso —dice levantándose con el pie en el aire y acercándose despacio a mí—. No le des más vueltas, es lo que debías hacer —prosigue ahora intentando acariciar mi mejilla con su mano que intercepto antes de que llegue a tocarme.
  


  
    —¿Lo que debía hacer? —le susurro sujetándole con firmeza su muñeca en el aire—. ¿Qué es lo que debía hacer, Maxim?
  


  
    Me mira confusa.
  


  
    —Dejarla.
  


  
    Sonrío a modo de suspiro.
  


  
    —Yo. —Remarco el yo hablándole tan cerca de su cara que pueda sentir mi aliento en su rostro—. Yo nunca dejaré a Valeria, nunca, que te quede claro —grito.
  


  
    Su rostro muestra estupefacción, no esperaba que dijera eso, estaba con- vencida de que haría lo contrario, de que caería en sus redes.
  


  
    —Leo, Leo, Leo. Piénsatelo, te vas arrepentir.
  


  
    —Nunca volveré a tocarte, nunca.
  


  
    —Entonces, ya sabes lo que te espera —dice enojada.
  


  
    —Ah, sí, disculpa, se me olvidaba —respondo lanzando sobre la mesa la carpeta con los documentos.
  


  
    —¿Qué es esto?
  


  
    —La separación de los bienes, no quiero tener ni una puta sociedad contigo. Ahí está todo. Solo tienes que firmarlo y no te preocupes que pese a haberme jodido la vida, me puede más el pasado que me une a ti y he sido todo lo justo y neutro posible. Está tasado a su precio real.
  


  
    —No puedes hacer esto.
  


  
    —No es que pueda, es que ya lo he hecho Maxim. Tienes todas las variantes posibles, la compra o la venta, firma la que desees.
  


  
    —Sabes que no puedo afrontar tanto dinero.
  


  
    —Entonces te lo compraré todo —contesto frío sacando la chequera de mi bolsillo de la americana.
  


  
    —Esto no va a quedar así, maldito hijo de puta, nos veremos en los tribunales.
  


  
    —Muy bien Maxim, de hecho, a partir de ahora, cuando quieras algo de mí, te diriges directamente a Néstor, mi abogado.
  


  
    Salgo a la calle con la firme idea de acabar con Maxim, no me voy a dejar ningunear, ella emborrachó a Valeria, ella le mandó el vídeo, ella ha destruido mi vida.

  


  
    La leve brisa del viento acaricia mi rostro, es como un gran soplo de aire para mi cansada conciencia, para mi alicaída alma, para refrescar el fuego que irradia mi cuerpo. No hace frío, de hecho hace una noche casi veraniega pese a encontrarnos a primeros de abril, pero lo suficientemente fresca cómo para sentir alivio en mis pómulos.
  


  
    No tengo hambre, he solicitado que me suban a la habitación un sándwich pero sigue sobre el plato con apenas un mordisco dado. Recorro con la vista la suite, no la he traído muchas veces aquí, pero su recuerdo, sobre todo el de su sonrisa la inunda.
  


  
    Aquí firmó su primer contrato. Fue en este mismo hotel y en esta misma mesa donde sellamos primero nuestra relación sexual y después nuestro amor. Estaba tan nerviosa y bonita aquella tarde. Sus ojos denotaban el temor y la incertidumbre, y no la culpo por ello, era la primera vez que nos veíamos, se iba a dejar llevar en su primera sesión BDSM por mis manos y eso siempre se lo agradeceré. Confió en mí desde el primer momento otorgándome su virginidad de sumisa. Nunca temí porque no acudiese a la cita, sabía que ella deseaba de la misma manera que yo ese encuentro, aunque también estaba aquel día especialmente agitado. Había viajado desde Miami solo para conocernos, había dejado a Maxim allí, ella no sabía nada de su existencia, ni de que se acercaba nuestro gran final. Hacía meses que había conocido a Valery por el chat, y voluntariamente había decidido convertirse en mi sumisa real.
  


  
    Sentí su presencia junto a la mesa cuando desvié mi cara del libro y la contemplé. Parece que fuese ayer, la veo igual de guapa que aquella tarde, con su melena larga y morena, porque sí, aunque ahora lleve el pelo rubio y corto, hubo un tiempo que lucía su melena. El castaño es su tono verdadero y pese a que a ella como a toda mujer le guste cambiar de look, yo siempre le dije que su color oscuro realzaba más sus rasgos morunos y la fuerza de sus ojos.
  


  
    Los bucles caían sobre sus hombros cubiertos por una vaporosa camisa de seda blanca y falda negra. Las medias también de seda remarcaban sus piernas firmes y torneadas en esos altos zapatos de tacón de aguja. Se los hice llegar una semana antes, era mi regalo como Amo, el sello que fidelizaba nuestra relación. Sé que aún guarda esos zapatos. Puedo redactar la nota que introduje en la caja como si estuviera escribiéndola ahora. “Para que este par de zapatos guíe tus pa- sos por las sendas desconocidas del sadomasoquismo. No temas porque yo perma- neceré a tu lado. Cogeré tu mano para que no tropieces, recogeré tu cuerpo cuando te caigas y sanaré tu alma cuando desfallezcas. Siempre tuyo, tu Amo ”.
  


  
    Habíamos quedado en la cafetería del hotel, pretendí tranquilizarla pero pronto subimos a la habitación, le había solicitado no llevar ropa interior y así lo hizo.

  


  
    La incertidumbre se hizo en su rostro ante la primera orden. Me había encargado de explicarle previamente lo que haríamos en esa primera sesión, pero esa vez siempre resulta difícil. Vi cómo podía perderla cuando sus ojos se fijaron en la pared, mirando pero sin ver. Su mente volaba deprisa y sentí como se desvanecían sus fuerzas, sus ganas, su valentía. La saqué de su ensoñación con mi tacto, estaba tocando a mi diosa, tanteando sus pechos, sus pezones con mis manos. Sonreí triunfal, primero porque era real, la tenía allí, era mía, y segundo para tranquilizarla, mostrarle que estaba a su lado, que no iba a dejar que cayese.
  


  
    Presioné con mis dedos sus pezones retorciéndolos, sacando de ella su primer gemido ante el error de novata. Mirar a los ojos del Amo es una falta grave en sumisas expertas, pero en este caso, quedaba en menor. Valeria debía acostumbrarse a todo eso, a mi mundo, el nuestro a partir de entonces.
  


  
    No hizo falta darle la orden verbal para que cogiera mi miembro y se lo llevase a su boca arrodillada, desnuda, expuesta a mí. Su ritmo lento, pausando, constante mientras jugueteaba con su lengua provocó el sonido ronco en mi garganta. Sería su primera vez como sumisa, pero había que reconocer que sabía usar la boca.
  


  
    Atada en la cama, se convirtió en mi más preciado juguete. Tenía una piel tan perfecta, tan especial, que para mí fue un honor marcarla por primera vez. Entonces, no era consciente que de la misma manera que yo iba a marcar sus llanuras, ella lo haría con mi corazón, que quedó tatuado con su sabor, su belleza, su sumisión.
  


  
    Acaricio la colcha como queriéndola dibujar nuevamente en ella, en esta cama. Mostraba tan bonita, tan niña, tan indefensa... La calmé con mis palabras, necesitaba cariño, apoyo, firmeza y seguridad.
  


  
    Yo mismo estaba nervioso al contemplarla, revivo aquella sesión como si hubiera sido atrapado por un hechizo y estuviera ahora mismo realizándola.
  


  
    El primer golpe recayó en su pecho izquierdo. Había recorrido con el látigo de colas su cuerpo, acariciándola, haciendo que se identificara con su tac- to. Estaba demasiado nerviosa, creí que no lo superaría cuando saltó sobre la cama. No fue un golpe intenso, no para aquella reacción. Luchaba contra sí misma y sus miedos para poder soportarlo, y yo luchaba con ella para que así lo hiciera. La quería mía, no quería perderla.
  


  
    Continué con la misma mesura, con la misma suavidad en el golpe, con la misma cadencia. No era todavía un castigo, era una toma de contacto, era lo que necesitaba para que se acostumbrara a la sensación, para que escuchase su interior. Y así lo hizo, consiguió dejar libre su mente. Tanto, que suplicó que la hiciera mía. Pobre ingenua, yo deseaba lo mismo, mi miembro palpitaba enar- decido por salir de su opresión, pero quedaba mucha tarde todavía.
  


  
    Su parte inferior fue después el objeto del instrumento. Sus labios, su clítoris inflamado cuando las pinzas mordieron por primera vez aquellos pezones que se alzaban desafiantes como los picos de dos montañas coronando lo más alto.
  


  
    Gritó convulsionada por el dolor, por el placer experimentado, cuando apenas unos minutos después las retiraba. El temor volvió a bloquearla, es difícil gestionar el volcán de emociones encontradas. Apuesto que en ese instante su cuerpo tiritaba de miedo, de confusión. Es común no entender porque reaccionas con la excitación frente al dolor y la humillación de sentirte expuesta. Y aún quema en mis labios aquella lágrima que sequé con ellos, aquella que resbalaba por su mejilla, mientras trataba de esconderla.
  


  
    Era tan inocente, tan cándida en sus 20 años... Me permitió cubrir su cuerpo de cera, derramé por ella continuos regueros ardientes que dejaron precio- sos tatuajes sobre su piel. Sus pechos, su estómago, su sexo quedó completa- mente cubierto por la misma. Recuerdo su lucha para no cubrirse. La puse a prueba sin ligaduras, sin vendas, su libertad fue su única opresión. Y consiguió hacerlo, siempre confié en ella, no podía hacer otra cosa cuando me había otorgado su sumisión ciega.
  


  
    Y al final la hice mía, la follé a cuatro patas, como la perra en la que se había convertido, mi perra.
  


  
    Estaba tan excitada que sucumbió al delirio pese a habérselo prohibido. Nunca se lo confesé, pero sabía que lo haría, es el trabajo más difícil de una sumisa y yo, yo me había propuesto conseguir que lo infringiera. Aunque es- taba tan caliente, tan deseosa de poder liberarse que no tuvo que pasar mucho tiempo para conseguirlo.
  


  
    Debía saber cuál era su umbral, cómo iba a reaccionar ante el dolor real y fue mucho más superior de lo que esperaba. Soportó acérrima su daño, su humillación, la sensación de haber defraudado a su Amo. Ella nunca me defraudó. Con un largo y dulce beso en los labios salí de la habitación. Me dolió más que a ella dejarla por un rato, pero debía descansar, debía pensar en todo lo que había sentido, en todo lo experimentado.
  


  
    La encontré dormida en esta misma cama pasadas unas dos horas cuando subí con la cena. La observé, no sé durante cuánto tiempo. Era tan perfecta, tan preciosa, tan mía, que supe en aquel momento que nunca podría separarme de ella. Su cuerpo transmitía paz, valentía... Despertó con las caricias de mis manos sobre su cabeza, las ondulaciones de su cabello se esparcían revoltosas y divertidas por su cuerpo, entre las sábanas. Nunca podré olvidar la sonrisa que me dedicó en ese momento, nunca. El día había llegado a su ocaso pero el sol volvió a lucir llenando de luz la habitación con su sonrisa.
  


  
    Estaba relajada, pletórica, sonriente. La abracé entre mis brazos con fuerza, como para no dejar que se me escapara nunca, pese a que hoy lo haya hecho. Fue tan divertida, con ese humor sarcástico y mordaz... me encantaban sus contestaciones pese a que luego tuviera que castigarla. Esa cena fue una muestra de ello, aunque en aquella ocasión hice la vista gorda, no quería tensar la cuerda, no quería romper ese punto suyo de picardía, no quería perderla.
  


  
    Y fue aquí donde firmamos tras esa cena nuestro primer contrato. Seis meses rezaban aquellos papeles.
  


  
    Miro el reloj, son las diez y media de la noche, ni de que estaba llorando me había dado cuenta. Hundo mi cabeza en mis manos al saber que la he perdido para siempre. Cojo el teléfono, ni una llamada de ella, con él en la mano me debato entre marcar su número o no. Me invaden los interrogantes. ¿Cómo estará? ¿Seguirá en casa? ¿Cogerá el teléfono?
  


  
    Marco con recelo, debo contarle que todo fue una trampa de Maxim, que todo estaba preparado. No lo coge, salta el contestador. Vuelvo a intentarlo pero cuelga. Llamo al fijo.
  


  
    —Hola, estás llamando a casa de los Corsenne, no podemos atenderte en estos momentos pero deja tu mensaje y te llamaremos cuanto antes.
  


  
    —Por favor cielo, soy yo, necesito hablar contigo, por favor, todo ha sido un... —Se cuelga.
  


  
    Vuelvo a intentarlo, pero nada, ya no da señal, ha debido desconectarlo. La he perdido, sé que la he perdido. Pero... ¿Cómo enmendar mi error?
  


  
    Capítulo 57

  


  
    Todos hemos presenciado alguna vez en la vida, ya sea en nuestra propia carne o en la de algún conocido, la pérdida de un ser querido. Todos hemos sido testigos o protagonistas de un shock emocional, de estar presente en algún lugar sin que tu mente te acompañe. Y eso mismo es lo que le ocurría a Valeria, estaba asistiendo a su propio funeral, al de su alma, al de su juicio, al de los últimos años de su vida y al de su matrimonio. Demasiados adioses simultáneos, para la capacidad del ser humano de soportar el dolor.
  


  
    Conduzco despacio, no hay prisa. La noche está cerrada y parece que nos debatiésemos por una de esas carreteras de película de terror que discurren por ciudades fantasmas.
  


  
    La miro a través del rabillo del ojo, reconozco que estoy más pendiente de ella que de la propia calzada. Sigue inmóvil, con la mirada perdida a través de la luna delantera. Pestañea, deja caer una lágrima y se lleva la mano hacia la cara para secársela, así todo el trayecto. No soy capaz de decirle nada, dejo que su dañada alma siga llorando en silencio.
  


  
    —Apaga la radio, por favor.
  


  
    Sus palabras, más susurro que voz, me sobresaltan.
  


  
    —¿Dime Valery? —digo retirando la vista de la carretera y observándola. Es la primera vez que la oigo hablar desde que montamos en el coche.
  


  
    —La radio, por favor.
  


  
    —Sí, perdona.
  


  
    Imbécil de mí, no me había percatado de la canción que está sonando. “Pero me acuerdo de ti ” de Cristina Aguilera. No podía ser otra, muy apropiada para el momento.
  


  
    —Valeria, esto no puede quedar así —le recrimino entrando tras ella por el recibidor de su casa.
  


  
    Me mira confundida a la vez que suelta las llaves sobre la bandejita de cerámica tailandesa de la entrada.
  


  
    —¿Y qué Raúl? ¿Qué quieres que haga?
  


  
    —¡Joder! Valeria. Llevas 40 mg de benzodiacepinas en la sangre. Y eso después de más de treinta horas. Ya has oído al médico, te tuvo que dar como poco seis valiums, si no fueron más.
  


  
    —¿Y qué Raúl? —repite obcecada—. Vale, ya sé que me drogó. ¿Y qué quieres que haga? No puedo hacer nada, no puedo demostrar que fue Maxim. ¿No lo entiendes?

  


  
    Me acerco a ella cuando se echa a llorar, la abrazo con todas mis fuerzas.
  


  
    —Lo siento, de veras rubita. Todo esto me está superando, pero no quiero verte así, tiene que haber algún modo de hacer algo.
  


  
    —Raúl, si no llega a ser porque conozco a la de prensa, el médico me habría dejado ingresada creyendo que había tratado de suicidarme. ¿No entiendes que nadie va a creer que haya sido ella? No tengo pruebas, no tengo nada.
  


  
    —Cálmate, encontraremos la forma de salir de esta, de verdad. —La abrazo mientras que con mi mano le limpio las lágrimas—. Ve a lavarte la cara y sentémonos.
  


  
    Son las cinco de la mañana pero la rabia que llevo dentro hace que esté tan despierto como si fueran las diez. Quiero demasiado a Valery y no puedo verla así. Estoy seguro de que me llevaré por delante a Maxim y hasta al mismísimo Alexander si es necesario.
  


  
    —Te he preparado una manzanilla, preciosa. —Me acerco a ella cuando la veo aparecer por el salón.
  


  
    Se ha recogido el pelo en una coleta, se ha puesto un pijama y se ha lavado la cara. Su imagen sigue sin ser la de la mujer firme y segura que conocí un día, pero el halo de fragilidad que muestra hoy le hace más bella todavía si cabe. Si consiguiera disipar los nubarrones que se ciernen sobre ella, si fuese capaz de quitarle parte del dolor que siente... daría mi vida por devolverle la felicidad, esa vitalidad que le caracteriza. Guardo silencio. Me quedo mirándola... La quiero, la he querido desde el primer momento que la vi, aunque mis labios no hayan sido capaces de pronunciarlo. No puede ser otra cosa cuando su dolor me causa tanto daño, cuando no me separaría nunca de su cuerpo, cuando me imagino abrazando junto a ella a nuestros hijos. Yo nunca antes había pensado en hijos.
  


  
    —Gracias —dice sentándose en la silla que queda a mi izquierda y sacándome de mi ensoñación.
  


  
    —Estas preciosa rubita.
  


  
    —No seas tonto —advierte reprobatoria—. Así, en pijama, con los ojos hinchados de tanto llorar, sin maquillaje y sin una sonrisa que pueda ofrecerte, vamos... guapísima.
  


  
    Su comentario me hace esbozar una sonrisa, tiene razón, para ella, este no sería nunca su ideal de belleza, pero realmente está tan bonita, tan deslumbrante.
  


  
    —No te hace falta maquillaje rubita y lo sabes. —Acaricio su mejilla mientras ella recoge mi mano con las suyas para depositar un profundo beso.
  


  
    —Muchas gracias Raúl, gracias por todo lo que estás haciendo.
  


  
    —No hay de qué. Pero venga, son las cinco de la mañana y tenemos muchas cosas que organizar. Mañana irás hablar con tus jefes, bueno dentro de unas horas.
  


  
    —Ni hablar Raúl —grita apresurada—. No puedo personarme allí después de lo que pasó. ¿Con qué cara les miro?
  


  
    —Con la que tienes, y además les vas a enseñar el vídeo.
  


  
    —Raúl... No puedo enseñarles el vídeo, no.
  


  
    Su angustia comienza a exaltarla. Acerco mi mano y sujeto las suyas con determinación.
  


  
    —Valeria, no quiero presionarte, pero me dijiste que harías todo lo que estuviera en tus manos para recuperar aunque sea parte de lo que era tu vida.
  


  
    Me vuelve a mirar con los ojos llorosos, con desaliento. Ha perdido toda su fuerza, su seguridad, pero yo soy el que va a ofrecérsela.
  


  
    —Rubita, sé que es difícil, pero es la única solución.
  


  
    —No Raúl, la única solución es dejarlo pasar, olvidarlo todo y dejar que pase el tiempo.
  


  
    —¡Joder, Valery! —Propicio un puñetazo en la mesa y hundiendo con rabia mi cabeza entre mis manos.
  


  
    Me mira asustada, rota. El desconcierto, el cansancio y el sufrimiento vuelven a dibujarse en su gesto.
  


  
    —Perdóname, pero la Valery que yo conocí no dejaría vencerse así, no puedes bajar los brazos. ¿Esperar a qué? ¿A qué quieres esperar? ¿A consumirte como yo lo hice hace un par de semanas? ¿A que vuelva y le perdones? ¿A vivir otra vez en tu vida llena de mentiras? ¿Eso es lo que quieres?
  


  
    La rudeza de mis palabras hacen que salte de la silla y corra hacia el pasillo llorando. Mierda Raúl, la estás cagando continuamente, pero es que no en- tiendo cómo sigue sin querer hacerle daño a su marido. Me acerco a ella por la espalda, la giro hacia mí, y le ofrezco mis brazos para que se consuele.
  


  
    —Lo siento. —Vuelvo una vez más a pedirle disculpas besándole la cabeza y cogiendo sus manos con las mías—. Sé que es difícil, lo sé mi rubita, pero hay que afrontarlo, no puedes perder tu trabajo, por lo menos lucha por eso, te ayudará.
  


  
    —Lo sé Raúl, sé que debo hacerlo, no me queda nada ahora. Él se ha ido, y yo tendré que vivir de algo, pero es tan difícil... No puedo hacerle esto, no puedo hacerle daño, siento que le estoy traicionando.
  


  
    —¿Y acaso no te ha traicionado él a ti? Valeria, necesitas mirar por tu bien.
  


  
    Al cabo de un rato, por fin parece entrar en razón, hablamos de la actuación, de que les dirá, de cómo se reunirá con ellos.
  


  
    —¿Te puedo pedir un favor?
  


  
    —Dime rubita.
  


  
    —Acompáñame, hazlo luego.
  


  
    —Claro princesa, ahora tengo que irme, debes descansar por lo menos unas horas, nos vemos a las once.
  


  
    Andamos por el largo pasillo que lleva hasta la mesa de la secretaria, el ritmo de los tacones de Valeria marca nuestro paso en un intento de mostrarse segura, aunque su repiqueteo no es el habitual. Sé que su paso no es firme, no tanto como el de otras veces.
  


  
    —Espera. —La freno con mi brazo—. Tranquilízate, respira hondo, todo saldrá bien.
  


  
    Me sonríe de forma difusa. Está preciosa con ese traje de chaqueta negro y falda de tubo. Su pelo rizado, su maquillaje perfecto.
  


  
    —Buenos días, quería hablar con el señor Cervera.
  


  
    —¿De parte de quién?
  


  
    —De la señora Cors —titubea—. De Valeria, Valeria Mujoni.
  


  
    La secretaria la mira sorprendida al darle el nombre, todo el mundo sabe lo ocurrido.
  


  
    —Espere un momento. Lo siento, pero no puede atenderle, necesita una cita para poderse reunir con él.
  


  
    —Disculpe, pero debo hablar con él con urgencia.
  


  
    —Ya le he dicho que lo siento, no puede verla.
  


  
    Me acerco a la mesa con la firmeza que le falta a Valery.
  


  
    —Creo, que no nos ha entendido, tenemos un documento gráfico que estimamos pueda interesarle y creemos que debería verlo antes de que llegue a las redes. Puede que perjudique seriamente a la dirección general de esta televisión y a otros muchos negocios del señor Cervera.
  


  
    —¿Todavía más de lo que ha perjudicado el que protagonizó esta señorita? —contesta de manera jocosa la secretaria.
  


  
    Veo como Valeria baja la mirada avergonzada, no voy a permitir que nadie se ría de ella.
  


  
    —Mire, le puedo asegurar que ese documento se va a quedar en nada cuan- do salga a la luz el que guardamos aquí. Ahora, está advertida, de usted depende si no nos deja pasar, que la culpa recaiga sobre sus hombros.
  


  
    No hace falta nada más, cinco minutos después entramos en el despacho. Valeria respira hondo.
  


  
    —Buenos días señor Cervera.
  


  
    —¿Qué es lo que quiere señora Corsenne? Debería haber recogido ya sus cosas.
  


  
    —Y así lo haré en cuanto salga de este despacho, no se preocupe —contesta por fin la rubia que yo conozco—. Pero antes de marcharme quería disculpar- me por la actuación del sábado y el daño que haya podido ocasionar a esta televisión.
  


  
    —¿Usted cree que una disculpa basta? ¿Sabe que hemos sido la mofa de todas las cadenas gracias a usted? Una productora de renombre, casada con uno de los accionistas del grupo audiovisual, mayor empresario nacional...
  


  
    —Tiene toda la razón, no debí haber actuado así, pero antes de marcharme me gustaría que viese esto.
  


  
    Su determinación y su seguridad me sorprenden habiéndola visto apenas unos minutos antes. La serenidad con la que habla, su pose tensa, con la espalda erguida y la cabeza levantada en actitud altiva. Esta sí es la Valeria que yo conozco. Observo la escena como un mero espectador. Hasta el momento solo puedo ofrecerle compañía, no es necesario que tome voz en el asunto.
  


  
    —¿Qué es esto? —pregunta arrogante el máximo propietario del grupo.
  


  
    —Es un informe médico. Anoche más de 30 horas después de la fiesta mi sangre contenía todavía 40 mg de benzodiacepinas, más conocidas como diazepan. Como podrá observar en mi historial clínico, nunca he necesitado tomar ni estos ni otros tranquilizantes y por lo tanto nunca me han sido prescritos. Es un medicamento que no se da sin receta, por lo que no he podido comprarlo.
  


  
    El director la mira incrédulo.
  


  
    —¿Qué quiere decir señorita? ¿Qué alguien la drogó? Hombre por favor, con qué fin. Usted ha podido sacar de dónde haya querido la medicación.
  


  
    Valeria lo mira desafiante.
  


  
    —No pretendo convencerle de nada, simplemente le estoy informando de la situación. Cómo dice ahí, el sábado, como mínimo tuve que tomar seis pastillas de tranquilizantes. Dosis suficiente para poder haberme matado o por lo menos haberme provocado una insuficiencia hepática o renal. Le puedo asegurar que no entraba en mis planes suicidarme, pero de haberlo hecho, no hubiera elegido el Ethereal , lo hubiese ejecutado en la intimidad de mi casa.
  


  
    —Lo siento señora, pero no sé a dónde quiere llegar con esto. Es inconcebible lo que ha hecho y mi decisión es irrevocable.
  


  
    Valeria sigue impertérrita en su posición, me sorprende la fortaleza que está sacando en estos momentos.
  


  
    —No se preocupe, le entiendo, pero quiero que vea para finalizar, aquello que recibí, como se puede comprobar por la hora del envío, en el momento de esa presentación. Tal vez cuando vea ese documento pueda llegar a comprender mi reacción incluso dejando a un lado el que me hubieran drogado.
  


  
    Valeria muestra la pantalla de su móvil al señor Cervera. Es el momento más crítico de la reunión. Siento como le desfallecen las fuerzas al tener que mostrar las imágenes, le tiembla el pulso y las lágrimas se tornan en sus ojos. Apoyo mi mano sobre su muslo y la miro con complicidad, dándole el aliento que necesita, mostrándole mi apoyo y diciéndole con la mirada que está haciendo lo correcto.

  


  
    La respiración se le corta a ese jefazo que contempla fijamente la imagen del vídeo sin pestañear. Su gesto escéptico de antes se ha tornado al de estupefacción. Parece que en cualquier momento se le van a salir los ojos de sus órbitas. Sigue sin levantar la mirada del móvil.
  


  
    —Creo que es suficiente para hacerse una idea —dice Valeria otra vez sobria quitándole el terminal—. Mire, no pretendo hacerle daño ni a usted, ni a esta televisión, ni al que fue mi marido, porque entenderá que después de ver esto ya no estemos juntos. No quiero tampoco convencerle de nada, pero sí quería lavar mi imagen, mi dignidad. Lo siento, no soy violenta, pero es como reaccioné y no puedo objetar nada. El fin no justifica los medios, también lo sé, pero no pude hacer otra cosa.
  


  
    —Yo, lo siento mucho señora, pero este vídeo no puede salir a la luz.
  


  
    —No es mi idea, no se preocupe.
  


  
    —Sí. —Le corto—. Lo siento mucho señor, pero este vídeo verá la luz si usted no se replantea la idea de volver a contratar a la señora Mujoni.
  


  
    Me mira sobresaltado mientras se dirige a mí. —¿Y usted es? No dudo.
  


  
    —Soy el abogado de la señora. Lo siento mucho, sabemos todo lo que se juega y lo que este vídeo puede perjudicar la imagen de esta televisión, al igual que a los demás socios del ex marido de mi clienta. No queremos jugar con ustedes, por supuesto que no, pero entienda que es la única manera de que mi cliente recupere parte de su dignidad. La habrán engañado, es cierto, pero no la tacharán ni de loca ni de borracha. No podemos todavía demostrar que la dueña del Ethereal , socia de su marido y protagonista de este vídeo la intoxicase, es cierto, pero tenemos el informe médico y el número del móvil que mandó el vídeo, pertenece a ella.
  


  
    El nerviosismo del director aumenta por momentos.
  


  
    —¿Qué es lo que quieren?
  


  
    — Se lo he dicho. Que lave la imagen de mi clienta, que vuelva a su puesto de trabajo y que todo el mundo la trate con el respeto que se merece, como antes del incidente.
  


  
    —¿Y cómo sé que no lo utilizarán en nuestra contra?

  


  
    —Puede usted estar tranquilo. La señora Mujoni lleva ocho años trabajando para su empresa y nunca ha tenido una queja de ella. Ha luchado por la integridad de esta televisión y no creo que deba usted dudar de que lo seguirá haciendo. Sin embargo, quiero que tenga en cuenta que fue la amante de su socio, el señor Corsenne, la que envió el vídeo.
  


  
    —De acuerdo Valeria, puede volver a su puesto de trabajo. Siento lo sucedido, intentaré que todo vuelva a su lugar y hablaré personalmente con Alexander. Ese documento nunca puede ver la luz, sería el final de nuestros días.
  


  
    —Eso ya es asunto suyo —inquiero de manera fría levantándome del asiento—. Y otra cosa, como comprenderá tenemos muchos asuntos que aclarar todavía la señora Mujoni y yo durante el día de hoy, por lo que comenzará a trabajar, si no le importa mañana.
  


  
    —Por supuesto, lo que necesite.
  


  
    Ambos le damos la mano al señor Cervera y salimos de ese despacho, de ese pasillo y de ese edificio, triunfantes.
  



  
    Capítulo 58

  


  
    Abrazo efusiva a Raúl en la misma puerta del edificio. Nunca podré agradecerle lo que ha hecho por mí. Mi vida sigue rota pero por lo menos mantengo mi trabajo.
  


  
    No podía perderlo, llevo ocho años en la misma productora y después de lo ocurrido, ¿cómo iba a poder encontrar otro? Pienso en el señor Cervera, dijo que hablaría con Alexander, no puedo imaginar cómo se pondrá cuando se entere de que le he enseñado el vídeo. Tal vez podría haberle solicitado que no le dijese nada, tal vez me hubiese ayudado a salvaguardar mi integridad, pero vamos, que lo tenemos Maxim y yo, y Alexander no es tonto. En el momento en el que se entere que mantengo mi puesto, sabrá que he sido yo.
  


  
    Nunca lo hubiera usado en su contra, nunca de no haber sido una obligación. Y es que pese a todo el rencor que le guardo ahora, pese al daño que me ha ocasionado, no ha sido para mí sencillo enseñar esas imágenes. Pero era él o yo, y viendo la situación, debo pensar en mí, pese a que me duela.
  


  
    Raúl responde a mi abrazo agradeciendo mi muestra de cariño. Por primera vez en horas su aroma me invade, “Solo ” de Loewe, qué recuerdos me trae este perfume. Cierro los ojos y respiro en profundidad, aferrándome a ese abrazo que me llena de confort en estos momentos, a ese olor que me resulta tan conocido.
  


  
    Nuestras miradas se entrecruzan a tan solo unos centímetros y siento como esa electricidad ya tan habitual entre nosotros invade mi cuerpo arrastrándome hacia él. Permanecemos ahí, estáticos, sin movernos, mirándonos hasta que finalmente decide separarse de mí. Le sonrío. Es la primera sonrisa real en muchas horas.
  


  
    —Venga te invito a tomar algo, conozco un restaurante cercano donde se come muy bien —dice sonriéndome.
  


  
    —Muchas gracias por todo. —Vuelvo a agradecerle mientras le ofrezco un trozo de pizza.
  


  
    —No hay de qué. Ya hemos recuperado tu trabajo, ahora nos queda hacer lo mismo con tu vida.
  


  
    —Eso... me temo —respondo riendo— va a resultar un poco más difícil. Además, creo sinceramente, que no quiero recuperar mi vida. No entra en mis planes.
  


  
    —Bueno. —Me ofrece mi copa para brindar—. Entonces comencemos a construir una nueva, hoy escribiremos el primer capítulo, chin-chin.

  


  
    Respondo al gesto brindando con coca cola, en mi estado, con tanto diazepan en sangre todavía, no es conveniente que beba alcohol.
  


  
    —¿Cómo se te ocurrió decirle que eras mi abogado?
  


  
    —Tu ex. —Sonríe con picardía—. No es el único que tiene sus recursos. Hice dos años de derecho, pero abandoné la carrera. Nunca me gustó, pero tampoco creí que tuviera la oportunidad de hacerme valer.
  


  
    Río abiertamente.
  


  
    —Pues sonabas muy convincente.
  


  
    —Soy agente inmobiliario, ¿recuerdas?
  


  
    —Sí, y de los buenos. —Vuelvo a sonreír—. Me vendiste una casa que ni me gustaba, ni quería.
  


  
    —Bueno eso fue culpa de tu marido, no mía. Y por cierto, como tu abogado, te aconsejo que pienses en lo que vas a hacer.
  


  
    —¿Hacer de qué?
  


  
    —Rubita, no quiero presionarte, pero tenéis un gran capital, tendrás que solucionar eso. ¿Estás dentro de alguna de las sociedades que tiene? ¿Con qué régimen os casasteis, gananciales o separación?
  


  
    Mi gesto se ensombrece. No había pensado en todo eso, las cuestiones legales nunca me gustaron, se me dan fatal, nunca creí que tuviera que hablar de esto. Separación... divorcio... pero claro. ¿Qué hacer si no?
  


  
    —Ey rubita —dice percatándose de mi gesto adusto—. Lo siento, solo era un comentario, entiendo que sea demasiado pronto para ti.
  


  
    —Tranquilo, tendré que pasar por todo esto. No tengo ninguna sociedad con él, ni a mi nombre, pero nos casamos en gananciales, lo suyo era mío y lo mío, suyo.
  


  
    —Bueno, tendrás tiempo de arreglarlo. No te preocupes. Hoy solo celebra- remos tu nuevo puesto de trabajo. Pero... es algo que deberás pensar y solucionar. ¿Has vuelto a saber de él? Conociéndolo habrá movido ya muchos hilos. Apostaría mi vida a que ya ha ido a hablar con Maxim.
  


  
    —No sé, ni siquiera he vuelto a encender el móvil desde anoche. No tengo todavía fuerzas para afrontar lo sucedido. Y temo que tome represalias cuando descubra que he utilizado el vídeo en su contra.
  


  
    —Valeria, no ha sido en su contra, tú no has pretendido hacerle daño, ha sido por necesidad, no temas. Pero deberías entenderlo, aunque solo sea por motivos de trabajo.
  


  
    Empiezo a juguetear con los cubiertos sobre el plato, todo esto me ha hecho perder el apetito. No puedo hacer desaparecer lo ocurrido aunque trate de no pensar en ello. ¿Qué voy hacer ahora?
  


  
    —¿En qué piensas?
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    —¿Que en qué piensas? —En todo, en todo lo que me queda por recorrer desde ahora. Tardaré en

  


  
    dejar de ser la borracha, la que montó el espectáculo en la fiesta benéfica, tardaré en volver a recuperar la dignidad y el respeto... Y dar explicaciones, explicar una y otra vez mi situación personal. No tardará en correr por la prensa que hemos roto. Igual las redes arden ya con la información.
  


  
    —No te agobies, venga te llevo a casa. ¿Estás en condiciones de quedarte sola Valeria? Puedo hacerte compañía si lo deseas.
  


  
    —La verdad es que no sé lo que quiero.
  


  
    —Tranquila, ¿vale? No piensen más en lo que ocurrirá a partir de ahora, las cosas pasan poco a poco, de verdad.
  


  
    —Gracias, no sé qué habría hecho sin ti.
  


  
    —No hace falta que me las des. Solo me cobraré un café. No lo hemos tomado en el restaurante y necesito mi dosis de cafeína. —Sonríe.
  


  
    —De acuerdo, pasa. La verdad es que me aterra estar sola en estos momentos, estar acompañada me distrae.
  


  
    Abro la puerta y su aroma me invade, me quedo paralizada, sé que ha estado en casa, lo siento, lo huelo. ¿Y si ha vuelto? Me empiezan a temblar las extremidades, no soy capaz de moverme.
  


  
    —¿Qué sucede rubita?
  


  
    —Está aquí, o ha estado, lo sé.
  


  
    Raúl me mira preocupado, imagino que está pensando que no sería conveniente que me acompañase si él está en casa. Al fin y al cabo Alexander siempre desconfió de nuestra relación. Siempre creyó en la infidelidad y yo sigo todavía siendo su mujer.
  


  
    Quiero morirme, no quiero verle, no soy capaz de enfrentarme a él. ¿Y si Cervera ya lo ha llamado? Nunca me haría daño, eso lo sé, pero... soy yo la que me lo haré, no soy capaz de enfrentarme a mí misma y los fantasmas que me persiguen. Cuando pienso en él, sigo viéndole con Maxim, azotándola, chupan- do sus pezones, acariciando sus labios como hacía conmigo. Rompo a llorar.
  


  
    —Ey... princesa. —Siento como me abraza—. Tranquilízate. De haber estado aquí, hubiese salido al escucharte. Da una vuelta por las habitaciones, yo si quieres voy a preparar el café.
  


  
    Entro en casa despacio, compruebo la cocina, no está. El salón, tampoco. Subo por las escaleras, accedo al despacho, a la habitación de invitados, al gimnasio... nada. Ni rastro de él, pero al entrar a nuestro dormitorio una nueva bofetada a perfume choca contra mis fosas nasales. Lacoste Pure, ha estado aquí. Abro el armario, está vacío. Ha venido a coger sus cosas. Veo con abati- miento cómo ha sacado prácticamente todo el ropero. Al parecer ha llegado a la conclusión de que todo ha acabado.
  


  
    —No está, ha venido a recoger su ropa.
  


  
    Es difícil explicar lo que siente en estos momentos mi corazón, difícil comprender cómo me encuentro y por qué. No era capaz de enfrentarme a Alexander, estaba segura hace solo unos minutos de no querer verle, pero el comprobar la realidad me hace tanto daño... Saber que ha estado en casa, que ha bajado los brazos, que no pretende luchar por todos estos años.
  


  
    —Entiendo por lo que estás pasando. Valery, tómate un tiempo, respira, relájate, lo verás todo con otra perspectiva pasados unos días.
  


  
    Sonrío melancólica en respuesta a sus palabras mientras cojo el café y nos acercamos hasta el chaise longue.
  


  
    —Te echo una partida a la Play— me dice riendo.
  


  
    Le miro perpleja, ¿de verdad está pensando en jugar en estos momentos en los que solo tengo ganas de llorar?
  


  
    —¿Me lo estás diciendo en serio?
  


  
    —Por supuesto, me encanta jugar a estos cacharritos y prepárate rubita, porque vas a morder el polvo.
  


  
    Su respuesta, con ese tono a lo James Bond hace que esboce una sonrisa. Será payaso, pienso, aunque sé que solo lo hace para animarme.
  


  
    —Raúl, no es precisamente jugar a la play lo que me apetece, de verdad. No tengo el ánimo para videojuegos.
  


  
    —¿Acaso no te atreves? Te creía mucho más osada, rubita.
  


  
    Sus aires de grandeza me hacen recordar el juego que mejor se me da. Ha conseguido lo que quería. No sé si es lo más conveniente, pero tal vez, esto haga que me calme, me evada y por un rato me olvide de mi patética vida. Me acerco al armario y saco unas pistolas.
  


  
    —Toma —digo lanzándole una—. A ver si soy la chica Bond o eres tú el que te conviertes en mi chico...
  


  
    —No juegues con fuego muñeca, no puedes decirme eso, pero... ¿Una pistola? ¿Dónde están los típicos mandos?
  


  
    —En el armario. —Sonrío—. ¿No querías jugar? Este es el “the shot ” y vamos a tener que matar zombies. Ayúdame. —Le solicito cogiendo un lateral de la mesa del salón.
  


  
    —¿Pero qué haces? Yo solo quería echar una tranquila partida de play.
  


  
    —Conmigo, morenito —respondo haciendo alusión a como me llama a mí—, nunca nada es tranquilo. Deberías saberlo ya. En este juego —continúo ahora riendo de manera pícara— hay que saltar, correr, cubrirse y hasta tirarse al suelo.
  


  
    Comenzamos a jugar.
  


  
    —Tres a una muchachito ¿Quién está mordiendo el polvo ahora, eh? —No vale, estás haciendo trampas, yo nunca por respeto me subiría saltando a tu sofá —responde con sobrealiento.
  


  
    —Cállate y juega. Que luego me culparás a mí de que te coman los zombies. Además, sabes que no puedes picarme, recojo el guante con demasiada facilidad, y creo que la revancha también la tengo ganada. —Le sonrío dándole un pequeño empujón con el hombro.
  


  
    Cinco partidas después, no se da por vencido. Está claro que soy más rápida que él, me encanta este juego y he pasado muchas horas de mi vida afinando mi puntería, pero sigue obcecado en ganar.
  


  
    —¡Ayyyyyy! ¡Mierda!
  


  
    No sé cómo pero me encuentro tumbada sobre el sofá con Raúl encima, me ha dado una patada cuando saltaba y ambos hemos caído sobre el chaise longue. Menos mal, de lo contrario hubiéramos ido al suelo y el golpe hubiera sido monumental. Aun así, fruto del choque, nuestras cabezas se han golpea- do. Me quejo riéndome mientras me la toco. Me río por la situación, pero lo cierto es que me duele.
  


  
    —Perdóname, no me di cuenta de que estabas tan cerca. La culpa es tuya por querer jugar a este maldito juego —replica todavía sobre mí.
  


  
    Sus manos reposan una a cada lado de mi cabeza, sujetando el peso de su cuerpo para no hacerme daño. Sonreímos divertidos por la situación, cuando por culpa de la risa, la fuerza de uno de sus brazos le flaquea precipitándole hacia mí. Su rostro queda frente al mío. Su respiración agitada acaricia mis pómulos mientras sus pupilas dilatadas dotan a sus ojos de una mirada in- tensa, profunda y llena de lujuria. Nuestros pechos, suben y bajan de manera acompasada en esa agitación rítmica en la que se han convertido muestras inspiraciones.
  


  
    Observo su boca desde esa perspectiva que me permite sentirlo tan cerca. Recostado sobre su codo, suspende el brazo en el aire para retirar el pelo en- marañado que ha quedado sobre mi cara. Y solo cuando alcanza a acariciar con sus yemas la suave piel de mis labios caigo en la cuenta de que los man- tengo entreabiertos a la espera de un gesto, o tal vez son ellos los que de esa manera ofrecen en silencioso grito esa señal.
  


  
    Nuestros rostros se tornan serios, ardientes de deseos suspendidos en el aire mientras los zombies emiten su peculiar grito enmudecido por el sound round del salón. Los destellos del fuego de la metralla alteran la luz de la habitación.
  


  
    Nada es suficiente para romper ese momento en el que parece haberse detenido el tiempo a la vez que nuestros corazones.
  


  
    Dejando caer la pistola de plástico al suelo, mi mano se alza hasta su mejilla, acariciando con mi pulgar el recorrido que va desde la cuenca de su ojo izquierdo hasta la barbilla, llevándolo por el filo de su nariz y deslizándolo hasta sus labios. Deposita en él, el beso de mayor dulzura que nunca antes me dieron. Con la delicadeza del miedo, la incertidumbre de otorgarle el permiso, la ternura del deseo de poder hacerme suya. Le sonrío tímida, gesto que pronto interpreta como mi bendición, cómo la entrada a esas compuertas que se entreabren despacio cuando su rostro se acerca al mío precavido. Por fin nuestros labios se funden y nuestras lenguas se rozan con suavidad. Su sabor vuelve a inundar mi paladar, mi garganta, esa savia que reconozco y que hoy consolará mi alma.

  


  
    Sin prisas, vamos saboreando el placer de sabernos del otro en esta tarde, satisfaciendo nuestra sed, el ansía de beber del Cáliz Prohibido, de aquella copa magistral de la vida eterna, la que en estos momentos nos otorgamos el uno al otro.
  


  
    Sus manos acarician mi cabeza, mientras me besa. Seguimos disfrutando de la lentitud, del sosiego, de la tranquilidad de tenernos, sin necesidad de correr en ese beso, de volverlo más fiero, más febril. Sus dientes mordisquean mis labios, leves mordiscos que humedecen todavía más la candidez de mi piel enrojecida por el roce y la fricción con los suyos.
  


  
    Abro los ojos despacio solo cuando finaliza el beso. Me mira con cierta distancia sonriéndome y vuelve a retirarme un mechón de la frente que había caído tras sus caricias. Me observa, me acaricia, deposita un rápido beso en mi nariz y acercándose a mi oído me susurra.
  


  
    —Te adoro, eres mi diosa.
  


  
    Sonrío ante sus palabras llevándole de nuevo a mis labios para volver a encadenarnos en nuestro beso sin fin.
  


  
    Y así, acurrucada bajo su cuerpo y su atenta mirada va despojándome de mi camisa, desabrochando con sutileza cada botón. El leve contacto de sus manos sobre mi pecho eriza mi piel.
  


  
    Se desliza suavemente desde los huesos de mi clavícula hasta mi cintura, surcando las avenidas de mi cuerpo, ascendiendo por las cumbres de mis montañas para seguir en su descenso y continuar reencontrándose con el valle que un día hizo suyo.
  


  
    Sus caricias se prolongan en el tiempo, repitiendo la acción una y otra vez como queriendo abrasar con sus manos un mismo recorrido, tatuarlo, impregnarse de él y mantenerlo en su memoria para siempre.
  


  
    Comienzo a agitarme ante sus caricias, ante la posibilidad de sucumbir a sus encantos y sus mimos. En ese paralelismo de tierra y mar, de vida y muerte, de conquista y sumisión. Avanza en su paso descendiendo por los desfiladeros de mis muslos convertidos en mármol, besando el surco previo al monte de Venus y haciéndose hueco en mi travesía más íntima, consiguiendo el placer de sentirme suya.
  


  
    Me aferro con fuerza a su espalda, entrelazando mis piernas sobre él y atrayéndole a mis labios ahora sí con diligencia, desasosiego y vehemencia. Busco enfermiza los suyos, queriendo saturarme de él, de su sabor, de su empaque, de su embocadura. Porque no hay nada más importante que la avidez del de- seo en estos momentos, el motor de la carne, del apetito, de la voracidad que espera paliar la necesidad carnal de mi alma.
  


  
    Y cuando el deseo tampoco cabe en él, se introduce despacio entre mis caderas para fundirnos en un nuevo acto de unión. Con movimientos cadenciosos vamos liberando el ardor que nos consume. Su cuerpo, perfectamente acoplado al mío se mueve con firmeza, en un vaivén oscilante, en un vencimiento armonioso que poco a poco nos va llevando al delirio.
  


  
    Pero cuando el levanta su rostro que permanecía hundido en mi hombro pronunciado un te quiero, el fantasma de Alexander vuelve hasta mí, haciéndome zozobrar en ese punto donde el orgasmo estaba tan cerca. “Te quiero”, “te quiero” ¿Cómo ha podido pronunciar un te quiero?
  


  
    Cierro los ojos pero nada salva el momento. Leo no deja de regresar a mi cabeza junto a la imagen de Maxim. Su despacho, su látigo, la vara con que tantas veces ha hecho enrojecer mi piel.
  


  
    Dejo que termine mi amante dedicándole una sonrisa entre jadeos y resuellos fingidos. Respondo a su abrazo con fuerza, esperando que normalice su respiración, necesitado de esa muestra de cariño, de algo tan íntimo y sencillo como puede ser un abrazo, el contacto del cuerpo a cuerpo.
  


  
    Relajados ya, con un enorme pesar sobre mis hombros, nos separamos despacio, rompiendo esa fusión que momentos antes protagonizábamos. Su son- risa es sincera pero la mía no se refleja en mis ojos.
  


  
    —¿Qué sucede rubita?
  


  
    —Nada, tranquilo —respondo cabizbaja.
  


  
    —Ey...—contesta alzando mi barbilla con su mano para que sus ojos queden frente a los míos—. Valery ¿Qué pasa?
  


  
    —No lo sé Raúl, no puedo evitar pensar en Alexander.
  


  
    —Tranquila. —Besa mi cabeza—. Lo entiendo, lo siento, no quería presionarte.
  


  
    Le miro con dulzura.
  


  
    —No tienes la culpa, todo iba bien, no me has obligado a nada. Pero ahora, me gustaría quedarme sola.
  


  
    —¿Estás segura? No quiero que te quedes sola en estos momentos, no tiene por qué volver a pasar nada, lo siento.
  


  
    —Gracias, de verdad, pero necesito aclarar mis pensamientos. Quiero ducharme y descansar.

  


  
    —De acuerdo, cómo quieras, pero te llamo mañana ¿Vale?
  


  
    —Ok. Respondo dándole un dulce beso en la mejilla.
  


  
    Enjabono mi cuerpo a conciencia y dejo que el agua se deslice por él durante diez largos minutos. Me encuentro sucia, despojada, culpable por haber ultrajado su recuerdo, su alma, su amor, aunque ya no me pertenezca. Mi corazón sigue pidiendo explicaciones, respuestas a interrogantes que quedaron en el aire. No entiendo por qué intento seguir alimentando su fantasma para mantenerlo vivo. ¿Por qué, con todo el daño que me ha causado?
  


  
    Su imagen se hace cada vez más nítida en la retina de mi recuerdo. Y ni una llamada, ni un mensaje, ni una muestra de remordimiento. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde quedan hoy nuestros días? Más de trece años juntos entre noviazgo y matrimonio que hoy se pierden por el sumidero de esta bañera, por el desagüe de nuestra existencia, la que juramos hace años ante los ojos de la iglesia y de nuestros seres queridos.
  


  
    ¿Cómo explicar todo lo sucedido? ¿Cómo afrontar el día a día? Decido salir de la ducha, el agua no va a despejar mis dudas, ni me va ayudar a avanzar por el recorrido que empiezo con pasos indecisos a trazar.
  


  
    Arropada por el albornoz me acerco hasta la mesilla para coger la ropa interior. Sobre el mueble descansa una nota. ¿Cómo no haberla visto antes? La cojo con marcado cuidado, la toco, la huelo, la deslizo por mis manos como queriéndome recrear en su aroma y su recuerdo, como si ese trozo de papel pudiera traerme de vuelta a mi Leo.
  


  
    Sin embargo no soy capaz de leerla, temo que en esas palabras esté el adiós definitivo, su despedida, el final de una vida en común. Y pienso en Raúl, con él podría comenzar una nueva etapa, me ha dedicado su primer te quiero... ¿Por qué lo tuvo que hacer? ¿Será cierto que me quiere? El sentimiento de culpa me atormenta, aquella que no sentí cuando realmente le era infiel y que hoy se posa sobre mi cabeza con angustia y desazón. Me armo de valor a la vez que desdoblo la hoja.
  


  
    “Mi amor, mi pequeña, mi Valery. Estoy preocupado por ti. Llevo llamándote todo el día y no me coges el teléfono. Tengo miedo Valeria. No sé dónde estás, qué haces, si te ha pasado algo. Necesitamos hablar, lo necesitamos y nos lo debemos. No podemos acabar así, no después de tantos años. Valeria dame la oportunidad de explicarlo, por favor. Nos merecemos una nueva etapa, empezar de cero, te quiero demasiado como para perderte. Por favor, te he dejado más de treinta mensajes, llámame. Quise avisarte de que acudiría a casa a por ropa, pero no estabas. ¿Dónde estás? ¿Te has marchado a casa de tus padres? No puede ser, tus cosas seguían intactas .
  


  
    Me ha llamado el señor Cervera, estaba furioso conmigo, pero ya sé que has recuperado tu trabajo, me alegro. Tranquila, no te culpo, no eres tú la que me ha hecho daño, he sido yo y Maxim. Quiero que sepas que he roto todos mis negocios con ella, no volveré a verla en la vida, y nunca debí esconderte qué es lo que me vinculaba realmente a ella, mucho antes siquiera de conocerte a ti. Valeria, no podemos solucionar esto por carta, debemos hablarlo. No significa nada para mí, créeme. Solo tú me haces sentir amado y solo a ti he amado en esta vida. Llámame, por favor, si después de hablarlo, sigues firme en tu decisión... No in- tentaré convencerte de lo contrario y acataré las consecuencias de mis actos. Pero por favor, llámame. Solo dime que estás bien.
  


  
    Siempre tuyo.
  


  
    Alexander”
  


  
    Me llevo la nota hasta el pecho y la abrazo con fuerza. Es cierto, mi teléfono lleva apagado desde anoche. Me levanto, lo enciendo y en cuestión de segundos aparecen más de cuarenta llamadas perdidas, todas ellas de Sofía, Alexander y un par de mis padres. Dios, los pobres ya se han debido de enterar, aun- que les llamaré mañana, no tengo ganas ahora de volver a dar explicaciones.
  


  
    Activo el buzón y ahí están, sus treinta mensajes de voz. Las palabras de Leo suenan consternadas, con preocupación. Su voz llorosa me hace pensar que de verdad esté preocupado, arrepentido, que todavía me quiere ¿Y si fuese verdad? ¿Si todavía me quisiera?
  


  
    Yo tampoco es que haya sido un ángel, le he sido varias veces infiel con Raúl y pese a saber la atracción física que siento hacia él, no he dejado de querer a Alexander ¿O sí? Ya no sé lo que siento. ¿Es el dolor por la traición lo que me hace sentir así o es el amor ultrajado lo que me daña?
  


  
    Intento responder la pregunta poniendo tierra de por medio, sin recordar su bajeza, su infidelidad, ese vídeo maldito y toda la escena del Ethereal. ¿Le sigo queriendo todavía? ¿Estoy dispuesta a luchar por algo que ha sido ofendido, vejado por parte de los dos?
  


  
    Respiro hondo y presiono el botón verde, le llamo.
  


  
    —¡¿Valeria?!
  



  
    Capítulo 59

  


  
    Apagado o fuera de cobertura. Aún no ha encendido el teléfono y mira que le dije que lo hiciera. Me ha dejado preocupado. Todo iba tan bien... Mi Valeria, mi rubita sexy, por fin mi rubita sexy, mía y solo mía. Una vez más he vuelto a sentirla dentro de mí, he podido notar su deseo, su esencia. Su cuerpo sobre el mío, su calor, esa sensación de volver a casa y saber que junto a ella tenemos nuestro lugar en el mundo.
  


  
    Porque será mía, ahora lo sé, nada nos lo prohíbe. Es lógico que se haya bloqueado. Igual ha sido demasiado prematuro, tal vez no debí dejarme llevar por el ímpetu, pero estaba ahí tan sonriente, tan aparentemente receptiva... que no pude evitar besarla. Volvía a existir entre nosotros esa electricidad que nos lleva a pecar, la fuerza indómita que nos arrastra hacia el precipicio cada vez que estamos cerca. Pero ya no hay pecado entre nosotros, ella, al igual que yo es libre y podemos vivir nuestro amor sin prejuicios. No le debe nada a su marido, el muy cabrón le era infiel, caprichos del destino.
  


  
    La vuelvo a llamar, joder, una vez más apagado. ¿Estará bien? ¿Se arrepentirá de lo que ha sucedido?
  


  
    Las dudas atenazan mis pensamientos. No voy a perderla ahora, no. Pero debo tener cuidado. Conozco a los tíos de su calaña y no creo, por más que así lo piense Valery, que Alexander haya dado la batalla por perdida. Apostaría mi vida a que ya ha movido ficha, posiblemente él también haya intentado poner- se en contacto con ella, pero claro, tiene el teléfono desconectado.
  


  
    Me resulta tan extraño que se haya llevado sus cosas sin más... seis años son muchos años. ¡No! Alexander no va a tirar la toalla, Valery es demasiado mujer para dejarla escapar. Es la geisha que hay detrás de todo hombre gran- de, el pilar en el que se fundamenta toda su exitosa carrera empresarial. Es su esposa, la cordura, la responsabilidad, la lógica que pone orden a todo su caos.
  


  
    Doy un puñetazo al volante del coche. ¡Mierda! Estoy convencido de que va a luchar por ella. La cabeza me da vueltas, no, no voy a dejar que me la quite de nuevo.
  


  
    —El móvil al que está llamando está apagado o fuera de cobertura —dice la voz del contestador.
  


  
    —¡Joder, Valeria! Coge de una puta vez el teléfono —grito al aire cuando ya he colgado.
  


  
    Respiro hondo, estoy perdiendo los papeles. Tranquilízate, ella estará bien, posiblemente se haya acostado. Está pasando por un momento de estrés y así no la vas ayudar. Trato de convencerme.

  


  
    ¿Y si él decide volver en la noche? Tiene las llaves, esa aún es su casa o peor... ¿si alguien quiere hacerle algo?
  


  
    Acciono el dispositivo que abre la ventanilla y saco las llaves del contacto. Solo se aprecia la lumbre del cigarro que se consume entre mis dedos. Lo as- piro con fuerza y lanzo al aire una enorme bocanada de humo. Tan solo nueve minutos me ha costado regresar a su calle. No existe movimiento dentro de la casa, las luces están apagadas, pero aun así, no me moveré de aquí. Hace tan solo una hora que la dejé sola y es posible que él pueda estar merodeándola. Será una larga noche, pero me da igual, la cajetilla de cigarrillos me hará compañía.
  


  
    La luz de una de las estancias me sorprende en la vigía. Es una de las ventanas superiores por lo que estimo que tiene que ser su habitación. Miro a un lado y al otro de la calle. La avenida está desierta, nadie ha podido acceder al garaje sin pasar por delante de mi coche.
  


  
    No puedo ver lo que sucede, no hay sombras, ni figuras en movimiento. El tiro desde mi coche no me da para ver qué es lo que está sucediendo, pero la luz se mantiene encendida. ¿Estará sola? Espero que sí. Sí, sí, mi Valeria no puede volver con él.
  


  
    Recuerdo el dolor reflejado en su rostro, sus ojos nublados por sus lágrimas, el rencor con el que habla al recordar lo ocurrido... No, ella jamás le per- donará, me repito una y otra vez intentando convencerme. Aunque la tuve que presionar para que enseñase el vídeo, ella sigue empecinada en no perjudicar a su marido, cómo si él le hubiera hecho mucho bien a ella.
  


  
    Esta incertidumbre está acabando con mi paciencia, intento agudizar la vista, pero nada, solo la luz de lo que parece ser una lamparilla de noche. ¿Qué haces Valeria, que haces? No pienses más, duerme, duérmete. ¿Y si ha encendido su móvil?
  


  
    —El usuario al que está llamando está ocupado en estos momentos.
  


  
    No, no puede ser, está hablando con él, sé que está hablando con él. Maldito hijo de puta. Lo sabía, sabía que haría todo lo posible por recuperarla.
  


  
    —Maldito bastardo. —Golpeo nuevamente el coche.
  


  
    ¿Qué haces Valeria, qué haces? Cuelga de una puta vez, no contestes a sus llamadas, solo quiere que retrocedas, solo quiere volver a engañarte, cuelga, no hables con él. Él no te puede hacer feliz, eres mía. Por favor, por favor.
  


  
    La ira se cuece a fuego lento en mis venas, la luz sigue dada y su teléfono ocupado. Tres veces, tres veces en cinco minutos y sigue hablando con él.

  


  
    Enciendo un nuevo cigarrillo y le doy una buena calada. El humo desciende por mi esófago hasta los pulmones que abro con fuerza para impregnarlos de nicotina. Al momento siento la virtud relajante de la misma. Respiro, tal vez no sea con Alexander con quién está hablando. Tal vez es su amiga Sofía la que está conversando con ella, tal vez...
  


  
    Gilipollas, no trates de engañarte, no puede ser otro que su marido, su infiel marido que llama pidiendo disculpas, con el falso remordimiento por haberla perdido, con la ilusa promesa de no volverlo a repetir.
  


  
    No eres nadie Alexander, y te juro que haré lo que haga falta para conseguirla. No voy a permitir que me la quites de nuevo, perdiste tu tren y ahora ella es mía. Sé que me ama, que es a mí al que quiere ahora, del que está enamorada, con él que va a escribir el nuevo capítulo de su vida.
  


  
    Lo dijo esta misma tarde, no quiere recuperar su pasado, no quiere saber nada más de ti, olvídala, si no quieres tener problemas.
  


  
    La falta de luz en la habitación me saca de la ensoñación. No me había percatado pero ya no hay movimiento en la casa, todo se ha ensombrecido, finalmente se ha debido de acostar. Tal vez sería el momento de llamarla, mejor, podría acudir a su puerta, la otra noche resultó. Pero... ¿Y si vuelve él? Sería un buen comienzo, que me viese con ella, en su lecho. ¿Qué digo? Ella nunca me abriría sí él estuviese de camino.
  


  
    Esperaré aquí, toda la noche si es preciso, no permitiré que entre a su casa, no a la que dentro de poco será la mía.
  


  
    El motor de un coche me despierta sobresaltado. Abro los ojos y la luz me ciega. Mi cuerpo se queja entumecido, hecho un cuatro en ese asiento. Un furgón blanco ha estacionado frente a su casa, un furgón del que baja un con- ductor, da la vuelta al vehículo y nada, no puedo ver nada desde aquí.
  


  
    Capítulo 60

  


  
    —¡¿Valeria?! ¡Al fin! ¿Dónde estás? ¿Qué haces? ¡Llevo todo el día llamándote! ¿Por qué coño no coges el teléfono? —le inquiero alarmado.
  


  
    —Estoy bien Alexander, solo eso, nada más, te llamo solo para que sepas que no hace falta que te preocupes más por mí —responde con demasiada templanza y frialdad—. Ya es demasiado tarde.
  


  
    —¡¿Que no me preocupe?! ¡¿Que no me preocupe?! —continúo gritándole al otro lado del auricular—. ¿Cómo pretendes que esté después de todo un día sin saber de ti, sin poder contactar contigo? ¿Estás en casa?
  


  
    —Estoy bien, solo eso, no tengo por qué darte explicaciones de nada.
  


  
    —Tienes razón. —Suspiro cabizbajo—. Lo siento, siento haberte gritado, pero no podía dejar de pensar que te hubiera pasado algo, que hubieras cometido alguna locura.
  


  
    —¿Cómo puedes juzgarme así? Tranquilo, las locuras solo las cometo cuando me provocan tus amantes. —Se hace el silencio entre los dos.
  


  
    —Valeria, lo siento, perdóname. Por favor, necesito hablar contigo, por favor. No podemos dejar que esto acabe con nosotros, con lo que tenemos, con lo que hemos construido.
  


  
    —Creo que ya es tarde para eso Leo, te has encargado de devastar todo lo construido, todo —dice abatida con un hilo de voz sesgada.
  


  
    —Pequeña. Escúchame, he roto todos mis negocios con ella, créeme, lo preparó todo, quería chantajearme.
  


  
    —No me llames pequeña, ya no tienes potestad para hacerlo y sinceramente... me importa poco lo que hagas con ella.
  


  
    —Por favor Valeria, no digas eso mi amor, siento lo que pasó, solo déjame explicártelo. He sido un malnacido, un hipócrita hijo de puta, lo sé, pero estoy arrepentido. Ella nunca me importó, de verdad, créeme.
  


  
    —¡¿Y yo, Leo?! —grita ahora con rabia—. ¿Te importé algún día? ¿Pensaste en cómo me sentiría yo al ver esas imágenes? —Rompe a llorar sin contención.
  


  
    —No, no por favor cariño, no me llores. ¿Estás en casa? Voy para allá.
  


  
    —¡No! —contesta con celeridad—. No vengas, no quiero verte y no me vuelvas a llamar cariño.
  


  
    —Pero Valeria, no estás bien, no quiero que estés sola, ¿y si te pasa algo?
  


  
    —Pues tranquilo, en ese caso no te culparé a ti de lo ocurrido y dejaré libre de pecado tu conciencia.
  


  
    —¡Merda ! ¡Valeria! ¡Giá ! Lo siento, lo sé, me lo merezco, pero no me hables así. Estoy intentando pedirte disculpas. ¿Estás sola Valeria?
  


  
    —Adiós Alexander.
  


  
    —No, por favor, no me cuelgues. Déjame verte, por favor.
  


  
    —No.
  


  
    —Valeria, todo fue una encerrona.
  


  
    —¿Una encerrona, Alexander? —cuestiona alterada sin dejar de llorar—. ¿De verdad crees que voy a creer que fue una encerrona todo? ¿Te obligó tal vez a azotarla? ¿A golpearla con la fusta? ¿Te engañó para que te la follaras? Porque sinceramente, no parecía que fueses tú el presionado, la verdad.
  


  
    —Valeria, por favor, créeme, yo estaba bajo mucha presión aquellos días y todo lo preparó con cuidado, siempre quiso hacernos daño.
  


  
    —Si otra cosa no me dices... Leo, no me tienes que explicar cómo es esa mujer, nunca me gustó, ¿lo recuerdas? Pero era tu gran protegida, siempre por encina de... ¿Cómo lo llamabas? Mis prejuicios hacia ella. Ahora entiendo por qué su palabra iba a misa. Alexander, sé que lo tenía preparado, sé que había planeado mandarme ese vídeo durante la fiesta, me drogó para que reacciona- se de esa manera, pero a ti, no te obligó nadie a sesionarla, nadie.
  


  
    —¿Por qué dices que te drogó? ¿Qué te hizo?
  


  
    —Que importa eso ahora. —Suspira desesperada.
  


  
    —Sí, sí Valeria, sí que importa. ¿Qué pasó?
  


  
    —Me echó en la bebida seis tranquilizantes, cómo mínimo.
  


  
    —¿Tranquilizantes? ¿Cómo mínimo? ¿Y tú no te diste cuenta?
  


  
    —Acudí al día siguiente de la gala al hospital y seguía teniendo cuarenta miligramos en la sangre. Me advirtieron que tuve que ingerir una dosis mayor si todavía contenía tanto principio activo. Podría haberme sucedido algo.
  


  
    —¡Maldita hija de puta! Voy a casa ahora mismo.
  


  
    —¡No! Leo, no vengas.
  


  
    —¡Esa todavía es mi casa! —grito enervado.
  


  
    —No quiero verte, y además de eso también tendremos que hablar, pero más tranquilos.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —De la casa.
  


  
    —No puedes estar hablando en serio Valeria, nosotros nos queremos, no concibo mi vida sin ti, no nos vamos a divorciar.
  


  
    —Necesito descansar Alexander. —Y yo verte.
  


  
    —¡Vale ya! —grita.

  


  
    —Perdóname, de acuerdo, pero prométeme que mañana me cogerás el teléfono, por favor, me preocupa que pueda pasarte algo.
  


  
    —Estoy bien, no te preocupes por mí, ahora ya no es necesario.
  


  
    —¡Joder, Valeria! Ya vale, por favor, necesito verte.
  


  
    —Ya hablamos.
  


  
    —Valeria, solo una cosa, te quiero.
  


  
    Una vez más se hace el silencio.
  


  
    —¿Valeria?
  


  
    —Ojalá pudiera creerte —responde abatida antes de colgar.
  


  
    Lanzo el móvil contra la cama desquiciado. Maldita hija de puta. No solo ha tenido que romper mi matrimonio que además casi mata a mi mujer. La drogó, la drogó con tranquilizantes. ¿En qué estaba pensando? Podía haberla matado.
  


  
    Doy largas zancadas de un lado a otro de la habitación. Mi rabia tiene sed de venganza, necesito darle un escarmiento. Pero y ¿qué? ¿Cómo demostrar lo que ha dicho Valery? ¿Tendrá pruebas? ¿Y si no es verdad? No, mi Valeria nunca me mentiría. ¡Joder! Doy una patada a la silla del escritorio. Me siento en la cama, apoyo mis codos sobre las rodillas e intento poner en orden mi cabeza. ¿Qué es lo que puedo hacer?
  


  
    Pienso primero en Valery. No todo está perdido. Ha tenido que ver mi nota y por eso me ha llamado. Sí, ha llamado y ha estado hablando conmigo, eso ya es un paso. Está dolida, es lógico, pero es mi mujer, y estoy seguro de que me ama, tanto como yo a ella. Solo tengo que demostrárselo.
  


  
    Rastreo por internet hasta conseguir la página que busco. Aquí está, quinientas. Avenida Constelaciones, número siete, 8.00 a.m. Sigo tecleando y doy al enter. Ya está. Pretendo calmarme con un buen trago, pero todo es inútil, la sangre bulle por mis venas.
  


  
    Salgo deprisa del hotel, bajo las escaleras de tres en tres, acciono el cierre centralizado y monto en el coche. Trece minutos después estaciono frente a su casa. Son las doce de la noche, pero pienso aporrear su puerta hasta que me abra. No dejaré que esto acabe aquí. Saco el móvil del bolsillo y acciono el botón. Solo espero conseguir mi propósito.
  


  
    Cinco minutos eternos son los que tarda en abrirme la puerta. Es la misma Maxim la que lo hace vestida con un salto de cama negro de encaje acompaña- do de una especie de bata del mismo material y color. Hay que ver lo hortera que puede llegar a ser esta mujer. La sorpresa se dibuja en su cara al verme.
  


  
    —Alexander, ¿qué haces aquí?
  


  
    Debo frenar mi impulso para no abalanzarme sobre ella, mientras tenso todo mi cuerpo.

  


  
    —Necesito un trago —digo implorando que me acompañe en esta noche—. Y no tengo a nadie, todos me han dado de lado Maxim, eres lo único que me queda.
  


  
    Sonríe de manera triunfal.
  


  
    —¿Has valorado mejor mi proposición? —pregunta irónica mientras echa su brazo sobre mi hombro y se acerca peligrosamente a mi rostro—. Porque la última vez que te vi no pensabas así.
  


  
    Me repugna, la odio.
  


  
    —Lo siento Maxim, lo siento, déjame pasar, necesito estar contigo.
  


  
    —Por supuesto. —Ríe mientras me abre camino entre ella y la puerta plantándome un largo beso en los labios.
  


  
    La sigo por la entrada y la estancia principal hasta llegar a una especie de salita despacho con el minibar a un lado.
  


  
    —¿Quieres algo cielo?
  


  
    —Lo que tu bebas —respondo mirándola con una falsa lascivia.
  


  
    Me ofrece una ginebra Bombay Saphire Blue. No soy mucho de ginebras, pero la acepto.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué te trae por aquí, guapo?
  


  
    —Tú, ya te lo he dicho —repito sentándome a su lado en el diván y echando mi mano a su muslo.
  


  
    Ella sonríe de manera maliciosa, pero sé que está desconfiando, la conozco demasiado bien.
  


  
    —¿Y qué te ha llevado a cambiar de opinión tan repentinamente?
  


  
    —Maxim, tenías razón, todos han actuado como dijiste. Todos mis socios me han dado de lado, todos. No quieren en sus consejos de administración al marido de una loca borracha, y no puedo tirarlo todo. No puedo perder mi imperio —respondo mientras acaricio sutilmente su muslo y me acerco a su boca despacio rompiendo la barrera de esa distancia que llamamos de seguridad.
  


  
    —Te lo advertí —responde apoyando su mano sobre la mía—. ¿Pero ya has tomado la decisión de abandonarla?
  


  
    —Lo sé, tenías razón Maxim, sé que me lo advertiste por mi bien, pero me cegó la rabia. Reconoce que me has hecho mucho daño con ese vídeo, a mí también Maxim. Y sí, ya la he dejado, estoy alojado en el Catalonia, solo nos queda la firma del divorcio, lo único que no entiendo es cómo se emborrachó, Valeria nunca había actuado así.
  


  
    Me mira sonriendo, pero no entra al trapo, es como si estuviera inspeccionando lo que pienso. Es mucho más inteligente que todo esto.
  


  
    —Bueno, no creo que hayas venido hablar de ella esta noche ¿No es cierto?

  


  
    —No. —Sonrío irónico—. La verdad es que no. Pero es que todo ha sido tan complicado... bueno, da igual, es cierto —digo ahora abalanzándome a sus labios para evitar que desconfíe de mí.
  


  
    No tarda en devolverme el gesto entrelazando sus manos en mi pelo y comiéndome la boca. Nos besamos, nos mordemos... Sus manos estiran con fuerza de mi cabello haciéndome en esta ocasión suyo y no mía, obligándome a continuar su beso lascivo.
  


  
    —Maxim, mi eterna Maxim —digo cuando deja que tome un poco de aire—. Cuánto te he echado de menos, te adoro.
  


  
    —Solo porque tú has querido, yo siempre te esperé, durante muchos años. —El triunfo se hace en sus ojos—. Espera aquí, voy al baño un momento, quiero perfumarme para la ocasión.
  


  
    Veo cómo sale de la habitación. Miro hacia un lado y otro de la sala, no me fío de esta mujer y no sé si puede también estar grabando esto. No veo cámaras por ningún lado, así que me levanto raudo y abro con celeridad cada uno de los cajones. No sé exactamente lo que busco, no sé ni qué tipo de medicamentos le suministró, y tampoco creo que los guardase aquí, pero quien sabe. Después de rebuscar en los tres cajones y dos armarios de la sala vuelvo a mi posición inicial. ¡Merda ! No he encontrado nada. Pronto oigo el paso de sus muletas por el pasillo.
  


  
    —Maxim, lo siento, de verdad, perdóname. —Vuelvo a besar su boca cuan- do se sienta a mi lado. Sus comisuras, su barbilla, su cuello—. Me cegó, siempre lo hizo, nunca debí dejarte, he estado engañado durante todos estos años, mientras tú... —Vuelvo a besarla en los labios—. Tú me has estado esperando.
  


  
    Su mano se posa bruscamente sobre mi bragueta accionando con sus dedos mi miembro dormido. Maldita sea, ¿por qué seremos impulsos? Odio en estos momentos a esta mujer, me repugna tener que estar haciendo esto, pero mi polla ha decidido tener vida propia y reaccionar a sus caricias. Sé que no me lo voy a perdonar, soy deleznable haciendo esto, faltando a mi palabra, a Valery, pero es lo único que puedo hacer hasta que confiese.
  


  
    Su boca mordisquea mi cuello, lo recorre con sus dientes mientras sus ma- nos ya han desabrochado el pantalón y sujetan con firmeza mi miembro.
  


  
    —Maxim, sigue, no recordaba tu boca. —Lanzo un suspiro cuando se la introduce hasta el fondo de su garganta y comienza a succionarla.
  


  
    No puedo dejar de pensar en Valeria, ella debería entender por qué estoy haciendo esto, lo debería entender.
  


  
    —Maxim, sigue así y terminarás haciendo que me corra en tu boca.
  


  
    No recibo otra contestación que el aumento de la virulencia de sus contracciones guturales en mi miembro que nota como choca una y otra vez en las paredes de su garganta. La muy hija de puta va hacer que me corra en su boca.

  


  
    —¿Sabes? Al fin y al cabo, voy a tener que agradecerle a mi mujercita lo que hizo, la borrachera que se pilló. —Río desconsiderado mientras obligo con mi mano a Maxim a tragarse todavía más mi miembro—. Si no, no estaría disfrutando de tu linda boquita ahora.
  


  
    Levanta la cabeza para dedicarme una sonrisa mientras devuelvo su boca, obligada por mi mano, a mi polla. Sigo con mi jugada, al fin y al cabo ella nunca dejó de sentirse mi sumisa, y ese será mi juego en esta noche.
  


  
    —Nunca llegó a ser tan puta como tú, nunca fue mi verdadera perra, leal, fiel, como sólo tú supiste Maxim, pero eso lo sé ahora.
  


  
    El brillo de sus ojos empieza a mostrar su confesión, está a punto de darme lo que quiero. La miro con ternura mientras la acaricio la mejilla, mientras beso su frente. ¡Cómo me cuesta hacer esto ahora!
  


  
    —Tú nunca tuviste secretos conmigo Maxim, una verdadera sumisa le debe respeto a su Amo, y tú siempre supiste guardármelo. Aún recuerdo cómo pese a saber de tu castigo, me confesabas que te habías masturbado sin mi permiso. ¿Lo recuerdas? —le pregunto obligándola a mantener mi miembro en su boca. Ella levanta la cabeza. Está ahí, su mirada es por fin mía, sus ojos denotan la sumisión total. Va a confesar, lo sé. —Siempre confesaste todas tus malas acciones, como hacen las verdaderas sumisas.
  


  
    —Lo recuerdo, no he olvidado nada de aquellos años. Mi Amo, mi Leo... Y hoy volveré a ser tu perra. Tengo que decirte que tu mujercita nunca se emborrachó, no bebió durante la fiesta.
  


  
    Esto no me vale ¡joder!
  


  
    —Maxim. —Sonrío ahora mientras lamo los regueros de saliva que escurren por ambos lados de sus labios—. Ya nada importa pero aunque nunca le caíste bien, ella no te hubiera atacado de no ir borracha. —Vuelvo a besarla con ahínco, clavando mis manos en sus hombros.
  


  
    Una risa nerviosa invade la habitación cuando dejo de hacerlo.
  


  
    —Mi Amo, yo drogué a tu mujer. Durante todo el día estuve suministrándole tranquilizantes en su bebida. La única copa de champagne y de vino que se tomó, y el maravilloso vídeo que protagonizamos hizo el resto.
  


  
    Sucumbo a la ira, empiezo a notar como cabalga por mis venas, como va irradiando mis mejillas y como se va esculpiendo en mis ojos cada vez más entornados sin dejar de mirarla con fiereza.
  


  
    Su rostro enmudece al ver mi reacción, el temor la invade.
  


  
    —Leo, mi Amo —atiende a decir con voz entrecortada—. Era la única forma de que te dieras cuenta de que es a mí a quién quieres.
  


  
    No consigo frenarme, me pueden las ansias de la venganza, la rabia contenida hacia esta mujer. La lanzo hacia un lado del sofá y con fuerza presiono su cuello con mis manos. Sus ojos dibujan terror, sus brazos se mueven arrítmicos intentando zafarse, patalea, grita, pero nada le vale.
  


  
    Mi rodilla aprisiona sus piernas y siento como la fuerza ejercida por mis manos es cada vez mayor sin importarme, sin ser capaz de frenar mis impulsos. Soy consciente de que la estoy asfixiando, lo sé. Sé que de seguir así no tardaré en matarla. ¿Pero me importa? Nada. Absolutamente nada.
  


  
    La miro impertérrito, observo cómo poco a poco su resistencia disminuye, cómo el oxígeno va llegando con dificultad, cómo su cara se va amoratando y sus ojos se van tiñendo de blanco. Y ahí sigo, sin dejar de presionar su cuello, con su muerte en mis manos, sin importarme lo más mínimo. Me ciega el ren- cor, el dolor. Esa ponzoña que corre por mis venas sin poder evitarlo.
  


  
    Me siento tan bien, tan dichoso de tener su vida en estos momentos prendida de mis manos que hasta mi polla estalla de placer en virulento orgasmo. Es en ese instante cuando un ápice de lucidez vuelve a mí, cuando compruebo que ha bajado los brazos y la suelto.
  


  
    Sigue respirando, pero con mucha dificultad, solo un pequeño hilo de vida la separa de la muerte. Me levanto, me guardo el miembro dentro de los pan- talones y me dirijo a ella.
  


  
    —Esta vez te he perdonado la vida, pero no juegues más conmigo Maxim. Sabes que no me temblará el pulso la próxima vez. Como se te ocurra delatar- me, como digas cualquier cosa de esta visita, volveré y esta vez acabaré lo que tenía que haber hecho hoy. No te quepa la menor duda. ¡Ah! Y no vuelvas a acercarte ni a mí, ni a mi mujer, en tu puta vida.
  


  
    Capítulo 61
  


  
    El olor a café recién hecho inunda la cocina. Lo reconozco, soy una adicta al café. Al buen café. A ese de aroma intenso y sabor amargo. Al de toda la vida, al de la cafetera de puchero, nada de esas máquinas de diseño que solo te ofrecen polvos con agua. Y eso, que en el trabajo siempre acciono el botón del capuchino, también porque es lo único que está decente. Pero aquí, en casa, el café tiene que ser negro como el azabache, amargo como la achicoria y denso, muy denso.
  


  
    Recuerdo tomar café con mi padre, este olor me recuerda a él, aún le veo introducir el tizón de la brasa dentro. Le da el sabor a torrefacto, decía, y la verdad es que el café sabía diferente. Eso sí era café, él de mi padre, que después de colarlo se podía masticar. Sonrío nostálgica, hace mucho tiempo que no los veo y debería tomarme unos días para visitarlos, aunque ahora, después de haber recuperado el trabajo, no creo que sea buena idea marcharme.
  


  
    ¡Que no se me olvide! Tengo que llamarles, a estas alturas deben saber lo ocurrido, tienen que estar preocupados, anoche tenía dos llamadas perdidas de mi madre. Lo haré después.
  


  
    Me acerco la taza de café a la nariz para inspirar hondo y cerrar los ojos evocando esos tiempos felices de adolescencia y primera juventud que me trae ese aroma. Aquellos cuando el mayor de tus problemas era suspender un examen. Mis padres siempre fueron muy estrictos con eso, pero hoy se lo agradezco.
  


  
    El timbre de la puerta me trae de nuevo al presente. Son las ocho de la mañana, ¿quién será a estas horas? Tomo un largo sorbo de café levantándome del taburete de la cocina y abro la puerta.
  


  
    —¿La señora Corsenne? —Suena una voz detrás de lo que es un enorme centro de rosas azules y blancas.
  


  
    —Sí, soy yo —respondo sorprendida.
  


  
    —Esto es para usted.
  


  
    Miro el centro con admiración, es enorme, y precioso, estimo que tiene que haber más de cien rosas. Qué barbaridad.
  


  
    —Muchas gracias —digo dejándolo en el suelo para cerrar la puerta.
  


  
    —No. Espere, que hay más.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    No me responde, se ha ido hacia la furgoneta blanca que está aparcada frente a mi fachada. Vuelve a abrir el portón para traer otro gran centro de flores. En este caso gerveras naranjas, liliums blancos y aves del paraíso.
  


  
    —Tome.
  


  
    —Gracias. —Le miro con estupefacción.
  


  
    —Y no me cierre, queda otro.
  


  
    —¿Otro? —pregunto sonrojada.
  


  
    —Sí, la furgoneta estaba llena solo con el pedido de su admirador, es usted afortunada, le deben querer mucho.
  


  
    Me quedo pensativa mientras veo como el chico vuelve al vehículo, evidentemente esto tiene el sello de Leo. ¿Quién si no? “Le deben querer mucho” repito en voz alta las palabras del repartidor, o más bien, pretenden que perdone demasiado.
  


  
    El último de todos es sin duda el más grande, calas blancas, orquídeas moradas y azahares. Mi querida flor de naranjo. Sin duda Leo me conoce bien.
  


  
    Recojo los tres centros en casa y me quedo mirándolos en el salón, todavía perpleja por semejante ostentosidad. El aroma que desprenden ha camuflado el olor de mi café que espera frío en la taza.
  


  
    No tiene medida, así es Leo, en lo bueno y en lo malo. Tres grandes centros con lo que estimo serán quinientas flores. Sigo mirándolos como hipnotizada por su belleza. Me acerco al de las rosas, lo miro, lo toco, acaricio los pétalos de seda mientras bebo incrédula un sorbo de café. No doy crédito a lo que ven mis ojos.
  


  
    —Quinientas flores, se ha vuelto loco.
  


  
    Descubro una nota entre las calas, la cojo cuidadosamente y la saco del sobre.
  


  
    “Por todas las flores que no te regalé, por todas las veces que no estuve, por todos los “te quiero” que no pronuncié y todas las promesas que no cumplí. Porque quiero poder regalártelas, estar, pronunciarlos y cumplirlas a partir de ahora. Lo siento.
  


  
    Tu Leo, siempre tuyo ”.
  


  
    Las lágrimas vuelven a llenar las cuencas de mis ojos. No, no puedes llorar, te vas a trabajar, me digo una y otra vez. Estas arreglada, maquillada y además ya se te ha hecho tarde.
  


  
    Pero es que me hace tanto daño... Ese “siempre tuyo” es lo que reza en nuestras alianzas, la inscripción elegida para nuestro compromiso.
  


  
    —Le quiero tanto...
  


  
    No soy consciente de lo que significan esas palabras que acabo de pronunciar, muchas de mis dudas se disipan, acabo de descubrir lo que siento. Le quiero, claro que le quiero, siempre le he querido. No solo lloro por el daño, por el ultraje, por la desconfianza. Lloro porque le amo, porque no concibo la vida sin él, porque son muchos los momentos vividos, los recuerdos compartidos, muchos los años viviendo nuestra vida en común. Me duele tanto, tanto haber llegado a este punto que no soy capaz de soportarlo.
  


  
    Siempre fuimos la pareja perfecta, siempre. Supe que sería el dueño de mi corazón desde el primer momento, y nuestro juego sexual dio paso pronto a una conexión sin igual, a un amor incondicional que traspasó las fronteras de la edad, la distancia y los convencionalismos.
  


  
    Sonrisas, gestos de complicidad, viajes, fiestas... Años felices que fuimos construyendo bajo los pilares de la confianza y el amor. ¿Y dónde están ahora? ¿Qué es lo que nos ha pasado en este maldito año? Respiro hondo. No tengo tiempo para pensar. Dejo la taza en la encimera y cojo mi abrigo. El timbre vuelve a sorprenderme justo cuando me disponía abrir la puerta. ¿Será Leo? Abro con las llaves del coche ya en la mano.
  


  
    —Buenos días rubita —dice Raúl besando mis labios sin que me dé tiempo a reaccionar.
  


  
    —¡Raúl! —respondo asombrada ante su gesto—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Me dejaste preocupado anoche, te llamé y no me cogiste el teléfono.
  


  
    —Lo siento, no me di cuenta de encenderlo, y lo he hecho esta mañana —miento.
  


  
    —¿No me invitas a un café? —pregunta intentando entrar en casa.
  


  
    Cierro la puerta con celeridad, no quiero que vea las flores. No quiero dar explicaciones.
  


  
    —Lo cierto —respondo intentando mantener la distancia con él—. Es que salía ya para el trabajo, llego tarde.
  


  
    —Bueno —me dice cogiéndome del brazo cuando paso por delante de él atrayéndome hasta su cuerpo y abrazándome por la cintura—. Le dijimos a tu jefe que teníamos que acabar de solucionar unas cuantas cosas, podías no acudir hoy.
  


  
    Lo miro intentando soltarme de sus brazos.
  


  
    —Lo siento Raúl, pero no puedo hacer eso, no puedo jugar con fuego, tengo que irme.
  


  
    —¿Te sucede algo? ¿Te veo distante conmigo? —pregunta ahora malhumorado.
  


  
    Claro que me sucede. ¡Joder, Raúl! Me gustaría decirle. Estoy hecha un lío, no sé lo que me pasa, creo que lo de ayer fue un error... o no. No lo sé. Aunque lo cierto es que son otras las palabras que salen de mi boca.
  


  
    —No pasa nada. —Sonrío—. De verdad, simplemente que no estoy bien y tengo prisa.
  


  
    —Debí quedarme contigo anoche.
  


  
    —Raúl, luego hablamos, ¿vale?
  


  
    —¿Comemos juntos?
  


  
    Le miro extrañada, me está empezando a agobiar. Pero claro, la culpa es mía, he pasado estos dos días con él. ¡Ay Dios! No sé qué hacer.
  


  
    —No lo sé Raúl, luego te llamo. —Salgo andando hacia el coche.
  


  
    —¿Valeria?
  


  
    —Dime —respondo desde la puerta.
  


  
    —¿Quién era el de la furgoneta?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Vi cómo se iba un hombre de tu casa cuando aparcaba el coche.
  


  
    —¡Ah! Leo, ha mandado un ramo de flores, solo eso.
  


  
    No entiendo por qué este cuestionario, odio que me controlen. ¿Qué le pasa? Se percata de mi gesto molesto. Se acerca hasta mí.
  


  
    —¡¡Ey!! Rubita, tranquila, estoy de tu parte. Solo me preocupo por ti, no quiero que sufras más de lo que ya lo has hecho, y con él lo harás.
  


  
    Me da ahora un beso en la mejilla y se cruza hasta su coche.
  


  
    Entro con paso firme por los pasillos de la televisión. Vuelvo por primera vez tras el altercado y soy plenamente consciente de que todo el mundo lo sabe. Pretendo no aparentarlo, pero el nerviosismo bulle en mi estómago. Llego a mi área sin apenas cruzarme con nadie, dos o tres holas y nada más. La primera persona que me encuentro es Sofía. Se abalanza sobre mí sonriente y me abraza con fuerza.
  


  
    —¡Valeria! —grita con entusiasmo—. ¿Cómo estás? Me tenías preocupada.
  


  
    Le sonrío devolviéndole el abrazo.
  


  
    —Estoy bien, tranquila, vi tus llamadas anoche, pero era demasiado tarde para devolvértelas.
  


  
    —¿Cómo te encuentras? Te llamé al enterarme de que volvías al trabajo. ¿Qué ha pasado? ¿Fuiste a hablar con los jefes? ¿Estás mejor?
  


  
    Tantas preguntas me aturullan.
  


  
    —Sofía, cálmate. Estoy aquí, estoy bien. Bueno lo intento, pero trabajar me ayudará.
  


  
    —De acuerdo, no te agobio, voy a por unos cafés y hablamos si quieres, ¿vale?
  


  
    —Genial. —Le sonrío con sinceridad. No va a cambiar nunca.
  


  
    —¿Has hablado con él?
  


  
    —¿Con quién?
  


  
    —Con Leo.
  


  
    —Sofía, es que claro... tú... no sabes nada de lo ocurrido.
  


  
    Y así comienzo de manera resumida a contarle todo lo acontecido desde que se fue de mi casa el domingo. Salvo los detalles de Raúl, a quién omito del relato.
  


  
    —¿Y tuviste que enseñar el vídeo?
  


  
    —Tenía que hacerlo Sofía, aunque me doliese.
  


  
    —¿Y cómo reaccionó?
  


  
    —Imagínate, le salía humo por las orejas.
  


  
    —¿Y con Leo?
  


  
    —Bueno, con Leo hablé por teléfono ayer, y hoy me ha sorprendido con tres grandes centros de flores.
  


  
    —Valeria, está muy arrepentido. Se citó ayer con Cervera y lo vi destrozado. Deberías hablar con él.
  


  
    No doy crédito a lo me pide Sofía. No se puede decir que Alexander le caiga especialmente bien, siempre ha sido muy crítica con él.
  


  
    —¿Tú también, Sofía? Ahora mismo estoy tan dolida, tan confundida que no estoy preparada para afrontar la realidad.
  


  
    Me mira seria, como sondeando si continuar preguntando o no.
  


  
    —¿Qué pasa Sofía?
  


  
    —Valeria, ¿hay algo que yo no sepa entre ese chico de la otra noche y tú?
  


  
    La respiración se me corta y el gesto se me ensombrece.
  


  
    —¿Por qué dices eso Sofía? —pregunto en tono de mal humor.
  


  
    —No te enfades, solo que había algo entre vosotros que...
  


  
    —Nada Sofía, no hay nada —respondo cortante—. Y ahora será mejor que nos pongamos a trabajar.
  


  
    —Lo siento, pero sabes que me lo puedes contar.
  


  
    Ahí sigue, terca, lo cierto es que temí que pudiera darse cuenta la otra noche pero pensé que habíamos salido del paso. No se lo puedo contar. Suena mi móvil, un whatsapp, lo abro y veo que es de Raúl, mejor no contestar ahora.
  


  
    —Sofía no pasa nada, pero tenemos trabajo.
  


  
    Respiro aliviada cuando cierra la puerta del despacho y me quedo sola. Qué largo se me va a hacer el día. Cojo el móvil. Era Raúl.
  


  
    ¿Qué tal la mañana mi rubita ? Espero que esté resultando tranquila. Llámame en cuanto puedas. Necesito saber que estás bien. Besos .
  


  
    El mensaje me hace pensar en lo de ayer. Había tanta tensión sexual entre nosotros que no entiendo que me pudo pasar. Bueno, sí, para qué engañarme. Fue su “te quiero”. ¿Cómo pudo decir que me quiere? Lo nuestro solo es deseo, la atracción sexual que nos lleva a caer una y otra vez cuando nos encontramos. Vuelve a alertarme el whatsapp.
  


  
    Llámame por favor .
  


  
    Está empezando a agobiarme. Tal vez no tuve que pedirle que se quedara conmigo ayer. Temo que se confunda, o no. Cómo voy a pedirle que no lo haga si ni yo misma sé lo que siento. Pero... ¿y ese beso en los labios de hoy? ¿Por qué tenía que estar tan temprano en la puerta de mi casa? Yo no puedo comenzar una nueva relación ahora, no estoy preparada, ni siquiera he puesto fin en condiciones a la de Leo. Tengo que ordenar mis ideas.
  


  
    Cojo el teléfono del escritorio.
  


  
    —¿Valeria?
  


  
    —Dime Sofía.
  


  
    —Tienes a Alexander por la línea uno.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —¿Quieres que le diga que no estás, o que estás reunida?
  


  
    — No, no quiero que esté bombardeando toda la mañana con llamadas, pásamelo.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Buenos días Alexander. Muchas gracias por las flores —digo despacio.
  


  
    —¿Te han gustado?
  


  
    —Sí, son muy bonitas, aunque demasiadas. No era necesario deshojar el jardín de los Campos Elíseos.
  


  
    —Cáustica como siempre. Eso es lo que me enamoró de ti. Nada es demasiado para mi vida. No podían hacer un solo centro con quinientas por lo que fueron tres.
  


  
    —¿Pero no te parecen demasiadas flores?
  


  
    —Son las que me pediste, bueno, las que no pediste.
  


  
    —¿Cómo? Alexander yo nunca te he pedido quinientas flores. Tal vez te estás confundiendo con tu otra sumisa.
  


  
    —Valeria... ¡Vale ya!, por favor. Primer aniversario, estaba fuera, te enfadaste porque no te había llegado mi regalo, tu frase a grito por el teléfono fue...No te pido un ramo de quinientas flores, pero... ¿una? ¿Una rosa que demuestre nuestro amor?
  


  
    Sonrío nostálgica evocando aquel pasado. Es cierto, y fue colgar y me llegó su regalo. Una preciosa pulsera de oro blanco. ¡Dios! Se acuerda de ese momento.
  


  
    —Pensé que no te habían gustado, como no me has llamado.
  


  
    —Lo siento, pensé en hacerlo, pero llegué a la oficina y me puse a trabajar. Tengo mucho trabajo atrasado.
  


  
    —No pasa nada, ¿cómo estás?
  


  
    —Bueno, no te voy a engañar Leo, intentándolo. —Respiro hondo.
  


  
    —Lo siento, de verdad mi amor. Yo también estoy fatal. Necesito verte, por favor, aunque sea en la tele, si no quieres estar a solas conmigo.
  


  
    —No Leo, lo siento, no podría soportarlo. No puedo verte todavía, sé que volveré a romperme y menos aquí.
  


  
    —Pero Valeria, necesitamos hablar, necesito darte un abrazo, sentir que no te has ido. —Su voz se quiebra por momentos.
  


  
    —Pero es que sí lo he hecho. Habrá tiempo de hablar, pero no ahora.
  


  
    —Tengo su confesión Valeria, haré que se pudra en la cárcel, me cueste lo que me cueste.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No, no me preguntes cómo, no quieras saberlo. Pero tengo grabado cómo confiesa que estuvo todo el día drogándote, necesito tu informe médico y pagará por todo.
  


  
    Sus palabras hacen que rompa a llorar. ¿Tantas molestias por mí? Aunque ha dicho que no pregunte como.
  


  
    —¿La has vuelto a sesionar?
  


  
    —¡No! —contesta frío—. Pero te conviene no saberlo, no implicarte en esto. Que no sepas como lo conseguí.
  


  
    Inhalo aire con fuerza mientras me froto los ojos y las sienes tratando de silenciar el llanto.
  


  
    —Solo quería que lo supieses —concluye abatido—. No puedo evitar que haya roto nuestra relación, pero la acusaré por intento de homicidio. Tendrás que declarar, Valeria, pero te juro que se pudrirá en la cárcel. Lleva el informe a nuestro abogado, así no tendrás que verme sí eso es lo que deseas. ¡Ah! Y no te preocupes más, yo mismo también me encargué de borrar el vídeo de su móvil y romper el CD en su cara. No volverá a utilizarlo en tu contra.
  


  
    —Alexander.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —De nada, te quiero pequeña.
  


  
    Apoyo mi cabeza sobre la mesa y cierro los ojos. Tal vez no haya sido buena idea venir hoy a trabajar. Todavía no estoy bien, y mi mente está en cualquier otra parte menos aquí.
  


  
    Ha conseguido que confiese, pero no quiere que sepa cómo. ¿Qué has hecho Leo? Ten cuidado, tal y cómo están las cosas es peligroso cualquiera de tus artimañas... ¿De verdad haces todo esto por mí?
  


  
    Trato de tranquilizarme. Cojo la memoria anual en la que estaba trabajando y me pongo a comprobar números, estadísticas e informes. Minutos después vuelven a interrumpirme.
  


  
    —¿Valeria?
  


  
    —Dime Sofía.
  


  
    —El señor Cervera, ha estado reunido con el Consejo de Administración. Quiere que subas a hablar con él.
  


  
    Suspiro abiertamente, vaya mañanita. Miro con resignación a Sofía.
  


  
    —Voy.
  


  
    —Suerte.
  


  
    —Buenos días.
  


  
    —Pase, ¿cómo está? ¿Incorporada del todo al trabajo?
  


  
    —Sí, muchas gracias. Elaborando la memoria anual de nuestros concursos.
  


  
    —No se preocupe, hay tiempo —responde el señor Cervera con una sonrisa paternal.
  


  
    —Valeria, solo queríamos transmitirle —habla ahora la mujer que le acompaña— nuestro más sincero apoyo. Que sepa usted que aquí la valoramos tanto como antes.
  


  
    —Gracias. —Sonrío con timidez.
  


  
    —No obstante —interrumpe Cervera—. Queríamos comunicarle que el consejo, por unanimidad, ha sacado al señor Corsenne del grupo audiovisual.
  


  
    La noticia me deja petrificada en ese asiento, mi rostro muestra perplejidad.
  


  
    —¿Disculpe? —pregunto sobrecogida.
  


  
    —Entenderá que lo que hizo su ex marido no tiene nombre y no podemos poner todavía más en peligro nuestra institución, si ese vídeo saliese a la luz...
  


  
    —Le di mi palabra de que no lo haría.
  


  
    —Sí, señorita Mujoni, pero... ¿quién nos dice a nosotros que el vídeo no corre ya por alguna parte?
  


  
    —Por favor, no pueden hacerle esto. No debí mostrárselo nunca.
  


  
    —Tranquila —vuelve a hablar la mujer dirigiéndose a mí—. Tú no eres la culpable sino la víctima, eso lo sabemos, no temas, no te va a pasar nada.
  


  
    Intento mantener la calma en este manojo de nervios en el que se ha convertido mi cuerpo y mi mente.
  


  
    —Señor Cervera. —Le miro con firmeza—. Lo que hizo el señor Corsenne fue una estupidez, cometió un grave error, pero también le tendieron una trampa. Tengo la confesión de ella, ahora mismo está camino del juzgado. No soy quien para pedirle nada cuando yo misma fui la que le proporcionó el vídeo, pero no se precipite. Dele un voto de confianza, lo que me haya hecho a mí no tiene nada que ver con el terreno profesional. Se lo pido como un favor.
  


  
    —Creíamos que le alegraría la noticia —responde sorprendido.
  


  
    —Nunca ha sido mi intención hacerle daño, tampoco ahora. Solo yo guardo ese vídeo y ahora mismo está custodiado por mi abogado —miento, pero es lo que pretendo hacer.
  


  
    —Valeria confiamos en usted, es una buena trabajadora, pero no en él.
  


  
    —Llevo diez años viéndole luchar por este grupo empresarial y esta televisión, al igual que otros muchos años con otros tantos negocios que tiene. Demasiado tiempo esclavo de su trabajo. Nunca le ha dado motivos a usted para desconfiar. Le vuelvo a repetir que lo que me haya hecho, me concierne solo a mí.
  


  
    —No, sí se convierte en escándalo y nos salpica.
  


  
    —En ese caso, si sucede, hagan lo que tengan que hacer, pero hasta el momento, denle el margen de la duda, por favor.
  


  
    —Te honra defenderlo así —responde reticente el máximo accionista.
  


  
    —No suelo dejarme llevar por el rencor, simplemente eso.
  


  
    —De acuerdo, lo pensaremos, puede retirarse.
  


  
    Las piernas me tiemblan camino de ese pasillo, llego lo más deprisa posible a mi despacho y me siento.
  


  
    —¿Estas bien?
  


  
    —Sí, tranquila Sofía, un día demasiado duro. Creo que me voy a llevar esto en el disco duro y continuaré en casa, estoy bloqueada.
  


  
    —De acuerdo, por cierto te llamó tu amigo.
  


  
    —¿Qué amigo?
  


  
    —Raúl, el de la otra noche. Le dije que estabas reunida.
  


  
    Miro el móvil, tres llamadas perdidas y varios whatsapp. Suspiro, tengo que hablar con él. Escribo.
  


  
    Hola Raúl. Mañana complicada, muy complicada. Lo siento. Muchas reuniones. Voy a comer al restaurante japonés de al lado de la tele. Te veo si quieres allí en media hora. Ciao.
  


  
    Capítulo 62
  


  
    —Estructura metálica en ventanas con cristal de doble hoja climalit, pavimento de láminas de pergo Premium, calefacción por suelo radiante, techos abuhardillados en la planta superior, puertas de madera de roble, 105 m2 construidos por planta, jardín de 234 m2 y piscina. Discúlpenme —les digo a los clientes al sentir vibrar el móvil.
  


  
    Abro con celeridad el mensaje, es de ella, de Valery.
  


  
    —Lo siento, pero me ha surgido un imprevisto y debo marchar con rapidez. Si no les importa, les dejo con mi compañero. Muchas gracias.
  


  
    No les doy opción a contestar, le hago un gesto a Félix y salgo apresurado. Monto en el coche y me dirijo rápido hasta el japonés. Desde aquí tengo más de veinte minutos y no quiero llegar tarde.
  


  
    Por fin ha respondido a mis llamadas, por fin ha dado señales de vida. Tal vez sí estaba reunida, no tengo por qué pensar mal, lo de ayer fue precioso, tenerla nuevamente en mis brazos, sentirme dentro de ella. ¡Dios! Cómo quemaba su cuerpo.
  


  
    Pero esta mañana... Esta mañana estaba tensa y distante, rehuía de mis caricias, de mis besos. Me mintió, dijo que no había encendido el móvil. ¡Joder! Me ha querido ocultar que habló con él, me oculta que ha vuelto, ni siquiera pretendía contarme lo de las flores. “Solo un ramo de flores” dijo. Mentira, lo que le ha enviado Alexander no es un ramo de flores, yo nunca podría regalarle nada igual. Si no hubiese estado ahí nunca me hubiera enterado.
  


  
    —Valeria, Valeria... ¿Por qué me engañas? ¿Qué es lo que quieres ocultarme, eh?
  


  
    Sabía perfectamente que no tardaría en regresar, Alexander va a luchar por ella, pero ya no le pertenece, ya no. Ahora es mía, sus ojos, su sonrisa, su cuerpo. Ahora yo soy su dueño, soy yo él que la llena y así va a continuar siendo.
  


  
    Tengo que pensar en cómo actuar, no puede enterarse de que pasé la noche en su puerta, de que la estuve vigilando, aunque solo lo hiciera por su bien. Ella no debe volver con él, la hará sufrir, no tardará en engañarla de nuevo. Valeria es muy lista, no puedo atacar a su marido o la pondré a la defensiva. Debo hacer que firme el divorcio cuanto antes, eso es, así no habrá tiempo para sorpresas ni remordimientos. Sí, pese a que le duela volveré a sacarle el tema de forma fortuita en cuanto pueda.
  


  
    Abro la puerta del establecimiento y le busco con la mirada. Está sentada de espaldas. Me acerco despacio, le paso un brazo sobre el hombro y le doy un beso en la mejilla.
  


  
    —¿Qué tal muñeca?
  


  
    —Bien —dice sonriendo de manera dulce.
  


  
    —¿Cómo ha ido la primera mañana de tu nueva vida? —pregunto remarcando lo de su nueva etapa.
  


  
    Sus ojos dibujan tristeza, me mira con gesto de preocupación.
  


  
    —Bueno, intensa —responde escueta.
  


  
    La observo de reojo mientras elegimos el menú de la carta. Me ha tenido toda la mañana en vilo, varios mensajes, varias llamadas, hasta su contestación. Pero sigue con la misma actitud que en la puerta de su casa, distraída, nerviosa y muy callada.
  


  
    —Valeria, ¿qué pasa?
  


  
    Me mira con vehemencia antes de bajar sus ojos hacia la mesa. Arrastro mi mano por el mantel y la apoyo sobre la suya.
  


  
    —¿Qué sucede rubita, estás bien?
  


  
    —No Raúl —dice levantando su mirada—. No estoy bien.
  


  
    No me gusta su tono, pero intento evitar que lo note.
  


  
    —Ey, tranquila, todo saldrá bien. Es normal que estés saturada, te dije que era pronto para volver a afrontarlo todo. Tal vez debiste tomarte unos días de relax, hasta que las aguas volvieran a su cauce, de cualquier modo quiero que sepas que estoy aquí. —Muestro la mejor de mis sonrisas.
  


  
    Suspira seria, muy seria.
  


  
    —Gracias —contesta al fin de manera escueta cuando nos traen los primeros platos y comenzamos a comer.
  


  
    —Te he de decir que no me gusta la comida japonesa, pero he venido por ti, que lo sepas, rubia. Además odio estos palillos, nunca aprenderé a comer con ellos. —Intento hacerla reír enredando con ellos en mis manos.
  


  
    —Pues a mí me encanta.
  


  
    —Bien, por fin consigo arrancarte una sonrisa. No puedo ver la tristeza en tus ojos Valery, me duele demasiado.
  


  
    —Raúl —responde nuevamente seria—. Tenemos que hablar.
  


  
    Me atraganto con lo que parece un grano de arroz de mi sushi, presiento que no me van a gustar los derroteros que piensa tomar la conversación. Respiro hondo mirándola fijamente y finalmente finjo normalidad en mi respuesta.
  


  
    —¿Qué sucede rubita?
  


  
    —Raúl... yo...—titubea— A ver, ¿cómo te explico esto? Agradezco todo lo que has hecho por mí, de verdad, pero no quiero que te confundas.
  


  
    Trato de evitar que mi gesto se oscurezca, aunque no lo consigo.
  


  
    —¿Confundirme?
  


  
    —Sí, por lo que pasó ayer. Yo no estoy bien Raúl, no sé lo que quiero.
  


  
    —Lo que pasó ayer ha pasado otras veces, Valeria. Siempre acabamos igual, no podemos obviar lo que hay entre los dos, y ahora, ahora eres libre, no te atormentes por tus pecados, ya no los hay —le digo de manera demasiado cortante mientras ella retira su mano de la mía.
  


  
    —Lo sé, sé que ha pasado otras veces Raúl, pero no quiero que pienses que hay algo entre nosotros porque no es así. Ahora mismo no estoy bien, no quiero agobiarme más de lo que estoy.
  


  
    —¿Ha vuelto con sus mentiras, no? ¿Has hablado con él?
  


  
    —No —responde rápida.
  


  
    —¡No me mientas! —grito de manera compulsiva.
  


  
    Sé que no debí gritarle, tengo que medir mis palabras, pero estoy nervioso, muy nervioso. Me mira con gesto de temor y sorpresa, perpleja no deja de fijar su mirada a mis ojos por mi reacción desproporcionada. Trato de tranquilizarme.
  


  
    —Sí Raúl, he hablado con él, está arrepentido, me ha llamado a la televisión y le he cogido el teléfono.
  


  
    Es más de lo que puedo soportar.
  


  
    —¡Cosa que no has hecho conmigo! —vuelvo a gritarle sin contención.
  


  
    Sus ojos se clavan ahora sobre mí con rabia y enfado, la misma expresión que deben devolverle a ella los míos.
  


  
    —Raúl —responde levantándose—. Muchas gracias por todo, pero no tengo por qué darte explicaciones. —Sale del restaurante deprisa.
  


  
    Dejo un billete sobre la mesa y salgo corriendo tras ella. Veo como camina hacia su coche.
  


  
    —¡Valeria! ¡Espera, Valeria! —grito en medio de la calle mientras corro hacia ella.
  


  
    Hace caso omiso a mis llamadas, hasta que consigo alcanzarla. Suspiro.
  


  
    —Espera Valeria. Lo siento. Perdóname. Siento haberte hablado así, lo siento de veras, tienes razón, no soy quien para pedirte explicaciones.
  


  
    Me mira con dolor poco antes de romper a llorar. La abrazo e inspiro su aroma. No puedo perderla, no ahora. Beso su cabeza mientras la sujeto por lacintura con una mano y con la otra acaricio su cabello.
  


  
    —Shsss, no llores más, no lo mereces, vamos, tomemos un café. Entiendo cómo te sientes.
  


  
    Consigo convencerla para que me acompañe a la cafetería que hay frente a su coche. Ambos nos sentamos al lado del otro.
  


  
    —Perdóname —le digo de manera sincera cogiéndole con mis manos la suya—. No he tenido consideración con la situación por la que estás pasando.
  


  
    —Estoy tan confundida Raúl, tan bloqueada, que no quiero arrastrarte conmigo. Esta mañana me has agobiado con tanto mensaje y llamada, y solo quiero que entiendas que no sé qué hacer con mi vida. Todo es demasiado repentino.
  


  
    Pienso muy bien mis palabras antes de contestar, debo cuidar lo que digo si no quiero volver a distanciarla de mí.
  


  
    —Siento haberte hecho sentir así, no era mi intención. Solo estaba preocupado por ti. Solo eso. Entiendo que tengas miedo, afrontar nuevas etapas siempre es difícil, pero yo te brindo todo mi apoyo, estoy aquí. Y es cierto que me gustaría estar de otro modo, pero entiendo que sea pronto para ti.
  


  
    Me mira con incertidumbre, como valorando si decir lo que piensa o no.
  


  
    —Confía en mí —le digo para que arranque.
  


  
    —Raúl, creo que sigo queriendo a mi marido, le amo.
  


  
    El estómago se me revuelve al escuchar sus palabras. Será imbécil, aún piensa en volver con su marido después de lo que le ha hecho. Respiro hondo una y otra vez tratando de no gritarle, intentando apaciguar mis ánimos...
  


  
    —Valeria —respondo seco—. A veces el amor no lo puede todo. Un divorcio es doloroso, por todo lo que implica, pero después de lo que te ha hecho, es la única solución. No puedes seguir queriéndole.
  


  
    Deja caer la mirada.
  


  
    —No me planteo perdonarle ahora mismo, pero no sé si quiero el divorcio, es pronto para tomar una decisión así.
  


  
    Sus palabras se clavan como puñales en el alma.
  


  
    —Ayer lo tenías claro.
  


  
    —Ayer estaba cegada por el rencor, él ha hecho mucho por mí estos días.
  


  
    —¿Mucho? ¡¿Qué es lo que ha hecho por ti el adúltero de tu marido, eh?! Te has dejado engañar con sus muestras de afecto banales. ¡¿Enormes centros de flores?! —continúo gritando—. Se marchitarán, como su amor por ti pasados unos días. Solo te quiere por conveniencia, porque sin ti a su lado, pierde el precioso florero que adorna el asiento del copiloto de su Maserati, el bello maniquí con el que sentirse acompañado en sus fiestas.
  


  
    Rompe a llorar y me doy cuenta de que me he dejado llevar por mi cólera.
  


  
    —Siento ser tan duro Valeria. —Intento de manera pausada maquillar ahora mis palabras bajando el tono de voz—. Pero te ha engañado.
  


  
    —Yo también lo hice contigo y le sigo amando.
  


  
    Ahora sí la veo marchar, pero no salgo tras ella en esta ocasión. Doy un puñetazo a la mesa y solicito que me traigan rápido un whisky sin hielo.
  


  
    El reloj del coche marca las nueve de la noche cuando meto la llave en el contacto. Seis horas y no sé cuántos whiskies después de haberlo estacionado. Pero me encuentro bien, controlo. Miro el móvil y pienso en llamarla, aunque para qué, si no se va a dignar a cogerlo. Quiere mucho a su maridito, tanto como la trucha al trucho. Río en medio de mi embriaguez. Pues que vuelva a su vida de lujo y falsedad, que vuelva a sus mentiras y su falso amor, al fin y al cabo, yo no la necesito, no necesito a nadie.
  


  
    Cojo el teléfono y marco su número. ¿Ves? No lo iba a coger, una y otra vez el puto contestador. Vuelvo a llamarla.
  


  
    —El teléfono al que usted está llamando está apagado o fuera de cobertura. Puede dejar un mensaje tras la señal.
  


  
    —Valery, Valery, Valery, mi pequeña rubita sexy, mi puta favorita, te llamo para decirte que no te necesito, ni a ti ni a ninguna otra zorra. Solo atracción sexual, dices... ¡Imbécil! Yo podría darte mucho más que ese empresarucho de marido que tienes, mucho más. —Río—. Él nunca te querrá como yo, nunca...
  


  
    Se colgó, se acabó el tiempo del contestador, se acabó nuestro tiempo. No, esto no va a quedar así, claro que no. No, no, no...
  


  
    Capítulo 63
  


  
    Lanzo la corbata, furioso sobre el escritorio. Veinte minutos, veinte para hacer un puto nudo decente y no lo he conseguido. Me siento en la cama y froto mi cara. Este tipo de cosas son las que siempre me hacía ella, nunca he sabido atar ese maldito trozo de tela. Es anecdótico, puedo hacerle un vestido de cáñamo a una mujer, pero no atarme una simple corbata. Se acercaba sonriente, me decía “anda quita”, se ponía de puntillas frente a mí y hacía su magia, dos minutos y lazada perfecta. Podía ser sencillo o doble, según requería la ocasión.
  


  
    Incluso cuando iba de viaje, me las dejaba cuidadosamente preparadas en la maleta, yo solo tenía que meter la cabeza y estirar hasta ajustarlas. Suspiro, la echo tanto de menos, tanto... Es ahora cuando me doy cuenta de cuánto la necesito, de lo poco que la he echado en falta durante todos estos años y lo necesaria que era en mi vida.
  


  
    Ahora, que la cama es inmensa sin ella a mi lado, que esta habitación de hotel no guarda la esencia de su perfume, que no andan desperdigados sus maquillajes por la encimera del baño. Cómo me molestaba eso y cuanto lo añoro ahora.
  


  
    Tengo que marchar. Extrañamente estoy nervioso, no he pegado ojo en toda la noche. ¿La veré? Tal vez debería avisarla, aunque no quiero perturbar su día.
  


  
    Decenas de martillos compresores baten mi estómago, no recuerdo haber estado tan nervioso en años mientras camino raudo por los pasillos de la televisión. Pienso en pasar de largo, pero mis pies se frenan frente a la entrada de su área.
  


  
    —Buenos días Sofía. —Saludo intranquilo.
  


  
    —¿Alexander? —responde sorprendida.
  


  
    Se percata de que miro con sigilo hacia el ventanal de su despacho que muestra el color blanco del estor de plástico.
  


  
    —Ella no está ahora mismo, está en una reunión con producción delegada, pero puedo avisarla de que estás aquí.
  


  
    —No tranquila, me ha citado Cervera, creo —le digo con sinceridad— que me van a dar la patada.
  


  
    Me mira sorprendida, aunque sé de sobras que sabe todo lo ocurrido. Fue ella la que me llamó para advertirme de lo sucedido aquel domingo cuando venía de camino, aunque no quise oírla. Ella siempre ha sido amiga de Valeria, antes incluso de trabajar aquí, lo hicieron en otra televisión. Pero nosotros dos nunca nos llevamos bien, demasiados prejuicios por su parte.
  


  
    —Vaya, lo siento.
  


  
    Me quedo mirándola mientras mis labios dibujan una media sonrisa, no creo que de verdad lo sienta pero... ¿a quién le importa?
  


  
    —¿Cómo está?
  


  
    Ella es su mejor amiga y solo espero que sea sincera conmigo.
  


  
    —Bueno Leo, —suspira con profundidad—. No te voy a engañar, lo intenta, pero no está. Sigue rota, dolida y confundida, muy confundida.
  


  
    —Lo entiendo.
  


  
    —Mira Leo, sabes que nunca me terminaste de caer bien, no entiendo vuestra relación, lo que compartes con mi amiga. Creo que además, podrías haberle prestado más atención durante los últimos meses, me ha llorado muchas veces por sentirse sola, porque sentía que te importaban más los negocios que ella.
  


  
    Me enerva que me dé consejos.
  


  
    —Esos negocios —respondo seco— son los que la han hecho vivir colmada de lujos.
  


  
    —Y sabes, o deberías saberlo, que no son lujos lo que necesita Valeria. Pero no quiero discutir contigo. Ahora no, Leo. La cuestión es que pese a lo que le hayas hecho, ella te sigue queriendo. No la había visto así en la vida. Y tú... mírate, eres la sombra de lo que fuiste. No puedo verla así, está claro que necesitáis hablarlo, por lo menos eso. Quiero que sepas que si tus arrepentimientos son sinceros, cuentas con todo mi apoyo.
  


  
    Sus palabras me dejan perplejo, nunca me había tratado así. Me acerco a ella y le abrazo dándole las gracias. Tener a su amiga a mi favor es un gran paso en mi reconquista.
  


  
    —Te lo agradezco. Me subo a dirección.
  


  
    —Suerte. Por cierto, ¿quieres que le diga que estás aquí?
  


  
    —Sinceramente, no sé si querrá verme.
  


  
    —Le diré que te he visto. —Me guiña un ojo—. Por cierto, bonitas flores.
  


  
    Me paro en seco en el umbral de la puerta.
  


  
    —¿Te las ha enseñado? —pregunto con una sonrisa resplandeciente. Eso quiere decir que le han gustado y que estima el detalle.
  


  
    —Bueno, de hecho ella ni siquiera las ha visto. —Sonríe—. Acaban de llegar y ya estaba reunida —me dice señalando un ramo que descansa en un jarrón.
  


  
    Mi gesto se endurece en segundos.
  


  
    —Sofía, esas flores no son mías.
  


  
    Veo como su semblante se torna preocupado, como si quisiera que la faz de la tierra se la tragase tras su error.
  


  
    —Perdona entonces Leo, llegaron para Valeria esta mañana y supuse que serían tuyas, lo siento de verdad, vaya metedura de pata.
  


  
    Miro intranquilo el reloj, levanto el rostro y fusilo con la mirada el ramo.
  


  
    En otro tiempo me habría acercado hasta él, hubiera cogido la nota y hubiera descubierto quién coño le manda flores a mi mujer. Pero respiro hondo, me templo y salgo de la habitación maldiciendo al hijo de puta que lo haya hecho. No tengo potestad para preguntar, pero sabré quién está detrás de ese ramo. Y ahora para terminar la mierda de reunión con el gilipollas de Cervera. Entro al despacho enfurecido.
  


  
    —Buenos días —ladro más que saludar.
  


  
    —Buenos días Alexander, llevas mala cara.
  


  
    Lo miro de soslayo, encima con ironías.
  


  
    —Sí, es lo que tiene ver que tus negocios se van a la mierda uno tras otro.
  


  
    —Baja ese tono Alexander, no creo que debas hablarme así.
  


  
    —Mira Carlos. Nos conocemos desde hace años, déjate de formalismos, estamos tú y yo solos. ¿Qué quieres? ¿Darme la papeleta? Pues adiós.
  


  
    —¡Leo! ¡Basta ya! Sí, te conozco desde hace años y te guardo estima, pero no te consiento que me hables así. ¡No hagas que me arrepienta de la decisión que hemos tomado!
  


  
    Mantengo la mirada furioso y respiro hondo en lo que parece más un bufido que un suspiro.
  


  
    —Disculpe —mascullo.
  


  
    —Alexander, estás muy tenso, no puedes seguir así, y ahora te hablo como viejo conocido. No es bueno en tu profesión ser tan visceral, tú siempre te has caracterizado por mantener la cabeza fría. No vamos a echarte del grupo, sigues en el barco, pero por Dios, no lo naufragues.
  


  
    Le miro relajando el gesto.
  


  
    —¿Cómo? ¿No me sacan del grupo?
  


  
    —No, la decisión está tomada.
  


  
    —Muchas gracias.
  


  
    —No, no nos las des a nosotros, agradéceselo a tu mujer.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Hablamos ayer con ella. La llamé para comunicarle nuestra decisión, que estabas fuera del grupo, que el consejo por unanimidad había decidido echarte. Y ella sola nos convenció de que no lo hiciéramos. Nos hizo cambiar una decisión que era irrevocable. Tuvo hacia ti un alegato que le honra. Defendió tu trabajo, tu integridad para con la empresa y tu profesión. No debiste dejarla marchar y menos humillarla como lo hiciste. Si continúas aquí es por ella.
  


  
    Salgo del despacho desubicado. Me habían echado y Valeria defendió mi puesto de trabajo, se enfrentó a los grandes peces por mí aun pudiendo ser devorada. Ella, mi pequeña Valery, mi frágil princesa. Sola ante el peligro por mí. Me siento en uno de esos sillones que decoran los pasillos y pienso en ella. Sí, Valeria me quiere, así lo ha demostrado pese a haber sido un cabrón. Sacó la cara por el hombre que le ha destrozado la vida, por aquel que le ha engañado. Me defendió a mí. Y debió de ser muy convincente porque estaba fuera de la empresa ya.
  


  
    Sigo enfadado por el ramo de flores pero dejo de pensar un momento en quién lo habrá enviado para centrarme en ella. Quiero darle las gracias, pero no sé si querrá verme, no quiero obligarla a hacerlo. ¿Y si la llamo? No, no va a querer. Un encontronazo con ella sería más real, pero... ¿y si rompe a llorar por la emoción al verme? ¿Qué hago?
  


  
    Sofía dijo que la avisaría, por lo que debe saber que estoy aquí.
  


  
    —Sofía —digo por teléfono mientras bajo las escaleras a la planta calle—. ¿Le has dicho a Valeria que estoy aquí?
  


  
    —Lo siento Leo, pero no ha salido de la reunión, no ha venido a su despacho todavía. —Escucho al otro lado del auricular mientras entro a la cafetería.
  


  
    —¡Merda ! —grito—. Y ¿sabes cuánto va a tardar?
  


  
    —No, ya sabes cómo son estas reuniones Alexander.
  


  
    Me sobresalta el ruido de un vaso de café chocarse contra el suelo. Al girar mi cabeza la veo. Cuelgo, es ella, está ahí mirándome petrificada frente a la máquina de café y con todo el líquido desparramado por las baldosas.
  


  
    Ambos nos quedamos inmóviles uno frente al otro, mirándonos cómo si hubiésemos visto un fantasma. Está tan cambiada, tan guapa.
  


  
    —Mi amor. —Me acerco bordeando el café desparramado y alargando mi mano hasta ella.
  


  
    Sigue con los brazos suspendidos en el aire, en la misma posición que tomó al girarse y verme, antes de tirar el café al suelo. La cojo y la atraigo hacia mí fundiéndome con ella en un fuerte abrazo.
  


  
    —Pequeña —le digo estrujándola hacia mí—. ¿Cómo estás? Necesitaba tanto verte...
  


  
    Por fin acierta a posar sus brazos sobre mi espalda, aunque sin mostrar presión en su recogimiento. Respiro hondo con ella pegada a mi cuerpo. No quiero soltarla, sigo abrazándola, frotándole la espalda con las palmas de mis manos y acariciando su cabello. Por fin la retiro tras varios segundos, solo un poco, para mirarla, está preciosa, mi niña, mi princesa, mi mujer.
  


  
    —¡Estas morena! —le digo sorprendido abriendo sus brazos con los míos para observarla mejor.
  


  
    Mis ojos recorren toda su figura, desde sus preciosos botines rojos hasta su cabello, que luce castaño, cómo antaño. No responde, solo me mira todavía con sorpresa. La vuelvo a abrazar, a recogerla con todas mis fuerzas.
  


  
    —Gracias mi amor —le susurro en su oído—. Gracias por lo que has hecho por mí, nunca podré pagártelo.
  


  
    —Aquí no, Leo.
  


  
    Me retiro de su cuello y veo como los ojos empiezan a nublársele de lágrimas contenidas.
  


  
    —Tranquila, por favor, no llores, solo quería darte las gracias.
  


  
    —De nada.
  


  
    —Tenemos que hablar —le digo cuando entra un grupo de personas a la cafetería. Todos ellos se quedan mirando la escena.
  


  
    —Aquí no —responde ahora altiva, sacando pecho y resurgiendo de sus cenizas.
  


  
    Coge el teléfono, avisa al servicio de limpieza y salimos de allí. Intento seguir su paso firme marcado por sus tacones. Me percato mejor de su imagen, está preciosa pero cambiada. Tiene un halo de empresaria agresiva poco usual en ella. Marca el paso de manera altiva con ese par de zapatos rojos de alto tacón de aguja, su vestido negro ceñido al cuerpo por encima de sus rodillas y la americana del mismo color que sus botines. Su maquillaje, el color de su pelo real... Está preciosa. La sigo varios metros por detrás, no dice nada, solo camina con la espalda erguida y la cabeza alta. Se para frente a su área y me mira seria.
  


  
    —Pasa.
  


  
    Lo hago delante de ella.
  


  
    —Alexander, no ha vuelto toda...—calla Sofía cuando ve entrar a Valeria tras de mí.
  


  
    —Estoy en mi despacho Sofía —dice seca—. Que no me moleste nadie.
  


  
    —De acuerdo, estoy aquí si necesitas cualquier cosa.
  


  
    Ambos nos quedamos de pie en su habitáculo, como esperando una señal del otro, una palabra, sin saber cómo actuar. Me mira seria, aunque su dolor sigue dibujándose en la retina de su mirada. Está preciosa, pero sus pupilas no tienen el brillo y la candidez propia de mi Valeria. Me acerco despacio, cotejando su reacción, temiendo que se retire a mi paso. Pero sigue allí, de pie, inmóvil... Me lanzo hacia ella con otro abrazo.
  


  
    —Me siento el hombre más hijo de puta del mundo, Valeria.
  


  
    —Lo eres —responde fría pero devolviéndome el abrazo.
  


  
    Sus brazos por fin ejercen la fuerza necesaria para sentirlos sobre mí, entrelazando sus manos para presionar más su gesto.
  


  
    —Lo siento, lo siento, por favor... Créeme, te quiero.
  


  
    —Y yo Leo —dice separándose de mí para mirarme a los ojos—. Pero ya es tarde.
  


  
    Se retira de mi lado y se sienta en su silla ofreciéndome asiento. Sus palabras suenan tan certeras, con tanta sinceridad que entiendo por primera vez en estos días que la he perdido, que ha tomado la decisión de marcharse. La miro desorientado.
  


  
    —Pero Valeria, has defendido mi trabajo.
  


  
    —Es cierto —responde escueta secando las dos únicas lágrimas que recorren su rostro—. Lo hice.
  


  
    —Pero entonces, me quieres. Solo alguien que me quisiera lo haría.
  


  
    —Ya te lo he dicho.
  


  
    —No es tarde Valeria, no. Todavía podemos arreglarlo, todo es posible si hay amor.
  


  
    —No Leo, una cosa es querer, otra amar. Lo siento, pero no puedo. He llorado tanto estos días, que ni lágrimas me quedan. Pensando, confundida, culpándome de tus actos. A veces... pienso que te sigo amando. — Guarda silencio—. Otras, que te odio.
  


  
    —Es lógico, cielo, lo que te he hecho no tiene perdón, lo sé. Pero necesitas tiempo y yo estoy dispuesto a dártelo, lo que necesites. Pero no me apartes de tu vida. No, porque temo que si lo haces, te des cuenta de que ya no me necesitas.
  


  
    —Me he planteado muchas cosas estos días, Leo, desde el divorcio hasta el perdón. Creía que todavía podría haber solución. El dolor me ha confundido. Creí que lloraba la pérdida de tu amor, pero al verte me he dado cuenta de que no es así. Te miro y solo puedo ver daño, rencor, ultraje. Te veo, y vuelven a mi memoria esas putas imágenes una y otra vez. Te veo... y me repulsas.
  


  
    Sus palabras, su tono, el odio que muestra hacia mí rompen mi corazón en mil pedazos. No queda nada de ella, de mi Valeria. Su interior se ha vuelto como su fachada en este día, fría y calculadora.
  


  
    —Creí que aún había posibilidad. No puedes haberme dejado de querer de un día para otro.
  


  
    Levanta la mirada de la mesa aunque la deja perdida en el horizonte sin ser capaz de centrarla en mí.
  


  
    —Yo también he querido, de verdad, firmemente creer en esa posibilidad. Pero no puedo. —Sus ojos vuelven a humedecerse.
  


  
    Su móvil nos interrumpe, lo coge, lo mira y lo cuelga.
  


  
    —¿No lo vas a coger?
  


  
    —Puede esperar.
  


  
    —Cielo —le digo con humildad—. No puedo perderte.
  


  
    —Ya lo has hecho. Me perdiste el día que la sesionaste, aunque en aquel entonces ninguno de los dos lo supiéramos todavía.
  


  
    —Tal vez solo necesites tiempo —continúo aferrándome a la poca esperanza que me queda, cuando vuelve a interrumpirnos el teléfono—. Es demasiado pronto para hablar.
  


  
    Vuelve a mirarlo, lo silencia y poco después lo apaga.
  


  
    —Tal vez, Leo, tal vez.
  


  
    Me levanto resignado, mi corazón está destrozado, ya no me queda nada, me importa poco mi vida, los negocios, nada. Me giro ya con el pomo de la puerta entre mis dedos.
  


  
    —Entonces... ¿este es nuestro adiós definitivo?
  


  
    —Tendremos que hablar de las propiedades, pero sí, este es nuestro adiós.
  


  
    —No hay nada de qué hablar, quédatelo todo.
  


  
    —No Leo, no quiero todo.
  


  
    La miro lloroso, pocas veces he sentido en mi vida este nudo que me oprime el pecho.
  


  
    —No necesito nada sin ti.
  


  
    —¡Alexander! ¡Basta! —grita—. ¡No juegues con el tremendismo! Tendremos que seguir con nuestras vidas —dice ahora con un tono acusador.
  


  
    —¡Sigue tú con la tuya! —contesto con un arranque de furia—. ¡Que parece que ya la has reconstruido!
  


  
    —¡¿Cómo?! —grita altiva y molesta.
  


  
    —¡Sí! ¡Tal vez con aquel que te ha mandado el ramo de flores que guarda Sofía! ¡Ah claro! Que ni siquiera lo has llegado a ver. ¡Sal corriendo a por él! Para mi gusto es poco ostentoso, pero claro como la señorita no necesita más, pues igual le gusta más que los míos.
  


  
    —¡¿Me estas acusando Leo?! —pregunta alzando la voz con fuerza.
  


  
    —No, tranquila, yo ya no acuso, solo te informo. ¡Corre, ve a verlo y dale las gracias en vez de silenciar sus llamadas una y otra vez! Así me puedo enterar de paso de quién es y puedo partirle las piernas.
  


  
    Se levanta y viene hacia mí.
  


  
    —¡Estás loco! Eres tú el que me ha engañado con la puta de tu socia. —Alza el dedo hacia mi cara.
  


  
    —¡Lo sé, joder! ¡No hace falta que me lo recuerdes en cada momento, que ya lo hago yo a todas las putas horas! —digo cogiendo su brazo en el aire con fuerza—. Pero yo por lo menos me arrepiento de ello. ¡Joder! He intentado arreglarlo y pedirte disculpas de todas las maneras que sé.
  


  
    —¿Cómo Leo? ¿Con los mil euros que te habrán costado las flores? —grita ahora irónica.
  


  
    Guardo silencio mientras la miro con resignación.
  


  
    —No Valeria —bajo la voz como si ya nada tuviera valor—. Rompiendo todos mis negocios, llamándote cada día pese a tus negativas, preocupándome por ti y llegando a asfixiar a Maxim para conseguir la confesión a tu favor. Pero no importa, ya nada lo hace. —La suelto.
  


  
    Se queda petrificada ante mi declaración.
  


  
    —¿Qué has hecho qué?
  


  
    —Nada, si quieres llévale el informe de una puta vez al abogado y si no da igual, ya todo da igual.
  


  
    —Lo llevé ayer —contesta en un susurro—. Al igual que el vídeo para que lo custodiase como prueba ante el juez.
  


  
    —Muy bien, adiós.
  


  
    —Leo, no estoy con nadie, de verdad —responde llorando.
  


  
    Vuelvo a cerrar la puerta tras de mí.
  


  
    —¿Sabes, Valeria? Da lo mismo. No puedo pedirte nada, pero no hace falta que me mientas, como tú dices, ya no tenemos nada. Le diré a Néstor que prepare el divorcio, solo tendrás que firmarlo.
  


  
    —No lo quiero todo.
  


  
    —Pues lo regalas.
  


  
    —¿Por qué eres tan exasperante? ¿Por qué?
  


  
    Me tengo que frenar. La cogería en estos momentos y no dejaría de azotarla con mis manos hasta que tuviera que decir la palabra de seguridad. ¡Merda ! Nunca me he visto en situaciones así con ella y no soy capaz de gestionar mis impulsos. Maldita sea. Respiro hondo.
  


  
    —Valeria, déjalo.
  


  
    —¡¡¡Que no hay nadie en mi vida!!!
  


  
    — ¡¿Ah, no!? ¡¿No?! —Pierdo definitivamente el control—. ¡¿Piensas que soy gilipollas, verdad?! —continúo vociferando mientras abro la puerta de su despacho—. ¡Ahí las tienes! —Señalo el ramo mientras Sofía nos mira con terror en los ojos—. ¡Venga! Lee de una puta vez la maldita nota en voz alta si tantos huevos tienes y no me estás mintiendo.
  


  
    Mira las flores desde el umbral de su puerta llorando. Me acerco al jarrón, lo cojo con ira y se lo pongo en las manos.
  


  
    —¡¿A qué esperas, eh Valeria?! ¡¿A qué?! —Vuelvo a respirar lanzándole llamas de fuego con la mirada—. ¿Sabes? —digo ahora abatido—. Tranquila, no hace falta— concluyo saliendo de la habitación.
  


  
    Capítulo 64
  


  
    —¡¿Valeria?! ¿Estás bien?— pregunta Sofía descompuesta acercándose.
  


  
    La miro desconcertada, ida.
  


  
    —¡Valeria! ¡Valeria! Me estas asustando.
  


  
    La oigo hablar sin escuchar, sin atender sus palabras. Soy consciente de que me está hablando pero no sé lo que dice, no la entiendo. La veo borrosa. Pretendo moverme pero mi cuerpo no responde a los estímulos que le ordeno, o tal vez es mi cabeza la que ha decidido no trabajar, explotar al fin. Siento cómo me zarandea, mueve mis brazos, me grita una y otra vez, pero no la escucho. Mi cuerpo sigue paralizado, laxo mientras los minutos van cayendo uno a uno en el reloj. Y ella continúa nerviosa, asustada, moviéndose de un lado para otro. Veo a cámara lenta como alza su mano. Un golpe sobre mi mejilla hace que vuelva a la realidad. La miro desubicada.
  


  
    —¡Valeria! Lo siento, de verdad, no quería pegarte pero no sabía qué hacer. ¿Estás bien?
  


  
    Asiento con la cabeza y sin mediar palabra me doy media vuelta, entro a mi despacho y echo el pestillo.
  


  
    —Valeria, por favor ¡Valeria! ¡Abre, no te cierres, Valeria! ¡Déjame entrar! Me dejo deslizar sobre la puerta hasta caer al suelo. Aún llevo el ramo de flores en la mano.
  


  
    Lo miro, lo observo, vuelven a ser azahares, pero no son de Leo. ¿Cómo no enfadarse? Son mis flores favoritas, pero poco usuales. Quien las envía me conoce bien, tanto, que no debería hacerlo.
  


  
    Destrozo el ramo con toda mi furia, con toda la rabia que durante días he ido macerando en mi interior. Lo estrujo entre mis manos tirando con fuerza de las flores, arrancando tallos y pétalos, haciendo un amasijo de celofán, hojas y capullos. Lo lanzo al suelo y lo pataleo así tal como estoy, pisando con fuerza lo que queda de él, hasta desparramar por las baldosas hierba, papel y flores hechas jirones.
  


  
    Rompo a llorar desconsolada, golpeo mi cabeza contra la puerta y maldigo mi suerte. No puedo más.
  


  
    —¡Abre, Valeria o tiro la puerta abajo!— Se oye gritar a Sofía.
  


  
    Y yo, sigo tirada, llorando, golpeando cada vez con más ímpetu mi cabeza contra la madera, clavando mis uñas en las palmas de las manos. Autolesionándome tal vez para conseguir que el dolor físico sea más doloroso que el emocional.
  


  
    —¡Valeria! ¡Ábreme! —grita golpeando con sus pies la puerta—. O abres o llamo a seguridad. ¡Joder, Valeria! Me estás poniendo muy nerviosa.
  


  
    —Quiero estar sola —balbuceo entre lágrimas al otro lado de la puerta.
  


  
    —Abre de una vez Valeria, no puedes estar ahí sola, joder estás bloqueada. Hace un momento entraste en shock. ¡Ábreme!
  


  
    Dejo por un momento de escucharla. ¿Habrá desistido? No, Sofía nunca desiste, inspiro fuerte mis mocos y limpio con la manga de mi americana los restos de lágrimas y saliva, a estas alturas todo ya me da igual.
  


  
    —¿Control? Perdonad soy Sofía, de producción, tengo un problema. Necesito que venga seguridad.
  


  
    Será hija de puta, les está llamando. Me levanto lo más rápido que puedo y abro la puerta.
  


  
    —¡No hagas eso!
  


  
    —Sabía que no dejarías que te vieran así, tan terca y orgullosa como siempre. No estaba llamando.
  


  
    —¡Vete a la mierda Sofía!
  


  
    —¡No! ¡Espera! Como vuelvas a cerrar esta vez sí lo haré.
  


  
    —No quiero hablar.
  


  
    —Y no te pediré que lo hagas, desahógate en el despacho, llora lo que te haga falta, pero no eches el cerrojo. Me asustaste antes.
  


  
    Vuelvo la cabeza para mirarla, me devuelve el gesto. Su rostro muestra temor, en verdad está preocupada.
  


  
    —Sofía.
  


  
    Se abalanza sobre mí y me abraza. Ambas nos abrazamos en la puerta de mi despacho.
  


  
    —No puedo más Sofía, no puedo más, solo quiero desaparecer de este mundo, solo eso.
  


  
    —Shsss, no digas tonterías Valeria, esa no es la solución.
  


  
    —Me gustaría tanto no ser nadie, no existir... Ya no aguanto más. No puedo. Me ahoga mi día a día, la casa, el trabajo, la gente. —Lloro intentando respirar entre hipos entrecortados—. No soy capaz de seguir viviendo esto. Vacía, fría, con este maldito dolor en mi corazón que no me deja respirar, con el vacío que se ha instalado en mi alma. No me quedan motivos para seguir viviendo.
  


  
    —No digas eso Valeria, claro que tienes motivos, tu trabajo, tus hobbies, tienes a tus padres, a mí. Todo mejorará, de verdad. Tranquilízate.
  


  
    —No, no soporto esta presión. Intento, te lo juro, lo hago cada mañana, intento levantarme desde el domingo con un nuevo día, me miro al espejo pese a reflejar el tapiz ultrajado de mi cuerpo, y me obligo a maquillarme, peinarme y dibujar una falsa sonrisa para afrontar la vida. Pero salgo de casa y me tiemblan las piernas. Llevo dos días viniendo al trabajo y veo como me miran todos aquí. ¿Acaso crees que no sé que soy la comidilla de los pasillos, que no veo como sonríen a mi paso? Y vuelvo a casa y está en silencio, recorro las estancias buscando no se el qué. Esta mañana vaporicé su perfume para no olvidar su aroma. —Vuelvo a dejar libre mi llanto.
  


  
    —Pero Valeria, ¿por qué no se lo has dicho a él? Alexander solo quiere recuperarte.
  


  
    —No lo sé Sofía, no lo sé. Porque eso es solo la idealización del recuerdo, porque cuando lo he visto se me ha revuelto el estómago, porque no podía dejar de verlo junto a Maxim.
  


  
    —Valeria, tienes que darte tiempo, no puedes seguir así. Ambos os queréis, aunque cometiera un grave error. Valeria. —Hace una pausa—. ¿Qué ha pasado ahí dentro? Alexander no pierde los papeles tan fácilmente, nunca le he visto gritar de la manera que lo ha hecho, dime ¿de quién eran las flores?
  


  
    Me echo a llorar nuevamente mientras me escruta con la mirada.
  


  
    —Valeria, ¿qué pasa? —dice severa.
  


  
    —No puedo Sofía. De verdad que no puedo decírtelo. Me siento tan culpable...
  


  
    Me mira seria, reprobatoria, pero guarda silencio. Se acerca a su mesa y coge un paquete de pañuelos.
  


  
    —Toma. ¿Son de ese Raúl, no?
  


  
    Niego con la cabeza.
  


  
    —Valeria, no puedo ayudarte si no confías en mí. ¿Qué te pasa? Siempre nos lo hemos contado todo. Tal vez solo necesites explotar. Y sé que hay algo más pese a que lo escondas. Te ha llamado a la oficina seis veces en dos horas. Mi llanto ahora se hace más intenso, más sonoro. Me siento en la silla y cubro mi cara con las manos.
  


  
    —Deberías irte a casa, no puedes estar aquí así.
  


  
    —Me está agobiando —respondo finalmente—. Le conocí hace un par de meses. Leo y yo estábamos distanciados, me llamó cuando lo esperaba por mi cumpleaños, salía de viaje inesperadamente, como siempre. Yo estaba enfadada, salí a tomar algo con Raúl después del trabajo y bueno...el resto lo puedes imaginar.
  


  
    Sofía me mira conmocionada pero no dice nada. Guarda silencio.
  


  
    —Tuvimos una breve pero intensa relación. Llena de circunstancias y altibajos. Estaba Leo, su novia, en fin... Alexander intuyó algo y nos siguieron durante días, semanas, no lo sé. Pero no pudieron ofrecerle pruebas. Cada vez que nos veíamos terminábamos igual, hasta este lunes.
  


  
    —¿Has estado engañando a Leo todo este tiempo?
  


  
    —¡No! Dentro de mi confusión, elegí luchar por el amor de Alexander, pese a que nunca lo demostrara, nunca estuviera en casa. Y el volvió a mi vida al enterarse de lo sucedido. Pero yo no quiero nada con Raúl y él piensa que tengo que ser suya, estar con él, porque dice que ya no hay pecado entre nosotros, que yo le pertenezco ahora.
  


  
    —¿Pero has hablado con él? ¿Le has explicado esto mismo?
  


  
    La miro cabizbaja.
  


  
    —Sí, Sofía. Intenté dejárselo claro ayer. Pero estaba como loco y terminó dejándome un mensaje en el que me llamaba puta. Ya no soporto esta presión. —Valeria, ten cuidado con ese tío, no me gusta. Acude a la policía.
  


  
    —No, lo que me hacía falta ya, Sofía. Acabará por desistir. Siempre se comportó bien conmigo.
  


  
    —Valeria. —Suspira mientras me abraza—. ¿Qué voy a hacer contigo? ¿Por qué no me lo contaste?
  


  
    —Porque sabía que me juzgarías.
  


  
    —Pero... ¿qué es lo que sientes? Es que ya no sé qué piensas o qué es lo que quieres. Lloras por lo que te ha hecho Leo pero tú también se lo has hecho a él. No sé si lo quieres o no, o si aunque estés en estos momentos confundida volverás a caer en los brazos de Raúl un día. Lo siento Valeria, pero no entiendo como actúas.
  


  
    Vuelvo a esconder mi cabeza entre mis brazos llorando. Me siento tan mala persona en estos momentos, tan sucia, tan vil... Tal basura, que me gustaría tener el valor que me falta para desprenderme de la vida en este mismo instante.
  


  
    —No puedes seguir aquí en estas condiciones. Cálmate y vete a casa. Toma —me dice ofreciéndome un vaso de agua—. Y siento ser yo la que tenga que decirte esto, pero aclárate, o terminarás haciéndote más daño a ti y a los que te rodean.
  


  
    Sé que está enfadada. Sofía es muy convencional. Nunca entendió la relación que teníamos Leo y yo, y tampoco entiende las infidelidades. Está dolida, lo sabía, sabía que le iba a molestar primero lo que había hecho y segundo que no se lo hubiera contado. Bebo agua, me limpio la cara en el baño y recojo las cosas.
  


  
    —Me voy.
  


  
    —¿Estas bien, Valeria? ¿Necesitas que te acompañe? ¿Igual no estás en condiciones para conducir?
  


  
    —Tranquila, estoy mejor.
  


  
    —Cuídate ¿vale? —dice mirándome con ternura—. Ainsss mi tonta, ven aquí. —Me abraza—. Hazme perdida cuando llegues y esta tarde paso por tu casa y cenamos juntas, tu y yo solas, como en los viejos tiempos.
  


  
    Le dedico una sonrisa triste y me voy.
  


  
    Salgo de la tele buscando las llaves del coche en mi bolso, maldita sea, llevo tantas cosas que es imposible encontrarlas. Ando distraída mientras rebusco en el fondo cuando una mano me agarra fuerte del brazo lanzándome hacia el lateral de un coche.
  


  
    Miro con temor aquel que me ha cogido con tanta brusquedad. Es Raúl, vaya susto me ha dado. Pero antes de que pueda preguntar a qué viene eso, me tapa la boca con la mano. Mi respiración se acelera cuando veo sus ojos inyectados en sangre y su rostro descompuesto. Intento zafarme de sus brazos, pero no soy capaz.
  


  
    —Shss, tranquila mi rubita, aunque... ¿Ya no lo eres? Estás muy guapa con ese pelo. No quiero hacerte daño, te quiero, ¿recuerdas? Prométeme que no vas a gritar y te soltaré la boca. ¿Entendido? Pero prométemelo.
  


  
    Asiento aterrada con la cabeza. Miro de reojo a un lado y a otro de la calle. ¡Mierda! Siempre tan concurrida y hoy no hay nadie. Me libera finalmente la boca pero decido no chillar, ahora no me oiría nadie, estoy asustada y no sé de lo que es capaz si lo hago.
  


  
    —Rubita —dice trastornado acariciándome la mejilla— ¿qué te pasa? No me has cogido las llamadas, ni has respondido a mis mensajes.
  


  
    Le miro petrificada, sin poder articular palabra, ha perdido la cabeza, o está borracho, apesta a alcohol, no sé qué es lo que le está pasando, este no es mi Raúl.
  


  
    —Te estoy haciendo una pregunta preciosa.
  


  
    —Raúl —respiro entrecortada— ¿qué te pasa? Estaba trabajando, he tenido una mala mañana, llena de reuniones.
  


  
    —¿Y las flores? ¿Dónde están? ¿No te han gustado?
  


  
    —Sí, sí, mucho —atiendo a decir con temor—. Son preciosas, mis favoritas, azahares, ¿recuerdas? Las que te llevaba al hospital cuando estuviste ingresado. Muchas gracias, las he dejado en mi despacho, para recordarte.
  


  
    —Mi Valery, mi sexy Valery ¿qué te pasa conmigo, eh? El lunes todo era amor, ¿y hoy? ¿Y ayer?
  


  
    Siento como me presiona con su cuerpo al coche, como su rodilla incide en mi entrepierna y su mano soba mi culo. Empiezo a notar como me flaquean las piernas.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Ya no me quieres? ¿Ya no te ponen mis caricias, eh? Sí, verdad, mírate, estás excitada ¿A que sí?
  


  
    Siento unas enormes arcadas. Me pongo a llorar.
  


  
    —Ey... princesita —dice endulzando el gesto—. No te pongas así, no pretendo hacerte llorar. Solo quiero que vuelvas a ser la del lunes.
  


  
    —Raúl, para, me estás haciendo daño.
  


  
    —¿Has estado con él, verdad? Le he visto salir.
  


  
    —No Raúl, de verdad —gimo—. Sé que ha estado aquí porque iba a una reunión, pero no he querido verle.
  


  
    —¿De verdad? ¿Y a mí? ¿Por qué me rehuyes entonces?
  


  
    Trato de pensar fríamente. Raúl está enfermo, ha perdido la cabeza y por aquí no hay ni una puta alma.
  


  
    —No rehuyo de ti. —Finjo una sonrisa—. Raúl, me enfadaron ayer tus palabras, no puedes hablarme así —le digo despacio, como si hablase a un bebé, como si de esta manera creyera que iba a entenderme.
  


  
    —Lo siento, ya te lo he dicho en la tarjeta, siento haberte gritado, y llamarte puta. Perdóname.
  


  
    Le miro perturbada.
  


  
    —De acuerdo Raúl. —Mantengo la sonrisa forzada mientras me tiembla el pulso—. Pero por favor suéltame, me estás haciendo daño, y no quieres eso, ¿verdad?
  


  
    —No, claro que no —responde sin dejar de ejercer presión sobre mí.
  


  
    —Pues te perdono, ¿vale? Pero solo si mi sueltas.
  


  
    —¿De verdad? —Sonríe ahora como lo hacía el Raúl al que yo conocí.
  


  
    Aquel tímido chico al que le daba miedo una mujer como yo. Dios, no entiendo nada.
  


  
    —Pues claro que sí. —Trato de seguir manteniendo la calma—. Pero déjame, me están esperando para una reunión. Salía a por unos informes que olvidé en el coche y los tengo que entrar, me deben estar esperando ya.
  


  
    —Dime que me quieres, que no me vas a dejar.
  


  
    Me atemoriza. ¿Cómo voy a decirle que no le voy a dejar?
  


  
    —Raúl, me estás asustando. —Respiro hondo, tengo que engañarle, tengo que mentirle. Si hay una posibilidad de disuadirle será haciendo lo que solicita—. Claro que te quiero, solo te pedí tiempo, me has ayudado mucho y te lo agradezco, pero estoy muy dolida y me cuesta. De verdad. —Continúo hablándole mientras le cojo su mano con la mía que deja suelta—. No quiero que cambie lo nuestro.
  


  
    —No lo hará —me dice soltándome feliz, tranquilo y dándome un fuerte abrazo. Como si fuese otra persona que la de hace un minuto—. Te quiero mi morenita, mucho, porque ahora no puedo llamarte rubia. —Ríe mientras posa sus labios sobre los míos.
  


  
    Me quiero morir, no puede estar pasándome esto. ¿Qué más me puede ocurrir hoy?
  


  
    —¿Me paso esta noche por tu casa?
  


  
    —He quedado con Sofía, y tiene la mosca detrás de la oreja. Mejor será que no —le digo con miedo a su reacción mientras camino deprisa hacia el coche—. Pero te llamo mañana ¿vale? —Me sonríe desde la acera.
  


  
    Una vez dentro del coche acciono el cierre por dentro, miro de reojo cómo se queda fumando un cigarrillo y de un acelerón salgo del parking apresurada.
  


  
    Entro al garaje de casa como una exhalación. Le he dado al mando de cierre de la persiana antes incluso de haber terminado de meter el coche.
  


  
    Por fin, he llegado. Respiro. He venido conduciendo todo el trayecto con la respiración contenida, mirando continuamente por los retrovisores, saltándome todos los semáforos hasta llegar a la autovía. Noto la adrenalina correr por mis venas. Dejo caer mi cabeza sobre el respaldo. Inspiro y expiro un par de veces más. Ya está Valeria, trato de convencerme, ya has llegado a casa. Pero... ¿Y si viene? ¿Y si ha llegado antes que tú? Está loco, podría haber entrado en casa. Trato de tranquilizarme, es imposible, he venido por la autovía a 180km/h. Aun así pienso en llamar a control, pero no recuerdo el coche que tiene, maldita memoria la mía, no puedo cerrar la puerta de la urbanización a todo el mundo.
  


  
    No pasa nada, me repito, se ha quedado tranquilo, no vendrá. Creo que le engañé. Salgo del coche, pero antes de subir a casa cojo la pala del jardín. Voy encendiendo todos los interruptores del piso, todas las luces iluminan las estancias. Compruebo pala en mano todas las habitaciones, no hay nadie, estoy sola.
  


  
    Acciono la alarma del pasillo y me quedo mirando mi imagen en el espejo de la entrada. Por primera vez en el día me río a carcajadas. El espejo refleja una estampa patética y surrealista. Una mujer despeinada, con los ojos hinchados, el maquillaje corrido, la americana llena de babas y lágrimas, pero con unos preciosos Louise Boutin de terciopelo rojo y una pala de jardín sobre los hombros. Continúo riendo, lo dicho, patética.
  


  
    Dejo la pala, me quito los tacones y me echo el café sobrante de la mañana en una taza. Me dejo caer en el sofá mientras enchufo el hilo musical. La voz de Francisco Céspedes y su Vida Loca inunda la estancia. Ni adrede, vida loca, dice, con su loca realidad. E inexplicablemente vuelvo a reír a carcajadas. ¿Me estaré yo también volviendo loca? ¿Es algo que nos están echando en el agua de la ciudad? Con la que me está cayendo encima y yo desternillada, sin poder respirar de las carcajadas encanadas y limpiándome las lágrimas de mi risa contenida. Ni una película de Almodóvar superaría mi realidad hoy.
  


  
    Y así continúo, minutos después riéndome de mis desgracias, que no son pocas. El sonido de mi teléfono me asusta. ¿Será Raúl? Al final tendré que llamar a la policía como me dijo Sofía. Lo miro temerosa, es ella.
  


  
    —Sofía— contesto riendo.
  


  
    —¿Qué te pasa? Te pedí que me hicieras una perdida.
  


  
    —Lo siento guapa.— Río encanada de nuevo—. Pero es que no sabes todo lo que me ha pasado.
  


  
    —¿Qué? ¿Estás bien?
  


  
    —Sí, tranquila, pero Raúl intentó secuestrarme— le suelto en un ataque de risa floja.
  


  
    —¿Qué? ¿Valeria estás bien? ¿Está ahí contigo?
  


  
    —No, conseguí darle esquinazo.— No soy capaz de continuar hablando por la risa que corta mi respiración y mis palabras—. Le engañé.
  


  
    —¿Valeria? ¿Te has fumado algo?
  


  
    —Que no Sofía, tranquila, lo siento, pero es que soy tan patética...— Bufo de la risa.
  


  
    —No es de risa Valeria, sabe dónde vives. ¿Has cerrado? Llama a la policía.
  


  
    —Que sí, con llave y he puesto la alarma— contesto ahora seria. Además te iba a llamar para que vinieses antes.
  


  
    —Valeria, vas a acabar conmigo. Salgo de la tele ahora, en veinte minutos estoy ahí. No abras a nadie. ¿Me entiendes?
  


  
    —Oído cocina.— Cuelgo.
  


  
    Me quedo pensativa. La verdad es que tiene razón. Raúl es peligroso, me podía haber hecho cualquier cosa y es cierto que sabe dónde vivo. Me apuesto lo que quieras a que vendrá a casa. Pero... ¿qué le habrá hecho perder así la cabeza? De un día para otro. Él siempre se ha mostrado tranquilo, tímido incluso, cariñoso conmigo. Además de nuestras noches de pasión, y qué noches, pienso. Vuelvo a reír a carcajadas. Pero, ¿qué coño me está pasando a mí también? No puedo contener esta risa floja.
  


  
    —Ay...— digo suspirando mientras me limpio las lágrimas— Ahora la loca parezco yo.
  


  
    Después de tantas lágrimas de dolor mi cuerpo ya requería reírse un poco. Continúo pensando en él. ¿Se habrá convertido en un psicópata? ¿Le habré convertido yo? ¡Valeria Mujoni, la transformadora de hombres en locos asesinos! Escondo mi cabeza riendo entre mis brazos. Esto es demencial, pero lo siento, no puedo parar. ¿Tendrá algo el café?
  


  
    —Cafeína— me respondo a mí misma en voz alta rota de la risa.
  


  
    El timbre de la puerta hace que salte sobresaltada del sofá.
  


  
    —¿Será Sofía?— Miro el reloj, es demasiado pronto.
  


  
    Capítulo 65
  


  
    Allí va, tan guapa, tan sexy, tan bonita como siempre. He de decir que me gustaba lo de “mi rubita sexy”, pero reconozco que ese color de pelo también le queda bien, aunque la prefería rubia. Con esos zapatitos de muñeca, con ese vestido que marca su torneado culo, curvas perfectas por las que circular a doscientos kilómetros por hora sin miedo a derrapar.
  


  
    La miro como se va hacia el coche mientras me enciendo un cigarrillo. Por fin hemos solucionado lo nuestro, me he tenido que poner serio con ella, pero ya está. La esperaré aquí para darle un beso cuando vuelva con los informes. La quiero tanto... que tonto he sido, solo fue un mal entendido, solo eso. Yo estaba nervioso, ella lo está pasando mal, pero me quiere, claro que lo hace, tanto como yo a ella.
  


  
    He hecho bien en mandarle las flores esta mañana. Ayer vi cómo le entregaban ese centro de azahares blancos y recordé que eran las mismas que ella me llevaba a la habitación del hospital. ¿Cómo pude pensar que no me quería con todo lo que ha hecho por mí? Me dejé cegar por la ira. Solo eso, pero yo la quiero, nunca le haría daño.
  


  
    He despertado esta mañana dormido sobre el volante de mi coche, tal y como quedé ayer, aparcado frente al japonés. Estaba tan borracho que me dormí sin darme cuenta, anestesiado por el alcohol. El pitido de un Micra azul me sobresaltó haciendo que me despertara. Preguntaba si me iba del estacionamiento.
  


  
    Hay que ver lo que consigue esta mujer, saca lo mejor y lo peor de mí. Solo recordaba la furia que sentí al verla marchar, y entonces caí en la cuenta de lo que había hecho, la había llamado puta. No, yo nunca quise decirle eso, tenía que pedirle perdón, pero no me cogía el teléfono.
  


  
    Un acelerón de coche me saca del recuerdo, la veo salir quemando rueda. ¡Mierda! ¿Dónde va? Me ha vuelto a mentir. Lanzo el cigarrillo al suelo y corro hacia mi coche. ¡Joder! ¡Qué gilipollas he sido al confiar en ella! Claro que le ha visto, seguro, ha visto a su marido y ha quedado a comer con él.
  


  
    —¿Por qué me engañas, Valeria? —me pregunto accionando el motor con la llave de contacto y acelerando.
  


  
    Le he perdido la pista, la he visto salir saltándose los semáforos por la avenida principal, pero ya no hay rastro de su coche. ¿Dónde habrá ido?
  


  
    Tenía que haberla acompañado, mejor, debí haberla mantenido conmigo, no tuve que soltarla. ¡Maldita sea! Doy un sonoro golpe al volante con la palma de mi mano derecha. ¿Dónde voy? Tuve que haber seguido a Alexander, pero quise esperarla. Él sabría dónde encontrarla, estoy convencido de que ha quedado con ella, es la hora de comer. ¿Habrá vuelto a ir al japonés de ayer?
  


  
    Alexander, maldito cabrón. Ya no es tuya, nunca lo volverá a ser. Me habéis engañado una vez más, pero no conseguiréis libraros de mí.
  


  
    Me alegré cuando lo vi salir, estaba enfurecido, andaba deprisa, con la cara tensa. Creí que podrían haber discutido.
  


  
    —¡Gilipollas!
  


  
    Entro en la calle del restaurante, la recorro de un lado a otro buscando su coche aparcado, pero nada, no está aquí. ¿Dónde te has escondido Valeria? ¿Has ido tal vez a tu casa, eh? ¿Es allí dónde has quedado con tu maridito? No podrás escapar mi morenita sexy, sé dónde vives, dónde trabajas, cuál es tu coche, tus horarios, lo sé todo de ti.
  


  
    Cojo la autovía. Daré con ella y me tendrá que explicar muchas cosas, muchas.
  


  
    ¿Es que acaso no le doy lo que necesita? ¡Joder! La he ayudado, la llevé al médico, la tranquilicé, la cuidé, la mimé. Me he preocupado por ella todos estos días, ha recuperado su trabajo gracias a mí.
  


  
    —¿Y así me lo pagas? Eres muy desagradecida cielo, y esto no puede quedar así. Yo te enseñaré a agradecer las cosas. Te he comprado flores, te he pedido perdón, te he dicho te quiero ¿Qué cojones quieres de mí, eh? ¿Acaso ya no te gustan mis caricias? ¿No te ponen mis besos?
  


  
    Ha vuelto a follar con él, seguro, pero todo se irá a la mierda, todo. Porque no le quiere, entre nosotros hay algo que nos llevaba a caer en el pecado, en el más oscuro y sucio de los pecados, él de la carne, la lujuria, el deseo. Pero ya no hay infracción que cometer morenita, somos libres, los dos. Me niego a pensar que ya no me desees. Valery, Valery, Valery. Lo siento en tus ojos, tus gestos, siento el olor de tu flujo manchando tus delicadas braguitas de encaje cada vez que me tienes cerca, lo sé, y sé que serás mía.
  


  
    Capítulo 66
  


  
    Camino hacia el pasillo despacio cuando escucho cómo forcejean la cerradura. ¡Mierda! Es él, sabía que no podía ir a otro sitio que a casa y está intentando abrir la puerta. Mis extremidades tiemblan como lo hace la tierra en sus convulsos movimientos ante un terremoto, pienso en esconderme pero no tardará en dar conmigo. No sé qué hacer, he dejado puestas las llaves por dentro, pero las oigo caer al suelo ante la insistencia. Corro ahora hacia donde dejé la pala, la cojo y me escondo tras la puerta con ella en alto. Cierro los ojos.
  


  
    —Por favor, que no entre, por favor, que no consiga entrar —repito una y otra vez en silencio.
  


  
    La puerta se abre, salta la alarma y cuando me dispongo a golpear con la pala al intruso, oigo su voz.
  


  
    —¿Te has vuelto loca? ¿Qué estás haciendo? —pregunta serio y perplejo Alexander al verme—. ¿Te has propuesto golpearme?
  


  
    Respiro aliviada mientras veo que es él. Me golpeo la rodilla cuando bajo la pala al suelo. ¡Joder! Qué daño. La imagen que me devuelve de nuevo el espejo sigue siendo ridícula, todavía más con la cara de asombro de Leo, que sigue mirándome desde la entrada. Rompo a reír otra vez ante lo dantesco de la situación.
  


  
    —Lo siento —le digo desternillada—. No te esperaba.
  


  
    Se acerca hasta el panel de la alarma y la desconecta sin dejar de mirarme desconcertado.
  


  
    —Llamé antes de abrir para no asustarte por si estabas en casa.
  


  
    Le miro con cara de circunstancia tratando de calmar la risa, pero me es imposible, todo me parece tan cómico y dramático a la vez.
  


  
    —Tranquilo. No te preocupes por mí, estoy bien armada. —Señalo la pala.
  


  
    Me mira furioso. Creo que no entiende mi risa.
  


  
    —¡Déjalo! No tengo tiempo para tus chistes. Solo vengo a por unos documentos de mi despacho, y tranquila, intentaré llevarme todo en cuanto pueda.
  


  
    Dejo el instrumento de cavar apoyado en la pared, no me había percatado de que todavía lo llevaba encima, pero aunque quiero mantener la serenidad, el pensar en la escena me devuelve la sonrisa a la cara. Él sigue mirándome atónito, con el gesto sobrio pero enfadado.
  


  
    —No sé qué te hace tanta gracia —masculla finalmente.
  


  
    Y la verdad es que yo tampoco lo sé. Desaparece escaleras arriba. Dejo de reír al fin. Estoy sentada en el sillón cuando aparece de nuevo en el salón. Me alerta su voz.
  


  
    —Puedes tirarlas cuando te plazca —dice mirando los tres centros de flores.
  


  
    —No las voy a tirar, son preciosas y llenan de aroma la estancia.
  


  
    —No tiene sentido que las tengas aquí.
  


  
    —Leo —digo aproximándome a la entrada donde se encuentra de pie—. ¿Qué nos ha pasado?
  


  
    —No lo sé. —Niega con la cabeza melancólico—. Posiblemente, lo que tenía que pasar.
  


  
    Me acerco todavía más a él, despacio, pero cuando voy a acariciarle la mejilla se retira retrocediendo dos pasos. Bajo mi mano y le miro.
  


  
    —Mañana tendrás preparado el divorcio. Vendré por la mañana y haré la mudanza, te agradecería que no estuvieras en casa.
  


  
    Querría lanzarme a sus brazos, besarle, querría decirle que no lo hiciera, que le sigo queriendo, que tal vez un poco de tiempo nos ayudase a solucionarlo, querría... Querría poder borrar la imagen que me frena hacerlo, él junto a Maxim. Querría que nada de esto hubiera sucedido. Pero ya es tarde y pienso en aquel poema de Bécquer que tanto me gustaba en mi adolescencia. Como en aquellos versos, había hablado el orgullo entre nosotros, nos habíamos enjugado las lágrimas y habíamos hecho que el perdón expirase en nuestros labios. No había retorno para nuestra historia.
  


  
    Asiento con la cabeza cuando el telefonillo del portal nos interrumpe.
  


  
    —No te olvides de la pala —me recuerda sardónico, y pese a mi estado emocional en estos momentos, vuelvo a sonreír.
  


  
    —Hola Sofía, pasa.
  


  
    —¿Estás bien, Valeria? ¿Te ha seguido? —pregunta desde la puerta mientras le hago un gesto de silencio y entra al salón—. Perdón, no sabía que estabas aquí Alexander, me puedo ir si interrumpo algo.
  


  
    —Tranquila Sofía, yo me iba, solo vine a por unos papeles, os dejo. Ya lo sabes. —Se dirige hacia mí con sus palabras y sale de la casa.
  


  
    Suspiro y niego con la cabeza, no hay vuelta atrás, iniciamos nuestro camino por separado.
  


  
    —¿Qué ha pasado?
  


  
    —Nada. —Suspiro—. Ya lo has visto, no queda nada —digo esta vez con una extraña resignación. Como si finalmente mi corazón hubiese aceptado su marcha—. Perdona mi poca cordialidad ¿Quieres algo?
  


  
    —No, gracias, ahora no. Bueno, sí, que me cuentes por qué dices que no queda nada, algo os habréis dicho.
  


  
    —Sofía, vale. Ya no hay marcha atrás, ambos lo hemos admitido por separado y sinceramente, me sorprende la tranquilidad que siento una vez lo he aceptado. Como él ha dicho, es lo que tenía que pasar.
  


  
    —Valeria, solo estás resignada. Tu cara no es de aceptación. Sé sincera. Pero no pienses en cómo están las cosas ahora, no te dejes condicionar por las circunstancias. ¿Habrías sido capaz de perdonarle aunque fuese con el tiempo?
  


  
    Me quedo mirándole.
  


  
    —Ya lo había hecho Sofía, le había perdonado. No podía volver ahora con él porque todo está muy reciente y yo dolida, pero el hecho... lo había perdonado. Lo decidí al llegar a casa, después de todo lo de Raúl. Le había perdonado cómo él me perdonó a mí, porque aunque no tuviera pruebas, creo que siempre supo que había pasado algo.
  


  
    —¿Y entonces?
  


  
    —Entonces nada Sofía, no se puede nadar a contracorriente. Él lo tiene claro. Piensa que no he tardado ni dos días en rehacer mi vida y ya no queda nada. Y sinceramente, aunque quedase, me he cansado de luchar.
  


  
    —No me lo creo Valeria, tú siempre luchas por lo que crees.
  


  
    —Pues tal vez ahí esté el problema, que he dejado de creer. Ya dudo de que quede algo, no nos une nada, de hecho hacía mucho tiempo que no teníamos nada en común. Nuestras vidas caminaban en paralelo pero por sendas diferentes sin intersección. Es mejor dejarlo así, de verdad.
  


  
    —Lo siento, pero me niego a creer tus palabras, te conozco Valeria. Te he visto estos días.
  


  
    —Solo es el reflejo del duelo, de la pérdida, del miedo a nuevos retos. Dejar atrás la comodidad de la rutina, de tu día a día, de saber que llegarás a casa y alguien te estará esperando. —Esbozo una sonrisa de melancolía—. Pese a que más de la mitad de esos días, nadie me esperaba. Aquellas noches de viajes las compartía con Maxim y no conmigo.
  


  
    —¡Valeria, ya! ¡Basta! No dramatices, deja de recrearte en el dolor, no te hace ningún bien. No sabes si ha habido otras noches.
  


  
    —Y no me hace falta saberlo, Sofía. La comunión que había entre ellos en esas imágenes no correspondía a una primera sesión. La exactitud con la que la golpeaba, el shibari que lucía... No, no era la primera vez. Pero... no te preocupes. Estate tranquila, estoy bien. Demasiado compuesta, no dramatizo nada. De verdad, lo he aceptado y ya está. Tampoco podría haber aguantado mucho tiempo con lo que era mi vida, en lo que se había convertido. Ese conflicto emocional continuo, presa del arrepentimiento y la culpabilidad. Nuestros cimientos se tambaleaban a diario, reposaban sobre decenas de mentiras unas tras otras enfangadas bajo el lodo. Solo nos quedaba el sexo e incluso ni eso muchas noches. ¡Hay que admitirlo, Sofía! —concluyo levantándome y yendo a la cocina—. ¿Te apetece un sándwich vegetal?
  


  
    —Sigo pensando que deberías aclararlo con él, son muchos años juntos, aunque solo sea por no acabar a malas. No os convirtáis en dos desconocidos.
  


  
    —¿Sabes? —Sonrío con tristeza—. Hace tiempo que nos convertimos en eso, en meros compañeros de piso, en menos que eso, porque yo te lo contaba todo al igual que tú, cuando compartíamos casa.
  


  
    —Bueno, eso no cuenta, nosotras éramos más que hermanas —responde echándome el brazo por encima del hombro—. De cualquier modo creo que exageras.
  


  
    —¿Qué exagero, Sofía? Apuesto que no sabe cómo se llama el nombre de mi último concurso, que no sabe que estoy preparando una exposición.
  


  
    —Pero recordaba lo de las quinientas flores. Valeria, no seas borde.
  


  
    —Que no, Sofía, que te equivocas. Que no le estoy culpando. Yo tampoco sé cuál es la última empresa que ha comprado, con quién juega ahora al pádel o cuáles son sus prismas de futuro. Tan solo digo que ambos perdimos el interés por el otro.
  


  
    —No quiero discutir Valeria, haz lo que quieras, siempre lo has hecho. —Le sonrío—. ¿Y con Raúl? ¿Me vas a contar lo que ha sucedido? —pregunta mientras nos sentamos en la barra americana para comer.
  


  
    Y así me dispongo a relatarle lo sucedido.
  


  
    —Valeria, llama ahora mismo a la policía, si no lo haces tú lo haré yo.
  


  
    —No Sofía, no hace falta, no iré a la policía. Además no ha vuelto a dar señales de vida.
  


  
    —Valeria, ese tío es un desequilibrado, y si no vuelve hoy lo hará mañana.
  


  
    —Tranquila, te haré caso, estaré pendiente, y si vuelve lo denunciaré.
  


  
    —¡Valeriaaaaa!
  


  
    —No me ralles, tía. —Guardo silencio sorprendida por un segundo y rompo a reír.
  


  
    No sé por qué he dicho esa expresión, hacía siglos que no la decía, posiblemente desde que vivía con ella en nuestra juventud.
  


  
    —¿Qué has dicho? —pregunta Sofía también riendo—. Por un momento he tenido un déjà vu .
  


  
    —Que dejes de agobiarme querida amiga, que bastantes problemas tengo ya revoloteando sobre mi cabeza —respondo con ironía.
  


  
    —No, no, eso no es lo que has dicho. —Ríe.
  


  
    Hemos pasado toda la tarde charlando. Confesiones, recuerdos, anécdotas, cotilleos... Qué bien sienta una tarde de amigas. Reconozco que la echaba en falta. Una tarde tranquila desconectada de mis problemas, de mis circunstancias y de mi nueva vida en definitiva. La intranquilidad de Sofía era excesiva, Raúl no ha venido, no ha llamado, no ha dado señales de vida. Todo está en paz y calma, y por fin parece que dejo de vivir dentro de la cabeza maquiavélica de un guionista de televisión.
  


  
    —Déjame un pijama anda, que con el susto y las prisas no pude ni pasar por casa, salí corriendo de la tele.
  


  
    —Sube y coge lo que quieras.
  


  
    Al cabo de cinco minutos la veo bajar. Lleva puesta una camiseta vieja de Leo, la de su equipo de futbol. No lo recordaba, pero estaba en mi armario porque muchas veces me la ponía para dormir. Sobre todo las noches que estaba fuera, de esa manera tan tonta, podía sentirlo cerca, respirar su aroma.
  


  
    —¿Pasa algo? Parece que has visto un fantasma.
  


  
    Mi cabeza regresa hasta la habitación.
  


  
    —No. —Niego con la cabeza—. No pasa nada, solo que esa camiseta es de
  


  
    Leo.
  


  
    Me mira inquieta.
  


  
    —Lo siento, ¿quieres que me la quite?
  


  
    —Nooo, no hace falta, no pasa nada.
  


  
    Aunque lo cierto es que de nuevo se han vuelto a instalar esos nudos en el estómago y mi garganta, esos que me oprimen al respirar y noto como mi ficticia calma da paso a la tristeza una vez más.
  


  
    —Valeria, ¿no estás bien, no?
  


  
    —Solo es un recuerdo, de verdad, lo superaré.
  


  
    —No lo dudo, claro que lo harás. Pero creo que es ahora y no antes cómo decías, cuando remas a contramarea. Cuando pretendes convencerte de que todo está bien así, de que todo pasará y de que ya no le quieres. Estás tratando de engañarte, y tu corazón es sabio. Llámale, hazme caso, necesitas soltar todo lo que sientes.
  


  
    —No lo cogerá, se fue enfadado de casa.
  


  
    —Pero inténtalo, tú tampoco lo hiciste durante treinta llamadas.
  


  
    —¿Y si no quiere hablarme?
  


  
    —¿Y si lo está deseando?
  


  
    —¿Y si me odia?
  


  
    —Por favor, Valeria... ¿Y si te sigue queriendo?
  


  
    —¿Y si ha decidido olvidarme?
  


  
    —¿Y si te sigue recordando?
  


  
    —¿Y si...?
  


  
    —¡Valeria por favor, ya! Y si... nada. Llámale y sal de dudas. Pero una cosa te digo, llámale normal, cariñosa, nada de respuestas ácidas ni altivas, que nos conocemos...
  


  
    La miro sonriente mientras un haz de esperanza se instala en mi corazón, aunque no quiero hacerme ilusiones.
  


  
    Marco su teléfono. Un tono, dos, tres, salta el buzón de voz. No quiere hablar conmigo, todo se ha acabado. ¿Quién me mandaría a mí llamarle? No tenía que haberlo hecho.
  


  
    —Lo siento Valeria, no te pongas así, igual está reunido, igual va conduciendo.
  


  
    —Igual está con otra. Déjalo Sofía, admitámoslo, ya está, se acabó, no hay más.
  


  
    Me mira con ternura, conozco esa mirada. Sofía se está compadeciendo de mí, de mi estado, de lo que se ha convertido mi vida. Y aunque siempre he odiado dar pena, mi corazón está en estos momentos tan ajado que me dejo querer por ella.
  


  
    Me abraza, me sonríe, está ahí. Pasados unos minutos vuelvo a recuperar mi estado anterior. Dejo de llorar y nos ponemos a ver una película acurrucadas bajo la manta en el sofá.
  


  
    —No creo que ver una película de terror bajo las circunstancias en la que nos encontramos sea lo mejor. —Sonríe Sofía.
  


  
    —Venga miedica, las críticas la ponen muy bien, además —continúo haciendo alusión al momento de mi entrada a casa— está la alarma puesta y la pala preparada.
  


  
    Ambas reímos.
  


  
    El sonido de mi móvil nos hace gritar a las dos. La película sería muy buena, pero ambas nos hemos quedado dormidas en el sofá.
  


  
    —¡Joder! Que susto. ¿No piensas cogerlo?
  


  
    —Es Leo.
  


  
    —Pues cógelo.
  


  
    —¡¿Qué quieres?! —Se escucha al otro lado del auricular cuando descuelgo.
  


  
    —Nada —contesto asustada ante su voz seca—. Solo quería...
  


  
    —¿Entonces para que llamas? —responde antes de que pueda acabar la frase.
  


  
    —Lo siento, perdona, no debí hacerlo. —Cuelgo.
  


  
    Sofía me mira escrutándome, sabe lo que va a pasar, me abraza y segundos después vuelven a aflorar las lágrimas. Suspiro, esto va a ser mucho más duro de lo que podía imaginar.
  



  
    Capítulo 67
  


  
    Azahares blancos, azahares blancos, solo yo debía saber lo de los azahares blancos, nadie más, nadie. Es un recuerdo nuestro, de los dos. Son sus flores favoritas, una flor tan común y tan poco usual a la vez...
  


  
    Era el segundo viaje que hacíamos juntos y todavía no sabíamos muy bien si continuábamos siendo Amo y sumisa o había crecido algo más entre nosotros dos. Nunca dejé de verla como mi sumisa pero nuestra relación iba más allá del típico compromiso contractual. Caminábamos hacia la Ciudad de las Artes, Semana Santa, y un sol que irradiaba. El camino era agradable bajo la sombra de los árboles del Paseo de los Álamos de Valencia. Tilos, sauces, magnolios... el valor cromático de verdes era espectacular con esa luz de atardecer. Y de pronto aparecieron ante nuestros ojos y salió corriendo cual niña lo hace hacia los columpios. Se fue hacia esos naranjos en flor, la verdad es que estaban preciosos. Ofrecían al caminante el espectacular color naranja propio del fruto junto a las pequeñas flores que lo anidaban.
  


  
    Sonreí al verla saltar junto a uno de ellos para alcanzar su flor. Cámara en mano, hice una instantánea del momento justo antes de acercarme a ella y cogérsela con mi mano. La recogió con extremada delicadeza y se la llevó a la nariz.
  


  
    —Me encantan los azahares —dijo sonriendo—. Aunque sea una flor tan poco habitual.
  


  
    —¿Poco? Creía que todos los años florecen estos árboles.
  


  
    Mi miró riendo.
  


  
    —Tonto —me recriminó con la felicidad dibujada en sus ojos—. Digo que no suelen tenerlas en las floristerías, la gente no regala esta flor, la gente regala rosas y margaritas a sus enamorados.
  


  
    A eso me refería al hablar de nuestra relación, nunca hubiera consentido que una sumisa me llamase tonto, aún en su tiempo de relax, y a ella, a ella le permití todo... ¡Maldita niña caprichosa y consentida! Se me endurece el gesto al recordarlo. Nunca debí hacerlo.
  


  
    Y después de su actuación esta tarde en casa, riéndose de mí sin consideración. Delante de mis narices. La verdad es que he salido desorientado. ¿Realmente pretendía darme con la pala en la cabeza? ¿Qué coño estaba haciendo? ¿Le asusta quedarse sola en casa? Nunca lo ha hecho, nunca ha temido a nada. Suspiro abriendo los pulmones. ¿Quién estará detrás de esas flores? Tengo la manera de saberlo. En otro momento ya lo hubiera hecho. Me quedé con el nombre que ponía en la tarjeta, Flores Capitol, sería tan sencillo como llamar y preguntar. Pero, ¿quiero saberlo? Claro que quiero. ¡Maldita seas, Valeria! Tanto llanto. ¿Para qué? Ya veo lo que te ha durado el duelo, cuanto has tardado en meter a otro en nuestra casa, en nuestra cama.
  


  
    Le doy una y mil vueltas sin llegar a comprenderlo. ¿Por qué, joder? Parecía que todo iba volviendo a su cauce, poco a poco, despacio, pero habíamos hablado, parecía dolida pero me echaba de menos, o eso decía. ¡Joder! ¿Tan poco te importaban mis arrepentimientos? ¿Y lo de hoy? Después de las putas flores se ríe en mi cara, en mi propia cara. No sé qué cojones le está pasando. La hubiese matado en ese momento. Nunca me perdió el respeto. ¿Acaso no siente dolor por ver que nuestra relación ha fracasado? Claro que no, tiene con quién olvidarme. Pero ya no soy quien para decirle nada. Miro la carpeta sobre la mesa, ya tiene sus queridos papeles de divorcio, todo, le dejo todo, no quiero nada. Nada que me recuerde a ella y sus impresionantes ojos negros.
  


  
    De hecho, he tomado una decisión, a mi vuelta del congreso inmobiliario me incorporaré en las oficinas de Lion, hemos construido un enorme centro empresarial y me instalaré allí por unos meses. Quiero abrir fronteras y salir de esta pequeña ciudad que me asfixia. Comenzaré mi nueva vida lejos de la gentuza que me rodea, de Zaragoza y de ella. Partiré el lunes, ya tengo todo preparado, mis viajes aquí serán solo de visita, para no desatender el resto de negocios. Llegar, citar, firmar y marchar. No quiero saber nada que tenga que ver con mi antigua vida.
  


  
    Me siento sobre la cama y cojo una de esas revistas de hotel. Reportajes y artículos banales sobre la ciudad y alrededores. Rutas gastronómicas y alguna que otra curiosidad de Zaragoza para turistas. Y publicidad, mucha publicidad. Caigo en el anuncio de un bar de alterne, así de finos se anuncian, hay que ver, señoritas de compañía, las llaman, putas de toda la vida. Y ojo, que no lo digo de manera despectiva, pero odio esa moda que se ha impuesto en la actualidad de matizar todo aquello que pueda tener connotaciones negativas. Son esas mismas matizaciones las que lo discriminan. Lo negativo o lo positivo está solo en la intencionalidad de la boca que lo pronuncie. Y las personas de color; son negros, los agentes de residuos orgánicos; basureros y las señoritas de compañía; putas. Y ya está, ha sido así toda la vida.
  


  
    Conozco al dueño de este puticlub. Sonrío al recordarlo. Tuve unos negocios un día con él. Y aunque es un buen hombre, no querría tenerlo de enemigo. ¿Cómo le irá? Recuerdo que me estuvo regalando los servicios de “sus señoritas” por mucho tiempo. Solo acudí un par de veces, por negocios todas, pero nunca pagué. Ni la mía ni la de los empresarios que le llevaba. Cortesía de la casa, decía el cabrón, ya sabía bien lo que hacía, ya. El “Pétalos”. Qué bonito nombre para un puticlub teniendo en cuenta que todas esas mujeres fueron deshojadas hace cientos de hombres. Río ante mi ocurrencia.
  


  
    Salgo de la ducha, me afeito, me visto y dejo el hotel.
  


  
    —¿Quién pregunta por él? —Se dirige a mí un armario empotrado de dos por dos, cabeza pelada y acento ruso.
  


  
    —Alexander, Alexander Corsenne.
  


  
    Espero en la barra de espejo rosa mugriento y acolchado de cuero negro.
  


  
    —¡Corsenne! —gritan a mi espalda con efusividad—. ¡Mi gran amigo italiano! ¿Cómo te va?
  


  
    —Muy bien —digo mientras nos abrazamos—. ¡Cuánto tiempo!
  


  
    —Tú, que no quieres visitarnos. Ya sabes dónde estamos.
  


  
    —Veo que te va bien, cabronazo.
  


  
    —Ya sabes Alexander, los puteros y los muertos nunca fallan.
  


  
    Me río ante su picaresca, el cabrón sabe bien lo que hace.
  


  
    —Veinticinco chicas de todas las nacionalidades y para todos los gustos.
  


  
    ¡Eh! Y muy putas todas. —Ríe con la boca abierta mostrando su falsa dentadura con tres dientes de oro.
  


  
    Me recuerda a los grandes mafiosos de mi tierra, el norte de Sicilia. Y estoy convencido de que esos tres grandes dientes de veinticuatro quilates fueron rotos en alguna barriobajera pelea.
  


  
    —¿Qué te trae por aquí, italiano?
  


  
    —No te voy a engañar, el recuerdo, Francisco. Vi tu puticlub anunciado en una revista de hotel y pensé en visitarte.
  


  
    —Pues disfruta del espectáculo, yo tengo unos asuntillos que resolver pero... Chsss Chsss. —Se dirige a la chica de la barra—. Barra libre aquí para mi gran amigo tanto de alcohol como de chicas. Elige la que quieras. —Vuelve a dirigirse a mí antes de marchar.
  


  
    —Dime guapo ¿Qué te pongo?
  


  
    —Un whisky.
  


  
    —No te conozco. No vienes mucho por aquí, ¿no?
  


  
    —No la verdad es que no —respondo haciendo caso omiso a sus dos despampanantes pechos que apoya sobre sus codos en la barra aproximándolos hacia mí.
  


  
    —¿Qué buscas?
  


  
    —Compañía —contesto arisco.
  


  
    —Como todos —responde altiva esta vez. Es tan ácida como una que conozco bien—. ¿Pero algo en particular? Martha, la rubita francesa. —Señala a una de las chicas—. Es de lo más popular. Luego está Paula, la niña mala. —Indica ahora una morena y menuda que viste falda de palas y sostén rojo.
  


  
    Sigue hablando pero el resto no lo oigo. Me quedo pensativo en aquella morena, es tan parecida a Valery cuando se viste así... Retiro el pensamiento de mi cabeza, no, con ella no podría. Vuelvo a prestarle atención a la camarera.
  


  
    —Luka, la afroamericana o Danielle —dice señalando a la chica del escenario.
  


  
    Me percato en Danielle. Alta, rubia, delgada y con una elegancia inusual en chicas de carretera. Está sobre la tarima, justo haciendo un striptease en la barra. Es excepcionalmente bella y elegante en sus movimientos, asciende por esa barra con una facilidad abrumadora. Toma impulso y eleva su cuerpo por encima de su cabeza. Espectacular la figura bien torneada pero sin marcada definición, su agilidad, su perturbador movimiento de cadera. Suelta con una mano el diminuto sujetador que cubre sus pechos para dejarlos descubiertos a los ojos de los espectadores. Dos pezoneras de estrellas brillantes decoran, que no tapan sus hermosos pezones. Es ella, lo sé, está decidido, ella me hará olvidarme de Valeria esta noche.
  


  
    Me acerco a la pista retirando a un par de babosos a mi paso que le muestran sendos billetes de cincuenta euros. Imbéciles, ella vale mucho más que cincuenta sucios euros. Me pongo a sus pies, saco mi cartera y le muestro un billete de quinientos. No tarda en prestarme atención, es curioso, mi mujer rehuyendo de grandes regalos y ella lo recoge con aprecio.
  


  
    Se acerca hasta mí sonriendo, se agacha, me da un beso en la punta de mi nariz mientras me intenta coger el billete. Se lo retiro con gesto de negación. Se contornea frente a mí, se desliza por el suelo de rodillas y se queda así, con el tanga frente a mi cara. Beso el billete sin dejar de mirarla y se lo introduzco hasta lo más hondo de ese minúsculo tanga. Siento el roce de sus labios abiertos y su clítoris abultado al sacar mi mano de ella. Llevo mis dedos a la nariz con gesto lascivo mirándola a los ojos y los chupo. Ella sonríe y continúa consu espectáculo.
  


  
    Varias manos más tocan lo que esta noche será mío. Eso me enfurece, ella es la mujer que me acompañará hoy, así lo he decidido. Así lo dijo el dueño del local, y no me gusta que toquen lo que es mío. Cansado de asquerosos babosos, aprovecho un movimiento de ella para sujetarla del brazo y lanzarla de la pista en la que está, haciéndola caer sobre mis brazos. No tardan en abalanzarse sobre mi dos grandes gorilas pero los frenan en seco los que acompañaban a Francisco. Los amigos, señores, son los amigos, musito en voz alta. Y a mí me gusta tenerlos hasta en el infierno.
  


  
    —Esta noche eres mía, preciosa, por gusto de Francisco.
  


  
    —Si es así, soy toda tuya. —Sonríe mientras tantea con su mano mi bragueta.
  


  
    —¡Danielle! —Oigo como le llaman desde la barra lanzándoles unas llaves—. La dos.
  


  
    —Sígueme. Debes de ser un buen cliente —continúa mientras abandonamos la sala para introducirnos en lo que es un largo pasillo con habitaciones a los dos lados—. Porque nos han dado lo que aquí llamamos la suite presidencial. —Sonríe.
  


  
    Una horrorosa habitación roja se abre ante nuestros ojos, digna de los peores puticlubs de carretera de película americana. Hortera hasta la saciedad, la habitación es iluminada por una grande, vieja y mugrienta lámpara de terciopelo roja que ni roja es ya de lo raída que se encuentra por culpa del polvo que la cubre y el trabajo de alguna polilla.
  


  
    Del mismo tono y material aterciopelado están cubiertas las paredes. Y la moqueta, que muestra el envejecimiento propio del hastiado uso continuado de clientes y prostitutas. Cuántos pies se habrán posado a lo largo de los años por este rugoso y antiestético trozo de tela. Un cartel luminoso de neón rojo parpadea sobre la cama intentando dar una incandescente luz que ni brillo le queda fruto de los años, en la que reza “La habitación del amor”. Curioso paralelismo, pero lo único que no habrá visto nunca esta sala es amor. Colcha, cortinas, todo lo que ven mis ojos es rojo.
  


  
    Danielle se acerca a mí moviendo sus caderas de manera rítmica, apoya sus manos sobre la americana y tira de mi cuerpo a través de las solapas hasta atraerme a sus labios. Apoyo mis manos sobre su culo y lo presiono. Tonificado, marcado y delgado.
  


  
    —Espera.
  


  
    Comienzo a sacar de mi bolsillo las pertenencias, llaves, cartera y móvil. Lo miro en un acto reflejo y veo una llamada de Valeria. Valeria ¿Qué querrá ahora? Después de lo que se ha reído de mí esta tarde... Sigo ahí de pie mirando la pantalla.
  


  
    —¿Pasa algo mi príncipe?
  


  
    —No, descuida.
  


  
    Lo dejo en la cómoda pero vuelvo sobre mis pasos. Tal vez suceda algo, estaba muy rara esta tarde.
  


  
    —Dame un minuto, negocios.
  


  
    Salgo fuera de la habitación.
  


  
    —¡¿Qué quieres?!
  


  
    —Nada. —Guarda silencio—. Solo quería...
  


  
    —¿Entonces para qué llamas? —bramo sin dejar que acabe la frase.
  


  
    —Lo siento, perdona, no debí hacerlo.
  


  
    Se cuelga la comunicación, maldita sea, gruño apoyando la espalda en la pared. ¿Qué querría? ¿Le habrá pasado algo? No creo, estaba tranquila ¿Y si quería hablar conmigo? He sido muy brusco, y esta mañana tampoco la dejé hablar. Pero todo ha quedado claro, está zanjado, quiere el divorcio, ella está con otro, todo se acabó.
  


  
    Vuelvo a la habitación algo más alicaído que antes, miro a Danielle que espera sobre la cama. La habitación me parece todavía más patética que antes y ella mucho menos bella.
  


  
    —Cambia esa cara guapo, estás con Danielle —me susurra al oído—. Danielle te va a quitar todas las penas.
  


  
    Muestro una mezcla entre desidia, asco y compasión. ¿En verdad quiero acostarme con ella? ¿Tengo necesidad de hacerlo? No, pero necesito desahogarme y olvidar a Valeria, cuanto antes empiece a hacerlo mejor. Mañana habrá firmado el divorcio.
  


  
    Le devuelvo la sonrisa con la mirada encendida.
  


  
    —Muéstrame lo que sabes hacer guapa— digo acercando con lujuria su boca a la mía.
  


  
    Sabe a nicotina y alcohol, buena combinación para aguantar de pie en este lugar.
  


  
    De rodillas sobre la cama va desabrochando uno a uno los botones de mi camisa con sus dientes. Felina como la más puta de las sumisas, arquea su espalda convertida en un largo trampolín hacia su culo. Lanzo mis manos hacia el soltándole una sonora cachetada. ¡Ojo Leo! Ella no es una sumisa, es una puta, no puedes golpearla.
  


  
    Levanta su rostro que tenía ya frente a mi polla.
  


  
    —¿Te gusta azotar, eh papito? —dice maliciosa.
  


  
    Me sorprende su tono juguetón.
  


  
    —Solo... —respondo despacio acercándome de nuevo a sus labios—, si te portas bien.
  


  
    Termino la frase en su boca mordiendo su labio inferior con mis dientes y liberando la opresión deliberadamente despacio.
  


  
    —De eso estese seguro, señor. —Suelta desafiante.
  


  
    Parece que la noche mejora, después de todo.
  


  
    Lo cierto es que es guapa, demasiado delgada tal vez, pero guapa. Su cabello rubio cae por sus hombros y su piel es tan pálida y perfecta que necesitaría tan solo un golpe de fusta para dejarla marcada. ¡Oh! Cómo me gustaría ser el primero que la marcase, no como un juego, al que habrá estado acostumbrada aquí. Muchos le habrán magreado las nalgas, cuantos la habrán cacheteado. No, yo no me refiero a eso, lo que querría sería dejar la primera marca de vara dibujada en su piel. Mi bambú número dos, flexible pero implacable.
  


  
    La humedad ardiente de su boca me trae de nuevo a la habitación.
  


  
    Un gemido se escapa de mi garganta mientras dejo caer mi cabeza hacia atrás y sujeto con mis dos manos la suya.
  


  
    Le marco el ritmo obligando con el movimiento de mis brazos que se la lleve hasta la profundidad de su garganta, una y otra vez. Siento sus paredes chocar contra mi glande que crece ante el delicado y húmedo roce que le produce. ¡Dios! Cómo la come, imagino que es por su experiencia, pero me da igual, está logrando llevarme al cielo. Cuanto necesitaba un buen polvo.
  


  
    Incorporo de nuevo la cabeza para disfrutar del espectáculo, mi polla entra y sale de su cavidad cada vez más brillante, gorda y venosa.
  


  
    —Si preciosa, continúa, cométela toda.
  


  
    Clava sin dejar de mamármela sus ojos azules sobre mí. Unos transparentes ojos que inciden en mi alma como pequeñas esquirlas. Ya no solo desliza sus labios por mi cavernoso miembro, siento como presiona con su garganta en él, succionando despacio primero, con una fuerza mayor después. Cierro los ojos y respiro entrecortado. Joder, va a hacer que eyacule solo con su boca.
  


  
    —Danielle, para o me harás correr.
  


  
    Pero sigue. Besa, lame, chupa y succiona mi polla mientras sus manos masajean mis testículos rápido, despacio, rápido. Hace ya varios minutos que ella es la que marca el ritmo de su mamada, mi experiencia se queda a la altura del barro frente a la suya.
  


  
    Voy a correrme con lo que acaba de hacer, no soy capaz de describir que ha sido, un mordisco, un pellizco, un no sé qué, que hace que mi polla comience a latir con más fuerza. El tronco entero avanza por la profundidad de su garganta con ayuda de sus manos, perdiéndose dentro de su boca. No soy capaz de contener lo que viene, he perdido el control de mis impulsos, yo.
  


  
    Ahí está. Otra vez, retuerce con sus labios mi miembro dentro de su orificio, mientras su lengua lame mi glande y sus dientes arañan mi tronco. Me corro. Saco deprisa la polla de su boca y la inclino hacia la cama para correrme sobre su espalda.
  


  
    Jadeo entrecortado mientras las piernas me flaquean con cada chorro de semen con el que estuco la piel de esta chica. Queda cubierta por la leche densa de mi interior desparramada por toda su espalda. Comienza a deslizarse por sus costados en finos regueros que gotean las sábanas.
  


  
    —Disculpa —le digo cogiendo una toalla y limpiando la corrida con la que la he cubierto. Me mira sorprendida.
  


  
    —Tranquilo, lo raro es tanta educación y delicadeza. —Sonríe.
  


  
    Se levanta de la cama y me da un largo beso. Su lengua se hace hueco en mi boca y busca juguetona encontrarse con la mía, pero cuando lo hace se separa de mí.
  


  
    —Me doy una ducha rápida y salgo. No te vayas, que he sido buena y me debes algo.
  


  
    Me quedo mirándola. Muevo la cabeza en gesto de negación sonriendo. —¿De verdad quieres lo que estás pidiendo?
  


  
    —¿De verdad quiere dármelo señor?
  


  
    Su respuesta me gusta. Me mira a los ojos, pero sabe cómo dirigirse a mí.
  


  
    —¡Giá ! —digo dándole una palmada en su culo.
  


  
    Espero a Danielle sobre la cama, así, descubierto, sin la necesidad de cubrirme.
  


  
    —Ven aquí —le solicito cuando la veo salir del baño. Se ha duchado y luce un bonito conjunto de encaje rojo. Le ordeno que se quite el sujetador. Sus pechos quedan de nuevo ante mí descubiertos, son pequeños, nada que ver con los de Valery, pero turgentes y rígidos. Sus pezones se muestran puntiagudos.
  


  
    —Bonitos pechos.
  


  
    —Gracias. —Sonríe sonrojada. No está acostumbrada a muestras de afecto ni piropos sinceros.
  


  
    —¿Estás segura que quieres esto Danielle? Para mí no es un juego.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Túmbate en mis rodillas, ven. —Le ayudo a posicionarse—. Voy a azotarte con mi mano, solo con ella. —Le bajo el tanga hasta la mitad de los muslos y observo cómo no se mueve, no dice nada—. Dame el brazo.
  


  
    Ella me lo da y lo atrapo por detrás de su espalda con mi mano izquierda. Así tumbada sobre mí, expuesta, vulnerable, se ve todavía más preciosa.
  


  
    —Danielle, ¿te han azotado alguna vez?
  


  
    —Sí.
  


  
    —No creo que lo hayan hecho a mi manera. Te va a doler, sentirás el escozor en tu carne y tu piel tras varios azotes, pero no quiero que intentes soltarte ni zafarte de mi opresión. Solo di “rojo” y pararé, es sencillo Danielle “rojo”. ¿Entendido? —pregunto con ella ya en posición y mi polla nuevamente erecta. Siento como choca justo con su estómago pidiendo liberación. Me concentro, no quiero correrme antes de hora.
  


  
    —Sí, rojo.
  


  
    —No lo olvides. —Y con esas palabras de advertencia comienzo mi trabajo el mejor que se hacer.
  


  
    Una leve sombra rosácea queda sobre su nalga derecha tras la primera palmada. No ha sido severa, pero pese a la poca intensidad Danielle grita, estoy convencido de que nunca la han azotado así. Vuelvo a dejar caer mi mano por segunda vez sobre la misma nalga dejando otra marca nuevamente sobre su delicada piel. Qué bonita luce, ella se retuerce y vuelve a gritar.
  


  
    —Shsss —mando que calle mientras magreo, acaricio y presiono su culo. Una tanda de cinco cachetadas caen rápido sobre su culo, leves, muy leves, nada que ver con lo que estoy acostumbrado a suministrar. Ella vuelve a gritar, está claro que no está acostumbrada y que su umbral de dolor no es alto. Mi polla, accionada ya desde el primer momento que se posó sobre mí, ejerce su llamamiento con el roce y la fricción de su pubis en cada azote. Paro de golpearla y vuelvo a magrear sus nalgas rojas con mi mano derecha llevándola después hasta la hendidura de sus piernas entreabiertas por la posición de sus bragas. Voy deslizando mi mano haciéndome hueco entre ella para palpar su grado de excitación. Danielle se muestra húmeda, más que húmeda diría yo. Su flujo resbala sobre mis piernas. Está excitada pero pienso que no está capacitada para seguir con otra tanda de azotes. La ayudo a levantarse.
  


  
    —La parte más difícil del castigo, o del premio en tu caso. —Sonrío mientras sujeto con delicadeza su barbilla—. Es el momento justo después del azote. La exposición ante tu dominante, así, desnuda, mostrando el dibujo en tu piel. Vete al rincón, arrodíllate con el culo en lo alto cara a la pared y las manos sobre la cabeza. Espera mis indicaciones y Danielle, piensa porqué estás ahí y ofréceme dispuesta, la imagen de mi obra maestra —concluyo dándole un cálido beso en los labios—. Ni se te ocurra frotarte, recréate con el picor en tu parte trasera.
  


  
    Ella asiente lujuriosa, no tiene por qué saber que no debería mirarme. Toma posición mientras quedo observándola. Tiene una piel tan perfecta, unas curvas tan elegantes y una sumisión tan selecta... Es novata, pero podría convertirla rápido en una buena sumisa, estoy seguro.
  


  
    Preso de mis pensamientos caigo en la cuenta de que debido a su trabajo la vergüenza de mostrarse desnuda y desprovista de cobijo no debe suponerle mayor dificultad. Por lo que no demoro más la necesidad de mi miembro.
  


  
    Me acerco hasta ella y me arrodillo a su espalda.
  


  
    —No te muevas preciosa, ante todo no te muevas. Recréate en tus emociones.
  


  
    Desde la posición en la que me encuentro, poso mis dedos sobre su nuca, retiro el pelo cuidadosamente hacia uno de sus hombros y los deslizo con suavidad por toda la columna vertebral. Un escalofrío la recorre y su piel se eriza bajo mi paso. Trata de moverse pero se lo impido.
  


  
    —Déjate llevar, confía en mí, hoy serás mujer.
  


  
    Masajeo sus hombros y desciendo por la interminable senda que me ofrecen sus vértebras. Cruzo mis manos hacia su parte delantera acariciando la suave y delicada piel de su cintura diminuta. La misma candidez que antes me ofreció su espalda muestra ahora su vientre cuando la piel vuelve a levantarse en respuesta a mis caricias. Posando mis labios sobre su clavícula, ejerzo la presión necesaria para que mis besos parezcan caricias, accionando con el incandescente itinerario de mi lengua, el reguero ardiente de su lujuria.
  


  
    Qué poco acostumbrada está a que la mimen. Yo podría hacerlo. Voy ascendiendo hasta sus cumbres sintiendo cómo me abrasan las yemas. Introduzco sus pechos en el hueco de mis manos mientras sus pezones se yerguen bajo mi tacto.
  


  
    Son tan pequeños que me sobra espacio para abarcarlos en su totalidad. Me mantengo allí, sopesando la calidez de sus senos mientras mis labios se acercan sigilosos a su cuello para besarla. De su boca se escapa un leve gemido de placer y sus rodillas ceden reclinadas.
  


  
    —Shss. Mantente quieta, quiero tu culo arriba, siente como te quema, como asciende su calor por tu cuerpo hasta el cuello, donde mis besos te abrasan.
  


  
    No he comenzado a jugar y ya siento como tiembla. Masajeo sus pechos, despacio, con la delicadeza que apuesto ningún otro hombre la ha tocado aquí. Continúo rozando con el dorso de mis manos la piel superior de los senos, descendiendo en círculos, volviendo a tantear su tamaño, dejando que sus pezones completamente erectos ya, se escapen de su encarcelamiento entre mis dedos. Los presiono.
  


  
    La respiración de Danielle es cada vez más agitada y perturbada. La excitación, la incomodidad de la posición, el cansancio de sus músculos. Soy consciente de la dificultad, pero estoy aquí para dominarla, para no dejar que caiga, para hacerla mía.
  


  
    Continúo un par de minutos más jugueteando con esos dos pechos que requieren tanto cuidado, acariciando sus pequeños botones, aprisionándolos con mis dedos, retorciéndolos y tirando de ellos con sumo cuidado. No están preparados y no querría dañarlos con la saña de mis juegos.
  


  
    Desciendo una de mis manos hacia su parte inferior. Con recelo emite una especie de gemido tímido, como si estuviera condicionada a sentir, como si algún código desconocido de este puticlub prohibiera a las chicas disfrutar. Si eso existía o así estaba escrito en algún lugar, yo me había propuesto romperlo. Solo me gustan mis normas y la pobre Danielle se merecía sentir ese orgasmo.
  


  
    Llego a su monte de Venus y me introduzco en su sexo completamente depilado. Primero escrutando la humedad de sus labios, después el interior de su 380lumbre. Me he propuesto desentrañar los secretos más ocultos de esta mujer y así lo haré.
  


  
    Es entonces cuando cede a su peso. La ayudo a incorporarse con la propia fuerza de mi cuerpo. Muchos la habrán follado, es cierto, pero ninguno como yo lo haré.
  


  
    —Danielle —le susurro a su oído—. Voy a hacer que te corras, pero solo exijo que mantengas la posición, solo eso. No caigas, no titubees, solo concéntrate en la explosión de tu cuerpo.
  


  
    Tiembla suspirando ante mis palabras, ante mis caricias, ante el movimiento que ejerce mi mano en su entrepierna. Continúo acariciándola, cada vez ejerciendo mis movimientos con mayor celeridad. Mis dedos salen y entran de su sexo a veces rápido en vaivenes de cinco o seis repeticiones, otras despacio. Saco mi mano y jugueteo con su clítoris que a estas alturas muestra ya un tamaño descomunal. Lo presiono, acaricio, golpeo con suavidad.
  


  
    En la habitación solo se escuchan sus jadeos cada vez más alterados, entremezclados con el ruido propio de la humedad de su sexo al chapotear con mis manos.
  


  
    Sigue resistiéndose a sus emociones, queriendo huir de un placer que parece superarla. Pero me da igual, ella se merece esto.
  


  
    Precipitadamente, sus gemidos predican urgencia cuando vuelvo a introducirme en ella. Por fin rompe sus prejuicios, empieza a temblar sin poder evitarlo, cada vez más convulsa, más sumisa, luchando por mantener la posición inicial sin conseguirlo. La mantengo suspendida entre mis piernas y mi mano mientras la otra termina su juego en su clítoris. Lo araño con delicadeza y fricciono impulsivamente con mi palma mientras mis dedos la penetran. Grita tensando sus músculos, cubierta de innumerables gotas de sudor.
  


  
    Sus brazos caen laxos sobre mi cuerpo, sin fuerza, mientras sigue estremeciéndose en espasmos ahogados, tratando de sofocar su respiración, mientras la sujeto con firmeza.
  


  
    Los gemidos dan paso al llanto. Me sobrecoge verla así. Danielle llora desconsolada acurrucada de rodillas en el suelo. La cojo entre mis brazos y la abrazo con mesura.
  


  
    —Ey... princesa, no llores. —Le digo a sabiendas de por qué lo hace.
  


  
    Intenta deprisa recomponer su compostura y levantarse de mí.
  


  
    —Perdona, no estoy acostumbrada a esto. A tantos cuidados, a ser una mujer para el cliente. Mi trabajo es duro, no suelo disfrutar de lo que hago.
  


  
    Me rompe el corazón verla así. No entiendo por qué me afecta. Nunca antes lo ha hecho. ¿Cuántas veces me había acostado con putas? Tampoco muchas, pero las veces que lo había hecho me importaban un carajo sus vidas. Me las follaba, les pagaba bien, eso sí, y me iba. Sin embargo esta chica... No sé si era por mi situación personal o que narices era, pero me afectaba verla así.
  


  
    —Perdóname —vuelve a solicitar—. No puede verme así ningún cliente y menos un amigo del dueño. Imagino que querrás irte, no tienes que aguantar que una puta se ponga a llorar, pero por favor, no le digas nada a Francisco.
  


  
    —Ey... no te preocupes, no voy a decir nada, salvo que eres maravillosa —le digo acercándome a ella y cogiéndola de la cara—. He disfrutado mucho haciendo que te corrieras y he sido yo él que se ha propuesto premiarte por la perfecta felación que me hiciste. —Continúo sonriéndole intentando arrancarle el mismo gesto en ella—. Y ahora. —Miro a mi polla—. Quiero que concluyamos lo que hemos empezado, pero solo si estás bien.
  


  
    —Lo estoy.
  


  
    La recuesto en la cama y dejamos libre nuestra sexualidad. Mi miembro reclamaba liberarse hacía mucho tiempo. Palpitaba con fuerza incluso antes de iniciar su orgasmo, antes incluso de dejarle esas marcas que habían desaparecido ya de su precioso culo. Me introduzco en ella notando el calor de su interior. Pese a su orgasmo sigue húmeda, y una insulsa posición del misionero hace que desate la explosión que mi miembro deseaba hace tiempo. Entrelazada con sus largas y tersas piernas en mi espalda, sube y baja agitando sus caderas proporcionándome el placer que tanto anhelaba. Estoy encima de ella, pero es Danielle la que sin duda me está follando, y que manera de hacerlo, como cabalga.
  


  
    Desato con furia mi leche una vez más y ambos caemos derrotados por el esfuerzo y el éxtasis. Me tumbo a su lado en la cama, ralentizando mi pulso y mi respiración mientras ella acaricia mi pecho. ¿Por qué deseo tanto abrazarla? Colmarla de todo aquello que nunca le dieron.
  


  
    Recostado junto a ella, tengo la tentación de darle mi tarjeta, decirle que me llame, pero al acariciar su mano descubro un pequeño azahar dibujado en su muñeca. Había pasado por alto ese detalle. La imagen de la que hasta ayer fue mi mujer perturba mi mente. Aparece su rostro dibujado en la cara de la otra. Sus ojos chispeantes después de nuestro sexo fiero, él que siempre tenía con ella. Su sonrisa pícara, la que solo me ofrecía cuando así recostados sobre la cama me miraba. Me turba, me turba la culpa, el resquemor, la incertidumbre.
  


  
    —Lo siento —digo repentino—. Pero me tengo ir. Muchas gracias por todo. De verdad.
  


  
    Saco de la cartera otro billete de 500 euros y lo dejo en la cómoda. Sé que no volveré a ver a Valeria, sé que podría sacar a Danielle de esta vida y convertirla sin duda en mi nueva sumisa... Pero no soy capaz. Salgo de esa habitación, de ese puticlub al que tal vez nunca debí acudir.
  



  
    Capítulo 68
  


  
    Café en mano doy vueltas como una imbécil por todas las estancias de la casa, es muy temprano, son las seis de la mañana y Sofía duerme todavía en la habitación de invitados. Ha sido una noche muy larga, no he pegado ojo, pero no quise alarmarla más. Se ofreció a dormir conmigo pero no quise molestarla y un “estoy bien, no te preocupes” con una sonrisa, hizo que desistiera.
  


  
    Las lágrimas no han cesado de caer desde anoche, bueno desde hace ya varios días, y creo que es en este estado en el que voy a vivir durante mucho tiempo, tal vez el resto de mis días. Apoyada en el marco de la puerta de su despacho miro la estancia. No queda casi nada, y menos quedará todavía después de que venga esta mañana. Me planteo no acudir al trabajo, esperarle aquí, pero después de lo de ayer, se iría de casa al verme, sin querer entrar.
  


  
    Respiro con lágrimas en los ojos y entro en la habitación. Es curioso como una estancia puede atesorar tantos recuerdos, una vida llena de ellos. Acaricio con las yemas el borde de la mesa y galopando hacia mí vienen decenas de imágenes. Aquel primer día en la casa, cuando nos la dieron y decidimos que este sería el despacho. Me veo dando vueltas, divertida por la habitación cuando estaba vacía. Ahora, ambos abrimos juntos, de rodillas decenas de cajas con libros, carpetas, documentos... Arrodillados, los dos rodeados de paquetes. Cada objeto de nuestra vida por separado era una historia que le contábamos al otro entre medio de risas y besos. Cuántas veces lo hicimos sobre esta mesa lanzando todos los papeles al suelo como en las películas.
  


  
    Recorro el pasillo y abro una nueva puerta. Ante mí se muestra una habitación vacía, sin muebles. Tantas veces soñamos con que esta habitación sería la de nuestro hijo... fruto de nuestro amor más sincero, aquel que niña o niño llenaría aún más de alegría nuestra vida en pareja. Algún día, solía decir hace mucho tiempo él, dejaremos de ser pareja para convertirnos en familia. Pero eso fue hace mucho, cuando aún nos quedaba ilusión, cuando aún éramos eso, pareja.
  


  
    La voz de Sofía me asusta.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    Limpio con mi mano las lágrimas y me doy la vuelta saliendo hacia el pasillo.
  


  
    —Nada, tranquila. ¿Quieres un café?
  


  
    — No puedes seguir así Valeria. —Me abraza.
  


  
    —Lo sé. Hoy se acabará todo. Que venga, se lleve sus cosas y yo firmaré el divorcio.
  


  
    La mañana se ha hecho extremadamente larga y difícil. El trabajo que tengo atrasado no ha impedido que dejara de pensar en Leo, a cada hora, a cada minuto, a cada instante. Lo hacía en casa, recogiendo sus cosas, diciendo adiós a nuestro proyecto de futuro.
  


  
    Aparco el coche en el garaje. Me tiembla el estómago y las piernas. ¿Estará todavía en casa? Trago saliva nerviosa, no había rastro en la calle ni de su coche, ni de furgonetas de mudanzas, nada. Me planteo la idea de no entrar, pero la desecho. Es absurdo, tarde o temprano tendré que afrontarlo y darle la espalda al problema pese a que duela, no va a evitar que siga ahí.
  


  
    Tomo aire con fuerza y entro en la casa. No hay nadie, está vacía. Subo corriendo las escaleras para acceder a nuestra habitación, abro cajones y armarios. Lo poco que quedaba de él ya no está, sus enseres de baño también han desaparecido. Sus cremas, su maquinilla de afeitar, su bote de colonia. ¡Imbécil! Quería habérmelo llevado esta mañana para que él no lo hiciera y así poder guardar su fragancia.
  


  
    Rompo a llorar mientras entro en su despacho. Esta es la única habitación que ha quedado prácticamente vacía. Casi todo era de él, era su lugar de trabajo. Tan solo quedan desperdigados por las estanterías cuatro o cinco libros míos y un reloj por el que desfilarán una por una, todas esas horas que me quedan por vivir sin su presencia.
  


  
    Carpetas, archivadores, discos duros, su portátil... Mesas y estanterías se muestras devastadas. No ha hecho lo mismo con sus máquinas de gimnasio.
  


  
    Bajo al salón, todo está intacto, no se ha llevado nada de nuestra vida en común salvo lo estrictamente necesario. Sin embargo me falta algo, algo mío. Miro a un lado y a otro de la habitación. ¡Mis flores! No están, las ha tirado. Era lo último que me quedaba de su amor. ¡No! Mis flores, no. Salgo corriendo hacia la cocina, no están en la basura, claro, no cogían ¿Qué ha hecho con ellas?
  


  
    Saturada por las lágrimas, por el dolor y la obsesión de recuperar mis flores, abro la puerta de la entrada y salgo corriendo hasta el contenedor. En esta urbanización todos tenemos en nuestra puerta un pequeño contenedor de plástico donde tiramos nuestros desperdicios. Lo abro y ahí están, hechas añicos, destrozadas, pisoteadas, arrancadas...
  


  
    —Mis flores —repito una y otra vez— mis flores.
  


  
    Intento sacar lo que queda de ellas, una por una, rotas, deshojadas, pero me da igual. Es lo único a lo que aferrarme para guardar el último resquicio que me queda del amor que un día sintió por mí.
  


  
    —¿Qué haces cogiendo esas flores de la basura?
  


  
    ¡Mierda, mierda, mierda! La voz de Raúl me inquieta. Pienso que tengo que llegar a casa y cerrar la puerta antes de que pueda entrar, pero tengo que mantener la calma, que no note que estoy nerviosa.
  


  
    —Raúl —digo sacando la cabeza del contenedor—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Me engañaste ayer.
  


  
    —Lo siento —respondo intentado retroceder mis pasos lentamente—. Lo siento Raúl, pero me asustaste mucho.
  


  
    El sigue mis pasos hacia delante, está claro que no es una buena táctica, podría entrar en casa.
  


  
    —Me mentiste —vuelve a decir clavando sus ojos en los míos.
  


  
    Mi cabeza dice hasta aquí. Se acabó, ya no aguanto más, ya no puedo soportar más mentiras, no puedo seguir. Y me enfrento a él.
  


  
    —Raúl. Ya vale. Se acabó, lo siento, pero lo nuestro no puede seguir así. No hay lo nuestro, no hay nada, siento haberme acostado el otro día contigo, pero no quiero nada más, no tengo ni puta idea de lo que quiero. No estoy bien, joder, acabo de romper con mi marido, estoy divorciándome, dolida, confundida... Déjame. ¡Vale! ¡Vale por Dios! No quiero nada contigo, nunca debimos acostarnos, nunca. Olvídame.
  


  
    Me mira perturbado, haciendo caso omiso a mis palabras, anclado solo a una de mis frases.
  


  
    —Te has divorciado finalmente, eres libre.
  


  
    Suspiro.
  


  
    —Sí Raúl, soy libre, ya soy libre. Pero escúchame; eso, libre, no tuya, no quiero serlo, no quiero nada. Solo que me dejes en paz, no me llames, no me envíes mensajes, ni flores, no me busques, solo olvídame. Por favor, no sé qué te pasa pero déjame.
  


  
    —Eres libre, del todo. —Sonríe satisfecho—. Libre para ser mía.
  


  
    —No, libre a secas.
  


  
    Endurece su gesto ante mi respuesta, pero trata de esconderlo.
  


  
    —No, mi amor, estás confundida, tu misma lo has dicho. Has querido divorciarte por mí, para estar conmigo.
  


  
    —¡No he sido yo la que ha querido divorciarse! y ¡escúchame de una puta vez, joder! No quiero nada contigo. ¡Nada! —Rompo a llorar.
  


  
    Trata de acercarse a mí mientras yo me voy retirando.
  


  
    —Shss, no llores mi morenita, yo sé que me quieres, yo lo hago, solo queremos estar juntos.
  


  
    —¡No te acerques a mí! —grito cuando se abalanza sobre mi cuerpo y me agarra bruscamente de la muñeca.
  


  
    Grito con todas mis fuerzas. Gracias a Dios varios vecinos alertados por las voces suben las persianas y miran. Es mi vecino de la casa de la izquierda el que sale por la puerta del jardín.
  


  
    —¿Sucede algo Valeria? —pregunta desde el otro lado de la verja.
  


  
    Ambos nos quedamos mirándole. Aprovecho la interrupción de mi vecino, y el error de Raúl al prestarle atención, para propinarle una patada y zafarme de su opresión. Entro rápido a casa y cierro la puerta con llave.
  


  
    Oigo desde dentro cómo mi vecino habla de alertar a la policía y veo como la sombra de Raúl desciende por las escaleras no sin antes repetir que esto no quedará así, que seré suya.
  


  
    Acudo tambaleándome por el nerviosismo a la cocina. Cojo un vaso de agua y lo bebo de trago mientras trato de apaciguar mi respiración. No lo consigo, continúo ahogada en mi propio llanto. ¿Por qué se ha complicado tanto mi vida? ¿Tan mala soy para merecer tanto sufrimiento?
  


  
    Vuelvo al salón rota de dolor, arrastrando mis pies por el parquet. Me siento en el sillón y veo los papeles sobre la mesa. Me levanto, abro la carpeta y ahí está “Acuerdo de divorcio”, leo. “Por la presente, de una parte, yo Alexander Corsenne dejo a la otra parte Valeria Mujoni de mutuo acuerdo la totalidad de los bienes materiales...”.
  


  
    No sigo leyendo el resto de las tres hojas. Voy al final de la última, aquella dónde pone que debo plasmar mi rúbrica y la firmo. No quiero discutir con él, no quiero demorar más esto, que haga lo que quiera. Ya no puedo más. Me recuesto sobre la mesa y lloro. Levanto la cabeza y cojo un cigarrillo del paquete que descansa sobre la misma, lo enciendo y le doy dos caladas. Cinco años sin fumar, cinco, salvo algún pitillo ocasional cuando me faltaban las fuerzas, tirados a la basura en estos dos días. Lo apago sobre el cenicero repleto de colillas y me levanto.
  


  
    Quedo observando una fotografía de la estantería, nuestra boda, preciosa ceremonia. Él con su caro traje de Armani y yo con mi pulcro vestido blanco Pronovias. Mi larga cola de encaje y aquella preciosa mantilla digna de las familias reales.
  


  
    —¡Qué maravilloso! —digo con sorna.
  


  
    La llevo a mis manos y acaricio la imagen con mis dedos temblorosos. Una lágrima cae sobre el cristal. Me agacho con ella encima quedando arrodillada en el suelo, posición de perdón, implorando clemencia por mis pecados... Tal vez el único perdón que me queda por solicitar, la deuda a saldar, la mía propia. Perdón por todo lo que he hecho, por todas aquellas veces que yo tampoco estuve salvo en los brazos del otro, aquel perdón que nunca me podré otorgar. Lanzo la foto contra el suelo haciendo saltar en mil pedazos marco y cristal, igual que está mi corazón, hecho trizas. Y así, de rodillas, tomo uno de esos cristales desperdigados y lo acerco a mi muñeca con determinación. Siento como el frío filo cortante incide en mi delicada carne rasgándola y dejando fluir las primeras gotas de sangre por la misma. Quedo hipnotizada mirando cómo va cubriendo parte de la muñeca y cómo desciende por el suelo. ¿Será este mi final? Me pregunto.
  


  
    Y continúo observando, sin miedo, sin dolor... Cada vez más relajada. La herida ha sido pequeña y la sangre va deslizándose despacio. Roja, intensa, densa, muy densa.
  


  
    El sonido de mi móvil me devuelve a la realidad. Me saca de ese universo paralelo en el que me encontraba cegada por la narcótica imagen de la sangre y la ficticia calma a la que ha sucumbido mi cuerpo.
  


  
    ¿Y si fuese Leo arrepentido? ¿Si quiere volver conmigo y me encuentra así? ¿Qué estoy haciendo? ¡Joder, Valeria! Me recrimino. Tú nunca has sido así, nunca te has dado por vencida con nada. ¿De verdad quieres culpar a Alexander de tu muerte? Es lo único que conseguirás con esto, así no redimirás tu culpa.
  


  
    El ápice de cordura que me queda hace que me replantee la situación. No, yo no soy así, nunca lo he sido, no soy capaz de dejar que la muerte me gane la partida, pero todo es tan difícil y me encuentro ya tan cansada...
  


  
    Tomo aire e intento levantarme despacio. No he perdido todavía mucha sangre pero siento como las fuerzas me fallan y hacen que desfallezca. Llego al baño con dificultad, cojo una venda del botiquín, esparadrapo, gasas y vaselina. Lavo mi muñeca con agua y presiono la herida con cuidado para evitar que siga fluyendo la sangre. Suministro un poco de ese gel viscoso que se usa como bálsamo, para impedir que siga derramándose y me realizo un torniquete. Me vendo la muñeca. Aprendí todas estas técnicas gracias a un curso de primeros auxilios que realicé cuando hacía espeleología. Nunca pensé que pudiera utilizarlos, y menos en mi misma. Creo que he conseguido bloquear la herida, pero me encuentro muy mareada, muy cansada, me tumbo en la cama y cierro los ojos.
  


  
    Capítulo 69
  


  
    Llevo toda la tarde en mi despacho, dentro de un par de días viajaré al congreso inmobiliario de Madrid y a mi vuelta mi instalaré ya en Francia. Tengo todo organizado y preparado, pero estoy retrasando mi vuelta al hotel, no tengo ganas de llegar a esa fría suite que se ha convertido en los últimos días en mi hogar. He traído a mi oficina prácticamente todo lo que recogí de casa, bueno teóricamente de la de Valeria, pero sigue empaquetado. ¿Para qué deshacerlo si dentro de unos días tendré que volver a llevármelo?
  


  
    Miro el reloj de mano, casi la una de la madrugada, ni me había percatado del tiempo transcurrido. El edificio está ya vacío, no hay nadie salvo el guarda nocturno que se encontrará durmiendo en su garita, como siempre. No le culpo, no suele tener otra cosa mejor que hacer. Recojo los documentos del escritorio, apago el ordenador y me levanto. Estiro mi cuerpo entumecido después de tantas horas sentado y me dispongo a salir. Aunque me niegue a admitirlo, voy a echar de menos esto, llevo trece años en este despacho, en este edificio, en esta ciudad.
  


  
    El sonido de mi móvil me alerta. ¿Un mensaje a la una de la madrugada? Lo miro.
  


  
    “Hemos recibido el aviso de que la alarma de su casa ha saltado. Marque el código de verificación. Pasados sesenta segundos enviaremos una unidad de policía hasta el lugar ”
  


  
    ¿La alarma? ¿A estas horas? Un nudo se me hace en el estómago. ¡Valeria! Llamo corriendo a su móvil. No, cuelgo. Mejor será alertar a la empresa de seguridad. No, a la policía... ¡Cálmate Leo! Me grito, llama pero rápido.
  


  
    —Buenas noches, nuestra alarma ha saltado por favor envíen a la policía con urgencia a la Avenida de las Constelaciones, 7, gracias.
  


  
    Vuelvo a marcar.
  


  
    —Policía dígame.
  


  
    —Por favor, creo que han entrado a robar a mi casa. Mi mujer está sola, por favor, manden rápido una unidad.
  


  
    —Cálmese señor, dígame la dirección.
  


  
    —Avenida de las Constelaciones, 7.
  


  
    —No se preocupe, nos han llamado desde la casa, ya va una unidad de camino.
  


  
    —Corran por favor.
  


  
    La tercera llamada en dos minutos. Un tono, dos tonos, tres... El contestador. ¡Merda Valeria, no cojas el puto teléfono! ¿Y si le han hecho algo?
  


  
    Salgo del despacho y corro hacia el garaje, cojo el coche, desde aquí tardaré más de veinte minutos. ¡Merda! Grito golpeando el volante, veinte minutos son muchos, en veinte minutos pueden suceder muchas cosas. Salgo del parking apresurado, a mayor velocidad de la permitida. Por lo menos a estas horas no hay tráfico y voy saltándome los semáforos uno tras otro. No me importan las multas en estos momentos, es más, ojalá me parase la policía para que me acompañara.
  


  
    Tan solo once minutos después estoy en nuestra calle. Las luces del coche de policía me alertan todavía más. Está claro que ha sucedido algo. Dejo el coche en plena calzada y salgo corriendo, la puerta está abierta pero custodiada por un policía.
  


  
    —¿Dónde va?
  


  
    —Es mi casa, es mi mujer.
  


  
    El policía me deja pasar.
  


  
    Corro hacia el salón y por fin la veo. Está tapada con una manta, sentada en el sofá y con la compañía de un policía. Respiro, su rostro está desencajado pero está bien, está viva.
  


  
    —¡Valery! —Me lanzo sobre ella y la abrazo, la abrazo con todas mis fuerzas.
  


  
    —Disculpe usted es... —pregunta el policía.
  


  
    —Su marido, soy su marido.
  


  
    Valeria me mira sorprendida, debe ser por mi afirmación. Literalmente estamos divorciados, si es que ha firmado el convenio, con lo tozuda que es, posiblemente no lo haya hecho al ver que era ella la que se lo quedaba todo. Sus ojos se clavan en los míos y rompe a llorar. La presiono contra mi pecho.
  


  
    —¿Estas bien? ¿Te han hecho daño? ¿Qué ha pasado? Valeria, por favor, háblame, por favor.
  


  
    No puede articular palabra, solo llora, respira con dificultad, hiperventila, me preocupa.
  


  
    —Por favor Valeria, tranquilízate. Valery, estoy aquí, no te va a pasar nada malo, por favor.
  


  
    No quiero separarme de su cuerpo pero me levanto y le acerco un vaso de agua.
  


  
    —Bebe cielo.
  


  
    Al cogérmelo de las manos observo una venda ensangrentada en su muñeca.
  


  
    —¿Te han atacado? ¿Te han hecho daño? —pregunto nervioso alertado por su herida.
  


  
    Ella mira el vendaje y esconde la mano bajo la manta sin dejar de llorar.
  


  
    —No se preocupe —se dirige a mí el agente de policía—. Ya le hemos tomado declaración. No han llegado a entrar. Ahora está muy nerviosa, en estado de shock, debe descansar y hacer que se tranquilice. Ha sido muy valiente llamándonos y manteniendo la calma, pero ahora se ha venido abajo, es normal. Al parecer han intentado entrar en su casa. Por lo que han recogido las cámaras solo era un individuo, iba completamente cubierto con un pasamontañas negro. Saltó la verja del jardín y forcejeó la cerradura. Saltó la alarma y eso debió disuadirle. Pero no se preocupe, su mujer está bien, desconcertada por lo ocurrido pero bien. Nosotros nos vamos, comenzaremos la investigación, si sucede cualquier cosa o ven algo sospechoso, llámenos.
  


  
    —Gracias agente. —Cierro la puerta y vuelvo al salón.
  


  
    Sigue en la misma posición que la dejé antes de acompañar al agente a la salida, la misma en la que la encontré a mi llegada. Me siento a su lado y vuelvo a abrazarla.
  


  
    —Tranquila, todo está bien —le susurro al oído—. Todo ha pasado.
  


  
    Ella me mira nerviosa, alterada, no deja de temblar y vuelve a echarse a llorar.
  


  
    —Shsss Valeria, ya. Estoy aquí, no se atreverán a entrar. Tranquila. Abrázame —le solicito.
  


  
    Sin embargo no me hace caso. Teme abrazarme, después de cómo la he tratado estos días es comprensible. Cojo sus brazos con mis manos y los llevo hasta mi cuerpo mirándola.
  


  
    —Ya está cielo, ya está.
  


  
    Por fin lo hace con timidez, sé que tal vez no debería en nuestra situación dirigirme con tanta dulzura hacia ella, pero pese a que no puedo soportar la idea de que ya me haya reemplazado, no puedo evitar mostrar todo lo que la quiero y significa para mí, en estos momentos.
  


  
    —Valeria —le digo acariciando su mejilla cuando pasados varios minutos, siento que su respiración va normalizándose—. ¿Por qué no me llamaste?
  


  
    Me mira con tristeza, con miedo, con dolor en sus ojos.
  


  
    —No quisiste contestarme, ya no me quieres, todo se ha acabado. Ahí tienes tus papeles firmados —dice señalando con la cabeza la carpeta que reposa sobre la mesa.
  


  
    Me rompe el corazón escuchar sus palabras. ¿Cómo puede decir que no la quiero? Es la mujer a la que más he amado en esta vida, a la que sigo adorando y de la que estoy seguro guardaré especial cariño aún separados. No puedo contestar a sus palabras, mi respuesta solo se refleja en la intensidad de ese abrazo y en un cálido beso en su cabeza. La quiero, claro que lo hago.
  


  
    —No llores más Valeria, tranquilízate.
  


  
    Le cojo el brazo y saco de debajo de la manta su muñeca.
  


  
    —¿Qué te ha pasado? Llevas una venda ensangrentada.
  


  
    Se suelta de mi mano y se la esconde nuevamente, al igual que su mirada que desciende hasta el suelo y me retira la cara.
  


  
    —¡Valeria! —repito con insistencia obligándola con delicadeza a que me mire—. ¿Qué es esto?
  


  
    —Nada —responde en un susurro, sin mirarme.
  


  
    No soy capaz de creer lo que me viene a la cabeza. No, mi Valery no puede haber intentado eso. Me niego a creerlo. Aunque sus ojos la delatan. Respiro hondo, trato de tranquilizarme, pero siento cómo todo el peso del mundo cae sobre mi cuerpo. ¿Qué hemos hecho? ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?
  


  
    No es momento para increparla, no en su estado. No puedo recriminarle pero... ¡Joder! ¿Por qué lo ha hecho? Esta no es mi Valery, ella es fuerte, demasiado. Siempre ha demostrado la entereza que muchas veces hasta a mí me faltó, ella siempre ha tirado del carro, creciéndose ante las adversidades, ella no, no puede ser.
  


  
    —¿Por qué lo has hecho? —Solo atiendo a preguntar—. Valeria, dime porqué lo has hecho —repito despacio para intentar sosegar la furia.
  


  
    Me mira desconsolada, se suelta de mis brazos y se separa de mi lado dándome la espalda. Está nerviosa, se muestra como aquel niño que se ha portado mal y espera su castigo. Siento compasión por ella, terror, amor, ira...
  


  
    —Dime, ¿por qué?
  


  
    —Porque ya no puedo más con esta presión. —Rompe al fin llorando. No me mira, me da la espalda y esconde su rostro entre el brazo del sillón y el suyo propio—. Porque siento que he perdido mi vida, no tengo nada ni a nadie, no quiero continuar con este nudo en mi estómago, con el vacío en mi corazón para siempre. Porque ya no doy más de sí, porque he destruido nuestra vida, nuestro amor, porque te llevaste tu colonia, porque tiraste mi corazón a la basura junto a esas flores, porque ya no quiero ceder más a su acoso. —Escupe del tirón, llorando desconsolada.
  


  
    Escuchar en voz alta todo eso de su boca hace que también mi corazón se desangre por la enorme herida abierta. Ella sigue siendo mi Valery, mi niña, a la que tanto he querido durante todos estos años. Y siento que yo soy el único culpable de todo su dolor. Vuelvo a su lado y la abrazo por la espalda, le acaricio el pelo y me repito a mí mismo cada una de las palabras que acaba de decir. Recaigo en un dato. “No quiero ceder más a su acoso”. ¿Qué acoso? ¿Quién? ¿Qué pasa? ¿A quién se refiere?
  


  
    —Valeria. ¿Quién te está acosando? Has dicho que no quieres seguir sufriendo su acoso. ¿A quién te refieres?
  


  
    —Quiero que desaparezca de mi vida.
  


  
    —¿Pero quién Valeria? Me estás asustando ¿Alguien te está persiguiendo? Pero, ¿por qué no me lo has dicho?
  


  
    Y la imagen de Valeria con la pala en la mano viene de repente a mi mente. ¡Joder! Tenía miedo, no era a mí a quién quería golpear, tenía miedo de alguien.
  


  
    —Por favor pequeña, por favor, habla.
  


  
    —Es él, el que ha intentado entrar en casa. —Sigue sin poder o querer mirarme a la cara.
  


  
    La giro sobre su asiento y le cojo las manos.
  


  
    —Mírame Valeria, te lo pido por favor. ¿Quién te está acosando? Dime de una puta vez que pasa.
  


  
    Pretendo mostrarme calmado pero mi voz y mis manos tiemblan como nunca lo han hecho antes. Todavía no sé qué está ocurriendo, no entiendo a quién se refiere Valeria, pero siento una culpa enorme. No tenía ni idea de por lo que debía estar pasando. ¿Y si sus llamadas eran para solicitar ayuda? Y yo mientras de putas. ¡Joder! ¿Por qué no hablé con ella? ¿Por qué?
  


  
    —Valeria —repito una vez más—. Por favor.
  


  
    Veo como gira la cabeza de un lado para otro en sentido de negación mientras cierra fuerte los ojos y la boca en mueca de dolor antes de volver a echarse a llorar.
  


  
    —¿Qué más da Alexander? Ya nada importa, es el precio que debo pagar por mis pecados, es mi culpa.
  


  
    —¡Valeria! —grito—. ¡¿Qué pecados, qué culpa, qué estás diciendo?! ¡Que me digas de una puta vez qué está pasando! ¡¿Quién coño te acosa?!
  


  
    Se echa a llorar nuevamente en mis brazos. Está temblando, aterrorizada, nerviosa.
  


  
    —Ha sido él, él de las flores, Raúl.
  


  
    Respiro profundo, muy profundo con ella entre mis brazos, mientras cierro con extremada ira mis puños. Esta situación me está desquiciando, está acabando con la poca paciencia que me queda.
  


  
    —¿Qué Raúl, Valeria? Por favor ¿Has visto tú quién era el que ha querido entrar en casa? ¿Por qué no se lo has contado a la policía? ¿Qué te ha hecho?
  


  
    Pero nada, solo obtengo por respuesta su llanto. Respiro hondo intentando que mis inhalaciones sean pausadas. Debemos tranquilizarnos ambos, ella no está para gritos, y yo no puedo gritarle. Valeria ha gestionado siempre muy bien sus emociones, yo la he enseñado, pero esto la ha superado, no puede hablar, está bloqueada.
  


  
    —Ven, vamos a por más agua y por favor —le solicito despacio—. Confía en mí, siempre lo has hecho, tranquilízate.
  


  
    Ambos nos levantamos, deja la manta en el sofá y la acompaño de la mano a la cocina. Le ofrezco el taburete para que se siente, le doy un vaso y me siento a su lado cogiéndola de la mano.
  


  
    —Mi amor, por favor, vamos a hablar, ¿vale? Trata de calmarte. Estoy aquí, no va a volver. Pero tienes que contarme lo que sucede.
  


  
    Me mira sopesando si hablar, sus ojos expresan temor, mucho miedo. Le acaricio la mano con las mías.
  


  
    —Por favor, por favor.
  


  
    —Qué más da. Es Raúl, él ha intentado entrar, lo sé, lleva acosándome toda la semana.
  


  
    —¿Pero que Raúl, Valeria? ¿De quién me hablas?
  


  
    —Él de la inmobiliaria —responde entrecortada.
  


  
    Mil imágenes me vienen a la mente en ese momento. ¡Maldito hijo de puta! Así que todas mis suposiciones fueron ciertas. Valeria estuvo liada con él. ¿Por qué si no iba a acosarla? O tal vez no, ya no sé qué pensar. Cierro los ojos y respiro alterado, muy alterado.
  


  
    —Valeria, ¿por qué te acosa ese hijo de puta?
  


  
    No hace falta que me responda, su mirada y su llanto lo han hecho por ella. Me levanto del taburete, doy vueltas de un lado a otro de la cocina llevándome las manos a la cabeza sin saber muy bien qué hacer o qué decir. La miro a ella desde la distancia. Lanzo de una patada la banqueta contra la puerta de la cocina y le pego un puñetazo a la encimera.
  


  
    —¡Maldito cabrón! ¡Maldito hijo de puta! ¡Lo supe! ¡Siempre lo supe!
  


  
    Valeria sale corriendo hacia el salón desconsolada, sube las escaleras y yo me quedo ahí. Apoyo mis codos sobre esa barra americana a la que acabo de golpear y lloro, lloro como el más débil, como el hombre más cobarde de la tierra, como un niño hambriento del amor de su madre. Lloro por el dolor, por la ira, por la furia, por no haberle partido la cabeza cuando tuve ocasión.
  


  
    Cuando no quedan más lágrimas en mi interior, desahogado ya del lamento y apaciguada mi ira, subo a buscar a Valeria. No sé cómo mirarla, ni qué decirle, si es que me abre la puerta, pero debo ver cómo está. Se ha intentado quitar la vida y yo no soy quién para recriminar lo que hizo con él. Qué hipócrita sería por mi parte solicitarle fidelidad cuando yo no se la he dado, pero me hace tanto daño saberlo. Es cierto que nos queremos, pero nuestro matrimonio estaba roto. Esa es la única realidad.
  


  
    Abro la puerta del cuarto y no está pero la escucho llorar, entro en el baño y la veo acurrucada en un rincón del suelo, llorando y temblando. No me queda otra, me acerco a ella, me arrodillo a su lado y vuelvo a abrazarla. Es curioso, pero pese a la ira que siento y al frío que me invade, necesito el calor de su cuerpo para reconfortarme.
  


  
    —Shss, vale ya Valeria. Ya está. Sal del baño, vamos. Debes descansar.
  


  
    —Lo siento, de verdad, lo siento. No sé qué me pasó, estábamos mal y...
  


  
    —Shss, no digas nada. Levántate y ven.
  


  
    Se levanta del suelo con mi ayuda y la llevo hasta la cama.
  


  
    —Acuéstate, descansa, yo me quedaré en la habitación de invitados. No pasará nada.
  


  
    Me escruta con la mirada, con esos ojos hinchados, rojos y llenos de lágrimas.
  


  
    —Lo siento Alexander, lo siento.
  


  
    —No hace falta que digas nada. No quiero oírlo.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Da igual. —En verdad no me da igual, pero ahora más que nunca siento que todo ha acabado. La tengo ahí, la sigo queriendo como hace unos minutos, pero ya no me salen las muestras de amor—. Solo quiero que descanses, mañana será otro día.
  


  
    —¡Quédate por favor!
  


  
    —Lo haré, dormiré en la habitación de al lado.
  


  
    —No, por favor, duerme aquí conmigo, por favor.
  


  
    —No puedo Valeria, lo siento, pero no puedo. No te preocupes, estoy aquí, en casa —le digo mientras salgo de la habitación.
  


  
    Sigo escuchando su llanto durante mucho tiempo en la noche hasta que al final se silencia. El cansancio le ha debido rendir el sueño. Sin embargo los demonios de mi espíritu han decidido acompañarme durante toda la noche y soy yo el que no consigue conciliarlo. No deja de venir una y otra vez a mi mente la imagen de ese mal nacido, muerto de hambre. Lo supe, supe que no era trigo limpio, que algo sucedía entre los dos. Pero el hijo de puta lo hizo bien. Esta vez no llamaré a Mauro, esta vez se las verá conmigo. Ya no puedo evitar que se acostara con ella, pero si evitaré que la acose, que le haga daño.
  


  
    —¡No! ¡Déjame! ¡Vete! —Oigo gritar desde la otra habitación.
  


  
    Corro por el pasillo, abro la puerta y enciendo la luz alertado. Valeria está sentada sobre la cama llorando de nuevo.
  


  
    —Shsss. —Me acerco a ella—. Solo ha sido una pesadilla, estate tranquila, todo pasó, estás bien.
  


  
    Se lanza a mis brazos buscando cobijo y siento cómo es a mí, ahora, al que le cuesta abrazarla. No puedo dejar de pensar en ella con ese malnacido, la veo en sus brazos, reclamando sus besos. Pienso por un momento en cómo lo ha debido estar pasando ella todos estos días recordándome con Maxim. Yo la imagino, pero ella me vio. Le abrazo, sí, quiero hacerlo, quiero demostrarle que me tiene aquí, aunque sea por última vez.
  


  
    —Ya pasó Valeria. Todo está bien.
  


  
    Se separa mirándome a los ojos.
  


  
    —No Leo, nada está bien. Vete, márchate.
  


  
    Me sorprende su respuesta y la miro perplejo.
  


  
    —No Valeria, no voy a ir a ninguna parte. Cuidaré de ti esta noche, me necesitas.
  


  
    —Vete. ¿Qué hay de diferente en esta noche con la de mañana? Ya no vas a estar más. —Rompe su calma con llanto—. Y yo debo acostumbrarme. Ya sabes... —dice ahora con lo que pretende ser una falsa sonrisa—. Estoy bien armada, tengo la pala de jardín.
  


  
    No soporto la desazón que siente mi alma, el nudo de mi estómago. La miro con nostalgia, pero no puedo decirle que seguiré estando a su lado, no voy a mentir, la decisión está tomada. Guardo silencio.
  


  
    —Leo... ¿Me quisiste? Mientras estuviste con ella.
  


  
    La miro estupefacto.
  


  
    —Claro que te quería Valeria, uno no deja de querer de la nada ¿Acaso tú has dejado de quererme?
  


  
    —Nunca, pese a la confusión de mis sentimientos.
  


  
    —Pues eso —respondo mirándola—. Nunca dudes de que siempre te he querido.
  


  
    —Entonces, ¿por qué lo hiciste?
  


  
    La miro serio, no puede estar preguntando esto, no ahora.
  


  
    —Valeria, necesitas descansar, intenta dormir.
  


  
    —No, necesito que me respondas, por favor. Lo necesito para cerrar definitivamente nuestro capítulo en esta vida.
  


  
    Suspiro derramando una lágrima por mi rostro.
  


  
    —¿Y tú por qué lo hiciste Valeria? ¿Lo sabes?
  


  
    —Sí, lo sé. He pensado mucho sobre eso, igual que he pensado sobre el conflicto emocional que me acechaba y las lágrimas que he derramado sintiéndome culpable. Me he sentido tan mal... En aquel entonces...
  


  
    —Para Valeria, no quiero saberlo.
  


  
    —Pero yo necesito contarlo. Necesito decirlo para poder perdonarme de una vez. Estábamos tan distanciados... Tú tan pendiente de tu trabajo, de tus empresas, de tus viajes repentinos. —Hace hincapié en los viajes—. Y apareció él, no tenía gran cosa, ni si quiera me gustaba físicamente, pero se interesó por mí, por mis hobbies, por mi trabajo... Me prestó la atención que tú ya no tenías para mí. Estaba convencida de que no pasaría nada pero... sucedió. Solo 396necesitaba cariño, interés, sentirme querida... Y lo encontré en otros brazos, en otros labios, en otro cuerpo. Lo siento.
  


  
    Me escuece tanto su relato.
  


  
    —¿Cuántas fueron Valeria?
  


  
    — No lo sé Alexander, varias.
  


  
    —¿Y nunca pensaste en mí, en cómo me podría sentir?
  


  
    —Muchas veces. He llorado mucho, mucho culpándome. Confundida, sin saber por qué lo hacía, por qué me sentía atraída por él. Sin saber sí contártelo o no, diciéndome una y otra vez que no estaba actuando correctamente, convenciéndome de que eras tú al que quería, pero tú seguías sin estar. Aunque la verdad es que me sorprendió que te tomases tantas molestias para descubrirnos. No imaginaba en esos momentos que te importase tanto.
  


  
    —No me importabas, te quería Valeria, aunque siento no haber sabido demostrártelo. Todos cometemos errores, tranquilízate, estás perdonada.
  


  
    — Si, ahora sé que me querías, pero ya es tarde, todo ha acabado.
  


  
    —Nunca, nunca dudes de mi amor por ti.
  


  
    —Ni tú del mío. Nunca he dejado de quererte y esa infidelidad me ayudó a recordármelo.
  


  
    —Valeria, ¿por qué dices que ahora te acosa? ¿Te ha hecho daño?
  


  
    —Psicológico mucho. Físico ninguno. Hace tiempo que le había cerrado la puerta. Volvió a mí con la noticia de la fiesta. Yo estaba destrozada, me sentía sucia, rota, vacía.... Él estuvo a mi lado cómo un amigo, de verdad. Apoyándome, ayudándome a superarlo hasta que volvió a suceder. El remordimiento me pudo y lo eché de casa. A raíz de ese momento todo cambió. Se volvió loco, creyó que estábamos juntos y al pararle los pies se obsesionó. No quiere escuchar mis palabras, es como si no quisiera comprender lo que le digo. Me llama, me bombardea a mensajes, me persigue, me espera en la tele, en la puerta de casa. Las flores, aquellas por las que entraste en cólera eran suyas pero yo no las quería, y el de esta noche, apuesto que ha sido él. Esta tarde antes de...—calla, imagino que se refiere a lo de su muñeca—. Me acosó en la puerta mientras intentaba recuperar las flores que tiraste. Conseguí entrar en casa gracias a Diego, nuestro vecino, pero antes de irse me amenazó.
  


  
    —¿Ese fue el desencadenante?
  


  
    —¿Cómo? —pregunta confusa.
  


  
    —Lo de la muñeca.
  


  
    —Uno de ellos. Llevo muchos días destrozada, no puedo soportar más el dolor de tu pérdida, de tu ultraje y sí, además está su presión. Después de todo eso, entré en casa, vi el contrato, nuestra foto, tus armarios vacíos... Y terminé por romperme del todo. El compendio de todos los acontecimientos me llevó a hacerlo. Pero me arrepentí, te lo juro, en el último momento lo hice.
  


  
    —¿Has ido al médico?
  


  
    —No.
  


  
    —Deberías ir, y por favor, no vuelvas a cometer una tontería así. Mañana mismo debes ir a la policía y contarle todo esto.
  


  
    —No Leo, no tengo pruebas. Sé que ha sido él, pero no puedo demostrarlo.
  


  
    —¿Le estás encubriendo? —pregunto enfurecido.
  


  
    —¡Noooo! ¿Crees que le quiero encubrir? ¿De verdad crees que es lo que quiero hacer? —pregunta mirándome con gesto de dolor—. Solo quiero que me deje en paz. Solo quiero desaparecer de esta vida.
  


  
    —Ni se te ocurra decir eso, ¿me entiendes? —le recrimino sujetándole las manos fuerte con las mías—. Ni lo pienses, él es el que tiene que pudrirse en la cárcel, y yo me encargaré de eso. Ahora descansa —digo mientras la acurruco sobre mi pecho para que se tumbe—. Yo me quedaré abrazándote.
  


  
    —Vete, de verdad Leo, déjame.
  


  
    —Shsss, descansa —concluyo mientras apago la luz y le acaricio con suavidad la cabeza.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —Yo también.
  


  
    Capítulo 70
  


  
    El sol de la mañana incide tenue sobre mi rostro, abro los ojos ante la sensación de una caricia, de una fragancia, del calor de mi cama. Me sobresalto.
  


  
    —Shss, tranquila, soy yo.
  


  
    —¿Leo? —pregunto sorprendida al verle a mi lado acariciando mi cabello—. Imaginé que te habías marchado.
  


  
    —No podía dejarte así, has estado soñando toda la noche. Debía abrazarte para que te tranquilizaras.
  


  
    Le miro desorientada. ¿Por qué sigue aquí? Después de mi confesión, después de que ya no tiene ninguna responsabilidad sobre mí. Pronto ve mi desasosiego en la mirada.
  


  
    —No te preocupes, todo está bien. He llamado al trabajo, he contado lo sucedido y entienden que te tomes el día de relax —me dice sin dejar de acariciar mi mejilla.
  


  
    Cojo su mano y la beso. Sé que no debería hacerlo pero es un acto instintivo, la única manera que me queda de agradecerle lo que ha hecho por mí. Está tan atractivo así, recostado de medio lado sobre su brazo, con su pelo enmarañado, sus ojos tan cansados...
  


  
    —¿Estas bien?
  


  
    —Sí, pero tú no has dormido nada...
  


  
    —No te preocupes por mí, tampoco podía hacerlo, y eras más importante tú que yo —responde con una mueca tierna.
  


  
    —Alexander yo...—Posa sus dedos sobre mis labios.
  


  
    —No digas nada, solo descansa.
  


  
    —Te quiero tanto... que no entiendo mi vida sin ti. Sin tus caricias, sin tus besos, sin nuestros juegos...
  


  
    —Valeria, no es tan sencillo, pequeña. —Suspira.
  


  
    He dejado de lado mi orgullo, sentía que debía mostrarle mi amor, pero sus palabras terminan por sesgar mi alma. No quería resignarme a su pérdida, pero lo cierto es que ya no me pertenece.
  


  
    —Lo entiendo, no hace falta que me digas nada más —respondo haciendo ademán de alejarme de él y sus manos.
  


  
    Pero no lo permite, coge mi rostro con ambas palmas y se lo acerca hasta el suyo quedando frente contra frente.
  


  
    —Yo te quiero Valery, te quiero más que a mi vida, pero nos hemos hecho mucho daño.
  


  
    Mis ojos se llenan de lágrimas y es en ese mismo instante cuando siento cómo sus labios chocan con los míos ansiosos. Respondo a ese beso con mayor ansiedad que la suya. Cogiéndonos de la cara, besándonos, mordiéndonos, entrelazando y succionando nuestras lenguas. Necesitada de sentir el calor de sus labios, el sabor de su boca, sus manos sobre mi cuerpo.
  


  
    Alargamos ese beso lleno de pasión ahogada hasta que nos falta el aliento. Nos separamos acelerados, nuestros corazones se escuchan latir al unísono traspasando nuestros pechos. Nos miramos, nos deseamos.
  


  
    Vuelve a aferrarse a mis labios con fuerza, con la determinación que otras veces no tuvo. Y caemos el uno encima del otro sobre la cama. Sus manos recorren mi cara, mi pelo con desasosiego mientras yo me sujeto a su espalda confirmeza, con la necesidad de mantenerlo sobre mi cuerpo para siempre. Me mira, me besa la frente, los ojos, las mejillas, los labios. Muerde con desesperación mi barbilla, baja hasta mi cuello mientras sujeto su cabeza. Le atraigo otra vez hacia mi boca y muerdo sus labios. Cómo queriendo detener el tiempo con mis besos, en ese acto de amor y pasión.
  


  
    La excitación vuelve a dejarnos sin respiración. Necesitados de calmar nuestra sed, de saborear el delicioso sabor del otro.
  


  
    —Leo —digo mientras me quita la camiseta—. Cuánto necesitaba esto.
  


  
    No responde, se lanza a mis pechos con la urgencia del sediento a un oasis en medio del desierto. Los coge, los toca, los soba con fuerza y celeridad, con la ferocidad de su lujuria. Muerde la piel de mis senos, mis pezones, que succiona con labios y lengua mientras los sujeta con robustez. Hundida su cabeza en el interior de mi canalillo, tiro de su camisa desabrochando los botones que me permite la posición. Yo también quiero saciarme de él, de su tacto, de la sedosidad de su torso, de su aroma. Me encanta como huele.
  


  
    Se retira para que pueda al fin deshacerme de la prenda de ropa que le cubre y vuelve con la misma ansiedad que antes a mi pecho. Yo acaricio su espalda, la recorro con las puntas de mis dedos ardientes, la araño, la presiono, la acerco más a mí. Nuestras bocas vuelven a encontrarse sin mesura, consumidas por la pasión, liberando por fin los demonios que acechaban nuestras almas.
  


  
    Impacientes, seguimos comiéndonos a besos sin encontrar la calma que aplaque el fuego que nos quema el interior, dejando a la luz nuestros instintos más primarios.
  


  
    Desnudamos con prisas nuestros cuerpos para entrelazarlos bajo la perversión de nuestros actos febriles, la perversión que tantas y tantas noches de placer nos ha ofrecido. Sucumbiendo al deseo, derramando lascivia y pulsión en nuestro abrazo.
  


  
    Rodando por la cama soy ahora la que quedo encima de él, sentada sobre su miembro que noto como ya erecto palpita hinchado bajo mi sexo solo cubierto por mi tanga. Recorro con mi lengua cada centímetro de su torso. Comienzo sobre su clavícula huesuda para descender primero por un pecho y después el otro. Humedeciendo su piel a mi paso, erizando su vello y consiguiendo que su boca deje escapar los primeros suspiros.
  


  
    No hay lugar en este momento para perdones ni acusaciones. Ya nada importa de lo que hicimos. La decencia y la moralidad quedan aparcadas, diseminadas entre las arrugas de estas sábanas confidentes de nuestros deseos más perversos y oscuros, aquellos que permanecen ocultos.
  


  
    —Leo, quiero que me azotes —le digo dejando de besar su cuerpo—. Quiero volver a sentir el ardor en mi piel como solo tú me has hecho sentir, el dolor placentero de saberme tuya, tu puta, tu diosa. Haz que mi piel se llene de los matices de tu dominio, de tu soberbia, de tus golpes. De la intensidad, del calor, de mi entrega, mi más profunda y absoluta entrega. Mi amor, quiero que me embistas con firmeza, lenta y profundamente como solo tú sabes. Que me cubras con tu esencia, aquella que guardaré tatuada en el recuerdo de mi piel para siempre. Leo, poséeme.
  


  
    Se incorpora conmigo sentada encima de su cuerpo y vuelve a besarme con diligencia, con la magnitud de un vendaval. Retuerce sus manos en mi espalda, pellizcándola, clavando sus dedos en mí.
  


  
    —Ya sabes lo que tienes que hacer, perrita.
  


  
    Le sonrío con ternura. Me arrodillo ante él e introduzco su miembro en mi boca. Sí, cuánto anhelaba poder recorrer con mi garganta y mi lengua la polla hinchada de mi Amo.
  


  
    —Esmérate —dice propiciándome una fuerte palmada en mi culo—. Quiero que la vacíes entera en tu boca. Y ni se te ocurra dejar derramar ni una sola gota— amenaza ahora estirando de mi pelo hacia atrás.
  


  
    —No lo haré mi Amo —respondo con la mirada baja.
  


  
    Arrodillada a su lado empiezo a lamer su miembro. Con delicadeza humedezco su glande con mi lengua, cubriéndolo al completo con mi saliva que discurre sobrante por su tronco. La recojo con largas lametadas y recorro ahora la totalidad de su dimensión. Solo con mi lengua, dejando a un lado mis labios que reservo para después. Su excitación crece haciéndose visible en las marcadas venas de su erección. La sujeto con mi mano y me centro en sus testículos. Sigo los mismos pasos que realicé con su miembro. Chupo su bolsa escrotal, la recorro con la lumbre de mis lametazos y la introduzco en mi boca. La llevo con la succión de mi garganta hasta las paredes de mi paladar.
  


  
    Leo suspira de placer, le encantaba que jugara con esta parte de su cuerpo. Repito la acción un par de veces y es cuando noto sus testículos tensos y duros, cuando su mano estira de mi pelo para que los saque de mi boca.
  


  
    Me introduzco al completo ese caramelo tan excitante para mis entrañas. Lo llevo hasta el fondo y siento como su glande choca con mi campanilla produciéndome una arcada por su intromisión. Pero continúo y le arranco de sus labios esos ansiados alaridos de placer. Es mi Amo, lo sé, y pese a que me abandone nunca dejará de serlo.
  


  
    Me esmero con cuidado en no dañar con mis dientes la delicada piel de su sexo, deslizando mis labios por toda su plenitud, moviéndome deprisa unas veces, despacio otras. Me ayudo ahora con la mano apoyándola en la base de su tronco. Acompañando el movimiento del recorrido de mis labios.
  


  
    Sé que está muy cerca de la explosión, de ofrecerme el elixir de su cuerpo, el más delicioso de los manjares que saciará mi sed de mujer, mi hambre de él. Tres repeticiones necesita para explotar en mi boca.
  


  
    Leo grita estremeciéndose de placer, hundiendo mi cabeza en lo más profundo de su ser. Y el semen inunda caliente mi garganta. Trago con dificultad la densa lluvia que lanza en mi cavidad evitando que ni una gota se pierda, que nada se derrame de mi gran premio. El fruto de mi Amo, el dulce néctar de sus fluidos, de su pasión encarnecida. Los espasmos producidos por el mar de mis caricias y el fuego de mi garganta se van diluyendo poco a poco en sus piernas que mantiene tensas para contrarrestar las repeticiones de sus convulsiones.
  


  
    —Eres una buena sumisa —dice incorporándose para besar mis labios con ímpetu.
  


  
    Arrastra con sus dientes mi labio inferior arrancando un alarido de dolor de mi garganta, pero no me importa. Es mi Amo y quiero que me deje marcada. Que lo haga como nunca lo ha hecho para poder guardar el bello tatuaje de su dominio sobre mi piel. Solo así, al mirarlo, podré recordar que un día fui suya.
  


  
    —Quítate el tanga.
  


  
    Y es solo al ver su cara de enfurecimiento cuando caigo en la cuenta de mi vello púbico. Hacía tanto que no estaba con él, que he descuidado esa parte de mi cuerpo. Me mira enfadado.
  


  
    —¿Qué es esto? —pregunta estirando del pelo.
  


  
    — Lo siento Leo pero es que no está... —No me deja acabar.
  


  
    —Una sumisa debe estar siempre accesible para su Amo, siempre. Y lo deberías saber.
  


  
    Lo veo desaparecer hacia el baño y deseo que no se vaya, que mi error no condicione esta sesión de placer y dolor. Vuelve con unas bandas de cera. No. Por favor. Me manda tumbar con las piernas abiertas y las dispone sobre mi pubis. Respiro nerviosa.
  


  
    —Quieta si no quieres que te ate.
  


  
    El primer tirón hace que trate de cubrir mi sexo pero me lo impide. Siento como si me hubiera arrancado la piel. Me quema, me escuece, quiero retorcerme para paliar el ardor pero no me deja. Otro tirón le sucede. Grito. No sé si fruto de la irritación de la piel o de que el tirón ha sido mucho más rápido y brusco, la sensación todavía es mayor. Mi sexo palpita desgarrado, irritado, ardiente. Pataleo.
  


  
    —Por favor, espera, por favor Leo, me está quemando, siento como si no me quedase piel.
  


  
    —Tranquila, solo me he llevado este feo pelo que te has dejado —dice jocoso ensañándome las bandas—. ¿Ves? Nada de piel. Queda una Valery ¿Preparada?
  


  
    —¡Ayyyyy!
  


  
    El muy cabrón no ha esperado a terminar la pregunta, ha tirado de la banda antes de que me pudiera preparar. Me sujeta las manos en alto. Mientras cierro las piernas intentando mitigar el dolor de esa parte de mi cuerpo tan sensible. Sonríe maliciosamente al observarme.
  


  
    —Valery, Valery, Valery —ronronea soplando mi sexo—. Tan experta y cometiendo errores de novata. ¿Sabes que vas a pagar por ello, verdad? Esto tiene que tener sus consecuencias...
  


  
    El escozor se convierte en excitación al escucharlo. Sí, quiero sentir sus azotes sobre mis nalgas, necesito sentir esas pulsiones en mi piel, notar como mi sexo responde a los golpes, cómo las palpitaciones crecen dentro de mí. Le devuelvo la sonrisa.
  


  
    —Me hubiera gustado ponerte el succionador vaginal en estos momentos, te hubiera encantado la sensación con la piel tan sensible, pero me llevé ayer todos los instrumentos. De todos modos... —dice volviendo al baño—. Esto también lo vas a disfrutar.
  


  
    El fuerte olor del antiséptico alerta todos mis sentidos. Ha impregnado de alcohol una toallita de manos.
  


  
    —No por favor Leo. Eso no, aún recuerdo el ardor en mi clítoris de la última vez.
  


  
    —¿Desde cuándo una sumisa le dice a su Amo lo que debe o no debe hacer? Te estas saltando todas las normas, zorrita. Muy mal. Habrá que incluir diez azotes más a tu castigo. Ven aquí, ponte el tanga y súbetelo hasta la mitad de los muslos.
  


  
    Hago lo que me dice. El escozor es tremendo cuando apoya la toalla sobre mi sexo. Grito entrecortada.
  


  
    —¡Silencio, Valeria! ¡Basta ya! Tú has querido jugar a este juego.
  


  
    Siento que sus palabras sí son ahora las de un Amo. No está bromeando y sé que una insolencia más y dará por acabada la sesión.
  


  
    Muerdo con fuerza mis labios para intentar aguantar sin gritar. Siento como miles de alfileres se clavan en mi pubis. Es el alcohol incidiendo en todos esos poros abiertos del vello arrancado. Respiro entrecortada, no consigo calmar mi respiración. Presiona todavía más la toalla por todo mi sexo y me sube el tanga dándome una palmada sobre la entrepierna forzando que la tela quede bien pegada a mis labios expuestos. Es entonces cuando el alcohol entra en contacto con mi clítoris. El escozor es distinto, muy parecido al efecto que produce el jengibre. Mis labios se inflaman y siento como mi botón crece palpitando sin mesura. Necesito frotarme, tocarme, necesito paliar el calor que invade mi sexo, el escozor que produce el roce de ese antiséptico. La necesidad de sentirme llena, penetrada, su fricción. Él lo sabe y me mira viendo cómo trato de mover mis caderas buscando ese roce con la propia toalla que solo me produce más calor, mas placer, más dolor.
  


  
    —Muy bien, mi puta, en silencio, cómo las verdaderas perras. Te lo quitaré cuando acabe tu castigo —dice mientras me ayuda a bajar de la cama. Serán treinta y tu cepillo será el instrumento. Ve al baño y tráelo.
  


  
    Acaricia un par de veces con el dorso y las palmas de sus manos mis nalgas pero pronto comienza a caer la primera tanda de golpes. Firmes, intensos, enrojeciendo cada milímetro de la piel donde recae el impacto. Yo gimo tímidamente con cada uno de ellos, pero permanezco inmóvil, tal y cómo me enseñó hace muchos años. Después de tantos instrumentos utilizados sobre mi cuerpo durante el paso de los años, es curioso cómo el cepillo sigue siendo uno de los más dolorosos y placenteros. Descansa tras la primera tanda de diez azotes. Acaricia mis nalgas, las magrea, las besa con ternura.
  


  
    —Muy bien perrita, así me gusta, en silencio. Siempre me encantó tu culo, sus proporciones, su piel, el tono rojizo que iba cogiendo tras los golpes... Siempre me encantó como eras capaz de acatar mis castigos, firme, segura... Hasta me gustaban tus altivas impertinencias.
  


  
    Las primeras lágrimas empiezan a descender por mis ojos. No por el calor de mis nalgas, ni por el escozor que aún sigue padeciendo mi clítoris fruto del alcohol, sino porque sus palabras, sus palabras hablan de despedida. Ese pretérito imperfecto anuncia que esta será la última vez que esté en sus manos. Sorbo en silencio mis mocos y dejo que una a una las gotas desciendan por mi rostro deshaciéndose al llegar al suelo.
  


  
    404Los diez siguientes apenas los noto, estoy inmersa en mi pena, ida de esa habitación. Pero es en el descanso de esa tanda cuando recorre mi espalda con su mano devolviéndome al momento y a la realidad.
  


  
    No puedo decir lo mismo de los diez últimos. La intensidad, la cadencia, el recuerdo en mi piel de los anteriores hace que me resulte más complicado mantener el silencio. El ardor del dolor se expande tras el impacto seco alrededor del punto golpeado. Grito en el vigésimo octavo.
  


  
    —Shss. —Acaricia la cabeza—. Solo quedan dos, cielo, solo dos.
  


  
    Y qué dos. Me hace saltar de sus rodillas con los dos últimos golpes. Me ayuda a levantarme, me retira por fin la toalla y el tanga y me señala con su mirada el rincón. Quedo ahí de pie, con los brazos cruzados tras la espalda mientras contempla la imagen de su castigo sobre la cama.
  


  
    Y es ahí, en ese tiempo donde la sumisa debe pensar en sus errores, donde vuelve a mi cabeza la sombra de su partida. Comienzo a llorar sin contención. Leo viene deprisa hacia mí.
  


  
    —¿Estas bien, Valeria?
  


  
    —No.
  


  
    Me coge en sus brazos y me lleva hasta la cama.
  


  
    —Lo siento, de verdad, no debimos jugar en tu estado emocional, se nos ha ido de las manos, ya está, ya está.
  


  
    —No, Leo —le solicito entre lágrimas llevando su mano a mi sexo—. Por favor, sigue, quiero sentirme tuya aunque sea por última vez.
  


  
    Me mira desorientado, como si yo no tuviera que saber que será la última vez, como si el mismo no lo supiera. Me acaricia ahora la mejilla y me besa con la dulzura con la que solo he sentido en sus labios. Desciende su cabeza por mis pechos que succiona delicado, baja por mi estómago, por mi monte hasta llegar a mi sexo. Separa con sus manos mis inflamados labios e introduce su lengua en mi clítoris. Me retuerzo de placer.
  


  
    —Sabes a alcohol —dice sardónico, levantando la cabeza mientras arranca de mis labios una sonrisa por el comentario.
  


  
    Pero pese a ese sabor amargo, hunde de nuevo su cabeza en mí y recorre todo mi sexo con su lengua, despacio. Ejerce un suave soplido sobre mi clítoris llevándose con la sensación de frescor el fuego infernal que me consume. Aquel averno al que no dudaría en descender si fuera de su mano. Y vuelve en su empecinamiento de conseguir mi orgasmo con su lengua. Vuelve a lamer con suma delicadeza mi ya sensibilizada piel, recorriendo cada uno de los recovecos de mi vagina. Comienzo a agonizar con la locura que me producen sus caricias húmedas cuando su lengua se centra ahora solo en mi clítoris inflamado. Lo lame deprisa con pequeños lengüetazos, lo muerde despacio con sus dientes y comienza a succionarlo como si me hubiera mordido en él una 405serpiente y tratarse de absorber su veneno. Gimo. Cómo ignorar el deseo infinito de sentir su cálida boca sobre mi sexo, sus firmes manos sobre mi cuerpo, su miembro penetrando la fuente inagotable de mi placer.
  


  
    Tiemblo al fin, ahogando mis gemidos roncos, explotando con mi dulce ambrosía en su paladar; deseosa, sedienta, ansiosa de él y de su miembro. De sentirme plena en este acto carnal que se eleva al más inmenso de los placeres espirituales.
  


  
    Me levanta apresurada y así de rodillas se introduce dentro de mí. Penetra mis labios húmedos por mi reciente orgasmo y se hace paso con su miembro hasta lo más recóndito de mi interior.
  


  
    Bombea fuerte golpeando con sus caderas mis nalgas, llevándome al éxtasis de mi agonía. Un placer sin fin que me acerca hasta el edén, porque si existe, debe ser así. La excitación me deja sin aliento. Los gemidos salen de mi garganta, agónicos, roncos, fruto de la lascivia y la extenuación. Padezco cada una de sus embestidas sintiendo como se hunde en lo más profundo de mi ser, cómo me llena por dentro, me colma, me complace, me extasía.
  


  
    Presa de la locura, a punto de volver a sentir el que será mi último orgasmo con él, me convierto en la más puta de las sumisas que haya tenido nunca, y me entrego a él, pura, descarnada, insana y perversa. Me convierto en la auténtica esclava que nunca fui. Nada que ver con el convencional amor compartido hasta el momento, porque ya no habrá más castigos, porque aquí se acaba el polvo de nuestros días juntos, porque quiero recordarle profanándome con brutalidad una por una cada oquedad de mi cuerpo. No queda espacio para la tibieza en mi ya destrozada alma, ni caricias en un corazón ardiente pero descompuesto. Mi mente ya no entiende, llegados a este punto, de palabras bonitas y gestos gentiles.
  


  
    Quiero sentir sus golpes, quedarme con la bravura de su sexo, con la desvergüenza que ha colmado nuestros juegos. Quiero quedarme con la sinrazón de este acto sexual, la humedad de su cuerpo sudoroso, con sus gemidos de placer. Quiero quedarme solo con la miel de su sexo convertida en ácido que carcoma desde mis pensamientos hasta mis entrañas cada vez que le recuerde, cada vez que sienta que una vez fui suya, que una vez fue mío.
  


  
    Y mientras quiero, oigo como se desgarra en un alarido sin final, hundién dose en mí con brutalidad mientras su miembro me ofrece su último placer. Su agradecimiento, porque no hay mayor gozo para la esclava que ser capaz de hacer correr a su Amo.
  


  
    Se tumba desfallecido en la cama, exhausto. Me atrae hacia su lado y aunque quiero rehuir de sus caricias que no merezco, obedezco a su mirada y reposo abrazada junto a su cuerpo respirando hondo, llenando mis pulmones de una esencia que soy consciente no volveré a respirar. Me besa, me sonríe y juntos así entrelazados cedemos a la voluntad de Morfeo.
  


  
    Me despierto sobresaltada. Estoy empapada en sudor y mi respiración es acelerada. Otra pesadilla, una vez más vuelve el fantasma de Raúl a mi mente. No sé muy bien dónde estaba, pero me había secuestrado y me tenía atada en un camastro.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunta despertándose.
  


  
    —Sí, ha sido otra pesadilla. Descansa un rato si quieres, yo me levanto ya.
  


  
    —¿Qué hora es?
  


  
    —Las dos del mediodía —respondo mirando el móvil.
  


  
    —No, es tarde, debo irme. Tengo unos asuntos que solucionar.
  


  
    Se levanta sin más y se mete a la ducha. Bajo a la cocina. No me encuentro bien. No entiendo lo que ha pasado en la habitación y eso me desconcierta. Me gustaría tanto poder preguntarle, ¿y ahora qué? Pero no hay motivo para hacerlo. Lo dejó claro en su forma de hablar, en su pasado explícito en cada frase, nos hemos hecho daño, dijo, y ya no hay vuelta atrás. Sucumbimos al deseo carnal, eso es todo. Y no puedo decir que me arrepienta de haberme acostado con él, lo deseaba, anhelaba sentirle aunque fuera por última vez. Pero me encuentro tan vacía ahora, tan sucia... Hundo mi cara en mis manos y niego con la cabeza. Me tumbo en el sofá recriminándome. No seas ilusa, no intentes convencerte de que igual sí hay luz al final de este túnel. Ya has visto su respuesta, no quiere quedarse, solo quería marchar. Y ya no ha habido caricias, ni besos, ni un abrazo al despertar. Nada. Fue lo que quería que fuera, puro desahogo, el típico polvo de despedida. Lloro al escuchar mis propios pensamientos.
  


  
    —¿No vas a comer nada? —Su voz me sorprende desde la entrada al salón.
  


  
    —No tengo hambre, tal vez luego —respondo limpiándome las lágrimas que discurren tímidas por mi rostro.
  


  
    —Valeria —dice acercándose a mí y arrodillándose a mi altura—. Prométeme que vas a acudir a la policía. Debes contarles todo lo que me dijiste a mí.
  


  
    Le miro confundida ¿Y que más le dará a él? Si ya no le importo, si marchará por esa puerta y no volverá. ¿Qué más da todo ya?
  


  
    —De acuerdo —miento.
  


  
    No tengo ganas de demorar esto más.
  


  
    —Me tengo que ir —dice sopesando mi gesto.
  


  
    —Muy bien. Pero solo una cosa más Alexander. Ayer no me respondiste, y necesito saberlo. ¿Por qué lo hiciste?
  


  
    —Sigues tan terca como siempre. A veces Valeria, las cosas surgen y el ser humano se deja llevar.
  


  
    Le miro con detenimiento, seria, pero en silencio.
  


  
    —Valeria, a ver... —Suspira mientras se sienta a mi lado—. Nos tenemos que remontar a cuando nos conocimos. ¿Sabes que en aquel entonces yo tenía sumisa, no?
  


  
    —Sí, Justine.
  


  
    —Pues bueno, Justine era Maxim.
  


  
    La expresión de mi cara muestra desconcierto.
  


  
    —Nunca te lo dije, pero además de mi sumisa era ya por aquel entonces mi socia. Nuestra relación era diferente a la que me había marcado contigo y aunque me imploró que no la dejara, que la compartiera, no acepté. Sabía que tú no lo consentirías. Sin mí, allí no le quedaba nada y volvió a España conmigo y seguimos con nuestros compromisos empresariales, los que ya teníamos y los que cerramos aquí. Era una buena socia pero nunca aceptó que la dejara por ti.
  


  
    —Y pese a saberlo —digo desolada pero enfadada—. Seguiste manteniendo relación con ella.
  


  
    Suspira.
  


  
    —Sí, te digo que era una buena socia. No podía romper todos los negocios con ella.
  


  
    —Pero si lo has hecho ahora...
  


  
    —Ahora te ha hecho mucho daño, a los dos nos lo ha hecho. Valeria, no me lo pongas más difícil, tú has sido la que ha insistido en que te lo contara. En aquel entonces yo no había conseguido todavía mi imperio, estaba comenzando y la necesitaba.
  


  
    —Vamos, que nunca dejaste de verla. No la compartías a ella, me compartías a mí.
  


  
    —¡No Valeria! Pasó mucho tiempo hasta que la sesioné por primera vez. Ni siquiera recuerdo cómo, ni por qué. Imagino que después de una reunión de negocios, como las otras veces.
  


  
    —O sea que cada vez que te reunías con ella acababais así. —Mi voz rota por el llano ha dado paso a la furia—. ¡Vamos tres o cuatro veces por semana! Durante... ¡¿cuánto?! ¡¿Tres, cinco, diez años?! Dime Alexander ¡¿Cuánto?!
  


  
    —¡Valeria, vale! No. Se pueden contar con los dedos de las manos, ocho o diez veces, nada más. Y la última... Pues ya sabes cómo acabó, pero llevaba más de año y medio sin verla de ese modo.
  


  
    —Sí, no hace falta que me lo relates, lo tengo grabado en la retina. —Vuelvo a llorar—. ¿Ha habido otras?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Sí, otras mujeres.
  


  
    Me mira perplejo, sopesando su respuesta que me adelanta con los ojos.
  


  
    —Sí Valeria, habré estado con cinco o seis prostitutas.
  


  
    No doy crédito a lo que me está contando, suspiro lamentándome, lamentándome por haber compartido mi vida con él. Me cubro la cara con las manos y rompo a llorar. Intenta ponerme su brazo sobre el hombro pero se lo retiro con brusquedad.
  


  
    —¡No me toques! Encima pagabas por sexo, gastabas nuestro dinero en putas.
  


  
    —Eran negocios, Valeria.
  


  
    Me giro a él clavándole mil estacas con la mirada.
  


  
    —¡¿Negocios dices?! ¡¿Negocios acostarte con putas?! ¡Yo nunca he firmado el contrato de un presentador en un puticlub, nunca! ¿Es que acaso no te daba lo que necesitabas?
  


  
    Me mira ahora indignado.
  


  
    —¿No te lo daba yo a ti?
  


  
    Su pregunta desata toda la ira que sucumbe mi cuerpo. No aguanto más.
  


  
    —Pues no, Alexander, hace tiempo que no me lo dabas, porque no estabas nunca en casa, estabas ofreciendo lo que yo anhelaba a otras. Tu tiempo, tus caricias, tu dominio... Necesitaba sentirme mujer pero no tenías tiempo para que lo hiciera a tu lado. La situación no es la misma. Yo tenía que ser la mujer perfecta y lo fui durante todos estos años. La que estuviese preciosa y sonriente de tu brazo en los eventos, la que te esperase con una sonrisa en la cara la noche que te dignabas aparecer por casa, la que tenía limpio tu hogar, la comida en el plato y la ropa planchada. Yo te esperaba siempre dispuesta, para acompañarte en tus crisis, para mimarte en los días duros. Dispuesta a tus juegos, tu dominio, dispuesta a mendigar tu amor y tu cariño como lo he hecho todos estos años. Por no decir dispuesta a suplicar tu compañía. Yo si estaba dispuesta a sanar tus necesidades aunque prefirieras pagar por ellas. Consumiéndome en la amargura, viendo cómo no estabas, cómo te había perdido, luchando conmigo misma para obligarme a sonreír, a ponerme la venda y mirar hacia otro lado para no ver tus desprecios, para no querer conocer la realidad. Yo si estuve aquí, esperándote, matándome a mí misma, pero está claro, que eso no era lo que necesitabas.
  


  
    Veo como su rostro se descompone antes de ponerse a llorar.
  


  
    —Valeria, yo lo siento tanto...
  


  
    —No sientas nada, Alexander. Nada. No hay nada ya que sentir, pude haber perdonado lo de Maxim, pero no esto. ¿Sabes? Yo te engañé por necesidad, tú solo lo hacías por placer. Vete.
  


  
    —Valeria, por favor... No quiero acabar así contigo.
  


  
    —¡Coge tus malditos papeles del divorcio y vete! —le grito mientras le tiro la carpeta a las manos.
  


  
    —Valeria, lo hemos confesado todo, podemos empezar de...
  


  
    —Que te vayas de mi casa. ¡Ya!
  


  
    Leo abandona el hogar y solo cuando ya nadie queda en esa habitación salvo yo, pronuncio mi último adiós. Ultrajada, rota y con su esencia todavía dentro de mí.
  


  
    Capítulo 71
  


  
    Salgo de la que fue mi casa destrozado. Desolado ante el reflejo de su dolor y del mío propio. ¿Por qué cojones tuve que decirle la verdad? ¿Qué necesidad había de hacerlo? ¡Merda! No entiendo por qué tuve que contárselo, no entiendo cómo hemos llegado a este punto. ¿Qué nos ha pasado? Cómo decirle que la quiero, que huyo de esta ciudad por no poder soportar más el dolor de que haya estado en otros brazos, de su separación. Ni siquiera he sido capaz de decirle que me marcho de Zaragoza.
  


  
    Subo al coche, mantengo la carpeta en mis manos, este puto acuerdo de divorcio tiene la culpa, este maldito documento que hará que nos distanciemos para siempre. Lo arrugo con la fuerza de mis manos, con saña lo rasgo en mil pedazos. No quiero ese divorcio, nunca lo he querido en el fondo, solo estaba cegado por la ira. Rompo a llorar, una vez más la furia me puede, la desazón y el remordimiento. No sé muy bien lo que siento en esta vorágine de sentimientos que en la vida se había apoderado de mí.
  


  
    Arranco el coche, mi objetivo ahora es otro. La necesidad de venganza que nace en mi interior, es mi prioridad en estos momentos.
  


  
    Irrumpo en el local con una clara intención. Las bisagras de la puerta chocan en su máxima apertura ante mi cólera. Tiembla la enorme cristalera de la entrada, pero no me detiene. Como tampoco lo hace la cara de estupefacción de clientes y trabajadores ante mi interrupción. Sin mirar a ningún otro punto salvo al culpable de mi rabia, me acerco en grandes zancadas hasta él, le saco de su asiento agarrándole del pecho y lo estampo contra la pared que tiene justo detrás de su espalda.
  


  
    El temor se anuncia en sus ojos. No es capaz de articular palabra. Oigo gritos en la habitación, pero me da igual, todo ya me da lo mismo, he entrado aquí con un objetivo y por supuesto que lo culminaré.
  


  
    —¿Qué sucede cabrón? —le digo golpeándolo contra la pared—. ¿No eres tan valiente conmigo, eh? Maldito hijo de puta.
  


  
    Su cuerpo tiembla en el intento de zafarse de mí, pero lejos de conseguirlo, lo encajono todavía más en esa pared de pladur que se romperá en cualquier momento. Con la otra mano lo mantengo agarrado del cuello.
  


  
    —Dime, si eres tan valiente conmigo, ¿por qué coño la acosas?
  


  
    Saca un hilo de voz para contestarme con un brillo en los ojos que nada me gusta.
  


  
    —Yo no le acoso. —La falta de aire en su garganta hace que le cueste hablar—. Ella me quiere y tú la has perdido.
  


  
    Esas palabras terminan por desatar los demonios de mi alma putrefacta. Lo cojo del pecho tal y como lo tengo agarrado y lo saco a empujones fuera del local. He perdido los papeles, pero no lo mataré dentro. Vuelvo a aprisionarlo ahora contra la fachada del edificio.
  


  
    —No quiero verte cerca de ella. ¡¿Me entiendes?!
  


  
    El hijo de puta sonríe.
  


  
    —Eres tú el que la tienes que dejar en paz. Ella prefiere mis brazos y mi...
  


  
    No dejo que termine la frase. Un primer puñetazo le golpea la cara, seguido de otro, y de otro y de otro. Los golpes se suceden en su devastado rostro ensangrentado. Paro para coger aliento sin soltarle.
  


  
    —¡No te lo voy a repetir, hijo de puta! —le amenazo con todo el coraje que siento—. ¡No te acerques a ella!
  


  
    Mis ojos refulgen como llamas, la ira corre vigorosa por mis venas solicitando que acabe con su vida, pero no será aquí. No delante de toda esta gente que ya estoy seguro habrá llamado a la policía.
  


  
    —¡Te lo juro Raúl, te juro por mi vida que te mataré. Te lo juro! —digo soltándole mientras cae al suelo con ojos, nariz y boca ensangrentada.
  


  
    Salgo rápido de la calle. Abro y cierro la mano, me duele. Pronto tendré a la policía en mi casa o en mi oficina, aunque espero que sea demasiado listo como para no denunciarme. Podría pensar que le vimos, que tenemos su imagen captada intentando entrar en casa, que ella lo haya podido reconocer y que testifique en su contra.
  


  
    Me dejo caer sobre la silla de mi despacho. Presiono con mis dedos el tabique nasal y echo mi cabeza hacia atrás. ¡Maldito cabrón! ¡Maldito hijo de puta!
  


  
    El dolor vuelve a mi mano resentida por los golpes cuando le doy un puñetazo a la mesa.
  


  
    —Laura —llamo a mi secretaria por el interfono—. Por favor tráeme hielo.
  


  
    Esto no va a quedar así, no. Cojo el teléfono y marco el número de Mauro. Mi hombre de confianza. Sólo puedo recurrir a él.
  


  
    —Mauro, Corsenne al habla.
  


  
    —Dígame jefe, ¿cómo está?
  


  
    —Quiero muerto a Raúl Paricio.
  


  
    —¿Pero que está diciendo, señor?

  


  
    —Lo que has oído.
  


  
    —Pero jefe yo... ya sabe que no hago ese tipo de trabajos... ya.
  


  
    —Pues llama al Francés, busca a quién haga falta, cueste lo que te cueste. Estoy dispuesto a pagar lo que sea necesario por su cabeza. ¡Pero lo quiero muerto ya!
  


  
    —Señor, debería calmarse.
  


  
    —Espero tu llamada. Que parezca un accidente.
  


  
    No puedo esperar más, necesito a ese mal nacido muerto. No puedo irme de esta ciudad sabiendo que ella está en peligro.
  


  
    Valeria, joder, mi Valery. Tengo que volver a hablar con ella, no puedo dejar la así, no quiero acabar nuestra relación con este sabor agrio. He roto el acuerdo de divorcio, tal vez me deje hablar con ella y arreglarlo, esta misma mañana me dijo que me quería, que no podía entender la vida sin mí. ¡No! Después de lo que le he contado será ella la que solicite una copia de los documentos. Tras la confesión me echó de su casa y será incapaz de perdonarme nunca.
  


  
    Esas mujeres no significaron nada para mí, nunca nadie me ha hecho sentir tan feliz como tú, nadie me ha llenado como tú lo has hecho. Has sido tan mía esta mañana... suspiro, suspiro una y otra vez.
  


  
    Marco su número de teléfono, nada, como siempre el contestador. ¿Qué hacer para poder hablar contigo? Le doy a la rellamada y espero nuevamente a que salte el contestador.
  


  
    —Valery, lo siento. Por favor, cógeme el teléfono, por favor, quise sincerarme tal y como me pediste, necesito hablar contigo. Llámame. —Cuelgo.
  


  
    Diez minutos han pasado y sigo sin saber nada de ella. ¿Estará bien? ¿Y si ha vuelto a pensar en quitarse la vida? Vuelvo a llamar, buzón de voz.
  


  
    —Mi amor, te perdono, mi vida, te perdono. No podía entender tu dolor hasta que yo lo he vivido en mi propia carne. Lo siento. Siento no haberte prestado el cariño que necesitabas. Lo siento de verdad. Pero todavía nos queremos. Podemos volver a empezar de cero. Dame la oportunidad de demostrarte que puedo ser buen marido, buen amigo, buen padre. Mi amor, tus palabras no podían ser mentira esta mañana, me quieres y yo también lo hago. Perdonémonos, podemos luchar por nosotros. Llámame, estoy preocupado.
  


  
    La imagen de su muñeca vendada viene una y otra vez a mi cabeza. Siento miedo, no podría perdonarme que le sucediera algo. Cojo nuevamente el teléfono.
  


  
    —Alexander, ¿ha pasado algo?
  


  
    —Sofía necesito que hables con Valeria.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Sofía, ayer intentó quitarse la vida, hemos discutido, no coge el teléfono y estoy preocupado. Temo que haya vuelto a cometer una tontería.
  


  
    —¿Dónde está ella?
  


  
    —No lo sé Sofía, yo la dejé en casa. Llámala, acude si no te coge el teléfono, por favor tengo miedo.
  


  
    —No te preocupes, la llamo ahora.
  


  
    —Llámame en cuanto sepas algo de ella.
  


  
    —De acuerdo Alexander.
  


  
    Apenas sé que hacer, los minutos se hacen interminables. Miro el reloj, son las cuatro de la tarde y todavía no tengo noticias ni de ella ni de Sofía. Camino de un lado al otro del despacho. Esta incertidumbre me está desesperando.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Señor Corsenne, el señor Takimoto está aquí.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Alexander, el señor Takimoto, para el acuerdo de la planta de residuos. Tenía una reunión con él a las cuatro de la tarde.
  


  
    —No puedo atenderle Laura.
  


  
    —Pero señor, ha viajado desde Japón solo para la firma del acuerdo, lleva citado cinco semanas.
  


  
    —Laura, no puedo, fin del asunto —digo exasperado.
  


  
    —Pero señor...
  


  
    —Laura, he dicho que ¡no! ¡Maldita sea!
  


  
    —De acuerdo, señor. —Se escucha la respuesta asustada de mi secretaria. ¿Qué estoy haciendo? No puedo actuar así, no con Laura, ni con nadie. Esta planta me reportará grandes beneficios. No puedo dejar que se vaya. Salgo del despacho apresurado.
  


  
    —Forgive me, Mr. Takimoto. I ́m aware of a matter of utmost importance and urgency. Bu t ...
  


  
    Me disculpo con el señor Takimoto. Trato de hacerle entender que estoy a la espera de una cuestión de máxima importancia pero que le atenderé. —Laura, disculpa mi tono de antes. Estoy esperando una llamada importante, no importa que esté reunido, pásamela.
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    No puedo decir que haya prestado atención a las dos horas y media de reunión con el señor Takimoto. Menos mal que solo tenía que explicarle los planos de la planta y la distribución de lo que quiere. Son las siete cuando le despido a él y a su traductor. ¿Por qué narices no me ha llamado Sofía? Le dije que lo hiciera en cuanto supiera que estaba bien. No soporto más la espera.
  


  
    —Sofía —grito—. Te dije que me llamaras.
  


  
    —Alexander, tranquilízate, estoy con ella, está bien.
  


  
    —¿Por qué no me has llamado?
  


  
    —Perdona Alexander, pero no me grites.
  


  
    Su tono me enfurece todavía más, pero tiene razón, no puedo pagar con ella mi frustración.
  


  
    —Disculpa, pásame con ella.
  


  
    —Alexander, no quiere hablar contigo.
  


  
    —Necesito hablar con ella, sigue siendo mi mujer.
  


  
    —Ya no, me ha contado que ha firmado el divorcio, de cualquier modo eso no es de mi incumbencia. Solo sé que no quiere hablar contigo.
  


  
    Me gustaría decirle que no hay acuerdo, que lo he roto, que no dejaré que se marche, pero me callo, no es momento de decir esto.
  


  
    —Necesito disculparme Sofía, decirle que no podía soportar la idea de que hubiese estado en otros brazos, en otro cuerpo, pero que la perdono, que podemos volver a empezar, saber que... está bien.
  


  
    —Alexander, ella está bien, no va a volver a intentar suicidarse, pero no quiere saber más de ti. No quiere que la llames, no quiere verte, no quiere nada salvo que la olvides.
  


  
    —Sofía, dile...
  


  
    —Debes respetarla —dice antes de colgar.
  


  
    Me dejo caer en el sillón del despacho. Miro a mi alrededor. Premios, diplomas, estatuillas al mejor empresario del año, a la empresa con mayor crecimiento, persona más influyente... ¿De qué me sirve todo esto ahora? ¿De qué? Tantas horas perdidas en hacer fortuna, un tiburón de los negocios, un hombre con carisma, una cabeza privilegiada... que lo ha perdido todo, todo sin ella a mi lado.
  


  
    Miro fijamente uno de los galardones que reposa sobre mi escritorio. Una placa de metacrilato en la que se puede leer “Premio Leader a la empresa de mayor proyección internacional”. Acerco mi mano hasta ella y despacio voy empujando su base con mi dedo índice mientras la miro hasta que se desploma contra el suelo. De nada me sirven ahora estos reconocimientos.
  


  
    Salgo del edificio y comienzo a andar deambulando sin destino por las ca lles de la ciudad. Estamos en plena primavera pero el cierzo sopla con virulencia en este atardecer. No sé el tiempo que transcurre hasta que mis pies inconscientemente se paran. Miro a lo alto, me han conducido hasta el Ethereal . Tantas y tantas veces he acabado aquí, que han debido determinar solos el recorrido. Observo el descomunal edificio, una de las construcciones de las que más orgulloso he estado; fuerte, moderno, opulento y elegante. Planteo la posibilidad de tomar una copa, pero posiblemente tenga prohibida la entrada después de mi inesperada visita a la casa de Maxim. Desestimo la idea y continúo caminando ahora en dirección inversa. El frío aire ha dado paso a una liviana lluvia que cubre mi rostro y mi cuerpo. Acelero el paso aunque no evito mojarme, tal vez el agua despeje la frustración que me consume y me dé la solución para guiar mis pasos.
  


  
    Monto en el coche y al cerrar la puerta una tarjeta se desprende del parasol cayendo sobre mis piernas. Es la del Pétalos, la dejé hace dos días ahí cuando salí del local. ¿Será esta la señal que debo seguir? Soy consciente de que he perdido a Valeria, hoy hemos dado por concluida nuestra relación para siempre. ¿Tal vez el destino me pide que vuelva a por Danielle? No me atreví a decirle nada la otra noche pero igual sí fuese capaz de dejarlo todo por mí. Al fin y al cabo, tampoco tiene mucho en ese antro de carretera, yo podría ofrecerle una vida mejor. Es joven, guapa, elegante y pude atisbar su esencia de sumisa, estoy convencido de que no me costaría mucho adiestrarla.
  


  
    Entro en ese antro de perversión solo con un fin, llevarme conmigo a Danielle. La busco con la mirada, en el escenario, entre la gente, pero nada, no está. Me acerco a la barra, está custodiada por la misma chica que el otro día.
  


  
    —Un whisky.
  


  
    —Hombre... Nuevamente tú por aquí. No me lo digas, buscas compañía.
  


  
    No me gusta la insolencia de esta mujer.
  


  
    —Busco a Danielle —le digo de manera brusca—.
  


  
    Necesito volver a verla. Una sonora carcajada sale de su boca.
  


  
    —Ya has caído en las redes de la dulce y paciente Danielle, eh... Como todos, no hay hombre ni mujer que no se deje llevar por sus encantos. Todos los que la probáis solicitáis de nuevo sus servicios —responde jocosa.
  


  
    Sus palabras me hacen enfurecer. Danielle fue mía, yo la he poseído y odio ser igual que el resto de los mortales. Yo no soy uno más, yo soy el que la dominó hace dos noches, el que la poseyó, el que le otorgó el mayor de sus orgasmos. Mi mandíbula se endurece.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Ay, mi amor... No te pongas así, deberás esperar, está con otro cliente en estos momentos, pero lleva ya un buen rato, no creo que tarde.
  


  
    Con otro hombre... Con otro hombre. Posiblemente algún mediocre de los de la otra noche la esté cubriendo con su gordo y seboso cuerpo mugriento, ofreciéndole la lascivia asquerosa de su miembro flácido. No soporto que sea de otro, no cuando antes lo fue de mis besos y caricias.
  


  
    —Necesito hablar con ella, ¿no hay manera de avisarla?
  


  
    Vuelve a reír a carcajadas.
  


  
    —¡Ay cielo! Entiendo que todos os enamoréis de ella, tan guapa, tan rubia, tan dulce... Pero papito esto es un puticlub y ella una puta, no una secretaria. No se le puede molestar en medio de un servicio. —Vuelve a reír—. ¿Qué diría el cliente?
  


  
    La miro con el más adusto de los gestos. Su insolencia desquicia la poca paciencia que me queda. Bebo de un trago el whisky, le inquiero a que le dé mi tarjeta cuando salga y me doy la vuelta hacia la puerta.
  


  
    Es cierto, tiene razón, ella es una puta y su trabajo es estar de mano en mano. No espero que me llame, pero era lo único que podía hacer. Aunque soy consciente de que no podría soportar la idea de haber sido profanada tantas veces y por tantos hombres. Lo mío es mío y no me gusta la idea de compartir, ni siquiera aunque haya sido en el pasado. Nunca dejará esta vida por mí, la camarera lo dijo, todos os enamoráis de ella, todos, y yo solo fui para ella uno más. Uno que le pagó bien, pero uno más.
  


  
    Me tumbo en la cama del hotel. En el silencio y la intimidad de esa habitación rompo el muro de contención de mi alma y lloro desconsolado. No puedo remplazar a Valeria por otra pese a que trate de hacerlo. Lloro por la ira, por el dolor, por la frustración. Han sido tan complicados estos días, con tantos
  


  
    sentimientos implicados, que no sé muy bien como digerirlos. He tratado de recuperar ante todo a mi esposa, sé el daño que nos hemos ocasionado pero no concibo mi vida sin ella. Ha sido mi prioridad incluso después de ese ramo de flores. Pensarla en otros brazos me desquició, saber que podía y con tanta celeridad haber encontrado a otro hombre... Pero después llegó el aviso de la alarma y entonces todo mi coraje se desvaneció. El miedo me llevó a la más oscura de las desesperaciones. El sentirla en peligro, el pensar que algo malo le hubiese ocurrido me hizo aparcarlo todo. Necesitaba saber que estaba bien, que no le había sucedido nada. Necesitaba decirle que pese a todo, estaba ahí, que le iba a apoyar y le iba a mostrar el cariño que tal vez otras veces le negué.
  


  
    Me destrozó enterarme de su intento de suicidio y toda la culpabilidad recayó en mí. Yo la había llevado hasta esa situación, al término de querer desaparecer de este mundo. Pero no había sido yo solo, ella misma, con su infidelidad se había condenado.
  


  
    ¡Dios! Me ha sido infiel. ¿En qué postura quedo yo? Mi orgullo, mi hombría, mi honra quedaron en el momento de su confesión a la altura del barro. Hubiese matado al maldito hijo de puta, aún ahora me arrepiento de no haberlo hecho.
  


  
    ¿Cómo canalizar eso? La odié con toda mi alma, no había dejado de quererla pero la odiaba. Ya no era capaz de mostrarle cariño, ya no podía dedicarle las palabras de ternura que minutos antes le había ofrecido. Ya no quedaba nada hasta que el deseo más carnal se apoderó de mí en aquel amanecer. Fue cuando no importó mayor realidad que la de dos cuerpos ardientes que se deseaban, que se necesitaban el uno al otro. Y la sentí tan mía que pude percibir su corazón de sumisa más puro de lo que nunca antes sentí, pude fundirme con el calor de su piel, traspasar las fronteras de lo que nos había hecho tanto daño.
  


  
    Pero al despertar, volvió a mí la vesania, volví a verla como la adúltera, la infiel y volví a despreciarla, a repudiarla. Me hubiera gustado poder decirle todo lo que me estaba sucediendo, pero no pude. La idea de pensarla dentro de otro cuerpo me destruía... Hasta que una vez más consiguió abrirme los ojos con la certeza del cinismo de sus palabras, afilados puñales que se clavaron en mi corazón llenándolo de realidad. ¿Cómo pude ser tan egoísta? Yo, dijo, te fui infiel por necesidad, tu solo lo has hecho por placer. Y tenía razón, fue placer, lo reconozco, puro y simple placer.
  


  
    Capítulo 72
  


  
    Desembalo con cuidado el contenido de la caja, ha tardado exactamente veinticuatro horas, tal y como me prometieron y el paquete ha llegado con la máxima discreción. Nada de nombres, ni pegatinas, nada que pueda delatar lo que contenía. Bendito internet. Extraigo el bote de cristal de la caja y lo introduzco cuidadosamente entre la ropa de la maleta. Es frágil y no puedo permitirme el error de romperlo. Cierro la cremallera, tengo el equipaje completamente preparado.
  


  
    Miro mi rostro maltrecho en el espejo del lavabo, poso mis dedos sobre las heridas, el muy cabrón me dejó bien marcado. Tomo un par de analgésicos y marco el número de teléfono.
  


  
    —Buenos días Aisig. Dígame
  


  
    —Buenos días, le llamo del congreso inmobiliario de este fin de semana, estamos rellenando una hoja de verificación y necesitamos saber si el señor Corsenne acudirá al evento.
  


  
    —Sí —responde la mujer al otro lado del teléfono—. Yo misma confirmé su participación.
  


  
    —Disculpe, hemos traspapelado algunos documentos. ¿Va a acudir todos los días del congreso?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Muchas gracias, solo una cosa más. La asociación hotelera nos ha encargado que preguntemos a los participantes en qué hoteles se van alojar para hacer un censo.
  


  
    —Sí, pues espere. —Se oye mirar unos documentos—. El señor Corsenne se ubicará en el Adler.
  


  
    —Gracias por su atención.
  


  
    El muy cabrón se aloja en uno de los hoteles más caros de la ciudad. La cabeza me da vueltas, pienso una y otra vez en cómo acceder a él, podría alojarme en el mismo, pero no es conveniente que me vea cerca. Sé que inevitablemente nos vamos a cruzar en el congreso pero podría volver a poner en peligro mi integridad física estando en el mismo hotel que él. No, eso no puedo hacerlo, pero... ¿Qué hacer entonces?
  


  
    Accedo a internet, no muy lejos del Adler se ubica el hotel Serrano. Mucho más discreto, menos ostentoso y más accesible. Tal vez debería alojarme allí. Pero, ¿cómo llevar entonces a cabo mi plan? No tendré acceso a él. Piensa Raúl, piensa. La suerte está echada, llamo al Adler.
  


  
    —Buenos días, quisiera reservar una habitación en el hotel para este fin de semana.
  


  
    —Muy bien, dígame el nombre.
  


  
    —Raúl...—Me quedo paralizado en ese momento—. No, disculpe Jorge Sánchez. Póngala al nombre de M&M.
  


  
    —Ya está. Muchas gracias.
  


  
    ¿Cómo puedo ser tan gilipollas? Casi meto la pata. Mi nombre no puede quedar registrado en ningún lugar. Por lo que llamo al congreso y cambio la identificación. M&M estará en el evento, pero no seré yo el que acuda.
  


  
    El reloj de la cocina marca las tres de la tarde cuando acabo de comer. Y el recuerdo de Valery me viene a la cabeza. Hace un par de días que no sé nada de ella, desde que intenté acceder a su casa. Si no hubiese sido por la alarma... Esa maldita alarma hizo que no pudiera demostrarle que en realidad es a mí al que quiere. Que simplemente está confundida y que cuando vuelva a sentirse en mis brazos recordará lo que ha vivido conmigo.
  


  
    Debo medir bien mis pasos con ella. Es lista, muy lista y posiblemente sepa que fui yo el que intentó entrar en su casa. Su marido vino a por mí al día siguiente y eso solo quiere decir dos cosas. Una, que acudió a él ante el susto y dos, que sabe que fui yo. Pero ella me dijo que ya había firmado el divorcio. ¿Por qué volver a él? Debo cuidar lo que hago, no puedo dejar que sospeche de mí. Tal vez no debería dar señales de vida hasta que no volviera del congreso, tres días más, esperar tres días más antes de verla.
  


  
    Ya sé cómo actuar para que vuelva a confiar en mí, para que no sospeche de mi maquiavélico plan para hacerme con ella.
  


  
    Cojo una vez más el teléfono.
  


  
    —¿Sí? consulta del señor Asín.
  


  
    —Sí, buenas tardes, quisiera hablar con Federico.
  


  
    —¿De parte de quién?
  


  
    —Del amigo que le vendió la casa.
  


  
    —Un momento. —Suena la música de espera.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Federico, amigo, soy Raúl.
  


  
    —¿Qué es de tu vida?
  


  
    —Federico, necesito que me hagas un favor. Voy para tu consulta.
  


  
    Quince minutos después aparco el coche en la calle.
  


  
    —Así que ese es el favor que debo hacerte. ¿Sabes que me estoy saltando todos los principios éticos de la profesión, no?
  


  
    —No te lo pediría si te pusiese en un compromiso, no te cuesta nada y yo vengo a la consulta si te hace falta.
  


  
    —¿Y qué te sucede realmente, Raúl?
  


  
    —No mucho, la verdad. Ando un poco alicaído y necesito un justificante para que me den la baja en el trabajo, nada más. Unos días de relax me vendrán bien. Las ventas han caído y estoy bajo mucha presión, no llego a los objetivos.
  


  
    —De acuerdo, te haré el justificante como ansiedad.
  


  
    —Sí, pero debe poner que acudo a la consulta. Pon dos veces a la semana.
  


  
    —Muy bien.
  


  
    —Muchísimas gracias amigo, te debo una.
  


  
    Entre una cosa y la otra son las siete cuando vuelvo a casa. He pasado por la estación del AVE y he anulado los billetes, en esta situación mejor viajar con mi coche. Me tumbo en el sofá, ha sido un día tenso pero por fin ha acabado y con todo encauzado. Disfruto de una copa de Gewürztraminer y trato de
  


  
    relajarme, tanto, que el sopor me sorprende pensando en Valery.
  


  
    La caricia de una mano fría sobre mi rostro me desvela y hace que me despierte sobresaltado. Abro los ojos y ahí está. La veo apoyada sobre el sillón mirándome. El reflejo de sus ojos es tan brillante que parece transparente.
  


  
    —Valery, ¿qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?
  


  
    —Es tu casa, tú me has dejado entrar.
  


  
    —Pero ... si yo estaba aquí —digo desconcertado—. Dormido.
  


  
    —Shsss —responde de manera tierna mientras se acerca a mis labios y los besa con suavidad—. Soy tuya Raúl, tú me has traído hasta aquí y haré lo que tú desees.
  


  
    Froto mis ojos sin saber muy bien si estoy soñando y todo es fruto de mi imaginación o realmente está aquí. Al abrirlos, ella sigue en mi sofá, es real, aunque su figura parezca etérea.
  


  
    Me incorporo sobrecogido y la beso, vuelvo a sentir esos labios por los que tanto he sufrido, por los que llegaría a matar. Está aquí, es mi rubita sexy, mi rubita...
  


  
    —¿No te habías cambiado el color del pelo? —pregunto sorprendido al recordar que la última vez que la vi era morena.
  


  
    —Soy como quieres que sea, sabía que me preferías rubia.
  


  
    —Valery, Valery, Valery. —Suspiro olfateando su cabello—. Te he echado tanto de menos.
  


  
    —Entonces, aprovecha el momento Raúl —responde sacándose la prenda de ropa y dejando al descubierto su piel—. Hazme tuya de nuevo.
  


  
    Por fin en muchos días me siento pleno y feliz, la tengo nuevamente. Continúo mirándola incrédulo, pero es ella, está aquí. Marco con las yemas de mis dedos su clavícula, bajo por su pecho, la cojo firmemente por su cintura. ¡Oh! Esa delicada cintura que tanto deseaba, que tanto anhelo. El frío de su piel hace que me estremezca provocándome un escalofrío.
  


  
    —Estas helada rubita, vas a necesitar que recorra toda tu piel con mi lengua.
  


  
    —Ummmhhh. Eso estaría bien.
  


  
    Y es así como la tumbo en el sofá y comienzo a besar y recorrer con mi lengua cada milímetro de su piel, desde los dedos del pie hasta los lóbulos de sus orejas. Recorro su cuerpo con mis labios ofreciéndole el calor que necesita. Deteniéndome en sus puntos erógenos que beso y lamo con el máximo detenimiento. Está tan relajada, tan sonriente que siento que por fin he ganado la batalla, por fin es mía. Emite una leve sonrisa nerviosa cuando mis labios ascienden por la parte interna de sus muslos. El cosquilleo que le proporciona mi boca hace que emita lo que es música para mis oídos. No tardo en arrancar sus primeros gemidos de placer cuando llego a su pubis. Lo recorro primero lentamente, muy lentamente alrededor de su labios mientras ella comienza a mover instintivamente sus piernas. No soporto más la espera para sentir nuevamente su sabor. Mi lengua se abre paso con suavidad para llegar hasta su clítoris. Hundo mis labios y mi nariz en ella. ¡Dios! Cómo me gusta el olor que emana su flujo, su excitación, su feminidad.
  


  
    Grita al sentirse profanada. Y escuchar su voz me hace el hombre más feliz de la tierra. Miro la excitación dibujada en su rostro sin dejar de lamer la miel que me ofrecen sus fluidos. Está tan lubricada que pronto se romperá en el orgasmo, el que le produzca mi boca, el primero de la noche, porque no acabará aquí. Los espasmos comienzan a aparecer en su cuerpo mientras mi lengua juega en su interior. Grandes lametones por toda su vagina para acabar succionándola.
  


  
    Mis dedos entran y salen de su sexo y mi boca no deja de realizar su tarea. Recorro la suavidad de su pubis depilado y cuando más abultado lo encuentro, fricciono con suma delicadeza mi barba incipiente en él. Emite, contorsionándose, alaridos de placer, sus caderas se mueven espasmódicas mientras sus piernas convulsionan presionadas por mis brazos, y sigue gimiendo, respirando entrecortada, intentando cerrar las piernas. Los movimientos arrítmicos de su cuerpo no detienen mi necesidad de sentirla, de explorarla y continúo ahí, entre la apertura de sus piernas sin dejar de humedecerla. Arquea su torso incorporándose extasiada y empuja con sus manos mi cabeza para liberarse. Las agarro con las mías saciándome del manjar de su cuerpo hasta que sus gemidos se convierten en lágrimas de extenuación. La dejo libre y ella cierra sus piernas temblando, disfrutando de las réplicas de su orgasmo.
  


  
    Pasados unos minutos consigue ralentizar su respiración, se incorpora de rodillas en el sofá y me besa. Su lengua se funde como el hielo con la mía. La delicadeza deja paso a la celeridad y nuestros cuerpos se entrelazan ansiosos. Se sienta sobre mi regazo y vuelven a mí los recuerdos de aquel fin de semana en el que la conocí. La tengo en la misma posición pero soy consciente de que en esta ocasión no me dirá que no. Se introduce mi miembro erecto dentro de su sexo y me cabalga como ninguna otra mujer lo ha hecho nunca. Orgullosa de su cuerpo, de su belleza indómita, de su experiencia sexual. Apoyada sobre sus rodillas asciende y desciende su pelvis sin liberar mi sexo. ¡Dios! Mi rubita, mi rubita y sexy Valery. La beso entrelazando mis manos en esa cintura que tanto adoro marcándole el ritmo de sus embestidas, ayudándole con mis brazos en el ascenso y descenso de su montura.
  


  
    Apoya sus manos en el respaldo del sofá ofreciéndome sus pechos bamboleantes por sus movimientos. Los cojo con mis manos. Sí, sus pechos, acaricio sus pezones y me los llevo a la boca. Vuelve a gritar de placer con mi miembro dentro de ella. Busca con el movimiento de su cadera la fricción de su clítoris.
  


  
    Está tan hinchado, tan lubricado... que no tarda en explotar y yo lo hago con ella, llevado al más brutal de los clímax con sus movimientos convulsos. Su vagina atrapa mi polla con cada una de sus palpitaciones. Caemos extasiados sobre el sofá, ella todavía conmigo dentro. Me abraza por el cuello y yo de su cintura.
  


  
    —Mi amor, mi rubita, estás helada, tápate —le digo estirando el brazo y recogiendo una manta para ponérsela por encima.
  


  
    —Tranquilo —responde mirándome a los ojos—. Este es ahora mi estado natural.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Sí, tú eres el culpable Raúl, tú me has matado.
  


  
    Despierto sobresaltado, me he quedado dormido, todo ha sido un sueño, pero era tan real... Tengo la boca seca, me tiemblan las extremidades y el desasosiego se ha apoderado de mí. Yo la he matado, yo la he matado... dijo.
  



  
    Capítulo 73
  


  
    Nunca me he considerado monárquico salvo por el Rey del Rock, el gran Elvis Presley, su música marcó mi juventud y me ha acompañado desde entonces a lo largo de mi vida. Conciertos, discos, premios... Desde el primer álbum que llevaba su nombre y que publicó antes incluso de que yo hubiera nacido hasta el Unchained Melody que está sonando en este momento en mi iPod. Un unpluged en directo de su último concierto, fue en junio de 1977 en el Marquet Square de Indianápolis.
  


  
    En ese momento, piano en mano y con su traje blanco, Elvis volvió a coronarse como el gran rey, el que nunca dejó de ser pese a su declive. Tan solo dos meses después moriría por una sobredosis de barbitúricos. Su imagen en aquel momento, ya presagiaba su trágico final. Un desmejorado Elvis subía aquella noche al escenario con el vientre abultado, el rostro inflamado y un notable deje de tristeza en su mirada.
  


  
    Demasiado triste ver partir a la que fue tu esposa junto a tu pequeña princesa. Demasiado sencillo ver la paja en ojo ajeno sin querer meditar cuales fueron las causas verdaderas de su abandono. Sus continuos escarceos, sus infidelidades... Llevaron a la que durante seis años fue su mujer a dejarlo por su profesor de Karate. Seis años, pienso, tantos como yo he cumplido hasta nuestro divorcio con Valeria. Anecdótico ¿Verdad?
  


  
    Esto, unido a los muchos nuevos rockeros que proliferaban por aquel en tonces y que querían destronarle, le sumió en una terrible depresión. Él no dejó nunca de querer a Priscila. Y murió. Decidió apartarse de esta vida. Han pasado los años, muchos desde aquel entonces, pero para el mundo ya nunca dejaría de ser “El Rey”.
  


  
    Miro por la ventanilla del tren como las gotas de agua chocan contra el cristal y parece que lo hacen al ritmo de la melodía. ¿Podría el cielo llorar la muerte de Elvis? Sonrío bucólico ante la ocurrencia. Bien podría llorar tu pérdida Leo, me digo al tiempo que la canción habla también de ríos que lloran solitarios los besos de alguien. Tal vez los mismos que tanto necesito yo en estos momentos.
  


  
    Dejo caer mi cabeza sobre el cristal y cierro los ojos recordándola. La melódica voz de Elvis en esta canción, su letra, y este día gris, provocan que también de mis ojos se derrame una lágrima y que mi mente vuele a un pasado no tan lejano donde la felicidad nos sonreía. Donde llegamos a compartir nuestros mundos por separado, nuestros sueños para convertirlos en los de los dos. Cuando la conocí, no compartíamos los mismos gustos musicales. No porque no le gustasen los míos, sino en muchas ocasiones por desconocimiento. Nuestra diferencia de edad y mi eclecticismo musical hacían que yo supiese de muchos cantantes de los que ella ni siquiera había oído hablar. Nunca dejó de gustarle su música pop pero sí conseguí, al menos, hacerla amar a Elvis tanto como yo lo hago.
  


  
    Me pregunto cómo estará. He mantenido mi promesa de respetarla, pero me cuesta tanto... No quiero que piense que no me importa, que la he olvidado, que no me preocupo por ella. Miro la pantalla de mi móvil. Le mandé dos mensajes ayer a Sofía pero no me ha contestado. Son las doce del mediodía y me dispongo a llegar a Madrid.
  


  
    —Dime Alexander.
  


  
    —Sofía, no me has contestado.
  


  
    —Leo —responde con un suspiro—. ¿Qué quieres que te diga? Está bien, pero debes dejarla marchar.
  


  
    Me destrozan sus palabras.
  


  
    —Pero Sofía, dijiste que me ayudarías a recuperarla.
  


  
    —Leo, creí que era eso lo que querías cuando hablamos en la oficina, que lo de Maxim había supuesto un mero desliz, no que hubiera detrás otras tantas mujeres. Le has hecho mucho daño y yo no puedo apoyar eso. Es mi amiga.
  


  
    —Sofía, estoy arrepentido, solo quiero a esa mujer, solo quiero a Valeria. Necesito que por lo menos le digas que la sigo queriendo y que la querré toda mi vida. Díselo tú ya que yo no puedo.
  


  
    —Alexander, no quiere saber nada más de ti y debes aceptar su decisión.
  


  
    —Y lo he hecho Sofía, el lunes a mi vuelta del congreso, viajaré hasta Lion. Dejo España, me voy para no hacerle más daño, para tratar de vivir el resto de mis días sin ella ni su recuerdo a mi lado.
  


  
    Por fin contesta tras un largo silencio.
  


  
    —¿Lo sabe ella?
  


  
    —No, por eso necesito que se lo digas. Te prometí respetarla y no la volveré a llamar más. No porque no quiera, ni por falta de ganas, sino porque ese es su deseo. Pero no quiero que se quede con la idea de que no la quiero, de que nunca lo hice porque no es así.
  


  
    —De acuerdo Leo, le haré llegar tus palabras. Y buena suerte.
  


  
    Dejo el terminal sobre la mesa y respiro hondo. Debo hacerme a la idea de que nada volverá a ser como antes, de que aquí se cierra el capítulo de mi vida 426junto a ella y de que a partir de ahora todo será diferente. Todo. ¡Eso sí! No dejaré que le pase nada pese a que ya no sea mi esposa, aunque literalmente sí siga siéndolo. Vuelvo a coger el teléfono.
  


  
    —Mauro soy Leo, ¿cómo va lo que te encargué?
  


  
    —Señor, eh... Buenos días, es complicado.
  


  
    —¿Complicado el qué? —contesto alterado—. Debería estar terminado.
  


  
    Soy consciente de que viajo en un vagón de tren y debo cuidar mis palabras.
  


  
    No es muy habitual encargar la muerte de alguien.
  


  
    —Señor, me ha resultado difícil encontrar a alguien que quisiera hacerlo.
  


  
    —¡Joder Mauro! —mascullo en voz baja—. Te creía más competente. Has tenido dos días, esto tenía que estar acabado ya. Finito, morto, caput.
  


  
    —Pero señor, no se preocupe, ya lo he encontrado, esta noche al cierre de la inmobiliaria actuaremos. Le seguiremos...
  


  
    —No —le corto la frase—. No quiero saberlo, cuanto menos sepa mejor. Envíame el importe del gasto y te lo ingresaré. Y Mauro, que no pase de esta noche.
  


  
    Imbécil, estúpido. En otros tiempos ya lo hubiera tenido muerto en menos de dos horas. Espero que no fallen y sea esta noche cuando acaben con él, no me gustaría marchar y dejar a Valeria en peligro. Aunque por otro lado debería darme igual, me repito a mí mismo siguiendo el recorrido con mi dedo de una de las gotas por el cristal. La lluvia arremete contra la ventanilla de forma continuada. Me debería dar igual lo que le sucediese, al fin y al cabo ella fue la que se lo buscó, no pensaba así mientras lo tenía en la cama... Doy un fuerte puñetazo a la mesa. Debo alejar ese pensamiento de la cabeza. La sigo queriendo y no soportaría que nada le ocurriese, eso es lo importante, eso y vengar mi honra.
  


  
    Accedo tras más de una hora al hotel. Me ha costado prácticamente lo mismo llegar desde Zaragoza hasta Madrid, que desde la estación del tren al alojamiento. Si de por sí, la capital de España es una ciudad colapsada con asiduidad, todavía lo es más cuando llueve. Y hoy lo hace, como en la canción de Alejandro Sanz que tanto le gusta a ella. Tarareo mentalmente su letra, “en Madrid está lloviendo y todo sigue como siempre”. Como siempre, los edificios, el tráfico y hasta el hotel; el Adler, el mismo de siempre. Solamente, que como reza el cantautor madrileño ella no está aquí y el tiempo pasa lentamente. Suspiro hondo en el hall esperando hacer el check in .
  


  
    La amable recepcionista me sonríe al reconocerme con el DNI y me da la llave de la suite. Esa misma en la que otras veces no me ha hecho falta la presencia de mi mujer y que hoy se hace tan enorme sin su compañía. Saco los trajes de la maleta y tomo una ducha. El agua consigue que me descongestione y relativice la situación. Son cerca de las dos del mediodía cuando salgo de la habitación para acudir directamente al centro empresarial donde se celebra el congreso. Tomaré algo en la cafetería de allí.
  


  
    Las puertas del ascensor se abren en la planta número dos, varios hombres esperan poder acceder a él. Madrid celebra uno de los congresos inmobiliarios más prestigiosos a nivel europeo y eso se traduce en centenares de hombres y mujeres alojados en los hoteles.
  


  
    Cojo el coche que alquilé en la estación y 20 minutos después estoy en la puerta del congreso. Miro el móvil, ni una llamada, ni un mensaje, nada. Sé que es absurdo pensar en que pudiera haber llamado, pero mi esperanza hace que instintivamente siga esperándola. ¿Le habrá contado Sofía mi marcha del país?
  


  
    Un grupo de empresarios se encuentra en la puerta del edificio. Hombres y mujeres se agolpan bajo el pequeño porche de la fachada fumando. Tabaco, maldito vicio que nunca conseguí quitarle a Valery. Me afirmó en muchas ocasiones que lo había dejado, y nunca más volvió a fumar en mi presencia, pero siempre supe que lo hacía a escondidas. Tal vez no habitualmente, pero sí de vez en cuando. Estoy convencido que nuestro desenlace la ha llevado a fumar de continuo. Los miro desde el coche cuando uno de esos hombres atrae mi atención. No puede ser, dijeron que estaba en Zaragoza. ¿Qué coño hace aquí? Y recuerdo en ese momento aquella tarde en el Ethereal, dijo que vendría. Inconscientemente mi respiración se acelera y chirrío mi mandíbula con el gesto endurecido.
  


  
    Creo que no ha advertido mi presencia, estoy todavía en el coche cuando marco la rellamada.
  


  
    —Imbécil, está en Madrid.
  


  
    —Disculpe jefe, ¿qué dice?
  


  
    —Raúl, imbécil, está en Madrid, no en Zaragoza. ¿A quién coño pretendías matar esta noche estúpido?
  


  
    —Disculpe señor, no sabíamos que tuviese pensado viajar.
  


  
    —Déjate de tantas disculpas, Mauro —le grito sin dejar de mirar a la puerta del centro empresarial—. Confiaba en ti. Lo quiero muerto, muerto. ¿Me entiendes?
  


  
    —Señor quiere que...
  


  
    Veo como apaga la colilla y entra dentro de un taxi aparcado en la misma puerta del edificio.
  


  
    —Debo colgar. Quiero que llames a uno de tus antiguos amigos en Madrid, el mejor sicario de la ciudad, y que acabe con su vida. Voy a localizar dónde se encuentra alojado, te llamaré para informarte, pero busca a alguien ya. 
  


  
    —Sí señor, veré que puedo hacer.
  


  
    —No lo verás, lo harás.
  


  
    Dejo unos metros de distancia cuando arranco el coche, no quiero que noten que les sigo, pero tampoco puedo permitirme el error de perderlo. Debo saber dónde va. Aunque lo lógico, por la hora, es que vaya a descansar al hotel. Esa sería una buena opción, debo enterarme de donde se aloja. El taxista toma la primera salida hacia la derecha, marco con el intermitente y continúo tras él. Accedemos a la calle Serrano, posiblemente se ubique en este hotel. El taxista pasa de largo, toma ahora la avenida principal y marca hacia la derecha. El vehículo estaciona justo frente a mi hotel. No puede ser, de todos los que hay en Madrid ¿Cómo puede estar alojado en este? ¿Un cinco estrellas? Algo no me cuadra, su inmobiliaria es de casas de lujo, pero, ¿tanto como para poderse pagar este hotel?
  


  
    Estaciono en la zona dedicada a la carga y descarga de equipaje cuando lo veo entrar al hall. Salgo del coche, el taxista le espera en la puerta por lo que estimo que no tardará en bajar. ¿Qué puedo hacer? No puedo dejar que me vea, aunque es obvio que terminaremos por encontrarnos en el congreso. No, lo que no debe saber es que yo me alojo en este mismo edificio, ni tampoco que le he seguido hasta aquí.
  


  
    Entro con firmeza a la recepción, sigue estando la misma recepcionista que me sonrió, no puedo hacerme pasar por él, pero necesito saber la habitación.
  


  
    —Buenas tardes... —Dejo la frase inconclusa hasta leer el nombre del cartelito de su chapa perfectamente colocada en la solapa de su chaqueta azul—. Nerea.
  


  
    —Buenas tardes señor Corsenne. ¿Puedo ayudarle en algo?
  


  
    —Sí, necesito saber la habitación de Raúl Paricio.
  


  
    —Disculpe señor, pero no podemos ofrecer esa información.
  


  
    Mi gesto hace el ademán de endurecerse ante su negativa, pero sonrío de manera forzada y utilizo mi encanto.
  


  
    —Perdona Nerea, ya sé que no es lo habitual, y que estás haciendo tu trabajo, además a la perfección. Debo felicitarte —continúo con una sonrisa cada vez más seductora pero sin dejar de vigilar la zona de ascensores—. Pero ya sabes quién soy, no querrás que llame al dueño del establecimiento, mi gran amigo, para decirle que pierde a su mejor cliente por culpa de su personal, ¿verdad que no, cielo?
  


  
    —Ummm, no —responde indecisa y nerviosa por su negativa anterior—. Está alojado...— Busca la información en el ordenador cuando frente a mi veo aparecer a Raúl saliendo del ascensor. Me giro con sutiliza esperando que 429no me haya visto. Sale del hotel y se monta en el taxi—. Señor, no tenemos esa información. No hay ningún cliente con ese nombre.
  


  
    —No puede ser Nerea, míralo bien. Acabo de verle subir. Prueba con el nombre de la inmobiliaria M&M.
  


  
    Veo como la pobre chica se afana en buscar los datos mientras yo sigo mirando fijamente la puerta por donde salió.
  


  
    —En la 232. ¿Señor Corsenne?
  


  
    —Sí, perdona. ¿Cómo has dicho?
  


  
    —En la 232.
  


  
    —Muchas gracias guapa. Te debo una copa —le digo mientras me sonríe de manera pudorosa.
  


  
    Su sonrisa me hace pensar en lo gilipollas que puedo ser a veces. Sé de sobras que podría tener a cualquier mujer que quisiera a mis pies. No por mi físico, que también, de eso estoy seguro, sino por mi dinero. Y yo sigo sin tener ojos para otra que no sea mi mujer, bueno la que lo fue.
  


  
    Monto una vez más en el coche y vuelvo al congreso. Entre una cosa y otra, falta poco menos de una hora para que comience y no he comido nada. Me dirijo a la cafetería y solicito que me hagan un sándwich mixto y me sirvan una jarra de cerveza. La bebo tranquilo mientras espero la comida cuando vibra mi teléfono. Lo cojo deprisa, pero mi esperanza se desvanece al comprobar que es Laura, mi secretaria. Me acaba de mandar un pdf sobre unos terrenos para que los firme de manera electrónica. Otro mensaje entra mientras estoy leyendo los documentos. Es del consejo de administración de la televisión. Esta misma mañana, antes de salir de viaje, les informé de mi decisión de salir fuera de España, aunque no cesaré mi participación en el grupo audiovisual, no mientras Valery esté trabajando en ella.
  


  
    Valery, ¿cómo estará? Es curioso, pero un pensamiento un tanto extraño me aborda en ese momento. La quiero mucho y he intentado volver con ella pese a todo lo descubierto. Sin embargo, sigue removiéndome por dentro el hecho de saber que ha sido de otro hombre. No puedo soportar el dolor que siento al imaginarla en otros brazos, en los de aquel al que pretendo matar. ¿Y por qué? Solo porque ahora la está acosando, solo por eso. No puedo culparle de haber aprovechado su oportunidad. Ella es la mujer más bonita, dulce, y encantadora que conozco. Es atractiva, inteligente y muy segura de sí misma. Irradia coquetería y erotismo a su paso. Cualquier hombre caería rendido a sus pies, aunque de esto me haya dado cuenta solo cuando la he perdido. Él solo aprovechó el momento, y ella no opuso resistencia. Saberlo, me destroza el alma.
  


  
    Pero ella está arrepentida, no quiere nada más con él y eso es lo que no entiende. No puedo permitir que la siga, que la acose, que haya intentado allanar nuestra casa. No, está en mis manos acabar con eso.
  


  
    Me sitúo en una de las butacas de primera fila. Esta tarde es solo la inauguración, no requieren de mi presencia en el escenario, será mañana, a primera hora, cuándo deba exponer las técnicas de venta y cómo hacer que la información ofrecida al comprador sea exitosa. De cualquier modo, tomo asiento en el inicio del salón. Pocos minutos después, ando inmerso en mi Tablet cuando alguien dirigiéndose a mí, me saluda. Se ha sentado a mi lado y me sonríe de medio lado. No había otro asiento. El hijo de puta se la está jugando. Maldito Mauro, debía haber acabado ya con él.
  


  
    —Buenas tardes Alexander, esperaba verte aquí, pero no tan temprano.
  


  
    Le devuelvo la mirada con gesto adusto, sigue llevando el rostro magullado y lleno de puntos de sutura.
  


  
    —Buenas tardes señor Paricio —respondo seco ante su mirada triunfante. Debo mantener las composturas aunque esté enfurecido.
  


  
    Comienza la inauguración con la presentación de los ponentes de esta tar de. Dos grandes empresas madrileñas abren el congreso. Siento cómo de vez en cuando se gira hacia mí mirándome y sonriendo. Mi paciencia está al límite, sé sobradamente a lo que está jugando, pero no le daré la satisfacción de verme incómodo.
  


  
    —Disculpa Alexander, imaginaba que con tu prestigio serías tú él que abriese el congreso, aunque veo que no es así.
  


  
    Le devuelvo la mirada con cara de pocos amigos sin articular palabra. Continúa.
  


  
    —Al parecer no corren buenos momentos para ti y tus empresas. Lo siento mucho —susurra acercándose a mí.
  


  
    Respiro lo más hondo posible para evitar entrar en su provocación. Solo me tranquiliza saber que dentro de unas horas estará muerto y no me conviene que me vean discutiendo con él.
  


  
    —Creo que deberías pensar más en tu inmobiliaria que en la mía, Raúl. No te he visto en el programa de participación.
  


  
    —Te tomaré como ejemplo. Ya lo he hecho en otras ocasiones. Por cierto, ¿cómo está tu mujer?
  


  
    Chirrío nuevamente los dientes fulminándolo con la mirada. Alzo las cejas finalmente y arqueo mis labios hacia arriba forzando una sonrisa.
  


  
    —Muy bien, muchas gracias por preocuparte tanto por ella —mascullo.
  


  
    —Es una verdadera mujer, lástima que no todos lo puedan ver.
  


  
    La poca paciencia que me queda comienza a diluirse como las gotas de lluvia lo hacen al caer al suelo.
  


  
    —Tranquilo, ya estás tú para recordárselo.
  


  
    —Sí, eso es cierto. —Sonríe abiertamente, proclamándose vencedor.
  


  
    A la mierda con mi paciencia, soy consciente de dónde estoy, pero no puedo evitar acercarme a él, cogerle del pecho con sutileza, intentando que nadie se percate de mi acción y susurrarle de manera amenazante.
  


  
    —Mira hijo de puta. Ve rezando lo que sepas porque te queda un puto telediario.
  


  
    —¿Qué vas hacer? ¿Piensas matarme con tus puños aquí delante de todo el mundo? ¿Qué sería de tu reputación, eh... Leo?
  


  
    El coraje corre por mis venas y mis brazos parecen tres veces más opulentos de lo que son.
  


  
    —No Raúl —continúo en el mismo tono. Cualquiera que nos vea desde las filas traseras pensará que somos dos buenos amigos—. Sé que es eso lo que esperas, pero no me mancharé las manos con tu sangre, vales demasiado poco como para ensuciarme la camisa. Pero vete con cuidado y no me toques los cojones —concluyo soltándole de las solapas de su traje y atendiendo nuevamente a lo que se está exponiendo en la sala.
  


  
    Ahí acaba nuestra conversación. Las venas me palpitan en las sienes, tengo el pulso acelerado y mantengo contraídos todos mis músculos para no matarlo aquí mismo. Al término de la conferencia salgo a la puerta, ha dejado de llover y me meto al coche. Marco en mi teléfono el botón de rellamada.
  


  
    —Mauro. ¿Has encontrado la persona?
  


  
    —Si jefe pero...
  


  
    —Pero, ¿qué?
  


  
    —Solicita mucho dinero.
  


  
    —Me da igual. Me da absolutamente lo mismo. La habitación es la 232, que venga al hotel Adler esta misma noche y que acabe de una puta vez con su vida. Que haga lo que quiera, un palazo en la cabeza, una sobredosis de narcóticos, un disparo a bocajarro en la sien o la puta corbata colombiana. Me da igual lo que decida hacerle pero lo quiero muerto esta puta noche. ¿Entendido?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    Por más que intento evitar su presencia menos lo consigo. Trato de no cruzarme con él, pero debe seguir mis pasos. No entiendo cómo actúa así después de que casi lo mato el otro día delante de sus compañeros. Menos mal que el amigo de Mauro no tardará en hacer su trabajo.
  


  
    La jornada de hoy termina con un vino español en la sede.
  


  
    —Buenas tardes caballeros —dice acercándose a un grupo de empresarios zaragozanos entre los que me encuentro.
  


  
    —Buenas tardes Raúl —responde uno de ellos—. ¿Qué te ha sucedido?
  


  
    —Un energúmeno. —Sonríe haciéndose el interesante mientras me dedica una mirada furtiva—. Hay gente que tiene muy mal perder.
  


  
    —Pues tendría un mal perder, pero te dejó bien marcado —responde ahora el empresario con una carcajada.
  


  
    —Sí. —Ríe—. Yo no pude evitar sus golpes, pero él tampoco pudo evitar que me follase a su mujer.
  


  
    Suspiro mirando hacia otro lado por no cogerle del cuello en ese momento.
  


  
    —Acabáramos, un lío de faldas...
  


  
    —En mi país —alzo la voz entre el grupo—. Hay un dicho que popularizó la mafia italiana, no desees a la mujer del prójimo sino quieres pagar las consecuencias.
  


  
    —Y este las pagó —responde sardónico otro de los hombres del grupo.
  


  
    —Caballeros, me retiro —digo educadamente no sin matar con la mirada a Raúl antes de abandonar el grupo de empresarios.
  


  
    Acabo el vino de mi copa y me marcho hacia el hotel. No quiero seguir cruzándome con él, así que solicito que me suban la cena a la habitación. Un buen entrecot hará que me tranquilice. No dejo de pensar en cómo me ha provocado durante toda la tarde. No entiendo lo que pretende, no puedo llegar a entenderlo después de lo que sucedió el otro día. Qué poco valora su vida o qué imbécil es. Bueno, Mauro no me ha vuelto a llamar, estimo que todo esté preparado. ¿Cómo lo harán? Eso me da igual, no les pago para que sea yo el que organice el plan de ejecución, pero sí debería pensar en mi propia coartada. Debería bajar para abajo, necesito que se me vea por las instalaciones del hotel. No quiero levantar ninguna sospecha.
  


  
    Entro en la cafetería y me siento en la barra.
  


  
    —Un whisky.
  


  
    Saco un billete de cincuenta euros para pagarlo mientras viene con la botella.
  


  
    —No hace falta caballero, el señor que está al fondo de la barra le ha invitado.
  


  
    Giro mi cabeza en la dirección que indica el camarero. Raúl levanta su copa con un gesto de aproximación. El muy cabrón debería estar en su habitación. No quiero su sucia invitación, no quiero su sucio dinero, no quiero nada de él salvo su muerte. Me pregunto a qué narices está jugando conmigo. Trato de tranquilizarme antes de negarle la invitación al camarero.
  


  
    —Disculpe caballero, no puedo coger su dinero, la copa ya ha sido abonada.
  


  
    —Pues coges el importe y se lo devuelves. Cóbrame.
  


  
    El camarero coge finalmente el billete y se va hacia la barra. El tono de mi voz ha debido convencerle. Se acerca disculpándose con él y le ofrece el dinero que anteriormente pagó por mi whisky. No soporto más esta tensión. Me giro ante una voz masculina.
  


  
    —Buenas noches señor Corsenne. —Me saluda el dueño de MWX.
  


  
    —Buenas noches Carlos —digo todavía tenso por lo acontecido—. ¿Una copa?
  


  
    —Sí, gracias. ¿Y cómo van los negocios? Ya nos enteramos del terrible incidente con su esposa.
  


  
    Será hijo de puta, solo quiere poner en evidencia a mi mujer, bueno a mi ex mujer. De cualquier modo, hablaré con él, es mi coartada.
  


  
    —Los negocios afortunadamente muy bien, abriéndonos al exterior y lo de mi mujer... Sí, un desagradable incidente si tenemos en cuenta que la que trató de drogarla fue mi propia socia.
  


  
    —¿Cómo? —pregunta extrañado cuando se acerca hasta nosotros otro gran magnate inmobiliario.
  


  
    —Buenas noches señor Ríos —digo dirigiéndome a él—. Sí, Carlos, no hemos querido que trascienda por lo menos hasta que todo quede resuelto.
  


  
    —No sabía nada. —Interrumpen la conversación.
  


  
    —Buenas noches —saluda Raúl entrando en el corrillo formado—. Alexander, amigo, solo quería invitarte a una copa. Al fin y al cabo nos unen muchos lazos.
  


  
    —Más de las que me gustaría —contesto de manera educada clavando mis ojos en los suyos—. Pero soy hombre de costumbres, y no me gusta que nadie pague mis vicios.
  


  
    —¿Y cómo está su mujer? ¿No le ha acompañado? —Prosigue el director de MWX.
  


  
    —Eso, ¿cómo está su mujer? —repite Raúl mirándome—. Hay perdonen no me he presentado, soy Raúl, un gran conocedor, digo conocido de Alexander.
  


  
    —Muy bien, gracias por preguntar. —Rompo la frase de Raúl—. Y no, ella sabe que son negocios y no le gusta interferir.
  


  
    —Caballeros, me retiro —se despide Raúl echándome el brazo sobre el hombro—. Alexander mucha suerte en tu ponencia de mañana.
  


  
    —Y tú que la veas.
  


  
    Afortunadamente no será posible. No volverá a ver nada después de unos minutos. Él mismo ha cavado su propia tumba y ha confirmado mi coartada con su interrupción. Nadie tiene porqué sospechar de mí, todos han visto que nos hemos saludado, él se ha ido a la habitación y yo me quedo aquí.
  


  
    Pasan varios minutos de conversaciones banales con empresarios hipócritas que para nada se cuidan. Barrigudos, fachudos y calvos, lo tienen todo. Pero eso sí, les acompañan mujeres despampanantes, varias decenas de años más jóvenes que ellos, y cubiertas de botox. Pienso con esa reflexión en mi
  


  
    mujer. Ella también es despampanante, de hecho mucho más que estas de silicona, pero también bastante más joven que yo. ¿Estaría Valeria simplemente conmigo por mi dinero? No, no puede ser. Valery nunca ha sido así. Nos conocimos cuando yo no era un gran empresario, y nuestro vínculo fue otro. Nos unió algo más fuerte, algo indestructible. Algo que inevitablemente perdimos por causa de esto mismo, de lo que hoy me ha traído hasta aquí, mis empresas y mi poder económico. Qué estúpido he sido, la cambié por dinero, por triunfo y olvidé todo aquello que nos unía, aquello que un día la hizo mía. No, Valeria no es una caza fortunas. Estoy convencido de que nunca quiso este mundo de lujos, ahora me doy cuenta. Y la traté como todos estos gilipollas tratan a sus esposas. Cómo mujer florero, como una mera acompañante en eventos y fiestas, mientras me desfogaba en otros cuerpos cuando no me acompañaba. ¿Por qué lo hice? Si todo lo que anhelaba lo tenía en casa, pese a que lo hubiera olvidado.
  


  
    Un gran alboroto interrumpe las conversaciones. Varias personas gritan conmocionadas.
  


  
    —Se ha caído un hombre, se ha caído un hombre —grita una mujer a punto de desmayarse.
  


  
    Varios de los asistentes salen por la puerta del enorme ventanal que conduce a la terraza exterior, justo a la zona de tumbonas y piscinas.
  


  
    —Un médico. ¿Hay un médico en la sala? —grita ahora un hombre que entra rápido del exterior.
  


  
    Nadie contesta. El barullo se hace en la cafetería, muchos ya están fuera, todos se reúnen alrededor de lo que es un cuerpo masculino que yace boca abajo en el suelo con la cabeza ensangrentada. Mis acompañantes se dirigen deprisa al ventanal mientras yo les sigo de cerca.
  


  
    La incertidumbre, el desasosiego y la desinformación se hacen presente entre los asistentes. Nadie sabe lo ocurrido salvo yo, que permanezco impávido ante la situación. No, no puedo decir que esté impávido, por dentro, sonrío triunfante. Yo sí sé lo ocurrido y por fin me considero el merecido ganador. La gente comenta, grita, murmulla, todos observan con asombro el cuerpo en el suelo y tratan de enterarse de lo sucedido.
  


  
    —Se ha tenido que caer de la terraza —dice un señor que no conozco mirando hacia arriba de la fachada.
  


  
    El sonido de las sirenas de ambulancias y policía no tarda en escucharse. Espero que no hagan muchas preguntas, hice bien en conversar con esta pareja de imbéciles.
  


  
    Varios agentes irrumpen en el salón acompañados de los camilleros de la ambulancia y lo que imagino será un médico.
  


  
    —Por favor, hagan el favor de retirarse —grita uno de los policías a la gente que rodea el cuerpo mientras otro comienza a acordonar la zona.
  


  
    Sin embargo, la gente sigue quieta. Es extraordinario lo demencial que puede llegar a ser el ser humano ante el morbo de una muerte, de un accidente... de algo que mueva nuestra curiosidad más insana.
  


  
    —Por favor —repite el mismo policía—. Dejen que hagamos nuestro trabajo. Hagan el favor de entrar a la cafetería, no me hagan tener que decírselo de otra manera.
  


  
    —Pero, ¿qué ha pasado? —preguntan insistentes.
  


  
    —No lo sabemos, caballeros, por favor, déjennos trabajar, entren para dentro —repite ahora marcando el camino a todos los asistentes desde fuera hasta dentro presionando con su cuerpo.
  


  
    Noto vibrar mi teléfono, es un mensaje.
  


  
    Jefe, trabajo realizado. Todo parecerá un accidente. El individuo cayó por el balcón. 30.000 euros en negro.
  


  
    La confirmación del trabajo bien hecho. Borro el mensaje, no es conveniente tener esta prueba en el móvil.
  


  
    No tardamos en ver a los camilleros trasladar el cuerpo ya sin vida de Raúl. Lo han cubierto con la típica sábana térmica, incluida la cabeza, por lo que doy por hecho que ha fallecido, se acabaron mis problemas. Uno de los policías, él que va el último se dirige al locutorio que trata de seguir a los camilleros. Como aves carroñeras les persiguen necesitados de carnaza que les verifique qué es lo sucedido, quién es el fallecido y si está muerto o vivo.
  


  
    —Por favor, un poco de silencio. Señores, señoras... Silencio por favor.
  


  
    —¿Qué ha sucedido?
  


  
    —No lo sabemos todavía, por favor. ¿Alguien de ustedes estaba en la terraza cuando el cuerpo se abalanzó al vacío?
  


  
    La sala empieza a contestar que no.
  


  
    —¿Se ha suicidado? ¿Qué ha sucedido? —pregunta otro a la vez que comienzan de nuevo los cuchicheos.
  


  
    —Tranquilícense por favor. No tenemos todavía esa información.
  


  
    —Las barandillas de este hotel son demasiado altas para caerse. No ha podido ser un accidente. —Afirma un asistente de la sala jugando a ser Colombo.
  


  
    —¿Y sí alguien le ha asesinado? —grita una mujer abanicándose con uno de los folletos de la barra.
  


  
    Malditos imbéciles, no pueden mantenerse callados.
  


  
    —Tranquilícense —grita nuevamente el policía—. Investigaremos lo sucedido, no se preocupen.
  


  
    —¿Quién ha sido el fallecido?
  


  
    —Por favor, caballeros, no tenemos constancia de esa información todavía. Déjennos trabajar.
  


  
    No ha salido el policía todavía de la sala cuando me despido de los dos empresarios.
  


  
    —Carlos, señor Ríos, si me disculpan yo me retiro ya.
  


  
    —Pero Alexander, ¿te vas ahora cuando más interesante está esto?
  


  
    —Sí —respondo con una sonrisa—. Nunca me gustó jugar al Cluedo, además tengo que descansar, mañana tengo una ponencia temprano.
  


  
    —Cuida no vayan a estar los asesinos esperándote en el cuarto.
  


  
    —Descuida. No creo que haya sido un asesinato, pero si es así y me están esperando, los enviaré a tu habitación.
  


  
    —Caballero. —Una voz se dirige a mí cuando pretendo salir de la cafetería.
  


  
    —Si agente, dígame.
  


  
    —¿A dónde va? No puede salir, debemos tomarle declaración.
  


  
    —Iba al dormitorio, es tarde y mañana tengo una conferencia a primera hora de la mañana. Pero contestaré a todas las preguntas que deban hacerme.
  


  
    —¿Ha visto algo extraño esta noche? ¿Estaba en la cafetería cuando ocurrió?
  


  
    —Sí agente, estaba dentro pero no estaba pendiente de lo que sucedía fuera. Siento no poderles ayudar. He estado toda la tarde en el congreso, he entrado a cenar y después accedí a tomarme una copa con mis dos conocidos en el mundo inmobiliario. Ahora si me disculpan...
  


  
    —No se preocupe, muchas gracias y no se extrañe de la presencia policial.
  


  
    ¿Su habitación?
  


  
    —Descuiden, es su trabajo. No tienen por qué excusarse. La 453.
  


  
    Por fin consigo entrar a la habitación. Tres parejas de policías me he cruzado hasta llegar aquí, una en recepción, otra en el ascensor y la última custodiando la planta. A las tres les he contestado lo mismo. Me quito la corbata, la chaqueta y me dejo caer sobre la cama. Ya está, ya no podrá hacerte daño mi niña y tus ojos no volverán a llorar más por él. Acciono el iPod y busco una canción, una de las más tristes de la lista de Elvis. Pronto “Blue eyes crying in the rain ” inunda la habitación. Sonrío.
  


  
    —Raúl, Raúl, Raúl, te lo advertí hace unas horas, no se juega con la mafia italiana.... —Bromeo con motivo a mis orígenes—. Es su segundo manda- miento, no desear a la mujer del prójimo y de hacerlo, pagar sus consecuencias.
  


  
    El reloj marca las siete cuando salgo de la ducha. He dormido de un tirón y eso que hacía noches que no lo conseguía. Me visto con la energía que da una noche reparadora y la tranquilidad de saberlo muerto. Debería avisarle de que no le molestará más pero sé sobradamente que no cogerá el teléfono. Sin embargo no puedo reprimir las ganas de mandarle un mensaje.
  


  
    Cielo, solo quería decirte que todo pasó, ese mal nacido no volverá a molestarte más.
  


  
    Leo y releo una y otra vez las palabras. Mis dedos están deseosos de enviarlo pero un extraño temor me frena. Finalmente borro el mensaje escrito y lo cambio por un Espero que estés bien le doy a enviar.
  



  
    Capítulo 74
  


  
    La vida está para tomar decisiones. Solo él que decide, gana y yo he decidido jugar mis cartas. Miro el pequeño bote con el que juguetea mi mano, sin duda es el mejor dinero invertido en toda mi vida. Lo recojo en mí cartera, hay demasiada presencia policial en la cafetería del hotel y no me gustaría que preguntasen por su contenido. No sé muy bien que sucedió anoche, después de que marchara de la cafetería para dar una vuelta por la noche madrileña. Cuando regresé varios policías merodeaban las instalaciones, preguntaron de donde venía y a qué habitación subía, nada más. Todo el mundo comenta la muerte de un empresario, juego con la idea en mi cabeza de que fuera Alexander el fallecido, sonrío, sería anecdótico, ¿verdad? Yo tomándome tantas molestias por acabar con su vida y sería el destino él que se la habría cobrado. Sería divertido saber que tal vez no supo hacerle frente a tanta presión. No, eso sería demasiado sencillo. A veces el sino hay que modificarlo, no todo está escrito, y de vez en cuando hay que darle un empujoncito. Como el que estoy dispuesto a darle yo. Es hora de marchar.
  


  
    Llevo una hora frente a la puerta del congreso y no hay ni rastro de él. Sé que tiene que estar dentro, esta misma mañana ha dado una conferencia. Me duele la cabeza, maldito bar de copas, quise celebrar mi triunfo y todo me da vueltas. Primeras marcas promocionaba el cartel, puro garrafón. Eso sí, las chicas sí eran de primera, vaya tetas, vaya culos. Me gustan las putas, siempre lo han hecho. Miento, solo aquellas de lujo, las que son guapas, se cuidan y hacen todo lo que les solicitas. Ya sea correrte en su boca como darles por detrás. Nunca dicen que no. Esas son las que me gustan. Y ayer el garito estaba repleto de ellas. Les tuve que pagar bien, pero la idea de que dos mujeres se amorraran a la vez a mi miembro, no tiene precio, como reza el anuncio. Sonrío al recordarlas, una rusa y una portorriqueña, ambas en pompa para mí, mientras mi polla iba de un culo a otro. Follándolas con fuerza por su agujero trasero hasta correrme sobre sus caras. Cómo se peleaban por mi leche las muy guarras. Dejé embadurnados sus rostros con mi corrida y les hice que me la lamiesen nuevamente hasta dejarla bien limpia. Una buena noche, sí señor, una buena celebración. Mi polvo, Alexander, te lo dediqué a ti.
  


  
    Le veo finalmente cruzar la carretera y entrar en el restaurante del edificio de enfrente. Pobre diablo, lo cierto es que me ensañé bastante con él ayer, tal vez no debí hacerlo teniendo en cuenta el final que le tengo preparado, pero no pude evitarlo. Tanto éxito... para acabar como lo va hacer. Pero... Cést la vie , es lo que debía suceder, es un estorbo para la relación que queremos mantener mi morenita sexy y yo, y los desperdicios hay que tirarlos a la basura.
  


  
    —Corsenne —mascullo dentro del coche—. Lo siento, pero te has topado con una mente más superior que la tuya. Tal vez si no te hubieras entrometido entre nosotros no me hubiera visto obligado actuar, debiste apartarte a un lado, ya no era tuya, y siempre has sido el perdedor.
  


  
    Apago el motor y salgo del coche. Aprovecho para encenderme un cigarrillo. Tras un par de caladas lo lanzo a la distancia con mis dedos. Respiro hondo y abro la puerta del restaurante. No me cuesta situarlo con la mirada, se encuentra sentado en la barra. El establecimiento a estas horas ya está completo y espera junto a una copa de vino a que le den mesa. Paso despreocupado por detrás de él para situarme exactamente a su lado como si no le hubiera visto y solicito hueco para comer.
  


  
    Se gira como una exhalación al escuchar mi voz. Su gesto de sorpresa confirma que no esperaba verme aquí. Me atrevería a decir que su semblante dibuja estupefacción, me mira como si hubiera visto a un fantasma.
  


  
    —Póngame una cerveza, por favor. Buenos días Alexander —le saludo dirigiéndome a él—. Enhorabuena por tu ponencia, tan espectacular como siempre.
  


  
    Sigue mirándome con perplejidad, sin articular palabra cuando se levanta, móvil en mano, y se dirige hacia la calle. Nunca pensé que sería tan sencillo, la oportunidad se me brinda mucho antes de lo que esperaba. Dadas sus zancadas y su ademán diría que está enfurecido. ¿Será que le sigue sin gustar mi presencia? Sea como fuere, aprovecho su marcha para levantarme y apoyarme en la barra justo al lado de su copa. Saco con cuidado el bote de mi cartera.
  


  
    —Raúl... No te he visto esta mañana en el congreso.
  


  
    Mierda, no había otro momento para que la señora Gracia decidiera venir a saludarme.
  


  
    —María, buenas tardes. No, la verdad es que no nos hemos visto— le digo sin dejar de observar la puerta de acceso.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Estoy esperando una mesa.
  


  
    —Siéntate con nosotras, ya hemos pedido.
  


  
    No quiero sentarme contigo y tu jauría de empresarias sabelotodo, solo quiero que me dejes en paz.
  


  
    —Lo siento, estoy esperando a unos compañeros —le digo sentándome nuevamente en mi taburete cuando veo como Leo vuelve a entrar en el local.
  


  
    Por culpa de la imbécil esta, he perdido mi gran oportunidad.
  


  
    —De acuerdo como tú quieras —dice marchándose.
  


  
    No puedo reprimir mi enfado y respiro hondo mientras observo cómo Alexander sigue mirándome insólito. No sé qué le sucede esta mañana conmigo, pero lo cierto es que la mirada con la que me fulminaba ayer se ha convertido hoy en, no sabría cómo decirlo, ¿incredulidad?
  


  
    Bebo la cerveza, todo se ha complicado por culpa de su interrupción.
  


  
    —Señor Corsenne. —Alza la voz un camarero—. Ya tiene su mesa preparada.
  


  
    Lo veo marchar hacia la zona de mesas. Mierda, a ver cómo lo hago ahora, maldita hija de puta, maldita sea.
  


  
    No han pasado diez minutos cuando me siento en la mía. No llevaba idea de comer, debía haber concluido mi plan y tendría que estar camino de Zaragoza. Sigo maldiciendo a la señora Gracia. Todo habría resultado tan sencillo. Trato de tranquilizarme, no tiene que ser tan difícil poder acceder a su bebida. Está sentado unas mesas más allá de la mía y lo tengo a tiro de vista. Pero está acabando de comer, debo darme prisa, no puedo dejar que se escape. ¿Por qué narices no tendrá que ir al baño? Todo el mundo va al baño después de comer. Bueno, no, pero él podría hacerlo.
  


  
    Debes pensar deprisa Raúl, deprisa. Necesito que alguien le tire una copa por encima, necesito que se levante y deje su mesa un momento, necesito... Necesito un milagro. Cojo el móvil.
  


  
    Una de las camareras se acerca hasta él, no puedo escuchar lo que le está diciendo pero de sobras sé que le está contando que tiene una llamada en la recepción del restaurante.
  


  
    Él la mira sorprendido, intercambian un par de palabras y se levanta. Es mi momento, tan solo tengo unos segundos para realizarlo. Dejo mi móvil encendido sobre la mesa y me levanto deprisa. Me acerco con el bote en la mano. ¡Joder! No consigo quitarle el precinto. Por fin lo abro, pero es demasiado tarde, lo veo volver al comedor desde lejos y me veo obligado a pasar de largo como si fuera hacia el baño.
  


  
    Tranquilo, me digo intentando ralentizar mi respiración. Tengo el pulso acelerado y la adrenalina disparada. Vuelvo a mi mesa bordeando la sala. Está junto a una camarera. Oigo como le solicita un café con hielo. Esta será mi última oportunidad.
  


  
    Cojo mi móvil y me sitúo de pie junto a la barra. Es por dónde salen las comandas. Los camareros se mueven deprisa, nadie se percata de lo que puedo estar haciendo, o qué es lo que espero. Cojo mi teléfono y hago como sí mantuviese una conversación. Dejan en la bandeja el café. Ahora sí, esta es la ocasión. Vacío el contenido en la taza, queda rebosante, pero ha entrado toda la dosis.
  


  
    Ya está, sonrío camino de su mesa. Mi pulso sigue acelerado, pero respiro profundo. Todo está acabado amigo mío, todo.
  


  
    —Bueno Alexander. —Le sonrío abiertamente—. Un placer, que aproveche, nos vemos dentro.
  


  
    Me mira con esa peculiar mirada que destila hostilidad. Cojo de mi asiento mis pertenencias y me pongo la chaqueta. La camarera entra al salón. ¿Cómo? En la bandeja hay dos cafés solos con sendos vasos de hielo. No puede ser, solo debía haber uno. Solo.
  


  
    —Perdone —me dirijo a ella—. El café solo era para aquí. Llevo más de diez minutos esperándolo.
  


  
    Me mira confundida, pero ante mi gesto decide dejarme el vaso. Posa el largo, imbécil, este es el que debías llevarle a esa mesa.
  


  
    —Disculpa, pero me gusta más corto, sino te importa, cámbiamelo por ese otro que llevas.
  


  
    Duda, pero finalmente accede a cambiarlo con cara de pocos amigos. Me cercioro de que el café llegue a la mesa de Leo. Sí, estoy convencido de que no me he equivocado. Ese era el vaso en el que derramé el contenido. Pero por si acaso, dejo intacto el mío.
  


  
    Desearía poder quedarme, comprobar que se lo bebe, y ver cómo en apenas una hora va perdiendo su templanza, su vitalidad, cómo se evapora su vida ante el terrible dolor que le provoca la muerte. Pero no puedo. No quiero que me vean cerca de él y tengo que llegar a Zaragoza. Tengo que hacerlo antes de que ella se entere, antes de que le avisen. Habiéndome deshecho de Alexander ahora Valeria es mi único objetivo, ya nada nos entorpece, ahora ella será mía. Pero debo llegar pronto a su casa, debo verla antes de que la llamen, debo concluir mi plan tal y como lo tracé.
  


  
    Dejo mi café sobre la mesa, pago la comida y salgo del restaurante. Nadie podrá descubrirme, no viajé en AVE, no me he registrado con mi propio nombre, nada. Me dirijo por la calle Alcalá hacia la M-30, desde aquí son tres horas de viaje aproximadamente, pero me tiene que costar menos. Espero poder estar allí a las seis y media como muy tarde.
  


  
    —Lo siento Valery, te acompaño en el sentimiento.
  



  
    Capítulo 75
  


  
    La casa está en silencio, como viene siendo habitual desde que se marchó. Un silencio inaudible que paradójicamente ensordece mis sentidos. Miro fijamente la pantalla apagada del televisor mientras mantengo en mis manos la taza de café caliente. Podría decir que es mi único sustento desde hace días; café, ansiolíticos, cigarrillos y alcohol. Lo sé, una bomba de relojería. Aparto de mi cuerpo la manta de cuadros que compramos aquella vez en Bruselas y salgo del salón. El reloj de la cocina marca las tres de la mañana cuando dejo la taza sobre la encimera.
  


  
    —Hola preciosa. —Me sobresalta una voz masculina al abrir la puerta del dormitorio.
  


  
    Intento encender la luz de la habitación, pero el interruptor no la acciona. Salgo corriendo por el pasillo, es él, es Raúl. ¿Cómo ha entrado en casa? La alarma está encendida. Necesito llegar hasta la puerta de salida, hasta el móvil, hasta algún sitio dónde poder pedir auxilio. Pero no lo consigo, pronto lo siento abalanzándose sobre mí y alcanzando mi cuerpo por detrás.
  


  
    —Raúl por favor, déjame, por favor —imploro mientras opongo resistencia.
  


  
    —Shssss, morenita, no te asustes, no grites. De nada te va a servir gritar zorra, no te oye nadie. Estás sola, ¿recuerdas? Tú le echaste de tu vida —dice mientras me inmoviliza y lame mi cuello.
  


  
    Rompo a llorar, sigo intentando zafarme de él, forcejeamos, no consigo liberarme, levanto mi pierna y le propicio una patada en la espinilla. Emite un ronco alarido, me suelta y salgo corriendo. Caigo por las escaleras.
  


  
    Grito sobresaltada. Todo ha sido un mal sueño, otra pesadilla, no dejo de tenerlas desde aquella noche. Sofía entra alertada a la habitación. La miro y rompo a llorar.
  


  
    —Otra pesadilla, ¿no?
  


  
    Asiento con la cabeza.
  


  
    —Tranquila, todo ha pasado.
  


  
    Son las siete de la mañana. Ambas estamos ya en la cocina preparando café.
  


  
    —Me apetecen unos churros, ¿quieres que pase al bar a por ellos?
  


  
    —Por mí no hace falta, no quiero.
  


  
    —Vamos Valeria, déjalo ya. Tienes que comer algo, llevas varios días alimentándote de café. Por favor. Necesitas superar esto. Es una decisión que tomaste tú.
  


  
    —Lo sé, pero obligada. Es todo tan difícil... si pudiera expresar el dolor que siento.
  


  
    —Yo estoy contigo, pero debes superarlo ya. Hoy nos iremos de compras —contesta abrazándome.
  


  
    —No tengo ganas. No quiero salir de casa.
  


  
    —Claro que sí. Vas a meterte en la ducha, vas a vestirte, maquillarte y nos vamos a dar una vuelta, aunque no quieras.
  


  
    El teléfono vibra sobre la encimera.
  


  
    —¿No lo vas a coger? —pregunta mirándome.
  


  
    —Es un mensaje.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Que no espero ningún mensaje.
  


  
    Se acerca hasta la encimera, lo coge, lo abre y lee “Espero que estés bien”.
  


  
    Es de Leo.
  


  
    Fijo la mirada en el mural de la cocina. Exactamente en el que te enseña a hacer un gintonic. Nos enamoramos de estas recetas en el momento que las vimos por internet. Vinilos divertidos para cocinas divertidas, pensamos en aquella ocasión. Me duele tanto saber de él, me duele tanto sentirme engañada, me duele tanto haber tomado esta decisión... Pero no tenía otra elección. Mi matrimonio ha sido una mentira continua y ya no había motivo para seguir luchando por él. Se desgastó, se consumieron todas nuestras ilusiones, se marchitaron todos nuestros sueños. Suspiro, ya dudo de que alguna vez existieran.
  


  
    —Sofía, agradezco lo que estás haciendo por mí, de verdad, pero quiero que vuelvas a tu casa, Roberto te estará esperando.
  


  
    —Roberto es mayorcito, se puede quedar unos días solo. No te voy a dejar sola, no en tu estado.
  


  
    Odio lo testaruda que puede llegar a ser. No me va a imponer lo que diga, esta vez no.
  


  
    —Sofía, no te lo estoy solicitando, te lo estoy confirmando. Necesito quedarme sola.
  


  
    —¿Para qué, Valeria? ¿Para regocijarte en tu dolor? ¿Eso es lo que quieres? Mírate. Llevas días sin salir de casa, sin quitarte el pijama, sin comer absolutamente nada. Te has convertido en la muerte andante. Por no hablar de tus pesadillas, llevas varias noches con insomnio. No, lo siento, pero no me voy.
  


  
    —¡Sofía! Necesito llorar, desahogarme, romper en llanto hasta que no me quede una lágrima, hasta que me seque por dentro. Necesito gritar, implorar, maldecir... Necesito canalizar mi dolor, mi enfado, mi agonía, mi frustración. Lo necesito de veras y contigo aquí no puedo.
  


  
    —Necesitas un abrazo. Valeria, llora lo que tengas que llorar, hazlo hasta que te seques como tú dices, grita lo que quieras, saca tu ira. Estoy aquí para ayudarte, quiero ser tu apoyo en este bache. Y aunque no me guste verte así, prometo no presionarte. ¿Cuál ha sido la pesadilla de hoy, la misma?
  


  
    Asiento con la cabeza.
  


  
    —Sí, Raúl está en casa, no sé cómo ha entrado, me espera en el dormitorio, me coge, pero hoy me he despertado cayéndome por las escaleras.
  


  
    —¿Has pensado en acudir a un profesional?
  


  
    —Ni hablar —contesto fulminándola con la mirada—. Yo no estoy loca.
  


  
    —Lo sé. Pero a veces pasamos por momentos de mucho estrés y eso nos supera. No es malo recibir ayuda médica. Tú te tomas un analgésico cuando te duele la cabeza y vas al traumatólogo cuando te duele la rodilla. Acudir a un médico no quiere decir que estés loca, pero igual si podrían darte algún tratamiento para que por lo menos pudieras descansar.
  


  
    —Olvídate Sofía. No voy a ir al loquero.
  


  
    —Valeria, no hay que olvidar lo que hiciste tan solo hace una semana y mírate. ¿Cuántos kilos has perdido en cuatro días? ¿Cinco, seis? No estás bien.
  


  
    —Creí que dijiste hace un momento que no me ibas a presionar —le respondo mostrándole mi malestar.
  


  
    Por estas cosas son por las que quiero que se vaya. Sé sobradamente lo que tengo que hacer, sé que solo se trata de dejar pasar el tiempo, de habituarme a mi nueva situación, de olvidarle, de no volver a su recuerdo a cada instante. Sé que se trata de llorar y llorar, hasta que no pueda más, hasta que los días se sucedan, o las semanas, o tal vez los meses. Lo que sea necesario para curar esta herida... Que tal vez no tenga cura.
  



  
    Capítulo 76
  


  
    No queda una butaca libre y el locutorio atiende en silencio, llevo más de tres cuartos de hora de ponencia. Estoy finalizando ya.
  


  
    —Y por último, no debemos olvidar para alcanzar nuestro éxito “la obtención de referidos”. ¿Qué significa esto? Cuidar siempre a tu cliente. Un cliente contento reforzará la venta. Volverá a su vendedor y hablará de su empresa a sus conocidos. Con un cliente de por vida, el éxito está asegurado. Y estas son las siete áreas a tratar para una buena estrategia de ventas. Muchas gracias por su atención.
  


  
    La sala al completo rompe en un aplauso sonoro. La suerte vuelve a sonreírme y hasta siento que la seguridad ha vuelto a mí. No puedo decir que todos mis problemas se hayan resuelto, pero con la muerte de Raúl todo ha mejorado mucho. Tal vez hoy podría volver a intentar conquistar a Valeria, me siento con fuerzas para ello. Me encuentro con entusiasmo, optimista y lleno de energía.
  


  
    Varios empresarios se acercan hasta mí para saludarme, felicitarme y poner en común algunas de las técnicas elegidas para mi discurso. Charlo afablemente con todos ellos de manera cordial y relajada. De una vez por todas sonrío de manera sincera y comparto con ellos mi experiencia.
  


  
    —Corsenne, viejo amigo, enhorabuena, como siempre. —Me dora la píldora el dueño de MWX.
  


  
    —Gracias Carlos —respondo con sinceridad dándole la mano.
  


  
    Se acercan otros tantos, la muerte de ayer en el hotel, está en boca de todos.
  


  
    —¿Habéis sabido algo más de lo de anoche?
  


  
    —No, la verdad es que no. Subí a la habitación, he dormido plácidamente toda la noche y cuando marchaba temprano del hotel esta mañana, aún había presencia policial, aunque no quise preguntar. Soy un hombre muy discreto.
  


  
    —No, no dicen nada —responde el señor Ríos, con el que estuve ayer—. Yo he preguntado esta mañana pero me han dicho que no podían decir nada. La cuestión es que es muy raro. Cuando subí a la habitación comprobé lo que dijo un señor, y es cierto que las barandillas son muy altas, no parece que un accidente sea posible.
  


  
    —Hay cosas que simplemente no se pueden explicar —concluyo—. Ahora si me lo permiten caballeros, me retiro, tengo unas llamadas que realizar.
  


  
    — Tú y tus negocios...
  


  
    —Un imperio señores... No se hace de la nada. —Todos sonríen.
  


  
    Solo mirar el móvil ensombrece mi día. Esta mañana temprano le envié un breve mensaje a Valeria deseándole que estuviera bien. Son las dos de la tarde y no ha respondido. Abro el chat, aparece leído pero no hay respuesta. Nada, la última vez que entró en el whatsapp fue hace diez minutos, ha tenido tiempo suficiente para responder. Desearía tanto poder hablar con ella, escuchar su voz, decirle que todo ha acabado, que puede respirar tranquila, que nunca volverá a molestarle... Pero a ella parece no importarle lo que le tenga que decir. No lo escuchará de viva voz, pero tengo pensado obligarla a que lo lea, eso, si no tira el sobre sin abrirlo. Bloqueo la pantalla cabizbajo negando con la cabeza y salgo del edificio. Unos metros más allá hay un buzón de correos, saco la carta del bolso y la mantengo en mis manos.
  


  
    La miro, le doy vueltas, todas mis ilusiones, todos mis sueños sesgados, todo aquello que perdí está escupido en esta carta. No es una misiva para reconquistarla, eso me ha quedado claro que será imposible. Perdí mi último tren, mejor dicho, me quise, por decisión propia, tirar en marcha, aunque las heridas que eso me ha producido sean inmensamente grandes. No, no es una carta de amor al uso. Hay mucho amor en sus renglones, pero a modo de despedida. Quiero que sepa que nunca dejé de profesar amor hacia ella, cariño, ternura, que nunca la dejé de querer pese a que la relegase a otro término.
  


  
    Saber que era mía, me hizo descuidarla hasta que la perdí. “Gave me a mountain ” rezaba Elvis, “Gave me a mountain ”. Y ella se cansó de trabajar por nada, de luchar por algo que sinceramente sentía perdido. Solo he conseguido darme cuenta cuando ha dicho adiós. Ambos nos perdimos en ese camino que llaman matrimonio. Y lo triste, es que después de compartir tantos años, y tantas experiencias no hayamos sido capaces de guardar esa esencia, en vez de dejar construida nuestra unidad, lo hemos devastado todo. Suspiro. Beso la carta de la manera más sincera y la meto en el buzón.
  


  
    Cruzo la calle, hoy comeré en el restaurante de enfrente. El comedor está repleto, decenas de personas disfrutan ya de su comida, así que me acerco a la barra y espero a que me den la mesa con una copa de cariñena. Disfruto del vino en soledad. Mi trabajo aquí ya ha terminado, pero me quedaré en el congreso hasta mañana para lo que se llama socializar. Fortaleces lazos, amistades, contactos... De los contactos salen muchos negocios y eso siempre es bueno. Aumentar agenda, hay que tener amigos hasta en el infierno, bueno, no exactamente amigos, pero sí conocidos. Mi reflexión me lleva a pensar en la amistad. No puedo decir que tenga amigos, ni uno, nadie en el que pueda confiar mis secretos, mis triunfos o mis penas. Para eso, todos estos años he tenido a Valery. Los negocios me separaron de todo y de todos.
  


  
    Pese a nacer en Sicilia, mis padres me trajeron a Zaragoza muy joven. Un gran puesto de trabajo para “il mio padre ” en una multinacional hizo que mi familia se viese en la obligación de trasladarse. Y lo hicimos como se hace en Italia, a lo grande, con todos los miembros, hasta los abuelos. Con tan solo nueve años, volvieron a mover de área a mi padre y nos instalamos en Barcelona. Viajé a Miami como responsable de área de una empresa importante en Cataluña y allí dejé a mis amigos, a los verdaderos, a los de toda la vida. A los que siempre lo fueron, a la pandilla de juventud.
  


  
    Al principio seguimos preocupándonos los unos de los otros, nos llamábamos, nos escribíamos, quedábamos para hablar por el chat, pero poco a poco fuimos perdiendo el contacto. Recuerdo como planeábamos volvernos a ver, pero en definitiva, siempre supimos que ese encuentro nunca sucedería. Cada uno habíamos tomado derroteros diferentes y nuestros destinos eran de lo más dispares. Y allí se acabó toda la relación de amistad.
  


  
    Yo me cerré a Maxim, y aunque hicimos conocidos, sobre todo en nuestro mundo, nunca pude tratarlos como verdaderos amigos. Esos a los que les lloras en tus borracheras o con los que cometes la locura de tu vida. Puedo decir, que con la pérdida de Valeria, no me queda nadie. Levanto la cabeza y doy un largo sorbo a la copa. Qué triste puede llegar a ser la vida y que tarde me he dado cuenta de ello. Si se me permitiese echar el tiempo atrás, no cometería muchos de los errores que he cometido.
  


  
    No entiendo este tipo de reflexiones que me vienen a la cabeza. Yo nunca he dejado aflorar mis sentimientos, nunca he sentido la necesidad de expresarlos, ni siquiera, creo, que podía sentir. Y ahora... desde su partida, no soy capaz de tomar decisiones con frialdad, dejando las emociones de lado. Y eso no es bueno para mantener a flote lo único que me queda, mis negocios. Uno no consigue un imperio, llorando por las esquinas.
  


  
    La voz conocida de un hombre hace que me gire sobresaltado. Se dirige a mí. No puede ser cierto, no puede estar vivo, esto no puede estar sucediendo. Miro estupefacto el cuerpo de Raúl sentado a mi lado en la barra del bar. ¿Cómo? No soy capaz de dejar de mirarle con perplejidad. Yo mismo vi cómo se abalanzaba al vacío, cómo yacía su cuerpo inerte en el suelo de la terraza, cómo los enfermeros trasladaban sus restos en la camilla.
  


  
    Froto el puente de mi nariz y vuelvo a mirarle aturdido. Es él, pero yo vi su cuerpo. No, me grito en silencio, tú no viste su cuerpo Leo, viste el cuerpo de un hombre desde lejos, porque no te convenía husmear. Debías mantener la discreción. Pero, ¿entonces? ¿Quién es el muerto?
  


  
    El gilipollas de Mauro se equivocó. Cojo el teléfono con celeridad y marco su número. Estoy dirigiéndome hacia la puerta con grandes zancadas. Mi rostro se muestra desencajado, no entiendo cómo ha podido suceder.
  


  
    —Dígame jefe.
  


  
    —Imbécil —grito ya en la calle. Doy vueltas de un lado a otro sin poder dejar de caminar.
  


  
    —Señor, ¿qué sucede? Hicimos todo lo que nos dijo.
  


  
    —¿Me quieres explicar a quién coño matasteis? —pregunto enfurecido mientras tiro de mi pelo con la mano que no sujeta el celular.
  


  
    —Señor, a Raúl Paricio, como usted ordenó.
  


  
    —¿A Raúl Paricio? ¿A Raúl Paricio? ¡Gilipollas! Lo tengo delante de mí.
  


  
    —Eso es imposible señor, el sicario me envió una foto del fallecido en el suelo.
  


  
    —Ah... Entonces no te preocupes —respondo irónico—. Es que estoy comiendo con un fantasma. ¡Estúpido! ¡Os equivocasteis de persona!
  


  
    —Pero señor le dije el número de habitación que usted me dio. La 323.
  


  
    Suspiro reacio a creer lo que estoy escuchando. Voy a enloquecer en cualquier momento, esto no puede estar ocurriendo, el muy gilipollas le dio el número de la habitación incorrecto. Era lo único que tenía que hacer, apuntar la habitación, apuntar el puto número y lo hizo mal. No logro comprender cómo se puede ser tan inútil, cómo se puede tener esa equivocación.
  


  
    —¡Te dije la 232 subnormal, la 232! —grito haciendo que una señora se asuste al pasar por mi lado.
  


  
    —Pero señor, yo... Lo siento.
  


  
    —¿Que lo sientes? ¿Que lo sientes? ¡Joder Mauro! Eras mi puto hombre de confianza. ¿Cómo se puede cometer un error tan grave en un asunto así, dime, cómo?
  


  
    Mi yugular va a reventar de un momento a otro.
  


  
    —Señor, discúlpenos, lo solucionaré esta misma noche y no le supondrá gasto alguno.
  


  
    —Claro, Mauro. —Suspiro—. Que vuelva esta noche el sicario y se cargue a otro de los clientes en el mismo hotel. Pero, ¿es que te has vuelto loco? No podemos llamar más la atención. ¡Merda ! Tenía que estar muerto ya.
  


  
    Regreso al restaurante muy alterado. Miro a Raúl, no consigo comprender cómo una persona puede confundirse con algo tan delicado. ¡Joder! Ese hombre tendría una vida, tal vez una mujer, posiblemente hijos.
  


  
    Un camarero me lleva hasta la mesa, aunque he perdido todo el apetito. ¿Qué voy hacer ahora? No puedo abandonar a Valeria a su suerte, pero no puedo volver a intentar matarlo aquí, demasiadas muertes en pocos días. No, entonces sí sospecharían de asesinato. Rechino con fuerza la mandíbula. Me froto con la mano la cara.
  


  
    —Caballero, ¿ha decidido ya?
  


  
    —Sí, tomaré una ensalada de quesos.
  


  
    —Enseguida.
  


  
    Ingiero la ensalada con desgana mientras no dejo de darle vueltas a lo sucedido. Una y otra vez viene a mi cabeza la imagen de Valeria atemorizada, la del malnacido encapuchado intentando entrar en casa. Debería levantarme y coserle a golpes hasta matarlo. Cuántas veces no me ha pesado él no haberlo hecho cuando tuve la ocasión. Cuántas...
  


  
    La 323, hace falta ser gilipollas, muy gilipollas. Mauro era una persona competente, nunca me había fallado... Bueno, tampoco consiguió obtener pruebas de infidelidad y las hubo. ¡Maldito Bastardo! Podría estrangularle con mis propias manos en este momento, a los dos, y aún me quedarían fuerzas para pisotearles la cabeza. Trato de tranquilizarme respirando profundo.
  


  
    Le he fallado, una vez más le he fallado, le prometí que me encargaría de él, que no volvería a hacerle daño y no he cumplido mi promesa. ¿Qué va a hacer sola? Debo avisarla, necesito hablar con ella con urgencia. Marco su número. Un tono, dos, tres... nada. No, Valeria, no. No voy a dejar de llamarte en esta ocasión hasta que lo cojas. Doy a rellamada nuevamente, se cuelga. ¡Joder! Valeria, coge el puto teléfono, es importante. Lo intento hasta en seis ocasiones más y nada. Decido hablar con Sofía, pero me resulta imposible. Ella tampoco lo coge. Maldita sea, necesito avisarles de lo sucedido.
  


  
    —Disculpe señor Corsenne, tiene una llamada en la recepción del restaurante.
  


  
    —¿Perdone?
  


  
    —Sí, una llamada.
  


  
    —Pero si nadie sabe que estoy aquí.
  


  
    —Disculpe señor, han llamado preguntando por usted del congreso, parece urgente.
  


  
    Me levanto desconcertado y acompaño a la camarera hasta la entrada del local. No recuerdo haberle dicho a nadie que comería aquí, pero acabo de llamar insistentemente a Valery, ¿tendrá algo que ver? ¿Habrá llamado al congreso y le habrán dicho que estoy aquí? No, eso es imposible.
  


  
    —Si, dígame.
  


  
    Nadie responde al otro lado del auricular, aunque se escucha mucho alboroto de fondo.
  


  
    —Disculpe, ¿hay alguien ahí?
  


  
    Recibo el silencio por respuesta. Empiezo a ponerme nervioso.
  


  
    —Dígame —grito antes de colgar ante la negativa de respuesta—. Disculpe —me dirijo al camarero de la barra—. ¿Hay alguna forma de devolver la llamada al número que lo ha hecho o saber desde dónde llamaba?
  


  
    —No, lo siento caballero. Cómo ve es un teléfono retro y entonces no eran tan sofisticados como los terminales de ahora.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Vuelvo a la mesa mucho más desorientando de lo que marché. ¿Quién ha podido llamarme aquí? Prácticamente todo el mundo tiene mi teléfono móvil. Solicito un café. En cuanto me lo beba volveré al edificio. Allí comprobaré quién me buscaba. Veo acercarse hasta mí al que me faltaba en estos momentos.
  


  
    —Bueno Leo, que aproveche, nos vemos dentro —dice de manera altiva.
  


  
    No puedo hacer otra cosa que fulminarlo con la mirada, ojalá fuese tan sencillo acabar con su vida de manera real.
  


  
    Me traen el café, lo bebo de un trago y pido la cuenta. Tardan un buen rato en traerla, pero la acompañan con un chupito. Me ha empezado a doler un poco el estómago, no me encuentro del todo bien, debe ser la presión a la que estoy sometido. Lo bebo, me levanto, me pongo la americana y me dirijo hacia la salida.
  


  
    —¿Leo?—Escucho una voz femenina.
  


  
    Me quedo mirando a la mujer que me ha llamado.
  


  
    —¿Vicky?
  


  
    —¡Leo! —dice ahora efusiva lanzándose a mi cuello que abraza con entusiasmo—. Cuánto tiempo. ¿Qué haces aquí?
  


  
    La escaneo visualmente. Está muy cambiada, pero sigue siendo tan atractiva como cuándo la conocí.
  


  
    —¿Y tú? ¿Qué haces en España?
  


  
    —Bufff. Regresé hace muchísimo tiempo. Me alegra verte, estás muy guapo. —Sonríe—. Tú tampoco estás nada mal —respondo mientras veo cómo el rubor sube por sus mejillas.
  


  
    Vicky, no me lo puedo creer... ¿Cuánto tiempo hace que no nos veíamos? Más de diez años seguro, qué digo, quince por lo menos. Desde que dejé la sucursal en Miami para comenzar mi carrera con los negocios propios. Vicky, Dios, ha pasado tanto tiempo que ni la recordaba. Mi compañera de trabajo, qué recuerdos... Nunca había cruzado más de tres palabras con ella mientras estuvimos destinados en España, pero al viajar a EEUU entablamos una relación de amistad muy cercana. Éramos los dos únicos españoles allí y eso une.
  


  
    Una noche de borrachera terminamos en nuestra casa, ella, Maxim y yo. Ambas iban bastante perjudicadas y Maxim no tuvo otra cosa que decirle que le gustaban sus pechos y que le dejara tocárselos. Ella río abiertamente ante la proposición y no tardó en levantarse el suéter para darle cancha libre a la que por aquel entonces era mi sumisa. Ese tan solo fue el inicio de la noche. Pronto tenía a Maxim amorrada a sus pezones y con la mano debajo de su falda. Yo disfrutaba de la escena, la visión era espectacular. Recuerdo como Vicky se sorprendió cuando Maxim me solicitó permiso para masturbarse. En aquel entonces era una buena perra, obediente y educada, y se dirigía a mí de rodillas, a cuatro patas. La muy bocazas, al ver la sorpresa y estupor de mi pobre compañera de trabajo, le contó todos los secretos de nuestra peculiar forma de vida.
  


  
    Lo que yo no sabía, era que Vicky podía llegar a ser mejor perra que Maxim, y la noche acabó con ambas dos atadas en aspa y con sus culos bien rojizos. Por culpa de Maxim aquella noche, de saltarse mis normas con Vicky antes de tiempo, me vi en la obligación de castigarlas a las dos y ambas terminaron privadas de placer. Con lo sencillo que era haber seguido mis órdenes, pero su mal comportamiento solo les llevó a ser intensamente azotadas y a negarles el orgasmo por el que morían.
  


  
    Pobre Vicky, tiempo después me confesó que esa prohibición la hizo llorar durante el día siguiente, y la única culpable había sido mi sumisa. Eso sí, Maxim salió bien marcada aquella noche. Desde entonces varios fueron los encuentros que mantuve con ambas. En ese aspecto Maxim era muy liberal y entendía que un Amo pudiera tener otras sumisas, de hecho, pienso que lo disfrutaba más que yo. Una noche Vicky se despidió de nosotros como compañeros de juegos. Había conocido a un chico, Brian, creo que se llamaba, y pese a haber disfrutado juntos, entendía una relación seria y fiel con él. Era una niña encantadora en aquel entonces con 25 añitos recién cumplidos y hoy es toda una mujer. Después dejé la empresa y perdimos el contacto.
  


  
    —Bueno —dice sin borrar la sonrisa en sus labios—. ¿Tienes tiempo de un café o qué?
  


  
    —La verdad es que me iba ya al congreso, pero puede esperar. Tengo ganas de saber qué es de tu vida.
  


  
    Nos sentamos en una de las mesas destinadas a la cafetería fuera del comedor y pedimos dos cafés. Sigo sin encontrarme bien. No sé explicar exactamente qué es lo que me sucede, es como un malestar general. Me froto la nariz, siento un desagradable picor nasal. Mis mucosas están irritadas.
  


  
    —Entonces, ¿no sigues en Miami?
  


  
    —Buff que va, hace 5 años que regresé a España, pero en esta ocasión a Madrid.
  


  
    —¿Cuántos años llevas ya en la empresa?
  


  
    —Pues la friolera de dieciocho.
  


  
    —Qué fuerte. Me alegro mucho de verte.
  


  
    Y es cierto. Llegué a estimar a esta mujer. Me hizo pasar buenos ratos.
  


  
    —Yo también me alegro, aunque yo te veo a menudo por la tele.
  


  
    —Bueno sí. Me fue bien cuando dejé la empresa para fundar mi primer negocio allí. Oye, ¿y con Brian? ¿Sigues con él?
  


  
    —No, que va. Lo dejamos hace tiempo. Nos llegamos a casar incluso, pero no funcionó.
  


  
    —Vaya, lo siento.
  


  
    —No pasa nada, aunque si quieres la verdad, vosotros fuisteis los culpables.
  


  
    —¿Nosotros?
  


  
    —Sí, vosotros y vuestro mundo. Traté de engañarme a mí misma durante años pero no pude hacerlo de por vida. Mi esencia de sumisa floreció después de que me mostraseis el mundo y a Brian no le iban esas cosas.
  


  
    No esperaba escuchar eso. Vicky... no dejó nunca de sentirse sumisa.
  


  
    —Lo siento, no me gusta ser la causa de un divorcio.
  


  
    —No, tranquilo —responde sonriendo—. Ha pasado mucho tiempo, está superado. Pero él que tampoco acabó con Maxim fuiste tú, ¿no? Te casaste con otra, no recuerdo el nombre, pero la mujer que te acompaña en los medios a veces.
  


  
    —Valeria, sí. Me enamoré de una medio sumisa y me cazó. Se puede decir que fui yo el que cayó en sus redes. —Sonrío aunque no me encuentro bien. El picor de mi nariz aumenta, siento las vías respiratorias irritadas. Y también me pica la cara, no puedo evitar rascarme continuamente.
  


  
    —Leo, ¿te pasa algo?
  


  
    —Tranquila, no me encuentro bien, pero no es nada. Me pica mucho la cara y la nariz, siento el estómago revuelto, como si algo me hubiera sentado mal.
  


  
    —Tiene pinta de ser una reacción alérgica. ¿Te acerco a urgencias?
  


  
    —No, no hace falta. Lo que te decía. Al poco de irme de la empresa conocí a una chiquilla. Había visto el blog de Maxim y se puso en contacto conmigo a través del email. Quería conocer el mundo. Empezamos a hablar, cada día más, hasta que creí que estaba preparada para una sesión real y firmar contrato. Viajé hasta Zaragoza, todo esto sin conocimiento de Maxim, y cuando regresé ya sabía que quería que fuese mía, solo mía.
  


  
    —Joder, ¿y Maxim? Sería tu sumisa pero estaba locamente enamorada de ti.
  


  
    Y tanto, pienso, hasta el punto de poner en peligro a la que fue mi esposa, pero decido no contarle esto.
  


  
    —Lo cierto es que no lo pasó bien, pero Valeria no quería compartirme y yo no podía permitirme perderla.
  


  
    Mi malestar sigue aumentando, me pica muchísimo la cara, tengo escalofríos y comienzan a darme arcadas.
  


  
    —Leo estas sudando, ¿en serio estás bien?
  


  
    —Sí, no te preocupes, no sé qué me pasa —digo sin dejar de rascarme las piernas. Es cómo un extraño cosquilleo interno que me produce un prurito muy desagradable.
  


  
    —Joder, que fuerte, el gran Amo enamorado de una vainilla.
  


  
    —No ha sido una vainilla, la convertí en una verdadera sumisa aunque con ciertas licencias. Era una sumisa insurrecta y eso precisamente es lo que me enamoró. Su naturalidad, su picardía, su humor, su perspicacia y sus contestaciones ocurrentes. —Sonrío pese al pinchazo abdominal—. Disculpe —solicito a uno de los camareros del local—. Por favor tráigame un botellín de agua.
  


  
    Hago una mueca de dolor mientras contraigo mi estómago ante un nuevo pinchazo. Me están dando espasmos abdominales y no dejo de sudar. El picor se traslada a todo mi cuerpo.
  


  
    —Leo, tómate esto, es un antihistamínico —dice sacando una pastilla de su bolso—. Te estás poniendo muy pálido.
  


  
    —Que no —trato de disimular—. Debe haber sido una bajada de tensión, estoy bajo mucha presión. ¿Y tú? ¿Encontraste un buen amo?
  


  
    —No, he tenido varios, es cierto, pero con ninguno cuajó la relación. O demasiado ligths o demasiado duros, o simplemente hombres que decían ser y no eran. Qué te voy a contar a ti. Sinceramente... —continúa tras un breve silencio— no me he vuelto a sentir tan segura, tan plena y tan excitada cómo cuando estaba en tus manos.
  


  
    Sonrío ante sus palabras. Nunca ha vuelto a experimentar lo que sentía conmigo. ¿Será el destino? Demasiada casualidad que después de tantos años aparezca exactamente hoy en mi camino. Cuándo lo mío con Valeria ha finalizado. ¿Debería contárselo? Aunque legalmente todavía sigue siendo mi esposa. Es demasiado pronto, Vicky es una mujer muy atractiva pero Valeria...
  


  
    —Me complace saberlo —digo frenando con una contracción en la garganta una arcada.
  


  
    Me aflojo el nudo de la corbata e intento ralentizar mi respiración. Parezco imbécil, sudando, sin dejar de mover nervioso las piernas y sin poder evitar el picor pese a estar frotándome cara, extremidades y nariz.
  


  
    —Me ha parecido curioso —asevera mirándome fijamente con esos ojos cristalinos— que aunque hables de ella con adoración, te refieras a Valeria como pasado.
  


  
    La nostalgia se dibuja en mi cara.
  


  
    —Verás Vicky —dibujo una sonrisa triste— es que es pasado. Nos acabamos de divorciar y aunque sé que no hay vuelta atrás, todo está muy reciente.
  


  
    —Lo siento, soy una preguntona.
  


  
    —Tranquila —respondo intentando frenar otra arcada que asciende por mi esófago—. Disculpa —me levanto y corro hacia el baño.
  


  
    Comienzo a vomitar agarrado a la taza del WC. No puedo dejar de hacerlo, las contracciones intestinales son cada vez más pronunciadas. Una y otra arcada suben hasta mi garganta haciendo que me arda el estómago. ¿Qué coño me está pasando? Estoy vomitando sangre, siento mi pulso cada vez más acelerado, me dan calambres en las piernas, me tiembla el cuerpo. Me asusto. Me dejo caer al suelo y respiro agitado. Necesito el frío mármol de las baldosas, estoy empapado en sudor. Los dolores no remiten, tengo que salir de aquí. Intento levantarme con dificultad, agarrado a la pila del lavabo. Me lavo la cara y salgo tambaleándome del baño. Toda la sala me da vueltas, pierdo la visión. Trato de caminar pero las extremidades no me responden. Una fuerte presión me oprime el pecho, es cómo si no pudiera respirar en condiciones. Doy dos pasos y un agudo pinchazo me invade el lado izquierdo del pecho. Apoyo mi mano sobre el corazón que late de manera arrítmica y acelerada. ¿Estoy sufriendo un infarto? Me agacho ante el insoportable dolor abdominal consiguiendo dar dos pasos más. Intento pedir auxilio pero caigo al suelo. No logro respirar, no logro hablar. La gente se acerca a mí. Mis extremidades tiemblan, el dolor es cada vez más agudo, inaguantable. Veo a Valery frente a mí, es ella, mi Valeria, pero no se da cuenta de que estoy ahí, tirado en el suelo, agonizando. Mi amor, trato de decir aunque no puedo articular palabra, por favor Valeria, ayúdame, mi amor, te necesito. Sigo vomitando sangre, cierro los ojos, permanezco tirado en el suelo. Oigo los gritos de la gente que se aglomera a mi alrededor. Y vuelve a estar ahí, Valeria, mi Valeria, lo siento mi amor, perdóname, por favor. No he dejado nunca de quererte, le digo mientras la veo entre neblinas cómo me coge la mano y la besa llorando. Convulsiono espasmódicamente, el dolor es tan agudo, un pinchazo se clava en mi pecho, se clava, se cla...
  


  
    Capítulo 77
  


  
    Siempre he creído en el destino. A lo largo de la vida te va poniendo y quitando personas en tu camino a medida que van cumpliendo su fin. Unas permanecerán a tu lado para siempre de una u otra manera, otras, sin embargo, desaparecerán por arte de magia cuando finalicen su cometido, pese a que nos duela, porque el dolor también nos hace crecer, fortalecernos y valorar lo que tenemos o hemos perdido.
  


  
    Algunas de ellas, se mantendrán de forma activa en nuestro recuerdo por el peso que tuvieron en nuestra existencia, pero otras, simplemente se quedarán en el olvido. Sin embargo todas y cada una de ellas, habrán sido determinantes en un momento de nuestra vida.
  


  
    Es el caso de Sofía, mi fiel amiga. Terca, testaruda, sincera y persistente, muy persistente a veces. Unas peculiares “cualidades” que a veces me desquician, pero también es atenta, alegre, comprensiva y amiga de sus amigos. Si no fuese por su insistencia llevaría varios días sin alimentarme, sin levantarme de la cama y sin salir de casa. Definitivamente ha conseguido arrastrarme hasta el centro comercial. Lleva ya cuatro o cinco días, he perdido la noción del tiempo, viviendo en casa, preocupándose por mi estado e intentando hacerme sonreír, aunque sea de manera forzada. Me alegra tenerla a mi lado, pese a que esto nos lleve a discutir. Sé que se preocupa por cómo me encuentro, que la dureza de sus palabras es para que reaccione y que desea que supere cuanto antes mi divorcio. Divorcio... Qué difícil me resulta pronunciar esta palabra. Nunca creí que fuese a existir esa definición en mi vocabulario.
  


  
    Paseamos por la galería del centro comercial. Es sábado por la tarde y la gente sale de compras de manera compulsiva. Retenciones en los accesos, treinta interminables minutos para encontrar aparcamiento, y pasillos inaccesibles por acumulación de clientes. El paraíso del estrés.
  


  
    —Vamos a tomarnos algo, podríamos comernos un gofre.
  


  
    —No tengo hambre, Sofi.
  


  
    —Venga porfa...—suplica poniendo cara de inocente—. Uno a medias, va venga... Así no me sentiré culpable por la ingesta masiva de calorías.
  


  
    —Vaaaaale...—respondo con los ojos en blanco ante su perseverancia.
  


  
    Charlamos tranquilamente de temas varios, de los modelitos que se ha comprado, de lo ridículas que estábamos con las pamelas que nos hemos probado o de cómo planea sea nuestro verano. Está obcecada en que les acompañe a ella y su novio a Inglaterra, pero no estoy por la labor. No se lo he dicho todavía para evitar la discusión, pero no voy a ser una carga también en verano. Me niego, pensaré en qué hacer en vacaciones, pero no será ir a Londres con Sofía.
  


  
    Ha llegado el momento de criticar indistintamente a la gente, a los compañeros de trabajo o aquellos clientes que pasean por el centro comercial. Da lo mismo, pero lo cierto es que reírte de las miserias de los demás, mejora tu estado de ánimo, por lo menos mientras duran las risas.
  


  
    —¿Cómo va tu exposición?
  


  
    —Abandonada.
  


  
    —Pues muy mal. Tienes calidad, Valeria, me encantan tus cuadros y has trabajado mucho para exponer en esa sala.
  


  
    —Bueno, no estoy ahora con ánimo de preparar nada. Ya habrá otra oportunidad.
  


  
    —No, Valeria, ahora es el momento de proyectar tus emociones en la pintura. El momento de evadirte, de invertir tiempo en ti y en lo que te apasiona.
  


  
    —Sí. —Sonrío irónica—. Tiempo de proyectar mi negatividad. Ahora mismo mis cuadros solo mostrarían trazos inacabados, densos y duros trazos negros que reafirmasen el dolor, el vacío y la soledad de mi alma. La nada de una existencia inexistente. El suplicio que me ahoga en una eternidad carente de valores como la moral o el buen hacer. Repleto de pecados e infidelidades. Un inmenso vacío sin otra cosa que desolación. Una nada que me oprime hasta asfixiarme en este absurdo del ser.
  


  
    —Venga... Ya tuvo que salir tu vena poética y destructiva. ¿Qué tendréis los artistas que os gusta tanto recrearos en el dolor? —dice riendo—. De cualquier modo hasta esos cuadros que dices, tendrían un valor y calidad incalculable. Además, vosotros mismos decís que cuanto más dolor mayor expresividad.
  


  
    Río ante su ocurrencia, aunque tiene razón. Las mejores obras pictóricas, literarias y en definitiva artísticas han nacido de grandes depresiones, mentes enajenadas o graves enfermedades.
  


  
    —¿Valeria? —Oigo cómo preguntan por mi nombre desde una mesa cercana.
  


  
    Me giro sobresaltada, la voz me resulta familiar. Mi gesto se endurece al reconocer a la persona que está preguntando por mí. Raúl está tomando un café justamente en la mesa de al lado. Mi primera reacción es la de escapar cuando hace mención de levantarse. Sofía me mira preocupada y se adelanta a mi reacción.
  


  
    —Ni se te ocurra acercarte a ella Raúl. —Le ordena levantándose repentinamente de su asiento.
  


  
    Queda parado frente a nosotras mientras le miro desconcertada. Raúl... no contaba con encontrarme con él aquí, mi tarde estaba transcurriendo con normalidad, con la que hacía días había perdido. Estaba disfrutando de un frappuchino con mi amiga, había conseguido hasta olvidar un poco mi situación y ahora esto. Soy consciente de que estoy en un centro comercial y que mi amiga no permitiría que me hiciera daño, pero siento miedo, mucho miedo. La última vez que supe de él intentó entrar en mi casa, sabe Dios con qué intención.
  


  
    —Valeria, por favor —dice desde la distancia todavía de pie—. Solo quiero que me escuches, por favor, solo quería disculparme.
  


  
    No puedo dejar de mirarle. Sentada frente a él, aturdida por el encontronazo y con Sofía interpuesta entre nosotros. Quiere disculparse, solo eso. ¿Estará reconociendo que pretendió entrar en casa? Lo cierto es que no he sabido nada más de la investigación, posiblemente le dieran carpetazo.
  


  
    —Valeria, siento mucho lo que te hice, por favor, déjame explicarme. —Suplica—. Aquella mañana no debí abordarte en la puerta de tu casa, tampoco a la salida de la televisión.
  


  
    Me sorprende que no se refiera al incidente nocturno, solo habla de cuando estaba recogiendo las flores del contenedor, de cuando me sorprendió a la salida del trabajo. No me sirven sus disculpas, me ha tenido muy asustada. Sofía le corta el paso frenándole con su cuerpo cuando trata de acercarse a nuestra mesa.
  


  
    —Ni se te ocurra, Raúl no te acerques a ella.
  


  
    —Valeria, lo siento de verdad, me di cuenta de que te estaba presionando, me obsesioné, he tenido mucha presión. Valeria por favor, mira —dice sacando un papel de la cartera—. Por favor, estoy acudiendo a un especialista. He tomado medidas, para nada quisiera hacerte daño a ti, esa nunca fue la intención.
  


  
    Muestra la tristeza en sus ojos, está arrepentido. Enseña lo que parece un informe médico que sostiene con la mano. No puedo confiar en él, pero tal vez tenga razón, las personas actuamos a veces llevados por la desolación. Factores externos nos llevan a reaccionar de manera inoportuna a veces y lo cierto es que Raúl nunca fue así. Me ayudó a recuperar mi trabajo, a superar aquellos días en los que no encontraba salida. Yo misma intenté quitarme la vida cuando nunca hubiese pensado hacerlo. Él es consciente de ello y ha puesto solución. Se merece por lo menos la oportunidad de explicarse.
  


  
    —Siéntate —digo en lo que tan apenas parece un susurro.
  


  
    —Pero Valeria, ¿estás loca? Este tío intentó entrar en tu casa. —Me recrimina Sofía.
  


  
    —¿Cómo? ¡Noooo! —responde sorprendido—. ¿Qué te ha pasado? ¿Te han hecho daño? Yo nunca he intentado entrar en tu casa.
  


  
    —Déjale que se siente, Sofía.
  


  
    Mi amiga me mira enfadada.
  


  
    —No creo que te convenga hablar con él.
  


  
    —Déjame decidir lo que es bueno o no para mí. Sentaos —solicito a los dos—. Dime lo que quieras y márchate.
  


  
    —Valery. Siento muchísimo haberte asustado. —Se disculpa con lágrimas en los ojos—. Nunca pretendí hacerte daño, nunca. Sé lo mucho que me has apoyado, no sé por qué te hice eso de verdad. Estaba bajo mucha presión, y no te engañaré todavía lo estoy pasando mal. No he superado la pérdida de Natalia, que se fuera con mi mejor amigo. El trabajo no va bien, no se venden las casas y después estabas tú. Valeria, no puedo mentirte, de sobras sabes lo que siento por ti. Intenté apoyarte como tú lo hiciste conmigo pero malinterpreté tus sentimientos. Solo necesitabas un amigo y yo me comporté como un cretino. De verdad, me obsesioné contigo, entiendo que te asustaras, yo mismo lo hice. Y por eso busqué un especialista. Mira. —Me ofrece el papel para que lo coja—. Estoy yendo a un psiquiatra dos veces por semana. Hoy mismo he tenido consulta. Gracias a él he comprendido que no eres mía y que no es lo que deseas. Que sigues enamorada de tu Alexander aunque te estés divorciando. Nunca debí presionarte.
  


  
    Sus palabras me sorprenden. Lo miro con recelo, quiero creerle pero el miedo me frena. Aunque parece sincero. Está acudiendo a un médico, ha entendido que no podía seguir así, y escucharlo de su boca hace que respire tranquila por primera vez en muchos días. Espero que con su declaración remitan las pesadillas. Me mira fijamente, lo hace con miedo, desde la distancia, como esperando con temeridad mi perdón.
  


  
    —Raúl me has hecho mucho daño. Me asustaste, he pasado mucho miedo cada noche y sufro pesadillas a diario.
  


  
    Acerca con cuidado su mano hacía la mía sopesando mi reacción. Finalmente la posa y la sujeta con firmeza.
  


  
    —Lo siento morenita, de verdad que lo siento. Perdí la cabeza, pero nunca, nunca te hubiese hecho daño, nunca, y eso quiero que lo sepas.
  


  
    Sofía suspira girando la cabeza de un lado para otro. Hecho que no parece importarle a Raúl.
  


  
    —Quería llamarte, contarte mis progresos, pero no me atrevía. Temía que no quisieras hablar conmigo, llegué a temer hasta que me denunciaras si te llamaba, pero necesitaba decírtelo y disculparme. Ha sido una suerte encontrarte aquí.
  


  
    —Sí claro, si tenemos en cuenta que es el primer día que sale de casa. Mucha casualidad ¿No crees? —responde Sofía—. Bueno, pues si ya te has disculpado, ya está, puedes dejarnos en paz.
  


  
    La mira reprobatorio pero hace caso omiso a sus palabras.
  


  
    —¿Y tú que tal estás? ¿Has arreglado lo tuyo con Leo?
  


  
    Trago saliva y mis ojos comienzan a nublarse.
  


  
    —No te interesa Raúl. —Se adelanta Sofía.
  


  
    —No, Raúl —respondo con la voz temblorosa pero tratando de no derramar una lágrima—. Todo ha terminado. Llevamos varios días separados.
  


  
    —Lo siento, de verdad. Sé lo que has querido a ese hombre, pero todo se supera, aunque sea con la ayuda de un médico. —Sonríe haciendo alusión a él mismo y sujetando mi mano con más firmeza como un refuerzo de su apoyo.
  


  
    Se percata de la venda que cubre todavía mi muñeca. Retiro deprisa mis manos de la suya y bajo la manga para esconderla. Muestra un deje de tristeza en la mirada pero no pregunta nada. Solo se levanta.
  


  
    —No os molesto más, me voy. Valery. —Se acerca hasta mi oído—. Solo deseo que esa herida no haya sido por mi culpa. Cuídate, y aunque imagino que no querrás oír hablar más de mí, quiero que sepas que estoy aquí. Tienes mi teléfono, puedes llamarme si lo necesitas, para cualquier cosa, profesional o personal. No me gustaría perder tu amistad.
  


  
    Le veo marchar por la puerta de la galería. Raúl ¿Por qué tendría que aparecer en mi vida? Tal vez para quitarme la venda y demostrarme que no era tan perfecta como hacía ver. Yo era consciente, aunque me tapara los ojos, de que las cosas no funcionaban hacía tiempo, pero la rutina era tan cómoda... Desde el mismo instante en el que apareció por la tele todo comenzó a cambiar. Poco a poco. Ese fue el principio del fin, y mi matrimonio la crónica de una muerte anunciada.
  


  
    —¿Ves como no debiste hablar con él? Joder Valeria, es que no aprendes. Estabas animada y ahora otra vez esa cara de acelga mustia.
  


  
    Sonrío ante el comentario. Sofía... tan inoportuna como siempre.
  


  
    —Imbécil —le respondo sonriendo—. Venga te invito a cenar, tenemos que celebrar que por lo menos uno de mis problemas ha finalizado.
  


  
    —Yo no estaría tan segura Valeria, ese tipo nunca me gustó. Ten cuidado con él.
  


  
    —Sofi... El problema me lo busqué yo. Solo yo soy la culpable y bueno luego él se obsesiono, pero ya lo has visto está en tratamiento. Nunca entendí como había cambiado tanto, pero solo fue fruto de una enajenación pasajera.
  


  
    —Valeria, no lo justifiques. Intentó entrar en tu casa sabiendo que estabas sola, dudo qué solo quisiera darte las buenas noches.
  


  
    —¡Ya vale Sofía, por favor! ¡Ya! Estoy tratando de ser positiva. ¡Joder! No voy a volver a verle, tranquila, pero tenía que darle la oportunidad de disculparse. Y nunca vi la cara de quién trató de entrar en casa.
  


  
    —¿Pero te estás escuchando? Hace una semana ponías la mano en el fuego.
  


  
    Yo solo te digo que no te fíes y que te andes con cuidado.
  


  
    —Pude confundirme condicionada por el miedo, porque me había abordado esa mañana. Te recuerdo que yo también perdí el norte.
  


  
    —Déjalo Valery, no quiero discutir contigo. Estoy aquí para protegerte y no me gusta él, no mi inspira confianza, hay algo en su mirada que no me gusta, lo siento.
  


  
    —Sofía, quiero que entiendas que tengo que volver a afrontar mi vida y te agradezco lo que has hecho por mí, pero tengo que hacerlo sola. Algún día tendré que coger de nuevo las riendas.
  


  
    —Y será cuando me demuestres que puedes hacerlo. ¡Venga va! ¿Dónde cenamos?
  


  
    —Me da igual, se me ha quitado el apetito.
  


  
    —¿Ves? A esto me refería. ¡Joder Valery! Madura. No puedes reaccionar así a los comentarios. ¡¿Cuándo vas a entender que no te critico, que solo te aconsejo!? Que te entre de una vez por todas en la cabeza, que te quiero y solo me preocupo por ti.
  


  
    Sonrío con la tristeza dibujada en la mirada.
  


  
    —Tienes razón. Lo siento. ¿Te apetece un mejicano?
  


  
    —¡Quate! Pues claro que sí, y unos tequilas.
  


  
    Burritos, enchiladas, tacos, fajitas y nachos con salsa de queso.
  


  
    —¿Te has vuelto loca? —pregunto ante la cantidad de comida.
  


  
    —Un combo para dos, es que no sabía por qué decidirme, y este trae todas las especialidades de la casa.
  


  
    —Anda tira, que estás como una cabra. —Río.
  


  
    La cena discurre tranquila. Sofía no ha vuelto a sacar el tema de Raúl y yo se lo agradezco. Recuerdo cómo me recriminó al enterarse de lo que había hecho con él. Se lo escondí durante tiempo, pero la bomba explotó con el incidente de las flores en mi despacho y finalmente tuve que contárselo. Me resulta muy incómodo hablar del tema con ella, bueno hablar del tema en general.
  


  
    —Valeria, tu teléfono.
  


  
    —¡Cógelo! —le grito desde el dispensador de bebidas— estoy rellenando los refrescos.
  


  
    —Valeria. —Viene con el móvil hasta donde me encuentro. Me sorprende su cara desencajada—. Es la policía.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Cógelo.
  


  
    —Sí, dígame —digo acercándome hasta la mesa.
  


  
    —¿La señora Corsenne?
  


  
    —Sí, soy yo.
  


  
    —Disculpe señora, nos gustaría habernos acercado hasta su domicilio, pero hemos creído que dadas las circunstancias, no podíamos perder más tiempo. Lo siento, pero llamo para comunicarle que su marido, el señor Corsenne... ha fallecido.
  


  
    Dejo caer el móvil de mi mano contra el suelo tras escuchar la noticia. No consigo articular palabra, no pestañeo, permanezco inmóvil en la misma posición que quedé al escuchar la voz del agente, apoyada sobre el codo izquierdo en la mesa y la mano justo en la oreja. Leo ha muerto, ha muerto, trato de entender lo que acabo de escuchar. Ha muerto. ¿Mi marido ha muerto? Giro la cabeza hacia Sofía que mueve con aspavientos sus brazos tratando de llamar mi atención. Me está hablando pero no la escucho, solo puedo repetir mentalmente que Leo ha fallecido, muerto, está muerto, mi Leo, mi marido, el gran amor de mi vida, mi Amo, mi mundo... muerto.
  


  
    —¡Valeria! —grita zarandeándome— ¡Valeria! Por favor, reacciona ¡Valeria! ¿Qué pasa?
  


  
    La pantalla de mi móvil vuelve a iluminarse sobre la mesa tras recogerlo Sofía, pero yo soy incapaz de cogerlo, estática, inmóvil, inerte como Leo.
  


  
    —Sí, dígame.
  


  
    —Señora Corsenne.
  


  
    —No, soy una amiga. Dígame que sucede, no sé qué le ha dicho a Valeria, pero no responde.
  


  
    La miro paralizada, cómo si todo transcurriera en una dimensión paralela a la que yo me encuentro. Sin ser capaz de derramar una lágrima, un gesto de dolor.
  


  
    —Leo ha muerto —digo de manera pausada mirándola al fin.
  


  
    Sofía escucha a la vez mis palabras y las del agente de policía. Abre sus ojos ante la noticia, atiende a la llamada mientras yo permanezco allí sentada, absorta de todo.
  


  
    —Valeria, por favor Valeria —dice abrazándome— Valeria, cielo...
  


  
    No es capaz de decir nada más, de hacer otra cosa salvo abrazarme. Es consciente de que no hay consuelo posible a mi pena, una que todavía no siento, no entiendo, no asimilo, no lloro. Solo repito que ha muerto. Giro mi cabeza hacia mi hombro.
  


  
    —Ha muerto —digo una vez más—. No. —Sonrío enajenada—. No puede ser, es una broma, una maldita broma ¿verdad?
  


  
    Lo busco como loca de un lado a otro con la mirada. Sé que pronto aparecerá detrás de una mesa, por un pasillo, detrás de una columna.
  


  
    —Valeria, por favor, vámonos cielo. —Intenta cogerme por la espalda.
  


  
    —¡¡¡Nooooo!!! Lo habéis preparado todo, ¿verdad? Para que le perdone, para que vuelva con él, eso es Sofía, ¿verdad? ¡Dime que es verdad! —grito mientras se acelera mi ritmo cardiaco y respiro con dificultad. La miro nerviosa, hablo deprisa.
  


  
    —Vámonos Valeria por favor, vamos a hablar fuera.
  


  
    —¡No! —grito soltándome de su abrazo—. ¿¡Dime donde está!? ¿Dónde? ¡Sal de tu escondite, Leo! ¡Sal de dónde narices te encuentres!
  


  
    El restaurante al completo me mira. Sofía se posiciona frente a mí y me coge de los brazos.
  


  
    —Valeria, lo siento, por favor hablemos fuera. Nos tenemos que ir, nos esperan en Madrid, lo siento. —Trata de abrazarme.
  


  
    La separo de un empujón de mi lado.
  


  
    —¡Mientes, mientes! —Lanzo todo lo que hay en la mesa con furia y me tiro de rodillas al suelo—. No puede ser cierto. —Golpeo con mis puños las baldosas—. No, no, no. Leo no, estás mintiendo, estás mintiendo, ¡dime que estas mintiendo!— le suplico cuando se arrodilla a mi lado llorando también.
  


  
    —Valery —responde cerrando los ojos y tragando saliva—. Lo siento, de verdad, no sé qué puedo decirte en estos momentos, por favor levántate, nos esperan.
  


  
    Me ofrece un vaso de agua mientras me obliga de su brazo a salir a la calle.
  


  
    —Vamos Valery, tenemos que viajar hasta Madrid, no hay tiempo que perder.
  


  
    —Está ahí, ¿verdad? Es todo una broma, no, una sorpresa. Me llevas hasta Madrid porque me espera allí. Dime que sí.
  


  
    Sofía no responde, me mira llorando desde el sillón del conductor e inicia la marcha. Dirección Madrid por la A2.
  


  
    —Sofía, Sofía. —Rompo el silencio de ese vehículo.
  


  
    —¿Dime Valery?
  


  
    —¡Que no! Que des la vuelta.
  


  
    —¿Qué dices, Valeria?
  


  
    —Que vale ya, que no quiero volver con él, sé que os habéis tomado muchas molestias pero no, no voy a volver. Me ha hecho mucho daño y aunque reconozco que me he asustado mucho cuando me habéis hecho la broma, no quiero volver.
  


  
    Me mira con desasosiego, con compasión diría, hay que ver hasta el punto que es capaz de llevar las bromas. Nunca se ríe, pero yo he sido cómplice en muchas de ellas, sé lo bien que actúa, a mí no me puede engañar, río.
  


  
    —Venga Sofía, que aún recuerdo cuando le dijiste a Vicente que estaba enamorada de Dani, cómo lo planeamos. Sé que estás mintiendo.
  


  
    Se echa a llorar y para en el arcén.
  


  
    —Valeria ¡Vale! Sé que no quieres reconocerlo, pero Leo ha muerto, ha llamado la policía, no es una broma, lo siento. Reacciona por favor, llora, grita, maldice al cielo, haz lo que quieras pero por favor, me estas asustando.
  


  
    —¡Vale ya! Te estás pasando ¿Te lo demuestro? —digo cogiendo el móvil y llamando a su número. Salta el buzón de voz—. Vale, lo reconozco os lo habéis currado, lo tiene apagado para asustarme.
  


  
    —De acuerdo Valeria, como quieras. Pero debemos ir a Madrid, descansa. ¿De acuerdo? Lo vas a necesitar.
  


  
    Mantenemos el silencio durante el trayecto. Sofía se seca las lágrimas de vez en cuando. Me mira y vuelve la atención a la carretera. No consigo entender por qué sigue empecinada en continuar con la broma de la muerte de Leo, podría contarme cual es la realidad de este viaje. Leo muerto, sonrío mientras lo pienso ¿En qué cabeza cabe? Leo, el gran Alexander Corsenne, saludable, fuerte, seguro... No es posible, sería una locura.
  


  
    “Y una noticia de última hora ”, reza el boletín informativo de las doce de la noche “Alexander Corsenne, Maximo accionista de la constructora AISIG y otras empresas ha fallecido esta tarde en Madrid ”
  


  
    Sofía me mira cuestionando mi reacción. Río
  


  
    —Tía, te has pasado. Has hablado con Jesús para que graben una cuña cómo si estuvieran dando la noticia. Habéis ido demasiado lejos.
  


  
    No responde, vuelve la mirada a la carretera, se limpia la cara y sigue conduciendo. Un trayecto demasiado largo que me da para pensar. Pensar en qué es exactamente lo que querrá decirme Leo, que tendrá pensado para mí, por qué tanta insistencia en ir hasta Madrid. Tal vez quiera sorprenderme con algo especial, con algo que solo pudiera hacer allí, posiblemente una de esas románticas noches que solo puedes vivir en el Ritz o en el Adler, es allí donde se aloja en todos sus viajes.
  


  
    Solo las lágrimas continuas de Sofía, su rostro desencajado, y el nerviosismo en sus escuetas respuestas me hacen pensar en algún momento en que realmente haya fallecido. Desecho ese pensamiento, es imposible que Leo haya muerto, imposible. ¿Qué sería de mí entonces? Me moriría, sí, caería muerta junto a él, como Isabel de Segura, muerta por amor. No, sonrío. No puede ser tan egoísta para haber muerto y haberme dejado sola. Simplemente es una artimaña más, ideada por él con la ayuda de Sofía para pedirme perdón. Solo eso, por ese motivo mi amiga, no quería que hablase con Raúl, temía que lefastidiase el plan.
  


  
    —¿Sabes? Estoy harta.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Sí, harta de que todos creáis saber lo que me conviene o no. Ahora lo entiendo, por eso te negabas a que hablase con Raúl, temías que te destrozase la sorpresa.
  


  
    —Valeria, no quería que hablases con él porque no me gusta —dice resignada—. Pero ahora lo entenderás todo, o por lo menos eso espero.
  


  
    Aparca en la puerta del instituto anatómico forense. Esto ha ido demasiado lejos. ¿De verdad me ha traído hasta aquí? Pero evito decir nada más, solo la sigo.
  


  
    —Buenas noches —saluda al guarda de la entrada—. La esposa de Alexander Corsenne, nos ha citado la policía.
  


  
    —Sí, les están esperando, saldrán a buscarles en unos minutos, pasen a esa sala.
  


  
    Accedemos por el pasillo a una blanca sala de espera, todo es pulcro y frío aquí. Sofía me coge fuerte de la mano metida en su papel de buena amiga para ofrecerme apoyo moral.
  


  
    —Buenas noches. —Sale a nuestro encuentro un policía de uniforme—. ¿La señora Corsenne?
  


  
    —Es ella. —Se adelanta Sofía—. Pero, ¿podría hablar antes con usted?
  


  
    Ambos se retiran de mi lado y solo en ese momento un nudo se sitúa en mi estómago. No puede ser cierto, todavía me niego a creerlo pero... ¿Qué hacemos aquí?
  


  
    —Señora Corsenne. —Se dirige a mí el agente mientras Sofía me sujeta con fuerza una mano y rodea con su brazo mi cintura—. Acompáñeme, tomemos asiento un momento.
  


  
    La angustia se cierne por primera vez sobre mi cuerpo, y la escena teatral de la que estaba siendo testigo, va perdiendo toda la comicidad para azotarme con una bofetada de realidad. Mis extremidades comienzan a temblar fruto de mi nerviosismo, mi respiración y mi pulso se aceleran por la ansiedad. No, sigo repitiéndome, no puede ser verdad.
  


  
    —Por favor, dígame que Leo está bien, que no le ha pasado nada, por favor. —Suplico cogiendo de la camisa al agente con la mano que deja libre el abrazo de Sofía.
  


  
    —Señora Corsenne, siento decirle esto, pero su marido ha fallecido.
  


  
    Me quedo mirándole enmudecida. Bajo la mirada al suelo, giro mi cabeza negando la noticia, no, esto no puede estar pasando. Entorno agónica mis ojos por los que fluyen esas primeras lágrimas silenciosas y hasta el momento discretas. Trago saliva, vuelvo a clavar la mirada en ese agente de policía soli466citando de alguna manera con mi rostro que desmienta sus palabras. Pero no lo hace, y yo no soy capaz de emitir sonido alguno. Cierro los ojos mientras siento la mano de Sofía sujetando con determinación la mía. Mi Leo, mi amor, mi Amo. Cojo aire entrecortada, mi estómago se contrae arrítmico por el llanto desolador, pierdo la calma, no puedo respirar. Sofía me abraza y yo sigo inmóvil. Acogiendo su abrazo paralizada como un cuerpo sin vida, como el mío en ese momento, como el de Leo.
  


  
    —Necesito que me acompañen, deberán identificar el cadáver.
  


  
    —Lo haré yo —responde con celeridad Sofía sin dejar de mostrarme su apoyo.
  


  
    —No, quiero verle. —Mi garganta emite por fin las primeras palabras entre la angustia y el desconcierto.
  


  
    —Valeria, no hace falta que pases por ese trago, yo puedo identificarle.
  


  
    —Quiero hacerlo —respondo sin saber muy bien qué me lleva hacerlo—. Es mi marido, mi marido.
  


  
    Por fin rompo a llorar desesperada. Mis lágrimas ya no son silenciosas, discurren continuas por mi rostro. El desconsuelo aflora de golpe, por primera vez en la noche sé que no mienten, que no es una depravada broma, que es verdad. Leo ha muerto.
  


  
    Otro largo pasillo, igual de impoluto que el anterior, nos lleva a la sala. El agente se para frente a la puerta.
  


  
    —Debo decirles que se van a impresionar, el rictus post mortem es impactante. Fue una muerte lenta y dolorosa. Sufrió y el rostro se muestra desencajado. Les aviso para que no se sorprendan cuando lo vean.
  


  
    Sus palabras destrozan mi alma, el frío de la sala se ha instalado en mi corazón y pese a que sigo sin querer creer lo que estoy escuchando, soy cada vez más consciente de lo que sucede. Agarro con firmeza la mano de mi amiga y entro en la sala arrastrándome descompuesta.
  


  
    Un desagradable y mefítico olor a muerto y putrefacto invade mi pituitaria. Una primera arcada sube por mi garganta que evito poniéndome la mano entre la nariz y la boca. La sala es inmensamente fría y oscura pese a los grandes fluorescentes que la iluminan. Decenas de ventanas metálicas cubren las paredes en lo que parecen alacenas para guardar alimentos. Pero yo sé que esconden esas compuertas, lo he visto cientos de veces en las películas, y cómo si de una escena cinematográfica se tratase, el policía tira de una de esas manecillas arrastrando una camilla donde yacen los restos de Alexander.
  


  
    —¡Nooooo! —Lloro desconsolada abrazándome al cuerpo de mi amiga—. Sofía por favor, no es verdad, por favor, no puede ser.
  


  
    Vuelvo a mirar la camilla para contemplar el rostro diarreico del que fue mi marido. Su cara muestra el dolor y la agonía que debió sufrir durante la muerte, la misma que padece mi destrozado corazón ahora.
  


  
    —Leo, mi amor, por favor, mi amor ¿por qué? ¿Por qué me has dejado? No puede ser, me has abandonado a mi suerte, mi vida...
  


  
    —Es él, por favor cierre esto.
  


  
    —¡Noooo! —grito agarrándome a la vitrina metálica—. ¡Leo! No puede quedarse ahí, tiene que venir con nosotras, Sofía, por favor, no lo dejaré en este sitio, por favor, míralo.
  


  
    Su cuerpo está tan frío... Acaricio su mejilla, sus ojos cerrados, la mueca de dolor de su boca... Mis lágrimas caen sobre él humedeciendo su pelo, su cara... No entiendo que hace ahí, cómo ha permitido que la muerte se lo llevase.
  


  
    Con un llanto desgarrador me abrazo a su cuello ya rígido por la muerte, por el frío, por esa enorme nevera humana dónde lo han metido sin consideración. Y pese al olor tan característico del lugar donde todo es descomposición, él sigue guardando su fragancia. Aspiro con fuerza apoyando mi cabeza sobre su pecho para soltar el aire con un terrible llanto. Su aroma desencadena decenas de recuerdos que mis neuronas olfativas llevan hasta mi cerebro. Nuestra cama, nuestro cuarto, su ropa... Aquel Dutti Free dónde por primera vez compró ese perfume. Apesadumbrada, cierro los ojos y lloro sobre él, recreándome en lo poco que me queda ahora, su perfume, mis recuerdos y ese último abrazo de su cuerpo, ya frío, sin vida.
  


  
    Lloro sobre él, no hay en el mundo consuelo que pueda salvar mi alma desgarrada en estos momentos.
  


  
    —Leo, mi amor. ¿Por qué, Leo? ¿Por qué? ¿Qué voy a hacer ahora sin ti, mi amor? ¡¿Eh?! Dime. Lo siento, siento todo lo que te dije. Perdóname, por favor, perdóname. Yo también te perdono, me da igual con cuantas mujeres hayas estado pero vuelve, mi vida, vuelve.
  


  
    —Cierre eso —solicita seria Sofía al agente mientras trata de arrastrarme para que suelte esa especie de ataúd.
  


  
    —¡Noooo! ¡Noooo! No podéis separarme de él, no, no, no.... —Forcejeo con mi amiga hasta caer al suelo sin dejar de sujetar la manecilla.
  


  
    —Valeria, por favor. —Se agacha con cuidado junto a mí—. Nos tenemos que ir, no hacemos ya nada aquí.
  


  
    —No, yo no me voy, no quiero dejarle, no puedo Sofía, yo nunca dejé de quererle, nunca, por favor no me separes de él, por favor te lo pido.
  


  
    Sofía mira afligida al agente entre lágrimas.
  


  
    —Iré a llamar a un médico.
  


  
    Quedamos ambas solas en la sala. Sofía trata de convencerme para que no vuelva a abrir la ventana donde se encuentra, pero no lo consigue.
  


  
    —Valeria, déjale, no puedes hacer nada por él.
  


  
    —Sofía, ¿por qué? Este no puede ser Leo ¿No lo ves? Leo era fuerte, potente, fiero, tenía vitalidad, su rostro era firme y seguro, nunca mostró miedo por nada. ¿No ves que no puede ser él? Alexander nunca se mostraría así.
  


  
    Sofía rompe a llorar al verme.
  


  
    —Valeria....— Suspira—. Está muerto, lo siento.
  


  
    —¿Qué le ha pasado, Sofía? ¿Qué le pasa? ¿Por qué no se mueve? ¿Por qué no responde, no respira? ¿Por qué a mí?
  


  
    Una mujer alta, morena y vestida con bata blanca entra en la sala. Su mirada es inmensamente tierna, lleva el pelo recogido y se acerca hasta nosotras.
  


  
    —Buenas noches Valeria, soy Dafne, médico del 112. Lo siento mucho, sé por el momento que debes estar pasando, pero no puedes quedarte aquí. No puedes hacer nada más por él, salvo dejar trabajar a los profesionales, tienen que hacerle la autopsia y así poder determinar las causas de la muerte.
  


  
    Vuelvo a cerrar los ojos y a romper a llorar. No puedo evitarlo. Muerdo mi labio inferior, mi mandíbula tiembla e intento respirar entre los sollozos dejando que esta desconocida me abrace. Aprovechan que suelto la caja mortuoria para cerrar la cámara. Quiero pedir que no lo hagan una vez más, pero ya no me quedan fuerzas. Me acompañan hasta otra sala donde me ofrecen una infusión caliente junto a una pastilla. La recojo en mis manos con la mirada perdida. Mis ojos no han cesado de derramar lágrimas de lamento. ¿Cómo expresar la desesperación que siento? La consternación, la desolación se ha apoderado de mi cuerpo. Respiro sobrecogida entre hipos, gemidos y sollozos. La taza tiembla en mis manos sin ser capaz de contenerla. ¿Cómo puede estar ahí? ¿Cómo? Tan falto de vida, de carácter, de fortaleza. “Nunca te abandonaré” dijo en sus votos aquel quince de abril cuando nos casamos, nunca, dijo. Mentiroso. Todo fueron mentiras, todo, y me ha dejado sola.
  


  
    Me cubro la cara con las manos y vuelvo a llorar con intensidad, los recuerdos atoran mi mente... ¿Qué voy hacer? No volveré a sentir sus besos, ni sus caricias, ni siquiera escucharé más su voz. Lloro sin consuelo, habíamos firmado el divorcio, pero lo seguía queriendo. Nunca dejé de hacerlo. Él ha sido el mayor amor de mi vida, aquel hombre con el que aprendí a amar, a sentir, a compartir. De su mano descubrí el mundo que nos unió. Un mundo desconocido para una sociedad demasiado encasillada en la moralidad, pendiente solo de lo correcto y de lo que no lo es, incapacitada de sentir y comprender el motor de los sentimientos.
  


  
    Leo me enseñó otra forma de conjugar el verbo amar cuando todavía era muy joven. Me enseñó a comprender lo que sentía, la inquietud que tenía sobre ese tipo de relaciones. A no sentirme culpable por desear su dominio, a entender que lo que anhelaba era la libertar de mi ser, encorsetado en unos valores hipócritas. Y por primera vez me sentí libre en sus brazos, respetada, amada, segura, autosuficiente... Descubrí de su mano que no tenía que avergonzarme de esa inquietud que nació cuando tan solo era una adolescente, que era una forma de vida tan válida como las convencionales. Me enseñó a ser mujer, a crecer personal y profesionalmente, a querer como nunca quise a nadie... Mi desconsuelo no tiene fin y lejos de intentar sosegar mi llanto, aumenta cada vez más.
  


  
    —Tómate el tranquilizante, Valeria.
  


  
    —No me despedí, Sofía. —Lloro culpándome de no haber querido hablar con él.
  


  
    —Shsss, no pienses eso, Valeria.
  


  
    —No quise cogerle el teléfono. ¿Y si me llamó insistentemente para avisarme? ¿Y si quiso pedirme ayuda y no le hice caso? Me llamó seis veces esta mañana, seis y no le atendí. No quise escucharle. Yo le he matado, ha muerto por mi culpa, solo por mí.
  


  
    —Shssss, calla Valeria, calla.
  


  
    —Lo último que hice fue echarle de casa, decir que no quería volver a verle ¡¿No lo entiendes?! Yo nunca dejé de quererle y no se lo he podido decir, nunca lo haré.
  


  
    —Valeria, Leo nunca dudó de que le quisieras, cómo nunca dejó de quererte, lo sé.
  


  
    —No, no lo sabía, yo le engañé. Tiré por tierra todos nuestros valores, nuestros vínculos, todo por lo que durante tantos años luchamos, y no sabes lo que me arrepiento de ello, cada día, cada momento...
  


  
    —Disculpe, ¿puede acompañarme? —Se dirige el policía a Sofía.
  


  
    Veo como los dos se retiran a un lado de la habitación mientras la doctora me acompaña.
  


  
    —Valeria, sé que es difícil no hacerlo, pero no te debes culpar por lo sucedido.
  


  
    —Usted no lo entiende. Discutimos, le eché de casa, le dije que no quería volverle a ver, le dije cosas muy feas. Yo nunca quise firmar los papeles.
  


  
    —¿Qué papeles?
  


  
    —El divorcio.
  


  
    —Bueno Valeria, debemos irnos.
  


  
    —No voy a abandonarle aquí, no lo haré.
  


  
    —Valeria, tenemos que irnos, no podemos quedarnos aquí. Tienen que cerrar.
  


  
    —No —imploro a la doctora—. Por favor dejen que me quede con él.
  


  
    —Señora Corsenne. Es muy difícil decirle esto en la situación en la que está. Su marido ha muerto en condiciones extrañas, según los testigos del restaurante los síntomas no tenían relación con una muerte común. Vamos a practicarle una autopsia para determinar las causas exactas. Debe dejarnos trabajar. Y deberá ayudarnos en los próximos días. Necesitaremos su declaración para esclarecer los hechos, que nos dé las contraseñas que posea de correos, móviles, cuentas. Que nos hable de su día a día, que recuerde si podía tener algún enemigo. No podemos descartar nada. La noche anterior hubo una muerte en el hotel donde se alojaba y podemos tener indicios de que pudieran haber ido a por su marido y fallaran.
  


  
    El dolor da paso a la ansiedad. ¿Un asesinato? ¿Cómo? No... No han podido matar a mi Leo ¿Quién? Respiro arrítmica, me falta la respiración, me mareo.
  


  
    —Tranquilícese, son conjeturas. Pero necesitaremos un listado de las personas cercanas, tanto posibles sospechosas como no. Su ayuda va a ser imprescindible para nosotros, pero debe ser fuerte.
  


  
    —No han podido matar a mi marido, Leo es buena persona, ¿quién lo querría matar?
  


  
    —No lo sabemos, pero trataremos de descubrir que es lo que realmente pasó. Esta noche realizaremos la autopsia, de ahí en adelante veremos cómo podemos actuar. Les agradeceríamos que se pasaran mañana por la comisaria.
  


  
    —Así lo haremos —responde Sofía consternada.
  


  
    Mi amiga me ofrece su brazo para que me apoye. Me coge de la cintura y me saca de la sala despidiéndose del agente y el médico. Salimos de ese tanatorio abrazadas, llorando, abatidas... Habiendo dejado ahí dentro, no solo el cuerpo yacente de aquel que fue mi marido, no, también quedó allí mi alma, mi corazón y mis ganas de vivir.
  


  
    Capítulo 78
  


  
    Todos pagamos por nuestros actos. Todos. Desde los anales de la historia. Desde el Génesis de la Biblia. Y una vez más, la mujer mordió la manzana prohibida. Mi manzana. Corrompiendo su alma y condenándose en el infierno. Todos... pagan... su culpa. Todos. Ella debe hacerlo como yo lo hago muerto en vida sin su amor. El humano nunca podrá ser Dios aunque lo crea. Nunca fue el amo de su destino y solo yo tengo la llave de sus caminos. Alexander tuvo que pagar con su muerte y ella también lo hará. Todos los pecadores lo hacen, ninguno quedará inmune. Así ha sucedido siglo tras siglo y así continuará siendo. Siete son los pecados capitales, siete. Soberbia, avaricia, envidia, ira, lujuria, gula y pereza.
  


  
    Repito los siete pecados una y otra vez mientras juego con su fotografía en mis manos. Estoy frente al restaurante, esperando sea conocedora de la noticia.
  


  
    —¿Cuántos de todos ellos has cometido tú, mi sexy morenita? ¿Cuántos? Enumerémoslos. Soberbia; nunca debiste tratarme con tanta soberbia. Avaricia; fuiste muy egoísta quedándote con mi corazón para pisotearlo. Envidia; ¿eres envidiosa princesa? Claro que sí, tú misma reconociste tener envidia de mi Natalia, si no te hubieras metido entre medio yo seguiría engañando a la puta de mi ex novia.
  


  
    Voy rasgando poco a poco su fotografía con cada uno de los pecados que le atribuyo.
  


  
    —Ira; la he visto inyectada en tus ojos frente a mí. Lujuria; ¿has sentido lujuria en tu cuerpo, muñeca? Te he oído gemir, te he visto retorcerte de placer con mi lengua engañando a tu marido... ¡Oh...! Sí, morenita, la lujuria ha sido uno de tus mayores pecados. Sexto, la gula; también positivo. Eres ambiciosa, ávida, glotona. Tan solo de la pereza te salvas. Seis de siete pequeña morenita, seis de siete, princesa. ¿Y qué debo hacer ahora contigo, eh...? Dime, ¿el qué? ¿Cómo castigar tus delirios si por menos acabé con la vida de tu marido? Pobre diablo, nunca sabrá que fue envenenado. Erais tal para cual, hipócritas seres compartiendo los mismos pecados. Infieles, mentirosos y egoístas, siempre esperando del otro lo que no os ofrecíais vosotros... Inmundos. Tu marido sufrió, pero tu dolor será mucho mayor. Tú eres la única culpable de su muerte, tú, y yo me encargaré de recordártelo día tras día.
  


  
    La contemplo desde la lejanía, sonríe exenta de su futuro. Valery, Valery, Valery, nunca debiste ser de otro salvo mía, nunca. Tuviste en tus manos la posibilidad de cambiar el futuro. Nunca debiste obligarme a actuar como lo he hecho. Si no me hubieras rechazado, si te hubieras conformado con lo que te ofrecía... Qué felices hubiéramos sido. Pero no, tuviste que repudiarme. Yo te quería, te quería, te deseaba... Y ahora todo se ha complicado por tu culpa.
  


  
    Hasta me había planteado pasar por alto los pecados de tu marido, el infierno de la separación hubiera sido sufrimiento suficiente para combatir su avaricia y su soberbia. Hasta tu pérdida compensaba su lujuria, pero quisiste darle otra oportunidad y eso le ha llevado hasta la tumba.
  


  
    Oigo tu grito desesperante, por fin despiertas de tu locura. Tu fiel amiga acude en tu ayuda pero no hay consuelo para los pecadores. ¿Qué se siente, morenita, al ser consciente de la muerte de tu marido, eh? Mentirosa. De divorcio hablabas, una no grita de esa manera por la pérdida de su ex marido. Pero ya no puedes hacer nada por salvarle y él no puede hacer nada por separarnos. Mía, serás mía.
  


  
    La rabia se apodera de ti. No eres tú la que gritas, es el coraje que llevas dentro, y cómo mortal pecadora veo cómo vas pasando por las primeras fases del dolor. Bloqueo, ira, negación... Oigo cómo gritas negando que sea cierto mientras toda la sala te mira y tu querida amiga te acompaña en el duelo. Si supieras lo que realmente quiere tu amiga de ti... He visto cómo te mira, cómo entreabre sus labios cuando te acercas, cómo te desea y te come con sus ojos perlados... Solo espera aprovechar el momento para lanzarse a tu boca. Infiel, pecadora, desencadenante de los grandes pecados de la humanidad, mujer.
  


  
    Te coge con dulzura de la cintura y te saca del restaurante, debo esconder me para que no me veas. Sales sonriendo, incrédula a las palabras de la policía. Ni una sola lágrima han derramado tus ojos, pero tranquila, lo harán, hasta que te ahogues en ellas, hasta que tu sufrimiento sea tan desolador que vuelvas a caer en mis brazos en busca de ayuda, de cariño, de consuelo. Y seré yo el que te lo dé, por supuesto que lo haré, pero sin dejar de recordarte a diario lo que hiciste, lo que pudiste haber conseguido de mí, lo que ya no tendrás. Porque tú nos corrompiste a los dos y nuestro amor ya no podrá ser puro, no conseguiré quererte como el primer día, no como aquel entonces.
  


  
    Ilusa, he visto el brillo en tus ojos cuando he acariciado tus manos, no podrías conseguir engañar a nadie, sigues tan enardecida, tan caliente, tan necesitada de mi sexo... que volverás a caer en el pecado de la lujuria pese al dolorde tu alma.
  


  
    Salgo sonriente del centro comercial, mi cometido aquí ha acabado. Tan inteligente que eres, imbécil, no has tardado en creer mi coartada. Un falso papel firmado por un amigo y unas lágrimas también falsas en mis ojos me han bastado para engañarte... Tardaré unos días en volver a verte princesa, pero no desesperes, porque serán los mismos que tardaré en volver a estar dentro de ti. Buen viaje mi dulce y sexy morenita. Yo y mi miembro esperamos deseosos el momento de tu regreso. ¡¡¡Ah!!! Y lo siento mucho.
  


  
    Capítulo 79
  


  
    Estoy convencida de que si fuésemos conscientes de lo efímera que es la vida, no actuaríamos como lo hacemos, ignorando las posibilidades de ser felices y de disfrutar de esas pequeñas cosas que nos ofrece la existencia. Yo misma debía haberme dado cuenta, pero no lo hice, y lo único que he conseguido es destrozar mi vida por no haber querido hacer caso a lo que mi corazón exigía.
  


  
    Se me quedaron tantas cosas por decirle, cuánto callé, tal vez por orgullo, tal vez por enfado, cuando debí hablar. Y cuanto le recriminé, por el contrario, cuando debí guardar silencio. Porque nunca estuve en condición de echarle nada en cara. Si pudiera darle ese abrazo que no le di y que hoy asfixia mi alma... Tantos besos, tantas caricias, cuantos “te quieros” le negué sistemáticamente dando por hecho que lo sabía. Sin embargo, sobraron momentos de reproche, reclamando lo que no me daba, o lo que ya no era suficiente para mí.
  


  
    Echo la mirada atrás y solo veo como nos dejamos ir, con desidia, apatía, aunque nunca dejásemos de querernos. Porque el tiempo nos consumió y la rutina nos desgastó, nos hizo olvidarnos de lo que sentíamos. ¿Dónde quedarán ahora aquellos amaneceres que contemplábamos en nuestros inicios, dónde? Nos encantaba madrugar para disfrutarlos desde la terraza, la playa o la montaña. Cuántos mensajes con un tan solo “tq”, dieron paso con los años al silencio. Y ya no habrá momento para repetirlos. ¿Por qué? ¿Por qué no cuidé, mimé, alimenté nuestro amor como debí hacerlo? ¿Por qué no le dije cuanto le quería cuando pude? ¿Por qué no le perdoné cuando tuve la oportunidad?
  


  
    Lloro desconsolada acurrucada sobre la cama y abrazada a la almohada. Sofía permanece a mi lado, en silencio, porque resulta más convincente guardar silencio que intentar consolar con palabras cuando no hay consuelo, ni sentido a esta existencia. A veces me mira, otras me abraza, alguna también ella llora.
  


  
    La noche ha sido inmensamente larga y desoladora. Los tranquilizantes han conseguido que mis lágrimas se silencien, pero no que cese el dolor. Miro hacia la puerta creyendo que en cualquier momento entrará a la habitación del hotel sonriendo. Enciendo constantemente la pantalla de mi teléfono esperando un mensaje, un email, hasta he llamado insistente varias veces a su terminal esperando escuchar su voz.
  


  
    A veces soy consciente de que ha muerto, otras sigo creyendo que regresará. Pero no lo hará, y nunca volveré a sentir sus abrazos, sus caricias, el ímpetu de esos azotes que me hacían sentir tan viva. Es el precio que debo pagar por todo lo que le dije, por no haber aprovechado el tiempo cuando lo tuve, por haberle engañado, por no haberle amado como debía.
  


  
    —Debes vestirte Valeria, nos esperan en comisaría.
  


  
    Miro a Sofía con la desesperanza dibujada en los ojos. La miro suplicando consuelo, solicitando que consiga paliar la impotencia, la soledad, el abandono que siente mi cuerpo. Tengo tanto miedo, tanto... dentro de esta locura. Leo, mi Leo...
  


  
    En silencio me abraza, la cercanía de su cuerpo no consigue reconfortar mi alma afligida pero tal vez sí paliar parte del frío que siento.
  


  
    —¿Por qué, Sofía? ¿Por qué no fui capaz de perdonarle? ¿Por qué si habíamos decidido decirnos adiós siento mi corazón desgarrado?
  


  
    —Valeria, no le des más vueltas a eso. No te culpes. Él nunca dudó de tu amor y te seguía queriendo. No había querido contártelo hasta ahora, pero debes saberlo para tranquilizar tu conciencia. El viernes por la mañana me llamó, iba camino de Madrid. Quería insistentemente hablar contigo, nunca dejó de quererte, nunca pese a lo que había hecho. No dejó de preocuparse por tu estado, en ningún momento, pero quería respetar tu decisión, para darte el espacio que solicitabas.
  


  
    Rompo a llorar, sí me quería. Como yo le quise, como yo le quiero. El cruel destino me lo ha arrebatado de los brazos sin poder decírselo. Él me quería y yo solo le pude demostrar desprecio. Le recriminé, le insulté, le eché de casa, le dije que no quería volver a verle. Él me amaba y lo único que se llevó a la tumba fue mi repulsa, mi odio, mi ira. Si tan solo pudiera retroceder en el tiempo, si tan solo me dieran un último momento, un instante para despedirme, un último beso, solo uno, solo eso...
  


  
    —Un beso, un último beso que me ayudase a recordar por el resto de mi existencia que un día fue mío, que un día fui feliz. Un beso que iluminase la negruzca noche que amenaza insistente con apoderarse de mi alma por los días que vendrán. Un beso, un último beso que me hiciese recordarlo para siempre y del que sacase fuerzas hasta que Dios deseé terminar con mis horas, que estimo será más temprano que tarde.
  


  
    —Valeria ¿Qué dices?
  


  
    —Solo uno, el último, ese que borrase mi tristeza y que empujara las velas de este navío a la deriva, un beso que fuese lluvia fresca y que acallase el ruido de mi cabeza. Un beso que me lo devolviera, pues me he convertido en un alma condenada a suplicar un beso de ese que fue mi amado —continúo recitando con la mirada perdida.
  


  
    —Valeria, me estás volviendo a asustar.
  


  
    —Escena del beso de las Bodas de Isabel de Segura. Año 2008. Ataviada con precioso traje medieval de terciopelo yo, Isabel de Segura, turolense de nacimiento, negaba ese último beso de amor a Don Diego, provocándole la muerte en la más hermosa leyenda de amor jamás contada. ¡¿Sabes lo que daría yo por un último beso ahora, lo sabes?! Por un beso, por un adiós, por un te quiero. Por un lo siento que pudiese oír pronunciar de mis labios, que acallase la culpa de este corazón errante y a los demonios que tuvieron que ensordecer sus oídos al saberse abandonado. ¿Cómo debió sufrir su muerte sin el consuelo de un corazón que le amase? El dolor de saberse solo, sin una mano que le diese cobijo y le guiase en ese momento tan despiadado como es la muerte. Si pudiera cambiar el pasado... Con mi vida pagaría poder hacerlo, Sofía.
  


  
    Son las diez de la mañana cuando nos recibe el subinspector Ramírez, de la unidad de homicidios de la Policía Nacional.
  


  
    —Señora Corsenne, buenos días, le acompaño en el sentimiento. Pasen a mi despacho. ¿Quieren un café?
  


  
    —No, gracias.
  


  
    —Señora Corsenne, sé que no es el momento más adecuado para hablar con usted, pero quiero que entienda que es necesario para poder averiguar qué es lo que le sucedió a su marido. Tenemos indicios para pensar que su esposo pudiese haber sido asesinado. Los síntomas que presentó en su muerte nos indica ban algo extraño. Nuestro médico forense ha estado realizando la autopsia, y aunque los resultados de las diferentes pruebas realizadas tardarán un mes, la primera analítica muestra índices en sangre y orina de compuesto 1080.
  


  
    Cierro los ojos presa del dolor y el desconcierto. No entiendo lo que está diciendo el policía, no sé qué es el compuesto ese, solo quiero que me den el cuerpo de mi marido, poderlo ver, volver a contemplarlo. El agente se percata de mi estado.
  


  
    —Lo siento mucho señora. El compuesto 1080 es un potente plaguicida. Un veneno altamente peligroso y mortal si se ingiere. Su marido tomó suficiente dosis como para matarle. Este compuesto reduce del metabolismo la glucosa y la respiración celular, provocando diversas lesiones en los órganos hasta la muerte.
  


  
    Miro al agente, sobrecogida. Mi marido ha sido asesinado. Alguien le ha quitado la vida. Pero, ¿por qué? ¿Quién ha podido matarle? Leo no tenía enemigos, sí adversarios pero no enemigos. Leo siempre cuidó a sus clientes, era leal con sus contrincantes, siempre se preocupó de los desfavorecidos.
  


  
    —No entiendo lo que me dice, ¿quién ha podido matar a mi marido?
  


  
    —Eso es lo que tratamos de averiguar. Es pronto para determinarlo, no podemos hablar todavía de un asesinato, hasta el momento solo sabemos que ingirió el veneno. Señora Corsenne, el día de antes del fallecimiento de su marido, hubo otra muerte en el hotel donde se alojaba. Otro empresario resultó muerto tras caer al vacío desde la terraza. Podrían haber querido matar esa misma noche ya a su marido.
  


  
    Rompo a llorar al recordar que estuvo intentando localizarme insistentemente. ¿Y si quiso avisarme? Tal vez supo que estaba en peligro, tal vez quiso saber si yo estaba bien. ¿Y si yo pude hacer algo por ayudarle?
  


  
    —Señora, necesitamos de su ayuda para comenzar con la investigación. Creo que ayer dijo que estaban divorciándose.
  


  
    —Perdone. —Se adelanta a responder Sofía—. ¿Es indispensable hacer esta entrevista en estos momentos?
  


  
    —Lo siento mucho señorita, sé por el momento que debe estar pasando, pero es imprescindible tener los datos cuanto antes.
  


  
    —Sí. Firmamos los papeles del divorcio la semana pasada.
  


  
    —Es curioso señora, porque a efectos legales ustedes seguían casados. Esos papeles nunca se presentaron ante un juez.
  


  
    —Mi marido fue el encargado de llevárselos, no sé qué hizo con ellos.
  


  
    —¿Cuándo fue eso?
  


  
    Trato de recordar el día en el que sucedió pero no soy capaz de hacerlo. Solo recuerdo la situación, el momento. Los gritos, esa última despedida echándole de casa.
  


  
    —No lo sé, martes, miércoles, la verdad es que no lo sé.
  


  
    —¿Esa fue la última vez que lo vio o habló con él?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Dónde? ¿Cómo fue?
  


  
    Cierro los ojos y me traslado al momento.
  


  
    —Fue en casa, vino, pasamos la noche juntos, discutimos y él se fue. Se fue para siempre, yo no sabía que nunca iba a volver. Quiero ver a mi marido.
  


  
    —Señora Corsenne, por favor, debe tratar de calmarse. Necesito todos los datos de lo que sucedió, es necesario.
  


  
    —Fue la noche que intentaron entrar en casa. Él acudió ante la llamada del servicio de seguridad de la empresa. Pasó la noche conmigo, tenía mucho miedo, mucho. Nos confesamos todo, mis infidelidades, las suyas, pasamos la última noche juntos, pero se fue, se fue con los papeles. Le eché de casa, no quería volver a verle, no quería, pero ahora necesito que me devuelvan el cuerpo de mi marido, es mío, necesito abrazarle.
  


  
    —Señora, tranquilícese. El cuerpo se le entregará para poder darle sepultura, no se preocupe. Pero... Ha dicho que intentaron entrar en su casa, ¿lo buscaban a él?
  


  
    Niego con la cabeza llorando.
  


  
    —No, él se había ido de casa ya.
  


  
    —¿Y quién intentó entrar en su casa?
  


  
    —No lo sé, iba encapuchado.
  


  
    —Realmente hay un...
  


  
    —No hay nadie. —Corto a Sofía alterada—. No hay nadie porque la policía no consiguió saber quién era.
  


  
    El agente de policía mira dudoso a Sofía.
  


  
    —¿Tiene algún sospechoso, señora? ¿Alguien que podría haberle amenazado? Entienda que de omitir esa información estaría entorpeciendo las labores policiales y eso es un delito.
  


  
    Cruzo la mirada con Sofía que me solicita con el gesto que lo diga, pero nunca pude comprobarlo, no puedo culpar a nadie sin pruebas.
  


  
    —No, señor agente. Las pruebas están ahí, en las imágenes se ve a un encapuchado, la policía no pudo determinar su autoría.
  


  
    —Y me dice que ese fue el último día en el que lo vio con vida.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿No ha sabido nada más de él?
  


  
    —No, intentó localizarme el propio sábado llamándome varias veces —respondo entre balbuceos provocados por las lágrimas—. Pero no lo cogí, no estaba preparada para hablar con él, estaba muy dolida. Me mandó un whatsapp por la mañana deseando que estuviera bien.
  


  
    —Yo si estuve hablando con él, la última vez el viernes por la mañana. Se preocupaba por ella y me llamaba para preguntar por su estado. Me dijo que tenía previsto cambiar de residencia mañana, se trasladaba a Lion. El sábado al mediodía llamó varias veces al teléfono de las dos, pero ninguna lo cogimos.
  


  
    —Sujeta mi mano con fuerza.
  


  
    —¿Le dijo por qué se trasladaba a Francia? ¿Se sentía en peligro?
  


  
    —No lo sé, me dijo que era para poner tierra de por medio entre Valeria y él.
  


  
    —¿A qué hora les llamó el sábado?
  


  
    —No sé, espere que llevo el móvil. A las 14.48 horas. ¿Qué sucede? —pregunta Sofía ante el rostro del policía.
  


  
    —El señor Corsenne murió poco antes de las 16.30 horas. Y el compuesto provoca la muerte entre los treinta y noventa minutos después de ingerirlo.
  


  
    Rompo a llorar, llamó para avisarme, para despedirse, llamó para decirme que se moría, a esa hora había tenido que haber consumido ya el veneno.
  


  
    —Murió por mi culpa, por mi culpa, si le hubiera cogido el teléfono. ¿Por qué no lo hice? ¿Por qué no lo hice? ¿Por qué?
  


  
    —¿Está tomando algún tranquilizante?
  


  
    —Orfidal, se lo dio un médico ayer.
  


  
    —Vanesa —solicita por el teléfono—. Tráigame un orfidal del botiquín y un vaso de agua, por favor.
  


  
    Sofía me ayuda a tomármelo, no soy capaz de sostener el vaso en mis manos.
  


  
    —No creo que sea conveniente que mi amiga esté pasando por esto en la situación en la que se encuentra.
  


  
    —Disculpe señorita, pero debo interrogarla.
  


  
    —Mírela, no es capaz ni de ponerse en pie.
  


  
    —De acuerdo, haremos lo siguiente. Pueden ir a descansar, pero les solicitaría que volviesen esta tarde. Es urgente.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Valeria, hemos llegado. —Me despierta Sofía al aparcar frente al hotel.
  


  
    Los tranquilizantes han hecho su efecto y he caído derrotada por el cansancio en el asiento del coche. Salgo aturdida del vehículo, me limpio las lágrimas y abrazo a Sofía.
  


  
    —Valeria, ¿por qué no les has dicho que fue Raúl el que intentó entrar en casa?
  


  
    La miro sorprendida.
  


  
    —Porque no lo sé Sofía, te lo dije, no lo sé.
  


  
    —Valeria, joder, hace una semana estabas segura.
  


  
    —No, nunca lo supe, solo temí que fuese él.
  


  
    —Le confesaste a Leo lo sucedido porque estabas segura. Valeria... ¿Y si ha tenido algo que ver? Te juro que no me cae nada bien.
  


  
    No doy crédito a lo que estoy oyendo. No es suficiente con el dolor que siento que todavía lo aumenta con su insistencia. Raúl habrá estado bajo presión, es cierto que me acosó, pero no haría daño a nadie.
  


  
    —No puedes pensar eso, ¿cómo puedes decir que pudo ser el asesino simplemente porque una persona no te caiga bien?
  


  
    —Valeria, todo es muy extraño. ¿Quién si no lo hubiera hecho? Él está obsesionado contigo. Y todo esto es muy confuso.
  


  
    —¡Lo sé! —grito—. ¡Es mi marido el que ha muerto joder! ¿Cómo crees que estoy? Sofía no soy capaz de soportarlo más, pero tú y yo estuvimos con Raúl esa tarde. No estuvo bien lo que hice con él, lo sé, nunca debí serle infiel, pero eso no le convierte en un asesino.
  


  
    —Solo digo que deberías contárselo a la policía, al final terminarán por saberlo.
  


  
    Me dejo caer en el suelo derrotada, ya no puedo más, no quiero escucharla, no quiero hablar con nadie, solo quiero llorar, solo quiero que alguien me devuelva al amor de mi vida, solo quiero desaparecer de este mundo.
  



  
    Capítulo 80
  


  
    Apago el televisor. La prensa nacional ya se ha hecho eco de la muerte. Todos los medios de comunicación dan la trágica noticia. El conocido empresario Alexander Corsenne, colaborador con diferentes ONG ́S y fundador de empresas como Aisig o FENDUM ha fallecido en extrañas circunstancias. La investigación policial sigue abierta tratado de esclarecer los hechos.
  


  
    Relacionan su muerte con la de otro agente inmobiliario, sucedida en el mismo hotel donde se alojaba un día antes. La información la filtra una de las televisiones pese a ser secreto de sumario. Bien, eso, me ayudará a despistarlos.
  


  
    Oxigeno el vino de mi copa y le doy un largo sorbo. Lo mantengo en el paladar. Blecua, Viñas del Vero, garnacha, tempranillo, merlot y cabernet. Disfruto de sus connotaciones en mi boca. Robusto, poderoso y elegante, como yo. Para el buen bebedor de vino, el caldo debe ser cómo él.
  


  
    Reviso mentalmente todo lo sucedido. No he dejado ningún cabo suelto, no debo temer a la investigación. Yo nunca participé realmente en el congreso, no, lo hizo mi compañero Jorge. Nunca intercambié conversaciones ni mensajes por teléfono con Alexander, nadie me vio suministrarle el veneno en el vaso. Estuve con su mujer en Zaragoza. Pagué con tarjeta de crédito una camisa esa tarde en el centro comercial. Nada puede situarme en el lugar de los hechos, nada.
  


  
    Valery, Valery, Valery. ¿Cómo estarás mi sexy morenita, cómo? ¿Habrás identificado ya a tu querido marido? Muero de ganas por verte, por volver a sentir tus delicados labios sobre mi miembro, tu ardiente sexo envolviéndolo. Serás mía, volverás a sentirme dentro y conseguiré de esa manera que olvides a tu querido esposo. ¿Cuándo volverás? Ardo en deseo de verte. Destrozada, hundida, perdida. Toda tú serás mía cuando me acerque a ti, tal vez el mismo día del funeral, tal vez unos cuantos después. Todavía no lo he decidido. Te daré mi más sentido pésame, con lágrimas si es preciso. Te abrazaré. Lo haré con fuerza mientras me embriago de tu delicado perfume. ¡Qué bien hueles, condenada! Y tras ese primer contacto, mis labios secarán tus lágrimas ardientes, lameré de tu rostro cada estela de sufrimiento para que olvides aquel pasado que tanto daño te ha hecho. Conseguirás quererme, lo harás.
  


  
    Termino mi copa de vino. Son las cuatro de la tarde, me esperan en el gimnasio. Hasta eso lo tenía preparado. Cojo el teléfono.
  


  
    —Miguel, buenas tardes ¿Estás por casa?
  


  
    —Sí, estoy aquí.
  


  
    —¿Cómo te fue ayer por el gimnasio? ¿Tuviste problemas para acceder con mi tarjeta?
  


  
    —No, ninguno, aunque solo accedí al balneario.
  


  
    —Así que sufrir no, pero disfrutar si, eh... Que cabronazo que eres. —Oigo como sonríe—. Me paso a por la tarjeta, que necesito liberar tensión.
  


  
    —Estás sucumbiendo a la vigorexia, pásate cuando quieras.
  


  
    El sudor desciende por mi rostro hasta mojar el manillar de la bicicleta. Las gotas caen despacio una tras otra mientras mis piernas pedalean frenéticas y mi corazón apuesta por salir en cualquier momento por mi boca desbocado.
  


  
    Vuelves a ser noticia morenita. Los televisores del gimnasio muestran la imagen de tu marido en el magazine autonómico de la tarde. Es una fotografía donde apareces a su lado con un vestido de gasa negro que deja al descubierto tu hermoso escote. Al parecer es una entrega de premios. ¡Qué matrimonio tan perfecto y a la vez tan impuro protagonizabais, princesa! Pero la función acabó. Tu imagen a la entrada de la comisaría me perturba. Estás preciosa vestida con esos pantalones de pinza negros y esa americana del mismo color que te otorgan una imagen mucho más ejecutiva de la que estoy acostumbrado a verte... Tan guapa, tan perfecta, tan destrozada. No ofreces declaraciones, pasas de largo acompañada por tu amiga llorando.
  


  
    Me bajo de la bicicleta de spinning con una incipiente erección. Coloco mi toalla sobre los hombros y sujeto al manillar, hago algunos estiramientos. Veinticinco minutos de bicicleta terminan la rutina de hoy. La rubia que está a mi lado decide hacer lo propio y me muestra su culo enfundado en unos diminutos shorts. La imagen de tu cuerpo con ellos puestos y ese pequeño top con el que un día me recibiste viene a mi memoria. Termino mis estiramientos y me dirijo al vestuario.
  


  
    Enciendo el agua de la ducha y dejo que se deslice por mi cabeza, por mis hombros. Cae caliente sobre mi cuerpo congestionado por el ejercicio, relajándome y proporcionándome una enorme sensación de bienestar. Tu imagen vuelve a mi mente, te imagino destrozada, de rodillas, tirada en el suelo de esta ducha frente a mí. Los pantalones se ciñen a tu figura humedecida. Tus lágrimas se anexionan con las gotas de agua que se deslizan por tu rostro. Ey... pequeña, es lo que debía pasar, era lo que el destino quería.
  


  
    Pienso en ti y comienzo a acariciar mi polla con la mano. Está gorda, brillante y extremadamente dura, como mis huevos, que siento van a explotar de un momento a otro si no los hago eyacular. Continúo moviendo mi miembro cada vez más enérgico, de arriba a abajo mientras imagino tus dulces ojos negros mirándome. Recordarte destrozada, llorando y abatida me excita todavía más. Estabas tan afligida, tan necesitada de protección... Sigo imaginando tus labios sobre mí. Pienso en ti y en tu pequeño cuerpo voluptuoso, tus senos redondos y firmes, tu sexo bien depilado. La sangre se ha congregado en ese musculo inferior, siento como estoy a punto de explotar, está muy cerca. Imagino como esas gotas de agua caliente son tu saliva. Te amorras a ella y expulso todo mi semen como si fuese tu boca quien lo recogiera. Porque volverás hacerlo, volveré a correrme sobre tus labios.
  



  
    Capítulo 81
  


  
    Las paredes de esta comisaría me asfixian. No veo celdas ni barrotes, pero para mí se ha convertido en una jaula de pequeñas dimensiones donde ando confinada desde hace horas. Llevo más de veinte papeles firmados, declaración de derechos, defunciones, repatriación de cadáver... Mera burocracia dicen. Yo solo quiero que me devuelvan el cuerpo de mi marido.
  


  
    No he podido comer, tengo el estómago cerrado, tampoco he dormido apenas. Estoy en un estado de ansiedad que solo me permite llorar. Me siento agotada, adormecida, con un terrible dolor de cabeza y de alma.
  


  
    —Señora Corsenne, repatriarán los restos de su marido mañana mismo.
  


  
    —Gracias, me gustaría incinerarle lo antes posible. —Incinerarle ¡Dios! Nunca creí que debiera tomar esa decisión.
  


  
    —Señora, eso no es posible.
  


  
    Le cuestiono con la mirada. ¿Por qué no va a ser posible?
  


  
    —Estamos ante un envenenamiento. Ya sea por suicidio o por lo que sospechamos, homicidio. Cuando el cuerpo de una persona ha sido asesinado está prohibido incinerarle. Podemos necesitar con el tiempo desenterrar sus restos, la cremación acabaría con todo tipo de pruebas.
  


  
    —Pero él siempre quiso ser incinerado.
  


  
    —No podrá ser. El cuerpo se le entregará mañana, pero solo podrá darle sepultura. La investigación permanecerá abierta el tiempo que haga falta para esclarecer los hechos. Hasta entonces deberá esperar.
  


  
    —¿Pero cuánto?
  


  
    —No lo sabemos señora, ustedes pueden volver a Zaragoza. Nuestro departamento se pondrá en contacto con todas aquellas personas que hayan tenido relación con su marido o sus empresas. Necesitaré que a lo largo de los próximos días nos haga llegar una relación de los negocios en los que participaba, gestionaba o tenía acciones. Hemos solicitado a la dirección del congreso que nos facilite el directorio de empresarios y agentes que acudieron este fin de semana al evento. Me he puesto en contacto con el departamento de homicidios de Zaragoza para que nos hagan llegar las pertenencias de su marido; ordenadores, discos duros, portátiles, dispositivos móviles, tablets. Todo aquel elemento electrónico del que podamos sacar información. ¿Tiene el pin de su teléfono móvil? El que llevaba cuando murió.
  


  
    —Sí, si no lo ha cambiado era el 3587.
  


  
    —Gracias señora. Sabemos lo difícil que tiene que resultar esto para usted pero, ¿tenían problemas económicos? No sé, deudas, pagos... ¿Le debía su marido dinero a alguien?
  


  
    Me quedo perpleja ante esa posibilidad. ¿Podría ser cierto? No, no creo. Alexander era mi marido, me lo hubiera contado.
  


  
    —No, por lo menos que yo tuviera constancia. Nuestra solvencia económica era buena, y las cuentas del banco no tenían ningún descubierto. Nunca he visto ningún movimiento extraño en los extractos.
  


  
    —¿Compartían todas las cuentas bancarias?
  


  
    Me cuestiono por qué me hace este tipo de preguntas. ¿Acaso han encontrado algo de lo que yo no era consciente?
  


  
    —Sí, todo estaba a nombre de los dos. Por lo menos eso es lo que pensaba, de no ser así, es un dato que desconocía.
  


  
    —Bien. Se lo he preguntado esta mañana pero, ¿algún adversario, alguien sospechoso, alguna amenaza que recuerde?
  


  
    —No, nunca hemos recibido amenazas de nadie.
  


  
    —Señora, hemos comenzado a mover peones, la investigación está abierta y hemos comprobado los movimientos de su marido en las últimas semanas. Sabemos que no hace mucho vendió su parte de un conocido restaurante a su socia, ¿sabe a qué pudo ser debido?
  


  
    —Quería abrir nuevos prismas de negocio, imagino. No sé qué llevaba a mi marido a comprar o vender. Él tenía su trabajo y yo el mío —respondo intentando mostrar tranquilidad.
  


  
    —Mire señora, no quiero ponerla en un compromiso, pero sabemos lo que sucedió entre Maxim Rodríguez y usted.
  


  
    No puedo soportar más la presión y comienzo a temblar. Mi semblante dibuja la intranquilidad que siento en estos momentos. Maxim, no había pensado en Maxim hasta ahora. ¿Y si ha sido ella? Recuerdo que comentó que la denunciaría, que nada quedaría sin resolver, me dijo que había intentado asfixiarla, pero lo cierto es que ya no volvimos hablar del tema. Ya no volvimos a hablar de nada.
  


  
    —Señora...
  


  
    Rompo a llorar. Esto va a ser mucho más difícil de lo que pensaba. Al dolor por la pérdida de Leo hay que sumar todos esos fantasmas a los que me tendré que enfrentar. Maxim, Maxim, hace tiempo que no sé nada de ella, desde ese día.
  


  
    —Agente. La situación por la que estoy pasando es complicada. Lo era antes incluso de la muerte de mi marido. —Respiro hondo y saco fuerzas de donde no las tengo para afrontar la declaración—. Nunca supe de la relación exacta que mi marido mantenía con su socia, nunca, hasta que ella decidió descubrírmela a través de un vídeo durante una fiesta benéfica. Ya saben lo sucedido. La noticia saltó a nivel nacional dada la importancia empresarial de mi esposo. Alexander pretendió denunciarla cuando comprobó que me había drogado con tranquilizantes, pero no sé cómo quedó el asunto. Nunca volví a hablar con él del tema. En aquel momento le eché de casa. No podía mirarle a la cara.
  


  
    —No hay ninguna denuncia contra la señora Rodríguez, pero me sorprende que me diga que no tenían enemigos con lo que me está declarando ahora.
  


  
    Respiro hondo.
  


  
    —Disculpe agente, no sé, todo esto me supera.
  


  
    —¿Han sabido algo más de la ex socia de su marido?
  


  
    —No, nada más. Por lo menos yo. Desde entonces la relación con mi esposo fue prácticamente inexistente y ella ya no se ha puesto más en contacto conmigo.
  


  
    —¿Ese fue el desencadenante de su divorcio?
  


  
    —Sí. Nos separamos en ese momento.
  


  
    —Pero... Esta mañana admitió que usted también había sido infiel.
  


  
    Miro al agente, cierro los ojos y el peso de la culpa recae sobre mis hombros. Respondo tras unos segundos de incertidumbre.
  


  
    —Sí, también.
  


  
    —¿Conocía su marido esa infidelidad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y cómo se lo tomó?
  


  
    Rompo a llorar de nuevo.
  


  
    —Mal, muy mal.
  


  
    —¿Hizo algo al respecto?
  


  
    —No, solo se enfadó.
  


  
    —¿Qué relación mantiene usted con la persona con la que cometió la infidelidad?
  


  
    Las continuas preguntas del agente desgarran poco a poco mi ánimo. Volver una y otra vez a aquel momento causante de todas mis desgracias, volver a traer a mi mente todo eso, me desconsuela.
  


  
    —En estos momentos ninguna.
  


  
    Sofía me recrimina con la mirada. Me cuestiono contar toda la verdad, tarde o temprano lo descubrirán, pero no puedo afrontarlo ahora.
  


  
    —¿Cuál es el nombre del hombre?
  


  
    Dudo antes de responder.
  


  
    —Raúl Paricio —respondo tras un largo silencio. El policía no tarda en apuntar el nombre en su libreta.
  


  
    —¿Sabía él que usted estaba casada?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y por qué dejaron de verse?
  


  
    —Porque aposté por mi marido. No estábamos pasando un buen momento, pero quise arreglarlo con él.
  


  
    —¿Y cómo se lo tomó él?
  


  
    —Bien, el también mantenía una relación con otra persona.
  


  
    —¡No!
  


  
    Miro sorprendida a Sofía.
  


  
    —Disculpe señor agente —dice alterada mientras me mira temerosa—.
  


  
    Pero no es cierto. Se lo tomó muy mal. La abordó a la puerta de su trabajo, la ha estado acosando, llegó a intimidarla.
  


  
    —Señora, ¿es eso cierto?
  


  
    Le miro recelosa para cubrirme con las manos mi rostro lloroso.
  


  
    —No señor agente, no es así.
  


  
    —Señora, le dije que entorpecer la investigación es incurrir en delito.
  


  
    —Es que no es del todo así. No hay que exagerar. Es sabido que una ruptura nunca es fácil. Pero él no pudo ser, estuvimos con Raúl el mismo sábado.
  


  
    —¿No ha dicho que no tenía relación con él? —pregunta desorientado el policía.
  


  
    —Casualmente... muy casualmente, nos lo encontramos en el centro comercial. —Se adelanta a contestar Sofía.
  


  
    —Bien, de acuerdo. —Finaliza el policía sin dejar de cuestionarme con la mirada—. Señora, espero y quiero pensar que sus contradicciones sean fruto del momento de perturbación que está viviendo. De verdad que quiero imaginar que es así. Pero no nos está ayudando nada. Hay muchos cabos sueltos que no me cuadran. Esto es todo por ahora. Mañana serán trasladados al tanatorio de Zaragoza los restos de su marido. La investigación sigue abierta y vamos a necesitar volver a hablar con usted. Lo habitual en estos casos es que sean nuestros compañeros de Zaragoza los que la interroguen aunque nosotros mismos podríamos viajar hasta la localidad para realizarlo. Mantenga el teléfono activado. Tenemos ya las órdenes judiciales para registrar los inmuebles.
  


  
    —De acuerdo, muchas gracias.
  


  
    —¿Esto quiere decir que nos podemos volver a Zaragoza?
  


  
    —Sí, aquí no las necesitamos por ahora. Pero ya les aviso, mantengan el teléfono operativo. En cualquier momento podemos necesitar su colaboración.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Y señora Corsenne. Si recuerda cualquier otro dato en relación al suceso comuníquenoslo. Facilítenos el trabajo, por favor.
  


  
    Asiento con la cabeza.
  


  
    —No debiste hacerlo —me dirijo seria a Sofía mientras preparo el equipaje. Salimos tan repentinamente de Zaragoza que Sofía ha comprado ropa y pequeños enseres para pasar estos días. Finalmente solo han sido un par de jornadas, pero no sabíamos el tiempo que podíamos estar aquí.
  


  
    Son las ocho de la noche, demasiado tarde para viajar. Emprenderemos el viaje de regreso mañana temprano.
  


  
    —Valeria, me sentí en la obligación. No entiendo por qué distorsionas la realidad.
  


  
    Suspiro cansada.
  


  
    —¡No estoy distorsionando nada! ¡Por favor, vale ya Sofía! ¡Vale ya! ¿Has visto cómo me ha mirado el agente? Ahora y por tu culpa desconfía de mí. Yo soy la que he perdido a mi marido, la que lo estoy sufriendo desde ayer. Como para que también crean que he tenido que ver en el asesinato.
  


  
    —No digas eso Valeria.
  


  
    —¡Joder, Sofía! ¡Han matado a Alexander, lo han matado! —grito nerviosa—. ¿Y si quieren matarme a mí también? No entiendo por qué lo han hecho, no entiendo quien ha podido ser, no entiendo nada. Hace unos meses yo era feliz, me sonreía la vida, tenía estabilidad, sosiego, alegría.
  


  
    —Tu vida no era tan bella Valeria.
  


  
    La miro enfurecida, indignada, dolida.
  


  
    —No hace falta que me lo recuerdes. Ya sé que mi vida no ha sido nunca idílica, lo sé. Como también soy consciente de que es el precio que tengo que pagar. El tributo por mis pecados, nada es gratuito en esta vida, en esta sociedad, en esta existencia.
  


  
    —Lo siento. —Trata de abrazarme sin conseguirlo—. Pero es que no entiendo por qué omites esa información.
  


  
    —¡Porque no es real! Porque yo no puedo decirle a la autoridad que creo que puede ser una persona sin pruebas. Él mismo se sorprendió y te lo negó en el centro comercial.
  


  
    —Comprensible, Valeria, no esperarías que lo confesara. Creo que hay algo más, de verdad. No actuarías así de no haberlo.
  


  
    Me quedo mirándola pensativa. Ni yo misma sé darme una explicación de por qué me freno a dar esa información. ¿Sinceramente tengo la plena convicción de que él no ha tenido nada que ver? No con el asesinato, eso está claro, yo estuve con él a la hora que falleció. Sería materialmente imposible estar en dos sitios a la vez, pero... ¿El allanamiento de morada? Es cierto que estuve plenamente convencida de que había sido él. ¿Por qué me niego a confesarlo?
  


  
    —Mañana me gustaría salir temprano —digo tajante cambiando de tema.
  


  
    —Cuando quieras.
  


  
    Sigo enfadada con Sofía cuando montamos en el coche. En el desayuno apenas hemos intercambiado un par de palabras y la tónica es la misma una vez en el vehículo. Los tranquilizantes han conseguido que por fin durmiera algo esta noche, pero sigo estando en un proceso de aturdimiento emocional, de extraña pasividad. Mantengo el fuerte dolor de cabeza, la presión se ha instalado en mis sienes y unos terribles pinchazos invaden mi pecho. Mi corazón late por el mero instinto de hacerlo. Bombea la sangre por mis venas de manera sistemática gracias al recuerdo, porque es lo que sabe hacer, lo que debe, aunque ni sienta ya, ni padezca vida en él. El frío que se ha instalado en mí, es tan abrupto y desmesurado, que no creo que haya motivo para seguir viviendo. Sin embargo, él sigue latiendo pese a las órdenes que le da mi cerebro para que no lo haga.
  


  
    Trato de poner mi cabeza en orden. Mi deseo pasa simplemente por querer encerrarme en casa, por no hablar, no ver, no comer. Esperar el final de mis días alejada y aislada de todo y de todos, aunque sepa que eso no es posible. Sé que debo hacerle frente a mi presente de la manera más digna. Cuanto antes termine todo esto, cuanto antes supere el proceso del duelo, antes podré descansar, o eso es de lo que trato de convencerme.
  


  
    Cuando la lucidez se hace hueco en mi cerebro, es así como evalúo mi vida, desgraciadamente es lo que ha sucedido y debo afrontarlo. Sin embargo, décimas de segundos después, me echo a llorar sin consuelo, anhelando que todo sea una pesadilla. Cada vez me cuesta menos asimilarlo, pero aún tengo momentos en los que creo volver a escuchar su voz.
  


  
    Enchufo mi teléfono. Ciento noventa y tres whatsapps y sesenta y cuatro llamadas perdidas. Apagué ayer por la noche el móvil y no había querido enchufarlo hasta ahora. Padres, amigos, familiares, socios, compañeros de trabajo y hasta gente que ni conozco me muestran su apoyo con mensajes. Como si un “lo siento” pudiera solucionar algo, devolverme a mi Leo. Sé que mi madre estará preocupada, pero no soy capaz de llamarla. Cuando escuche su voz romperé a llorar sin consuelo, sin ser capaz de articular palabra.
  


  
    Pobre, de las sesenta y cuatro llamadas, treinta y siete son de ella. Ni si quiera la he avisado yo, mandé a Sofía que hablase con ella el sábado por la noche, temía que la prensa la alertase, que pensase que yo también estoy en peligro. ¿Y si realmente lo estoy? El asesino podría venir a por mí en cualquier momento. Escribo un escueto mensaje y le doy a enviar. “Mamá, voy camino de Zaragoza. Estoy bien pero no tengo fuerzas para hablar ”.
  


  
    Mis padres, los adoro, los quiero. Después de ese distanciamiento que tuvimos cuando comencé la relación con Alexander todo se suavizó. No entendían como una niña de apenas veinte años comenzaba a salir con un hombre tan mayor, pero terminaron por aceptarlo. Imagino que al verme feliz y enamorada. Mis padres... siempre dieron su vida por mí, aunque nuestra relación fuese distante hasta la madurez. Demasiado serios, demasiado estrictos. Siempre mostrándose demasiado exigentes, alegando que era por mi bien... Esas actitudes que solo llegas a comprender mucho tiempo después. De cualquier modo siempre estuvieron a mi lado y se lo agradezco. Gracias a su interés y el tiempo que invirtieron en mí, hoy soy la persona que soy, solo gracias a ellos.
  


  
    Sin embargo, soy consciente de que mi miedo a defraudar a los demás y mi falta de autoestima la provocaron sus exigencias.
  


  
    A mis padres siempre los he tenido como modelo, siempre juntos, enamorados, habiendo sabido superar la edad y los infortunios. Qué felices se les ve todavía después de cuarenta y seis años juntos. Siempre quise ser como ellos, y ahora, mírame, viuda con treinta y cinco.
  


  
    Ha tardado lo mismo que mi reflexión, es decir, un minuto y medio, en llamar. Miro la pantalla del móvil, prefiero cogerlo que continuar el resto de lo que queda de viaje a Zaragoza soportando su insistencia.
  


  
    —Cariño, ¿cómo estás?
  


  
    —Mamá. —Rompo a llorar.
  


  
    —Hija no llores. Pero, ¿qué ha pasado? Nos tienes preocupados a tu padre y a mí ¿Dónde estás? ¿Sabes algo? ¿Has hablado con la policía?
  


  
    —Mamá, lo han matado...
  


  
    —Ay, hija eso ya lo sé. ¿Pero tú dónde estás? ¿Te han intentado hacer algo? ¿Quién ha sido? Si es que ya te lo decía yo, hay que tener cuidado, tanto dinero... a saber de dónde salía.
  


  
    Cierro los ojos mientras niego con la cabeza. No cambiará nunca. Sé que se preocupa por mi dolor, aunque no sepa demostrarlo. Siempre con las recriminaciones por delante.
  


  
    —Mamá, estoy tratando de decirte que han matado a mi marido, estoy sola en el mundo.
  


  
    —Ay, no te pongas así hija mía, nos tienes a nosotros. Tu verdadera familia somos nosotros, a un marido se encuentra en la calle.
  


  
    No tengo ganas de seguir escuchándola, no lo soporto.
  


  
    —Mamá, pierdo la cobertura, hablaremos al llegar a casa. Os quiero —balbuceo entre lágrimas.
  


  
    Siento la mano de Sofía reposar sobre mi pierna en el mismo momento en el que cuelgo el teléfono y me cubro la cara con las manos para desahogarme.
  


  
    —Llora sin miedo, Valeria, desahógate, pero no estás sola. Sé cómo es tu madre, pero tiene razón, tal vez no tenga tacto para decirlo, pero no estás sola, los tienes a ellos, me tienes a mí. No dejaremos que te hagan daño.
  


  
    La miro desorientada. Sé que están ahí, lo sé. Pero ya no son mi familia. Mi familia es la que había formado con él, mí día a día, mi mundo, mi todo. Trato de racionalizar mi dolor. Tienen razón, además, yo había elegido acabar con esa vida, había firmado un divorcio, estaba dispuesta a andar de nuevo sola. ¿Por qué entonces me encuentro con este dolor? ¿Por qué? Si nuestra relación se había convertido en inexistente, si no quedaba nada de ese amor que un día ambos profesamos hacia el otro. Será porque todavía no había sentido como cierta esa decisión. El teléfono me saca de mis pensamientos.
  


  
    —Dígame— respondo al mismo tiempo que me seco las lágrimas con el dorso de la mano.
  


  
    —Señora Corsenne. Le llamo del tanatorio. Soy de la compañía Ave Pacem. Los restos de su marido acaban de llegar. Está todo preparado para darle sepultura. Será esta misma tarde a las siete. ¿Quiere velatorio?
  


  
    —Sí
  


  
    —A partir de la una del mediodía tendrá todo preparado. Sala tres.
  


  
    —Muchas gracias.
  


  
    Capítulo 82
  


  
    —No, la verdad es que no pude ir. Como bien dice, todo estaba preparado para que acudiese a ese congreso, pero un compromiso personal, hizo que tuviera que anular mi estancia en el hotel, mi participación en el congreso y el viaje en AVE. Puede usted comprobarlo, si quiere.
  


  
    —No se preocupe por nuestro trabajo, ya lo hemos hecho. Y... ¿tendría inconveniente en contarme que le hizo anular todo?
  


  
    —Un problema personal. Asuntos familiares.
  


  
    —Entiendo. Señor Paricio, ¿qué relación mantiene con la señora Corsenne?
  


  
    —¿Perdone?
  


  
    —Sí, con la señora Valeria Mujoni, si lo prefiere.
  


  
    —Bueno, la conocí en un programa de televisión y hemos estado juntos un par de veces. Nada más.
  


  
    —Señor Paricio, sabemos que ha tenido una relación extramarital con ella.
  


  
    Mi semblante se muestra tenso. Maldita sea, ha tardado muy poco en dar mis datos. ¿Pensará que he sido yo? No tienen pruebas, no me pueden pillar, dejé todos los cabos bien atados.
  


  
    —Bueno, si prefiere decirlo así... Vuelvo a repetir que nos hemos visto en un par de ocasiones.
  


  
    —¿Han mantenido relaciones sexuales sí o no?
  


  
    —Sí. Pero hace tiempo. Es cierto, nos acostamos un par de veces y ya está. No teníamos nada importante, sexo por sexo.
  


  
    —Como sabrá, el señor Corsenne ha fallecido en extrañas circunstancias.
  


  
    —¿No pensarán que tengo algo que ver con la muerte de ese empresario, no? Hombre por favor... Es mera casualidad que yo me haya tirado a su mujer, a saber a cuántos más ha metido entre sus piernas. Yo no mataría a nadie. ¿Acaso no tienen a otros que interrogar? Seguro que ese tipo no era trigo limpio.
  


  
    —Caballero, muestre un poco de respeto, aquí las preguntas las hacemos nosotros. ¿Dónde estuvo el sábado?
  


  
    —Estuve en Zaragoza. Me levanté a eso de las doce, acudí al gimnasio, y por la tarde estuve comprando en el centro comercial. Me encontré con la misma Valeria, de la que tanto preguntan, en una cafetería.
  


  
    —¿Puede demostrar eso mismo?
  


  
    —Pregúntele a ella. Nos vimos en el centro comercial, iba con una compañera de trabajo. Poco antes, compré unas camisas que pagué con la tarjeta de crédito. Y pueden comprobar el acceso al gimnasio. Yo no tengo nada que ver con la muerte de ese hombre.
  


  
    —¿Se sigue viendo con la señora Corsenne?
  


  
    —No, ya se lo he dicho. Lo nuestro fueron un par de polvos esporádicos. Nada más. Fue pura coincidencia el encontrármela el mismo sábado. Pero hacía semanas que no sabía nada de ella.
  


  
    —Demasiadas coincidencias, ¿no cree? ¿Por qué dejaron de verse?
  


  
    —Ya se lo he dicho. Todo se enfrió, ella se arrepintió, yo también, ambos teníamos pareja.
  


  
    —¿Conocía usted personalmente a Alexander Corsenne?
  


  
    —Sí, le vendí una casa. Vinieron juntos a la oficina.
  


  
    —Es decir, ¿qué además de serle infiel también ganó dinero con ello?
  


  
    —Yo no lo diría así, simplemente les gustó una casa que yo vendía y se produjo la transacción.
  


  
    —De acuerdo, muchas gracias. Eso es todo por ahora. ¿Le habló alguna vez la señora Corsenne de algún problema con alguien?
  


  
    —Que yo recuerde no, quedábamos para lo que quedábamos. Nada más.
  


  
    —Muy bien, puede marcharse pero si recuerda algo que pueda ayudarnos, llámeme —me dice ofreciéndome su tarjeta.
  


  
    Salgo de la comisaría central de la Policía Nacional de Zaragoza intranquilo. No entiendo cómo han dado tan pronto conmigo. Repaso mentalmente todo lo dicho, todo lo planeado. Todo está bien. Dejé todo atado, sé cómo trabajan ahí dentro, no me pueden pillar en un renuncio. Pero a ella... a ella le ha faltado el tiempo para hablar de mí a la policía. ¿Sabrá que fui yo el que intentó entrar en su casa? El sábado Sofía comentó algo al respecto, pero... ¿cómo puede saber que era yo? No, Raúl, tranquilízate, ibas completamente vestido de negro, con pasamontañas, no es posible que te pudieran reconocer.
  


  
    Me froto las manos una y otra vez, los nervios me están consumiendo. ¿Por qué habrá tenido que dar mis datos? Intento aclarar mis ideas sentándome en una terraza. Saco el paquete de tabaco y enciendo un cigarro. Exhalo con fuerza mientras pienso qué le habrá llevado a contar nuestro idilio. Saco de mi bolsillo la arrugada y rasgada foto que tengo de ella. La miro con desdén.
  


  
    Valery, Valery, Valery, estás estropeándolo todo. Con lo que yo te he queri do, con lo que te he amado... Podrías haber conseguido cualquier cosa de mí. La luna si la hubieras querido, pero no... Sigues entorpeciéndome el camino. ¿Qué sabes mi dulce y sexy morenita? ¿Hasta dónde eres consciente de que he sido yo el causante de tu dolor? ¿Qué te hace pensar que yo he sido el asesino de tu marido? ¿El qué? Espero que no hayas dicho demasiado a la pasma de nuestra relación, no me gustaría verme en la obligación de hacerte lo mismo que ya le hice a él. No son los planes que tengo para ti, princesa...
  


  
    Sonrío mientras acaricio los labios de mi muñeca en esa vieja y estropeada fotografía. Lo cierto, es que sí tiene algún tipo de sospecha, debería redimirla cuanto antes, sin dejar pasar el tiempo. Debo acercarme a ella, sí, consolarla, mostrarle mi apoyo, mis condolencias, que sepa que estoy ahí y convencerla de que ha sido otro él que se ha encargado de hacerle desaparecer, pero, ¿quién? ¿Quién que yo sepa ha podido querer ejecutar a Leo?
  


  
    Lo sé, ya lo tengo, haré que toda la culpa recaiga sobre sus hombros. Valery no tardará en sospechar, será fácil hacerle creer que es la culpable de la muerte de su querido marido. Y no puedo perder el tiempo. Debo deshacerme de sus sospechas sobre mí cuanto antes. No sé si ha regresado a Zaragoza, pero lo cierto es que ya ha sido interrogada por la policía. ¿Cuándo será el entierro? No pueden tardar mucho más.
  


  
    Abro la página del diario regional en mi móvil y busco las noticias en relación con el suceso. Ahí está, un breve destacado anuncia la sepultura. Se dará esta tarde a las 19.00 horas en el cementerio de Zaragoza. A las 19.00. Miro mi reloj, tan solo nueve horas me separan de volver a ver su cuerpo, su rostro, de volver a sentir su aroma. Sí, será esta misma tarde cuando dé comienzo de nuevo mi función, apostaría mi vida, con que ella estará ahí... Claro que lo hará. Y yo seré el encargado de hacer de amigo protector.
  


  
    Saco la tarjeta del bolsillo. Inspector Ramírez. Tecleo el número de teléfono.
  


  
    —Sí, dígame.
  


  
    —Inspector, soy Raúl Paricio, acabo de recordar un dato importante...
  


  
    Capítulo 83
  


  
    Son las doce del mediodía cuando Sofía aparca frente a la casa. Salgo del coche y busco las llaves en mi bolso. Tenemos el tiempo justo para cambiarme de ropa y acudir al tanatorio. El aroma del ambientador inunda mis fosas nasales y trae a mi recuerdo esa sensación de hogar. Entro en el salón y de manera sistemática miro el sofá. Tantas noches lo esperaba llegar de la oficina ahí sentada con un té en la mano...
  


  
    No puedo evitar que mi corazón se acelere al subir a la habitación, antes he querido asomarme a aquel que fue su despacho. Sigue tan vacío como lo dejó en su partida, cuando recogió todas sus pertenencias. Respiro hondo, la casa se me cae encima. Dos pisos con bodega y ático, cinco habitaciones más un pequeño gimnasio. No voy a poder seguir viviendo aquí, no, lo primero que debo hacer es vender esta casa. Los recuerdos vividos entre estas cuatro paredes asfixiarán el resto de mi existencia, todo objeto guardado aquí, es parte de mi vida junto a él, pertenece a nuestro pequeño mundo. Los cuadros, las figuras, el color de las paredes, hasta esa pequeña esfinge que trajimos de Guiza y que decora nuestra habitación.
  


  
    —Sofía, muchas gracias por todo, pero creo que deberías descansar. No tienes por qué seguir acompañándome. Vete a casa, dúchate, yo iré al cementerio sola, estoy bien, no te preocupes.
  


  
    —No te voy a dejar Valeria. Arréglate y vámonos, se hace tarde.
  


  
    —De verdad, no es necesario, tengo que afrontar esto sola.
  


  
    —No es cierto, no tienes que afrontarlo sola. Lo siento Valeria, siento cómo te he hablado estos dos días, siento haberle dicho a la policía mis impresiones. Pero te quiero, y no voy a dejarte en estos momentos. Eres mi amiga, que te entre en la cabeza.
  


  
    Entro en el velatorio de la mano de Sofía. Las piernas me tiemblan al cruzar esa entrada y mi estómago parece albergar un saco de pulgas. Decenas de personas se amontonan en la puerta. Unos conocidos, otros apenas los he visto una vez en mi vida, y curiosos, muchos curiosos, que nos siguen, nos cuestionan con la mirada. Nos hacemos hueco entre todos ellos, periodistas, fotógrafos y los compañeros de televisión. Me flaquean las fuerzas y siento que me voy a caer de un momento a otro. Sofía me sujeta con firmeza para que no desfallezca. Conseguimos acceder entre la multitud hasta la sala tres. Allí un caballero de mediana edad con traje nos espera. Cierra la puerta tras de sí.
  


  
    —Buenos días, soy Ismael, de la funeraria. Le acompaño en el sentimiento señora Corsenne. Está todo preparado para abrir el velatorio. Nos hemos encargado del nicho, de las flores, de la esquela... Tan solo queda que elija la lápida y nos diga el epitafio que quiere que aparezca en la misma.
  


  
    Debo sentarme en una de esas butacas de la sala para no caerme. Todo me da vueltas. Apoyo mi cabeza sobre una de mis manos y lloro de nuevo. No sé cuánto tiempo puedo continuar así, no tengo ya lágrimas que derramar y sin embargo siguen fluyendo por mis ojos. Miro hacia la cristalera, una cortina oscura cierra la visión de la habitación que recoge los restos de mi marido.
  


  
    —Valeria, no estás en condiciones para afrontar esto. ¿Y si restringes el velatorio? ¿Por qué no lo cierras a familiares y amigos directos?
  


  
    La miro desencajada. ¿Qué más da ya todo? Si ya no cabe más dolor en mi alma, si ya no puedo soportar más esta angustia que me quita la respiración, qué más da que la gente venga, entre, lo vea.
  


  
    —¿Qué más da?
  


  
    —Haz lo que quieras Valeria, pero no creo que sea lo mismo. No estás en condiciones para atender a toda esa gente. Escuchar una y otra vez lo mismo, afrontar continuamente la misma pregunta, la misma explicación.
  


  
    —Está aún a tiempo de hacer eso, señora, pero debe decidirlo de inmediato.
  


  
    —No, da igual. Dejadles pasar. Solo quiero restringir el acceso a la prensa. No los quiero aquí.
  


  
    —De acuerdo. —Contesta el señor de la funeraria al mismo tiempo que golpean la puerta—. Un momento, está todavía cerrado.
  


  
    No tarda en entrar una pareja de agentes de la policía. Los miro nerviosa. ¿Qué ha sucedido?
  


  
    —Buenos días, disculpen las molestias. Somos los agentes García y Lacón, del departamento de seguridad ciudadana. Debemos tomar los datos de todo aquel que pase por el velatorio, señora. Es parte de la investigación.
  


  
    —¿Y van a estar todo el tiempo aquí? —pregunto cansada.
  


  
    —Sí, pero no se preocupe, estaremos junto a la entrada e intentaremos molestar lo menos posible.
  


  
    —De acuerdo, abran las puertas. Necesito acabar cuanto antes con esto.
  


  
    Me levanto y me acerco a la cristalera cuando descorren las cortinas. El ataúd de mi esposo se encuentra ahí, cubierto de decenas de coronas, centros de flores venidos de muchas partes, familiares, amigos, empresas, compañeros, clientes... La caja está cerrada, imagino que por el rictus de su cara y la descomposición del cuerpo. Al fin y al cabo lleva varios días fallecido. ¡Dios! Fallecido... Respiro hondo mientras siento como las lágrimas vuelven a humedecer mi rostro. Y empieza a entrar la gente a la habitación, se acercan a mí, me abrazan, me saludan, me besan... A todos los miro con esa cara de desolación, con la tristeza en la mirada, sin fuerzas para pronunciar si quiera un “gracias”.
  


  
    Alexander no tenía familia, era hijo único y sus padres fallecieron hace ya más de una década. Pero ahí está mi madre para contrarrestarlo. Se acerca corriendo hacia mí y me abraza. Mi padre hace lo propio, aunque más discreto, más sutil. No estoy para atenderles, no estoy para nadie. Pero deslizo mis pasos por el suelo detrás de mi madre que tira de mi mano hasta acercarme de nuevo a la butaca.
  


  
    —No haces nada ahí de pie, hija mía, no conseguirás que reviva mirando continuamente la caja.
  


  
    Giro mi cabeza hacia ella con la mirada perdida. Está hablando, sin callar. Habla del dolor, de la muerte, de que ella también sabe lo que es sentir fallecer a sus seres queridos. Todo el mundo se cree capaz de entender mi dolor, de saber por lo que estoy pasando. Todos aquellos que se acercan dicen que soy joven, que lo superaré. ¿Qué sabrán ellos de mi sufrimiento? Cierro los ojos, respiro hondo y haciendo caso omiso de las palabras de mi madre, me levanto y vuelvo a arrastrar los pies hasta la cristalera. Ella vuelve a intentar separarme, pero mi padre la frena. Gracias a Dios, uno de los dos tiene más tacto que el otro. Vamos a dejarla un rato sola, oigo como le dice, antes de salir de la habitación.
  


  
    Sofía se posiciona a mi lado, no dice nada. Mantiene silencio y apoya su mano sobre mi hombro, me abrazo a ella. Pero de nuevo la gente nos interrumpe. Debí haberle hecho caso. Se acercan hasta nosotras sonriendo, hablando cada uno de lo suyo, el bullicio se hace ensordecedor en la sala. ¡Qué poco respeto! ¡Qué poco le importa a la gente mi dolor!
  


  
    Noto vibrar mi móvil. Lo saco del bolsillo del pantalón y leo.
  


  
    “Valeria. Siento muchísimo lo sucedido. Me enteré por la prensa, y esta mañana me ha llamado la policía. Estoy fuera de la sala, pero entenderé que no quieras verme. Dime si puedo entrar. Necesito darte un abrazo. Olvidemos todo lo sucedido. Solo quiero acompañarte en estos momentos de duelo. Un beso ”
  


  
    Mantengo el teléfono en mis manos. Raúl está fuera. Ha venido hasta aquí para verme. Pese a que le ha llamado la policía está aquí para darme su apoyo. Miro a Sofía, está hablando con unos compañeros de la televisión. No le va a gustar la idea de verlo aquí, pero no es lo que ella quiera, sino lo que yo necesite. ¿Y quiero verlo? Siento la necesidad de abrazar a ese hombre aun sabiendo que fue el causante de todos mis problemas. El móvil tiembla en mis manos de nuevo.
  


  
    “Lo siento. Entenderé tu silencio como negativa. No pasa nada. De cualquier manera, quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites. Un beso ”
  


  
    Escribo deprisa.
  


  
    Le busco con la mirada en el momento que entra por la puerta. Se acerca hasta mí y me abraza tratando de darme consuelo. Rompo a llorar en sus brazos.
  


  
    —Raúl...
  


  
    —Shsss. No hace falta que digas nada. Lo siento. De verdad. Siento lo que ha pasado, sé lo que querías a ese hombre. Alexander era tu vida, pese a que os hubierais divorciado.
  


  
    —Raúl, yo le quería...
  


  
    —Shsss, lo sé, morenita, lo sé. Tranquilízate.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —Me asusta la voz inquisidora de Sofía.
  


  
    —Sofía, le he dejado pasar yo.
  


  
    —No eres bienvenido.
  


  
    —¡Sofía! ¡Basta ya! Sí es bienvenido.
  


  
    —Te estoy vigilando Raúl —dice de manera altiva alejándose.
  


  
    —Lo siento, de verdad.
  


  
    —No pasa nada. Entiendo que esté así. ¿Cómo estás tú?
  


  
    —Destrozada, no puedo soportar este dolor. Raúl, yo nunca dejé de quererlo.
  


  
    —Lo sé. Ven, vamos fuera un momento, necesitas airearte —dice sacándome al pasillo—. Sentémonos aquí. Valeria, siento mucho la muerte de Alexander. ¿Cómo ha sido?
  


  
    Recojo la mano que me ofrece y dejo que me acaricie.
  


  
    —No entiendo nada Raúl. No sé qué ha podido suceder, la policía dice que lo han matado. No sé qué pasó. Ya no vivíamos juntos, él se fue a ese congreso, no me pude despedir de él.
  


  
    Raúl respira hondo mientras me mira con compasión.
  


  
    —Me ha llamado la policía. ¡Joder, Valeria! Finalmente no pude ir a ese congreso, tenía unos asuntos familiares que resolver esa mañana. Si hubiera ido... Tal vez hubiera podido saber que pasó.
  


  
    —Es verdad. —Caigo en la cuenta que semanas antes habían hablado de que ambos se encontrarían ahí. Lo comentaron aquella vez en el Ethereal —. Tú ibas a ir a esa convención...
  


  
    —Así es y de haber ido igual podría ayudarte, pero mi madre enfermó y tuve que acompañarla por la mañana. Por la tarde fui a ver al psicólogo y después me encontré contigo. Es lo que le he dicho a la policía.
  


  
    —Lo siento Raúl, tuve que dar tus datos, ellos sabían que había tenido una relación fuera del matrimonio y me preguntaron por ti.
  


  
    —Shsss. Tranquila, lo entiendo. No pasa nada. No tengo nada que esconder, puedo demostrar todo lo que hice ese sábado. No te culpo de nada.
  


  
    —Pero es que... No puedo Raúl. No me queda nada sin él.
  


  
    —Valeria, quiero que sepas que estoy aquí. Me tienes para lo que necesites. Soy tu amigo, recuérdalo. ¿Sabes qué ha podido pasar? Las noticias hablan de asesinato.
  


  
    —No. No tengo ni idea. No soy consciente todavía de lo que ha sucedido, pienso que en cualquier momento lo veré entrar por la puerta de casa.
  


  
    —Es comprensible, princesa, esa es una de las fases del dolor, estás negándote a la realidad. Todo será difícil, pero pasar por todo este duelo, te ayudará a asimilarlo. Valeria, no quiero asustarte, ni condicionarte, pero... ¿Has pensado que de ser eso cierto quieran hacerte daño también a ti?
  


  
    Escuchar de otra persona aquello que me aterra ahora que me he quedado sola, hace que se haga más real mi temor.
  


  
    —Sí, Raúl, claro que tengo miedo. No sé quién puede estar detrás de todo esto.
  


  
    —Valeria, ¿has pensado en Maxim? Sabes de lo que fue capaz. Te drogó a ti y nunca superó que Alexander la dejara. Se lo he contado a la policía, espero que no te moleste. Pero no quisiera que te pasara nada ahora que estás sola y desprotegida.
  


  
    Tiene razón, no tengo a nadie que me proteja, nadie que me acompañe. Claro que he pensado en Maxim desde que la policía la nombró. No he dejado de hacerlo desde que citaron la venta del Ethereal . Maxim ha demostrado una y mil veces su animadversión por mí. Nunca superó que Alexander me eligiera y la abandonara. Pero tendría más sentido que hubiera intentado matarme a mí, a punto estuvo aquella noche en la gala. No encuentro otra persona que pudiera querer hacernos más daño. Pero... ¿matarlo a él? “Si no era suyo, no sería de nadie ”. Me abrazo con fuerza a Raúl. Es lo poco junto a Sofía que me queda. Pese a todo lo que nos ha pasado, pese al miedo que sentí por él, sigue siendo aquel chico que consiguió sacarme una sonrisa y por el que perdí la cabeza un día. Cariñoso, tierno y sincero.
  


  
    Capítulo 84
  


  
    El fin siempre justifica los medios, y el mío es tan válido como el que más. Es el ansia de la venganza, el deseo carnal, la obsesión porque esa mujer vuelva a caer en mis brazos. Haré lo que haga falta por sentirla de nuevo dentro de mí, por hacerla gemir, retorcerse como la perra que es. Mi pecado no ha sido otro que el de adorarla, el suyo, sin embargo... el de la inmoralidad, la lujuria y la liviandad premeditada. La mujer indecente deberá pagar sus pecados. Así lo dice Dios.
  


  
    De aquella manera, ella le fue infiel a su esposo y deberá pagar por ello. Lo hará bebiendo del fruto de mi ser, enjugando sus lágrimas y su dolor en el más grande de mis placeres, viviendo a partir de ahora en pos de mis deseos.
  


  
    Salgo del coche cuando la radio informa de las cinco de la tarde. El parking del cementerio está completo, los coches se hacinan sobre las aceras y en la puerta del velatorio se congregan centenares de personas. Paso desapercibido entre la multitud. Formando corrillos unos fuman, otros charlan, muchos comentan. Está claro que todos ellos han venido por el empresario. Megalómanos caballeros tratan de aparentar con sus trajes de Armani un poder adquisitivo del que estoy seguro no tienen. Ellas lucen sus mejores galas, eso sí, de negro impoluto, como marca la tradición. Todos ensalzan los actos del empresario, lo bueno que era con los desfavorecidos, la mente tan brillante que tenía para los negocios. Brillante, sonrío, no lo fue tanto para sospechar lo que le deparaba.
  


  
    Dos policías custodian la puerta de la sala. No me ha costado mucho saber cuál era. Más indicador que el panel que informa de los fallecidos, lo era el tumulto de personas amontonadas en el pasillo. Me recuesto sobre una columna y le escribo un mensaje de consuelo. Solo queda esperar a que se obre el milagro. Abre su whatsapp al momento. No permito que lo piense. Un minuto después me despido con un breve lo siento, entiendo que no quieras verme .
  


  
    Su respuesta no tarda en llegar. Vía libre a mi morenita sexy. No me gusta este apelativo, no me gusta verla de morena. Ella siempre será mi rubita.
  


  
    —Caballero, ¿sería tan amable de ofrecernos sus datos?
  


  
    —Sí, buenas tardes. Soy Raúl Paricio, he estado hablando en la jefatura esta mañana con un inspector. Ya he declarado.
  


  
    —¿Relación con la víctima?
  


  
    —No, con la mujer, la señora Corsenne.
  


  
    —De acuerdo, puede pasar.
  


  
    La sitúo con la mirada. Está pendiente de la puerta, esperando a que entre. La función ha comenzado. Me acerco hasta ella y la tomo en mis brazos. Pronto se derrumba sobre mí. Mi morenita, mi princesa, mi niña mala... Por fin respiro de nuevo su aroma, ese olor a cítricos tan característico de ella y que tantos recuerdos me trae. La estrujo entre mis brazos mientras acaricio su cabeza con una mano. No quiero separarme de ella, ha vuelto a mí destrozada y quejumbrosa. Ha vuelto a mí porque su deseo le puede, porque su lujuria es más fuerte que lo que su corazón padece, porque en su esencia de mujer necesita sentirse querida, deseada, follada. El fuego de su piel traspasa las barreras de la ropa. Es mía, siempre lo ha sido. La mando callar con ternura y con mimo, su cara angelical muestra las huellas de varios días de insomnio y abatimiento. Sus labios humedecidos por las lágrimas gritan desesperados que los haga prisioneros de los míos, pero no lo haré, sé que lo anhela, pero esperaré el momento oportuno.
  


  
    La saco de esa habitación que huele a muerto, a gente, a humanidad. Los olores a perfumes caros y baratos se entremezclan con el propio olor corporal en una habitación pequeña y sin ventilación. Demasiado pachuli, demasiado hedor. Solo quiero disfrutar de la delicadeza de su aroma, el que solo una mujer como ella puede ofrecer. Pobre reina destronada, llora su pena sin ser consciente de sus verdaderos deseos... Pero tranquila, pronto entenderás que un clavo saca a otro clavo y que naciste solo para satisfacer mi apetito, aunque haya tenido que ser la muerte la que te hiciera descubrirlo.
  


  
    Le consuelo, le acaricio, le beso mientras ella pide perdón. No te adelantes princesa, ya redimirás tu culpa, ya pagarás por todos y cada uno de los pecados cometidos. He imaginado una y mil veces aquel tributo con el que deberás honrarme para salvar tu alma de la lumbre del infierno. No debiste nombrarme ante la policía, pero será más tarde cuando te lo haga entender. Ahora solo te mostraré esa ternura y cariño que piensas estoy dispuesto a darte.
  


  
    Mi fingido consuelo hace que mi deseo crezca, al igual que el ardor de mi cuerpo y el bulto incipiente que ha empezado a despertar de su aletargo y que se hace visible bajo mis pantalones.
  


  
    El tacto de su piel me provoca escalofríos. Sus manos son tan perfectas junto a las mías... Las acaricio, las entrelazo entre mis dedos mientras trato de convencerla de mi culpable, la que a mi juicio debe cargar con las culpas del asesinato. Sé que no tardará en llegar, demasiado obstinada para no venir a darle su último adiós a su amado amante, demasiado impertinente como para no venir a mostrar su falso dolor mientras pavonea sus curvas delante de la mujer a la que tanto daño ha hecho. Esa mulata es igual que la carroña a las alimañas y estoy convencido de que en cualquier momento hará su entrada triunfal. Para entonces, mi Valery debe estar tan sugestionada que espero se lance a su yugular, sacándola de la habitación, echándola a patadas del funeral de su querido marido, temiendo a su vez, que ella sea la próxima en morir. Quiero que sienta el peligro en su cuerpo, que muestre el temor en sus ojos. La noche es tan incierta, tan insegura y ataña tantos riesgos en la soledad de su oscuridad...
  


  
    —Debo volver dentro Raúl, se hace tarde y el tiempo corre. No puedo desprenderme de la imagen de esa cristalera.
  


  
    —Valeria, no es bueno que estés ahí constantemente.
  


  
    —Es lo último que me queda, la última vez que lo voy a ver.
  


  
    —No estás viendo nada más que una caja.
  


  
    —¡No! —me grita—. ¡Tú no lo entiendes! Ahí está encerrado, está ahí y se lo van a llevar en cuarenta minutos —dice mirándose el reloj.
  


  
    —Shsss, de acuerdo —le digo apoyando mi frente sobre la suya—. Lo siento, de verdad, te acompaño.
  


  
    Le sujeto de la cintura mientras nos posicionamos frente a la vitrina. Allí permanece una caja de pino perfectamente pulida y barnizada, no tiene mayor detalle que los nudos que dibujan las lamas de madera. Ni una cruz, ni un cristo, nada que llame la atención salvo las decenas de coronas y centros de flores que custodian el ataúd. Dieciséis de esos centros presiden la habitación sobre los pilares construidos con ese único fin, acompañar a los muertos. Otras tantas coronas, he llegado a contar más de cincuenta, se hacinan desperdigadas por las paredes, amontonadas ya a los pies del féretro. Abren la puerta trasera de la habitación mientras siento como Valeria se tensa.
  


  
    —¡No! No pueden llevárselo ya —grita desesperada mientras la abrazo con fuerza—. Quedan cuarenta minutos, cuarenta.
  


  
    —Tranquila —le digo al darme cuenta de que están entrando un centro más grande que cualquier otro que haya en la habitación—. Solo están entrando más flores.
  


  
    Margaritas amarillas, gerveras naranjas, crisantemos morados y rosas blancas. Demasiado colorido para mi juicio. El operario de la funeraria trata de hacerse hueco entre tanta flor para colocarlo junto a las demás. Tras cinco eternos minutos sale de la habitación. Una banda cruza de lado a lado las flores y desciende por el centro. En ella se lee. “Porque te llevas a la tumba todo aquello que compartimos. Maxim ”.
  


  
    Ahí está, sabía que no podía faltar en esta función de dolor y plañideras, en esta farsa de hipocresía y falsa amistad. Maxim acaba de hacer su aparición aunque en forma de centro floral. Miro a Valeria buscando su reacción. La tensión se hace visible en su rostro, en sus manos, que cierra con fuerza, me suelta de su cintura y sin una palabra sale corriendo de la habitación.
  


  
    Capítulo 85
  


  
    —¿Tanto la quisiste? Dime, confiésalo por última vez. ¿Tanto significó en tu vida? ¿Tantos secretos te llevas a la tumba? ¿Cuántos? Dime mi amor, explícame ¿Qué es aquello que ella tenía y que no te daba yo? Me has hecho tanto daño... Y pese a todo estoy aquí, llorándote porque yo siempre te quise. Nunca dejé de hacerlo pese a los errores que pude cometer. ¿Es cierto que fue tanto lo que compartiste con ella? Tal vez, si es así, no me perdones que haya hecho sacar el centro de flores de la habitación, que haya solicitado que lo tiren a la basura. ¿Por qué? ¿Por qué dejaste de quererme, Leo? ¿Por qué no mantuviste la llama de nuestro amor encendida? ¿Por qué rompiste tu promesa de amarme eternamente? ¿Recuerdas esas palabras que pronunciaste en el altar? “No será hasta que la muerte nos separe porque nuestro amor irá mucho más allá.” Ahora la muerte te ha arrebatado de mi lado, pero nuestro amor hace tiempo que se extinguió. ¿Qué voy a hacer, mi vida? Me has dejado sola. No tengo nada sin ti, me lo has quitado todo, todo. No tengo alicientes, ni aspiraciones, no tengo ganas de seguir luchando día a día por algo en lo que ya no creo, en lo que ya no tiene sentido si no estás a mi lado. ¿Cómo afrontar el destino sin tu presencia? Llegamos a tener tantos planes en esta vida... ¿Dónde está la niña que me prometiste? El fruto de lo que iba a ser nuestro amor, la hija que decías imitaría los pasos de su madre. Aquella que luciría tu cabello y mis ojos... Esa que egoístamente y siempre en broma decíamos que nos cuidaría cuando fuésemos dos ancianitos.
  


  
    Lloro desconsolada frente a los restos que quedan del que fue mi esposo dentro de una caja de madera en un cuarto frío y sin alma. La despiadada vieja de la guadaña se encarga de arrancársela a todos los que yacen en este habitáculo. Al fin y al cabo, está creado para eso, para albergar muertos, sean del índole que sean.
  


  
    Solicité quedarme los últimos minutos a solas con él, cuando grité que sacaran de aquí esas malditas flores. El operario se apiadó de mí, sacó el centro que tanto le había costado ubicar y cerró la cortina para crear intimidad. Reposo sobre esa caja que a veces abrazo, otras acaricio, algunas aporreo.
  


  
    —¿Por qué? Eras mi vida Leo, mi razón de ser... Lo siento, siento haberte engañado, mi amor, pagaría con mi vida mi error, solo por volver a tenerte a mi lado, como antes, cuando éramos felices. Nunca pensé en hacerte daño, de verdad, no lo pensé. Me obnubilé con aquellas palabras bonitas que tú habías olvidado dedicarme, con el deseo de seguir sintiéndome atractiva, con la falsedad de palabras y halagos regalados. Maldito dinero, malditos trabajos, maldita esta puta existencia que nos separó. ¿Sabes? Ojalá nunca te hubiera conocido. Maldigo el día que decidí escribirte sin saber quién se escondía tras ese email, maldigo ese primer encuentro, nuestras cartas, nuestras conversaciones... Ojalá no hubieras existido nunca. Yo no te hubiera conocido, tú hubieras vivido tu feliz amor con Maxim y ahora me estaría ahorrando todo este dolor que me desgarra por dentro. Te odio, te odio tanto... No es cierto, no puedo odiarte cuando me duele tanto tu pérdida. Mi vida...
  


  
    —Señora, debemos sacar el ataúd, es la hora del funeral.
  


  
    Miro desorientada al operario. ¿Ya está? ¿Todo acaba aquí?
  


  
    —No, no pueden llevárselo, todavía no.
  


  
    —Señora, he hecho una excepción dejándola pasar, pero por favor —dice mientras otros dos hombres cogen la caja de los laterales—. Debemos llevarnos la caja.
  


  
    Sigo abrazada con fuerza a ella mientras la deslizan con el mueble de ruedas hacia la salida.
  


  
    La gente espera tras la puerta. Unos lloran al verme compadeciéndose de mí, otros murmuran sorprendidos. Y yo sigo gritando sin poder separarme de ese ataúd que guardará para siempre los resquicios de lo que fue mi amor y mi felicidad. Sofía se acerca junto a mis padres y consiguen que la suelte. Veo como se aleja de mí mientras caigo destrozada al suelo. Sin fuerzas me acurruco de rodillas, con los ojos hinchados de las lágrimas derramadas, con el corazón encogido por el dolor y absorta de toda realidad.
  


  
    —Vamos Valeria —solicita Sofía acariciándome—. Levanta. El funeral está a punto de comenzar.
  


  
    Me coge de las manos y me ayuda a incorporarme. Veo como Raúl se acerca para abrazarme pero Sofía no se lo permite.
  


  
    —No te necesita —le dice mientras le miro con tristeza sin ser capaz de pronunciar un gracias.
  


  
    Me llevan en volandas hasta la capilla donde la gente espera nuestra llega da. Centenares de personas se han quedado fuera, los bancos están ocupados, la parte trasera y los laterales albergan a otras tantas de pie. Se acerca hasta nosotros un sacerdote con sotana blanca. No me da el pésame, ni siquiera pronuncia un “te acompaño en el sentimiento”. Nadie puede acompañarme en mi dolor. Un simple “ánimo” sujetándome las manos es suficiente muestra de cariño por su parte.
  


  
    —Amigos, familiares, seres queridos de nuestro hermano Alexander. Nos hemos reunido para afrontar el difícil reto de la muerte. Para despedirnos de nuestro hermano con la confianza de una resurrección. La promesa de una eternidad de la que todos y cada uno de los que estamos aquí disfrutaremos. Y es en este momento cuando debemos dar gracias por la vida y la persona de este buen hombre, caritativo, afectuoso, buen hijo y buen esposo...
  


  
    Sus palabras reabren una vez más mis heridas. Sofía reposa mi cabeza sobre su hombro mientras besa mi frente. Su mano sujeta con fuerza la mía.
  


  
    Camino tras los pasos del coche fúnebre, aquel que lleva por última vez el cuerpo de mi marido. He perdido la noción del tiempo, no soy consciente del momento en el que ha finalizado el sermón ni de los centenares de personas que habrán venido a darme su pésame. Arrastro mis pies abrazada por Sofía y mi madre, que por una vez guarda silencio mientras entre ambas me sujetan de la cintura. No puedo hacer otra cosa que no sea agonizar esperando que todo este duelo finalice. El coche se para frente al pasillo 102 de la parte nueva del cementerio de Zaragoza. Sus restos descansarán ahí para siempre, en el Panteón familiar que mandó construir cuando falleció su madre. Hacer descansar los restos de sus padres en España le costó no volver a hablarse con sus tíos, pero como heredero, tuvo la potestad para hacerlo. Ahora descansará con ellos en la paz que yo no hallaré nunca.
  


  
    A las diez de la noche cierro la puerta de casa. No he permitido que nadie me acompañase, ni mis padres, ni Sofía... nadie. A partir de ahora esta es mi realidad, y lo va a seguir siendo el resto de mi vida. Debo aprender cuanto antes a afrontarla, y esta noche no va a ser distinta a las que vengan. Recuesto mi cara sobre mis manos en el sofá mientras respiro hondo y las lágrimas vuelven a recorrer mi rostro. Miro a mi alrededor, todo es tan estático y silencioso... No me queda gran cosa que me recuerde a él. Se llevó todas sus pertenencias, sus trajes, sus discos, hasta su perfume. Cojo del cesto de la ropa sucia la camiseta que Sofía utilizó para dormir. La estrujo entre mis manos y la llevo hasta mi nariz. Pese a haberla utilizado ella, mantiene su aroma. La huelo una y otra vez sin dejar de abrazarla. Me recuesto sobre ella en el chaise longue. Mi móvil me sobresalta cuando me quedo adormecida.
  


  
    Estoy cerca de tu casa. Dime si necesitas compañía. Besos.
  


  
    No contesto, lo dejo sobre la mesa y vuelvo a abrazar el único recuerdo
  


  
    físico de mi Alexander.
  


  
    Capítulo 86
  


  
    Tu impertinencia me está cansando, sigues sin obrar como debieras. Estoy tratando de ayudarte, sacando la paciencia de donde no la tengo para que ni te dignes a responder a mis mensajes. No vas a poder librarte de mí, morenita. Nunca lo harás. Que te quede claro, seré la sombra de tus actos, el fantasma de tus sueños, seré todo aquello que te acompañe a partir de ahora. Bien sea por las buenas o por las malas. Te lo aseguro. Solo te voy a dar una nueva oportunidad, solo, y espero por tu bien que la aproveches.
  


  
    Sé que estás sola. Llevo aparcado frente a la puerta de tu casa mucho antes de que llegaras. Has echado a todo el mundo. Para mí sería muy fácil abordarte, pero trataré una vez más de hacer bien las cosas. Solo una.
  


  
    Los primeros rayos de sol comienzan a dar luz a unas calles desiertas. Son las siete de la mañana y poco a poco la urbanización sale de su aletargado sueño para despertar. Los más madrugadores empiezan a abrir las puertas de sus garajes para acudir a sus puestos de trabajo. La mañana es primaveral y salgo del coche para estirar mi cuerpo entumecido y respirar aire puro. A una manzana de tu casa el bar abre sus puertas. Cojo una docena de churros y me dispongo a volver a tu hogar.
  


  
    —Hola —le digo de manera tierna cuando abre la puerta de casa. Su cara de sorpresa se dibuja bajo esos ojos inflamados por el insomnio y el desconsuelo que todavía está patente en su rostro.
  


  
    —¿Raúl? ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Estaba preocupado por ti, ayer no me permitieron volver a hablar contigo, y necesitaba saber cómo estás. Traigo el desayuno —digo levantando la bolsa de churros—. ¿Puedo pasar?
  


  
    Niega con la cabeza.
  


  
    —Lo siento Raúl, pero no tengo ganas de estar con nadie. Necesito desahogarme.
  


  
    —Y lo puedes hacer conmigo Valeria —insisto con la poca paciencia que me queda y una sonrisa fingida. No debes hundirte ahora, no dejaré que lo hagas.
  


  
    —De verdad Raúl, mejor en otro momento. Siento haberte hecho venir hasta aquí para nada.
  


  
    —¡No me pienso ir, Valeria! —respondo enfadado.
  


  
    Su gesto se tensa, muestra inseguridad y caigo en el error cometido. No puedo actuar así con ella, debo hacer que confíe en mí, pero es tan testaruda que me lo pone difícil.
  


  
    —Perdóname, disculpa, no quería gritarte. Estoy perturbado por lo que ha pasado, me asusta que quieran hacerte daño ahora que estas tan desprotegida. Eres tan frágil, que temo por tu vida. Valeria, tienes que tener cuidado, no sabemos quién está detrás de todo esto.
  


  
    Cierra los ojos y se cubre la cara con las manos, esta es mi oportunidad.
  


  
    —Shsss, Valeria. —La atraigo hacia mí con mis brazos para abrazarla—. Ven aquí, anda. ¿Sabes que me tienes, verdad? ¿Lo sabes? —continúo ahora recogiendo entre mis manos su cara y dándole un beso en la mejilla—. No pasa nada, tranquila, me voy, pero llámame, ¿vale? Si necesitas hablar, si tienes miedo, si ves cualquier cosa extraña.
  


  
    —No, no te vayas. Entra por favor.
  


  
    Disfruto de la maravillosa sensualidad con la que prepara el café. Meticulosamente vierte los cacitos correspondientes a la cafetera italiana. Claro, no podía ser de otra manera, seguro que fue un regalo de su marido. Cierra las dos partes, hecha el agua y espera a que suba. No habla, no dice nada, no me mira. Y yo la observo en el silencio de esa cocina solo roto por el ruido que produce el café al subir por el interior de la maquina. Pronto el aroma amargo del torrefacto hace presencia en la estancia. Valery, mi Valery. Volvemos a estar aquí juntos, como en aquel entonces, preparando el desayuno como una pareja feliz, como aquellos amantes que llevan años profesándose su amor más sincero después de una noche de pasión y sexo. Es lo único que le ha faltado a esta idílica imagen, pero tranquila, todo llegará.
  


  
    —¿Dónde tienes los platos? —Le sobresalta mi pregunta—. Para poner los churros.
  


  
    —Ahí, en el armario de tu izquierda.
  


  
    Sentados en torno a la isla de la cocina comenzamos a desayunar.
  


  
    —¿No vas a comer ni un churro?
  


  
    —No tengo hambre, Raúl.
  


  
    —No te obligaré, Valeria, pero no puedes hacer como la otra vez. Debes comer, tienes que estar fuerte. Tiene que ser muy complicado ver morir al que fue tu esposo, habiendo terminado mal y con la sensación de culpabilidad por no haber podido despedirte de él.
  


  
    Mis palabras causan el efecto buscado y rompe a llorar desolada.
  


  
    —Perdóname, lo siento —digo apoyando su cabeza en mi hombro—. No quise hacerte daño, disculpa por favor, no debí decir eso.
  


  
    —Raúl... Le quería, siempre le quise, lo nuestro fue un error, por lo nuestro tú perdiste a Natalia y yo perdí a Leo.
  


  
    Presiono mi mandíbula con odio mientras permanece con la cabeza hundida sobre mi hombro. Lo nuestro nunca fue un error, estaba predestinado a pasar y tú dejaste que pasara. Si hay alguna culpable aquí eres tú, tú fuiste la que me mordiste la oreja en ese concurso de televisión, la que aceptaste tomarte conmigo un vino, y la que entró en mi casa en busca de lo que te di. Eres la misma zorra que entró en mi vida hace unos meses y la que ha propiciado la muerte de su esposo.
  


  
    —No Valeria, yo no perdí a Natalia por ti, ella prefirió a Fernando y tú hacía mucho tiempo que habías perdido a Alexander. Él siempre te engañó con Maxim.
  


  
    Veo como se retira de mi cuerpo secándose las lágrimas. Apoya sus codos sobre la mesa y pierde su mirada en la encimera.
  


  
    —Valery... Llevo dándole muchas vueltas, te lo empecé a decir ayer, creo que Maxim puede estar detrás del envenenamiento de Leo.
  


  
    Mierda, me mira sorprendida cuando caigo en mi error, debo cuidar más mis palabras.
  


  
    —¿Cómo sabes que Leo fue envenenado?
  


  
    —Me lo dijo la policía, ¿recuerdas? Les diste mis datos y tuve que declarar.
  


  
    Pero vamos, debo decirte que si no has escuchado nada, son datos que desvela la prensa.
  


  
    —Es cierto. Lo siento, yo no quería decirlo pero Sofía...
  


  
    Maldita niñata, entrometiéndose en lo que no le importa. Pero yo sé lo que busca esa guarra. Está deseando poder besar los labios de mi mujer. Pero no lo conseguirá, ella es mía, solo mía.
  


  
    —No pasa nada muñeca. —Le acaricio la cara—. Pero tienes que tener cuidado, yo no he tenido nada que ver con la muerte de Leo, tu misma estuviste conmigo el día que sucedió, y sin embargo, soy consciente de que para ellos soy el máximo sospechoso. Hombre, trabajador del sector y encima el amante de su mujer.
  


  
    —Lo siento, de verdad, no quiero meterte en problemas.
  


  
    —Tranquila, no pasa nada, no tengo nada que esconder. A lo que iba, Valery, ¿teníais otro enemigo que no fuese Maxim? —Beso su mano.
  


  
    —No, no que yo sepa.
  


  
    —¿Y sabes si ellos se seguían viendo?
  


  
    —No creo, lo último que supe era que él quería denunciarla por lo que me hizo.
  


  
    —Ahí está, Valeria, esa es la mayor prueba, él la denuncia y ella lo mata, todo cuadra. Mira lo que llegó a hacerte a ti. Un poco más de esos tranquilizantes y también te hubiera matado.
  


  
    —Pero la policía dijo que no hubo denuncia.
  


  
    —Mejor me lo pones, sabes lo visceral que era Alexander, posiblemente fue a hablar con ella, me apostaría la mano a que la amenazó, y ella solo encontró en su asesinato, la omisión de pruebas.
  


  
    —Me dijo que consiguió su confesión. Me dijo que la había asfixiado.
  


  
    —Todo cuadra princesa, todo.
  


  
    Mi plan está resultando más sencillo de lo que esperaba. ¡Qué incrédula eres morenita! Mi sexy y guapa morenita es más tonta de lo que pensaba. El miedo se dibuja en tus ojos, dos frases me han hecho falta para convencerte de que Maxim es la única culpable de tu desgracia, imbécil, nunca sabrás que pronto compartirás tus sábanas con aquel que acabó con la vida de tu maridito.
  


  
    Capítulo 87
  


  
    Mi vida carece de sentido desde el sábado pasado. No he podido pegar ojo en toda la noche y con esta ya son tres sin hacerlo. Al dolor por la pérdida de Leo se suma ahora el temor de sentirme sola, de tener que enfrentarme a la realidad, indefensa, sabiendo que el asesino de mi marido está ahí fuera y que en cualquier momento puede intentar matarme a mí también.
  


  
    Cada minuto que pasa siento mi existencia menos certera, no sé quién soy, qué voy hacer a partir de ahora y qué es lo que realmente ha pasado. Me siento como la protagonista de un cuadro surrealista donde nada es lo que parece. Donde los objetos han cobrado vida revelándose a cualquier orden objetivo y donde padezco encerrada en una ensoñación que lejos de ser idílica, se ha convertido en mi pesadilla.
  


  
    Me pregunto porqué le he dejado entrar en casa cuando solo quería estar sola, pero lo cierto es que me encuentro bien a su lado. Mi mente trata de culpabilizarme también por ello, por permitir que otro hombre entre en nuestro hogar cuando podría decir que mi marido sigue de cuerpo presente, cuando hace apenas doce horas que lo he enterrado.
  


  
    ¿Podría tener razón y ser Maxim la culpable de todo? Me cuesta tanto creer que haya sido capaz de hacer eso, que Leo ya no esté aquí conmigo, que nunca lo vuelva a ver...
  


  
    —Ey... princesa, deja de llorar, todo se arreglará.
  


  
    —No, Raúl, no se va a arreglar nada, él no va a volver nunca más, nunca entrará por esa puerta.
  


  
    —Valeria, ya está. Tranquilízate, entiendo que no creas lo sucedido, puedo entenderlo, pero os habíais divorciado, no iba a entrar más por esa puerta.
  


  
    Le miro desconsolada, no comprendo por qué a veces me habla con tanta dureza cuando lo estoy pasando tan mal.
  


  
    —Tienes razón Raúl, decidimos separarnos, pero su muerte me ha hecho descubrir que todavía le seguía queriendo.
  


  
    El teléfono nos interrumpe.
  


  
    —Dígame.
  


  
    —Señora Corsenne, soy el inspector jefe de homicidios de Zaragoza, necesito que se pase por la comisaría.
  


  
    —¿Ha sucedido algo? ¿Ya tienen al culpable?
  


  
    —Señora, no puedo darle información por teléfono, si es tan amable pásese a lo largo de la mañana.
  


  
    —De acuerdo, no tardaré en llegar.
  


  
    Acudo de nuevo hasta la cocina.
  


  
    —Era la policía —digo alterada—. Quieren que vaya cuanto antes.
  


  
    Su cara se tensa y se levanta ágil.
  


  
    —¿Han descubierto algo más? ¿Saben quién es el asesino?
  


  
    —No lo sé Raúl, pero debes marcharte. Me voy a duchar y voy para la comisaria.
  


  
    —¿Quieres que te acerque? No creo que estés en condiciones de conducir.
  


  
    —No, gracias, prefiero ir yo sola, no quiero ponerte en un compromiso porque te vean conmigo —contesto mientras leo un mensaje que entra en mi móvil—. Además, es Sofía, que viene hacia aquí. Prefiero que no sepa nada de que has estado en casa.
  


  
    —De acuerdo. Pero llámame en cuanto puedas, dime que te han dicho. Estoy preocupado por ti. Y Valeria, igual deberías contarles algo más de lo que te hizo Maxim, temo que nuestras sospechas estén en lo cierto. Llámame —dice mientras me besa con ternura la mejilla.
  


  
    Acabo de salir de la ducha cuando llaman al portero. Es Sofía.
  


  
    —Vaya. Que grata sorpresa —dice asombrada al verme con otra ropa que la de ayer—. Esperaba encontrarte bastante peor.
  


  
    —No tenemos tiempo Sofía, por favor llévame a la comisaría, no me atrevo a coger el coche.
  


  
    —¿Ha pasado algo Valeria? Te dije que debía quedarme contigo.
  


  
    —No sé lo que ha pasado, me han llamado poco antes de tu mensaje, quieren que vaya. Tengo mucho miedo.
  


  
    —Venga, vamos.
  


  
    Son las once de la mañana cuando entramos al despacho del inspector. Está hablando por teléfono pero nos manda sentarnos con el gesto. En mi espera me quedo mirando las fotografías que cuelgan de las paredes. No son muchas pero todas ellas muestran imágenes de un conocido grupo terrorista. No sé exactamente lo que dicen los mensajes que aparecen en las mismas porque no conozco el dialecto, pero imagino que tal y dónde están colgadas solo pueden contener repulsa hacia el terrorismo.
  


  
    —Estuve durante mucho tiempo al cargo de la desarticulación del comando terrorista.
  


  
    —Perdone —me disculpo por la intromisión.
  


  
    —No tiene nada que disculpar. Buenos días, ¿es usted la señora Corsenne?
  


  
    —Sí y ella es mi amiga Sofía.
  


  
    —Encantado y le acompaño en el sentimiento. Le he citado aquí, porque estamos esperando al inspector Ramírez. Cómo sabrá estamos colaborando con la investigación.
  


  
    —Sí, me lo advirtió.
  


  
    —Bien, ya nos hemos hecho cargo de los ordenadores y dispositivos móviles de su marido y durante los próximos días analizaremos cualquier tipo de información. —Sus palabras se ven interrumpidas por la entrada del inspector jefe de Madrid.
  


  
    —Buenos días, disculpen el retraso. Señora Corsenne, ¿cómo está?
  


  
    —No muy bien la verdad. ¿Tienen ya al culpable?
  


  
    —No señora, esto no es tan fácil. Quería hablar con usted. A ser posible a solas.
  


  
    Sofía sale de la habitación acompañada del inspector de Zaragoza mientras mi nerviosismo aumenta. ¿A solas? ¿Qué es lo que me tiene que decir?
  


  
    —Señora Corsenne, ¿le suena a usted el nombre de Victoria Leal?
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Sí, Victoria, Vicky.
  


  
    —No, para nada, no sé quién es.
  


  
    —Es la última mujer que vio a su marido con vida. Murió cuando tomaba un café con ella. Esta es su fotografía.
  


  
    —No la conozco de nada. ¿Fue ella la que lo asesinó?
  


  
    —No, no lo creemos, pero estamos investigando. Nos contó que era una antigua compañera de trabajo de su marido en Miami, que llevaban mucho tiempo sin verse y que se encontraron en ese restaurante. Ella estaba muy afectada.
  


  
    —Ya le digo que no sé quién es.
  


  
    —¿Podría su marido haber mantenido relaciones con ella además de con la señora Rodríguez?
  


  
    Empiezo a sentirme incómoda ante la insistencia del policía.
  


  
    —No sé lo que mi marido podía o no hacer a mis espaldas agente, ya le he dicho que no tengo constancia de la existencia de esa mujer.
  


  
    —De acuerdo, señora. ¿Usted sabía que su marido se iba a instalar en Francia, verdad?
  


  
    —Sí, se lo comentamos el domingo aunque me acababa de enterar. Llevaba días sin hablar con él. Y fue a Sofía a la que se lo dijo.
  


  
    —Me sorprende que se fuera del país y que le dejara todo a usted cuando estaban separados.
  


  
    Las preguntas y elucubraciones del inspector se están poniendo cada vez más impertinentes. Estoy nerviosa, ¿a dónde quiere ir a parar?
  


  
    —Lo último que sé de mi divorcio es que firmé el acuerdo que su abogado redactó. No quería quedarme con otra cosa que no fuese la parte proporcional de lo que me correspondía, pero él se empeñó en dejarlo todo. Si no lo aceptaba, dijo, no firmaría, y yo no podía continuar así, la situación era insostenible, por eso lo firmé.
  


  
    —¿Y dónde están ahora esos papeles?
  


  
    —¡No lo sé! Se llevó la carpeta el día que se fue de casa. No sé qué hizo con ellos, tal vez los tenga su abogado.
  


  
    —Esos papeles nunca se entregaron señora, lo que le hace heredera de todo, pese a estar separados. Incluyendo el seguro de vida del señor Corsenne
  


  
    ¿Tiene constancia de lo que eso supone?
  


  
    El seguro de vida, es verdad. Leo pagaba una gran suma anual por si le pasaba algo el día de mañana. Le preocupaba que en uno de sus continuos viajes pudiera tener un accidente. Tres millones de euros, ese era el importe.
  


  
    —Sí, sé lo que económicamente supone. Llevábamos muchos años pagan-
  


  
    do religiosamente la cuota mensual.
  


  
    —Tres millones de euros señora Corsenne. ¿No cree que es demasiado?
  


  
    —Mire agente, no sé a dónde quiere llegar. Pero empiezo a cansarme de su tono —espeto con seriedad—. No tengo nada que ver con la muerte de mi marido, me parece vergonzoso que crea que podría haber sido yo para cobrar el seguro, en vez de estar ahí fuera buscando al causante de mi desgracia.
  


  
    —Yo no he dicho tal cosa señora, lo ha insinuado usted —dice dibujando una media sonrisa en sus labios.
  


  
    —No, pero a buen entendedor... Nunca me ha importado el dinero, y no va a empezar hacerlo ahora.
  


  
    —¿Y al señor Raúl Paricio? ¿Le importa a él?
  


  
    Mi gesto se tensa instintivamente.
  


  
    —No sé, pregúnteselo usted mismo.
  


  
    —Hace dos días nos dice que no tiene relación con él, después curiosamente, que el día de la muerte se lo encontró, y ayer en el listado que nos pasan los compañeros de seguridad ciudadana del cementerio, reaparece su nombre.
  


  
    —Sí, es cierto, estuvo en el funeral. Ustedes le alertaron de lo sucedido y quiso acudir a darme sus condolencias.
  


  
    —Que usted aceptó... de buen grado, diríamos.
  


  
    —Que acepté como las de todos los demás. —Mi irritabilidad empieza a estar en un nivel insospechable para mí—. Mire agente, —Trato de tranquilizarme—. Esto no resulta para mi nada cómodo. Puedo entender que sospechen de mí, pero yo no he sido. No he tenido nada que ver con el asesinato de mi marido. ¡Por Dios! Y el culpable, por el contrario, está en la calle. ¿Han hablado con Maxim?
  


  
    —Sí señora. Ha declarado.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No podemos decirle nada.
  


  
    —Ella me drogó en la fiesta, provocó que le atacase, ha estado viéndose con mi marido... Nunca soportó que Leo la dejara por mí.
  


  
    —Bueno, eso no es del todo así. Ellos mantenían una relación extramatrimonial.
  


  
    —Sí, pero ella sí quería su dinero. Siempre me odió por ello.
  


  
    —De acuerdo señora Corsenne. No tengo que hacerle más preguntas por ahora. ¿Podría acudir con usted una patrulla para poder acceder a sus dispositivos informáticos? Necesitaríamos revisarlos. No tenemos orden judicial, porque estimamos que no tendrá inconveniente, pero sepa que no tardarían en dárnosla si usted se niega.
  


  
    —No hace falta. No tengo ningún problema. Pueden acompañarme, pero ya les advierto que Alexander se llevó todo su material.
  


  
    Son las cinco de la tarde cuando los agentes abandonan la casa. Sofía se ha ido a eso de las dos. Debía entrar a trabajar. Bastantes días de permiso se ha pedido para acompañarme. La policía se ha hecho un duplicado de mi tarjeta móvil, se ha llevado mi portátil y el único disco duro que dejó en casa Leo. El que contenía las fotografías de nuestro pasado y algunos de mis trabajos pictóricos. Nada más. No tardaran en devolvérmelo, aunque me da igual.
  


  
    Me acerco a la balda de la estantería del salón y cojo entre mis manos nuestro álbum de boda. Hacía años que no revisaba estas fotos. Lo abro con sumo cuidado y empiezo a pasar sus hojas. El brillo de nuestros ojos demuestra la felicidad de ese día, las emociones encontradas, los sueños todavía vivos que existían en el inicio de nuestra vida en común. Recorro su rostro con las yemas de mis dedos. Era tan guapo... Lo cierro cuando una lágrima cae sobre una de sus hojas humedeciéndola. No quiero estropear lo poco que guardaré de él. Rompo a llorar recostada sobre el reposabrazos del sofá. ¿Habrá salida de este pozo sin fondo en el que he caído? Sigo preguntándome una y otra vez por qué ha tenido que dejarme. Recostada, comienzo a sentirme cansada, las lágrimas han humedecido el reposabrazos pero no me importa, el sopor que padezco es tal, que empiezo a cerrar los ojos.
  


  
    El sonido de la cerradura me despierta sobresaltada. No puede ser cierto, otra vez no pueden estar intentando entrar en casa. Me escondo tras el sofá cuando oigo cómo abren la puerta. Todo mi cuerpo comienza a temblar, no sé qué hacer. ¿Por qué me está pasando todo esto? “Cielo”, escucho desde mi escondite “¿No has llegado a casa todavía?” No creo lo que estoy escuchando, es la voz de Leo, es mi Leo, ha vuelto, no está muerto. Salgo corriendo hacia la puerta.
  


  
    —Mi amor... —digo abrazándome a él—. ¿Cómo estás? No puedes ser tú, estabas muerto, te vi, estabas muerto. —Lloro entre sus brazos.
  


  
    Veo como sonríe.
  


  
    —No, mi niña, todo estaba preparado. No he muerto, mírame. Estoy vivo, me tienes entre tus brazos.
  


  
    —Pero... ¿Cómo? Yo te vi —pregunto tocándole la cara, los brazos, el torso, tratando de convencerme de que es cierto y está aquí.
  


  
    —No, Valeria, viste un muñeco con mi cara. Tenía que demostrarte que todavía me querías, que podíamos arreglar lo nuestro. Siento todo el daño que te he podido causar, pero era lo único que me quedaba para recuperarte.
  


  
    —¿Y la policía? ¿Y el cementerio? ¿Y el ataúd?
  


  
    —Valeria, tranquilízate, ya está. Todos eran amigos míos. Bueno, todos no, solo la policía, lo demás... Lo demás se paga con dinero. Esta mañana he conseguido la prueba definitiva cuando le has manifestado tu dolor al inspector de policía. Mi amigo Martínez. He visto cómo llorabas mi muerte, he visto como maldecías no haberme podido decir todo lo que me querías, lo he visto todo, Valeria.
  


  
    Mi nerviosismo se convierte en coraje. No puedo entender por qué me ha hecho esto.
  


  
    —¿Por qué me has hecho tanto daño, Leo? ¿Sabes por todo lo que he pasado estos días? ¿Lo sabes?
  


  
    —Por favor mi amor, vale. Lo siento. Por favor no cometamos el mismo error nuevamente —dice cogiéndome de las manos—. Estoy aquí, aquí, mi vida. Y no te voy a dejar nunca. Dejemos nuestro orgullo aparcado definitivamente. Era necesario que pasaras por todo eso para que te dieras cuenta de que todavía había esperanza para nosotros.
  


  
    Sus labios se posan sobre los míos. ¡Dios! Llevo tantos días anhelando ese calor, ese sabor, el aroma que desprende su cuerpo. Continúo besándole con ternura, despacio, saboreando cada milímetro de la piel de esos labios que rozan la perfección, mientras las lágrimas no dejan de brotar de mis ojos por la emoción.
  


  
    —Leo, por favor, perdóname. Te quiero, te quiero, te quiero, y no voy a dejar de decírtelo nunca, nunca. Cada día, a cada minuto. No permitiré que vuelva a sucedernos lo que nos pasó. Quiero mantener esta sensación de felicidad siempre, quiero que no desaparezca este cosquilleo en mi estómago, que mi piel se erice cada vez que sienta tu tacto.
  


  
    —Ven —me dice abrazándome para conducirme de la mano al sofá—. Quiero hacerte mía, mi pequeña. Quiero amarte cómo hace tiempo que no hago, como mi mujer, mi amante, mi confidente. Quiero yacer dentro de ti cada noche, sucumbir en tu delirio, quiero poseerte de la manera más dulce que exista.
  


  
    Me recuesta sobre el sofá sin dejar de besarme. Es tan tierno, tan seductor, tan sensual... Su mano recoge mi cuello mientras lo acaricia despacio, su pulgar dibuja pequeños círculos sobre mi delicada piel. Cierro los ojos y respiro profundamente cuando su lengua se hace paso entre mis labios para fundirse con la mía. Necesitaba tanto sentir su sabor. Mi mano busca su nuca, asciende por su cabeza enmarañando su pelo castaño. Lo acerco todavía más hacia mí con mi brazo empujándole la espalda. Quiero sentir el tacto de su cuerpo desnudo junto al mío, piel con piel. Voy desabrochándole cada botón de su camisa e introduzco mis manos dentro del hueco que queda abierto. Poso las palmas sobre su pecho.
  


  
    —Leo, hazme tuya por favor. Ámame.
  


  
    —Shsss. —Manda callar con su dedo sobre mis labios mientras busca con su mano la cremallera lateral de mi vestido.
  


  
    La desliza recreándose en cada centímetro de esos dientes que pronto dejan mi pecho al descubierto. Besa ahora el surco de mi clavícula, descendiendo por mi hombro. Sus labios dejan el reguero abrasador de un ascua de fuego sobre mi tez. Su rodilla se apoya sobre el sofá entre mis piernas entreabiertas. Baja con sus manos las copas de mi sujetador para humedecer con su lengua mis senos, esos puntiagudos pezones que enardecidos buscan el calor de sus labios. Es él, mi Leo, mi marido. Por fin ha vuelto a casa con la pasión perdida. Por fin vuelvo a sentir que mi vida tiene sentido.
  


  
    Arqueo mi espalda en pos de él. Sigue jugueteando con su lengua sobre mis pezones. El cosquilleo comienza a descender desde mi estómago a mi bajo vientre. Tenía tan olvidada esta sensación. Sin dejar de lamer mi cuerpo va desabrochándose los pantalones. Besa mi esternón, mis costillas, mi vientre. Sus manos se deshacen de mi vestido deslizándolo hacia abajo. Quedo frente a él cubierta tan solo con mi ropa interior. Retira la fina tela del tanga a un lado y besa mi monte de venus. Su lengua guía su boca hacia abajo. Sus labios continúan satisfaciendo cada poro de mi sexo. Mi respiración se agita, gimo, llevo mi cadera en búsqueda de su boca, elevando mi pelvis, ofreciéndole mi clítoris. Estoy deshecha bajo sus caricias, cada vez más caliente, más húmeda. Introduce con delicadeza su dedo corazón dentro de mí desatando un largo suspiro en mi garganta. Todo mi cuerpo tiembla, muerdo mi labio y acerco más todavía si cabe su cabeza a mi sexo. Comienza a lamerlo tan solo con la punta de su lengua. En una casi dolorosa caricia. Quiero tenerle dentro, quiero acelerar nuestro acto sexual, pero el continúa marcando ese ritmo pausado.
  


  
    —Mi amor, por favor, fóllame.
  


  
    —Tranquila, tenemos tiempo pequeña, relájate —dice cogiendo con firmeza mis manos y situándolas a ambos lados de mi cadera.
  


  
    Separa mis labios superiores para tener mejor acceso. Quiero morir en este mismo momento, padeciendo este dulce castigo que me llena de gozo, de plenitud. Mis pulsiones se hacen cada vez más pronunciadas, mis caderas tiemblan. Sus dientes son los que juguetean ahora con delicadeza en mi cada vez más inflamado clítoris.
  


  
    —Por favor —suplico entre lágrimas.
  


  
    —Quiero que te corras en mi boca, Valeria. ¡Córrete!
  


  
    Y su orden desata en mí uno de los más sentidos orgasmos. Mis piernas se contraen, mi vientre. Grito ante la intensidad de mi placer en su boca mientras continua succionando el epicentro de mi delirio. Arqueada, sin dejar que las corrientes que invaden mi cuerpo se deshagan introduce su miembro en mi sexo. Y por fin está ahí, es mi Leo, mi marido. Volvemos a unirnos en la comunión de nuestro acto carnal, con el deseo olvidado, con el erotismo dibujado en nuestros ojos. Agarrada a su espalda acaricio su piel, el lleva sus labios a los míos y continuamos besándonos mientras sale y entra despacio de mí. La suave cadencia de sus embestidas se hace cada vez más rápida, hambrienta, deseosa, y de manera continuada va acelerando el movimiento con el que me colma. Su miembro se mueve ágil, saliendo y entrando de mi sexo solo hecho para él. Sí, esculpido a la perfección de su tamaño, compenetrándose con las dimensiones de mi interior como ningún otro puede hacer. Nunca habrá nadie que me dé lo que ha conseguido darme este hombre.
  


  
    Su cuerpo comienza a tensarse. Le rodeo con mis piernas y encarcelo su miembro. Mis movimientos son mucho más bruscos, sin permitir que salga balanceo mi cadera rítmicamente de un lado para otro de manera circular. Explota en un orgasmo sin retorno. La fricción de su pubis sobre el mío hace que mi clítoris vuelva a experimentar las contracciones y vuelvo a correrme ahora con él dentro, llena, colmada, saciada de mi marido.
  


  
    Levanta su cabeza hasta ahora recostada sobre mi hombro, me mira con una ternura jamás reflejada en su rostro, con la desesperanza de aquel que ha roto su promesa. Me besa los labios dulcemente.
  


  
    —Quiero que me recuerdes así princesa.
  


  
    —¿Qué dices Leo? No quiero volver a perderte.
  


  
    —Recuérdame, recuérdame.
  


  
    El sonido de un timbre me sobresalta. Abro los ojos aturdida. No sé dónde estoy. Miro a mi alrededor. Lo busco con la mirada. Leo ¿Dónde estás? Leo. El timbre de la puerta vuelve a sonar. Me levanto encogida. No ha podido ser un sueño, no, él ha estado aquí, lo he sentido tan real, todavía arden mis labios por sus besos y siento la humedad en mi interior. Leo, ¿dónde estás mi amor? Rompo a llorar mientras el telefonillo de la puerta no deja de sonar. Me acerco hasta el pasillo y abro.
  


  
    —Valery ¿Qué sucede?
  


  
    Miro a Raúl desde el umbral de la puerta, me abalanzo hacia él y lo abrazo llorando.
  


  
    —Raúl, no puedo soportarlo.
  


  
    —Shsss, ya está princesa, ya está. Ven vamos dentro —dice entrando en mi casa.
  


  
    Nos sentamos en el sofá.
  


  
    —He soñado con él, Raúl, y ha sido tan real, creí que había vuelto, que todo era mentira. Me decía que todo había sido una estrategia para que me diera cuenta de su amor. Que todo estaba preparado, que él no había muerto.
  


  
    —Valeria, es tu subconsciente. Tus deseos más ocultos solo encuentran el mundo de los sueños para salir al real, niegas su muerte.
  


  
    —Pero sentí su cuerpo, su tacto, me amó como nunca antes había hecho. No pudo ser un sueño, yo nunca me había corrido antes en sueños.
  


  
    Raúl retira su brazo de mi cintura y se levanta brusco alejándose del sofá.
  


  
    —Tu cuerpo es sabio, Valeria —responde ahora en un tono más seco—. Necesita liberar la tensión, y el sexo siempre sirvió para eso.
  


  
    Lo miro perpleja ante su reacción.
  


  
    —¿Estás bien? —le digo limpiándome las lágrimas.
  


  
    —Quería invitarte a cenar, obligarte a salir de casa, pero creo que no es un buen momento.
  


  
    Está tenso y nervioso. Pobre, imagino que está preocupado por mí.
  


  
    —Muchas gracias, Raúl —digo acercándome hacia él—. Gracias por preocuparte por mí, por todo lo que estás haciendo.
  


  
    Dulcifica su gesto y me mira compasivo, me coge de la cintura y me besa la mejilla. Un beso que hace que me tense. No estoy preparada para que nadie me coja así, no después de haber sentido el tacto de Leo tan cerca. No quiero que nadie borre las huellas que ha dejado en mí aunque haya sido en sueños. Retiro sutilmente sus manos de mi cintura y las mantengo en las mías.
  


  
    —No tienes que darme las gracias Valery. Venga vamos a cenar. Debes comer algo.
  


  
    Veinte minutos después hemos llegado. Me ha traído a un pequeño restaurante gallego donde dice ponen el mejor pescado y marisco de la ciudad. No tengo hambre, pero no quería ser descortés con él. Aparca el coche en el parking y se gira hacia mí. Ambos nos quedamos mirándonos en el silenciode ese estacionamiento nocturno, solo roto por la música de la emisora de radio. Raúl alarga su mano hacia la mía y fija sus ojos sobre mí. Me empiezo a incomodar, pero no digo nada. Sigue mirándome fijamente mientras acaricia con el dorso de su mano mi mejilla, desciende sus dedos hasta mi barbilla y gira mi rostro hasta dejarlo frente al suyo. Su mirada se incendia, se hace más opaca y en ese mismo instante en el que veo como se acerca a mis labios estáticos, una canción hace que despierte de mi letargo. Los altavoces emiten una estrofa, “Recuérdame ” de Marc Anthony y Natalia, recuérdame, recuérdame. Fueron sus últimas palabras en mi sueño. Recuérdame, finaliza la canción, que mi alma fue tatuada en tu piel.
  


  
    Capítulo 88
  


  
    Son pasadas las doce de la noche cuando la dejo en casa, he intentado convencerla para acompañarla pero se ha cerrado en banda. Ha negado mi proposición, como negado también ese beso que a punto he estado de poder darle en el parking. Trato de tranquilizar mi enfurecimiento. No entiendo por qué se niega a lo inevitable, tarde o temprano volverá a caer en mis brazos, estoy seguro de ello. Apenas ha abierto la boca durante la cena, no ha comido nada del pescado que eligió y su mente estaba en otro sitio, posiblemente en su sueño idílico de volver a ver a su marido.
  


  
    No es a él al que deseas princesa. No. No será él, el que vuelva a darte el placer que necesitas, él que humedezca tus bragas, él que te haga sentir viva de nuevo. Pronto mi polla volverá a conquistar tus llanuras, volverá a hacerse la dueña de tus delirios. Ya lo hizo otras veces, y disfrutaste como una perra. No has podido olvidar lo que te hice sentir cuando te cabalgué por primera vez. Poco te importaba en ese momento tu marido, como poco te tiene que importar ahora.
  


  
    Aparco el coche en mi garaje y tomo una ducha. Debo dormir algo, mañana será un día duro. No le he querido decir nada, pero la policía ha vuelto a llamarme. Están detrás de mí y quieren que vuelva a declarar. Debo pensar la manera de deshacerme de ellos. Gracias a ella he sabido que piensan en el dinero del seguro como móvil, debo actuar rápido, nada de esto hubiese sucedido si ella hubiese aceptado la realidad, si no le hubiese dado por querer volver con él cuando ya era mía. Si mi amigo no me hubiese traicionado... podría recurrir ahora a Fernando, pero no así. No puedo ir a pedirle ayuda después de lo que hizo. Además, él me conoce bien y estoy convencido de que sabe que soy capaz de hacer esto y mucho más. Fernando, ¿cómo le irá con Natalia? Estoy seguro de que ya se ha enterado de que soy sospechoso del asesinato. Es un mindungui más del departamento, pero trabaja para homicidios.
  


  
    Pronto sabrán que he sido yo. Podría comprar otro bote de veneno y dejarlo en el Ethereal . No, ahora no es posible, estoy seguro de que tienen interceptados los movimientos de mis tarjetas de crédito y mi ordenador. Maldita sea, debí pensar esto cuando compré el primero. Espero que todo fuese tan fiable como me confirmó el tipo al que se lo compré. L—Carnitina, eso es lo que realmente solicité y me mandó. Un aminoácido que nuestro cuerpo genera pero que podemos aumentar ingiriéndolo químicamente. Es un transportador de los ácidos grasos para convertirlos en energía. Vamos lo que vulgarmente se llama quemador de grasas y que se utiliza en la mayoría de los gimnasios. A efectos de terceros ese fue mi encargo. Pero no puedo jugarme la cabeza comprando otro botecito.
  


  
    —Siéntese. —Me ordena el oficial de policía.
  


  
    — ¿Y bien? Le conté el otro día todo lo que sabía.
  


  
    —Señor Paricio ¿Ha vuelto a ver a la señora Corsenne?
  


  
    —Sí, por supuesto, después de declarar aquí, me acerqué al funeral. Sus agentes tomaron mis datos.
  


  
    —¿Y ya no ha vuelto a verla más?
  


  
    Que hijos de puta, saben perfectamente cuales han sido mis movimientos.
  


  
    —Sí, la he vuelto a ver. La relación que mantuvimos en su día, hizo que guardásemos un cariño.
  


  
    —Pero usted afirmó que simplemente fueron dos polvos sin más y que no se habían vuelto a ver. Esas fueron exactamente sus palabras.
  


  
    —Y no lo habíamos hecho, pero el otro día en el funeral, ella estaba destrozada. Volvimos a hablar y simplemente nos hemos estado viendo estos días.
  


  
    —Señor Paricio, ¿por qué no acudió usted al congreso? ¿O sí lo hizo?
  


  
    —No, no lo hice, ya le dije que tuve unos problemas personales días antes. Cambiaron de agente.
  


  
    — Si, el señor Jorge Sánchez. Que casualmente dice que tampoco acudió.
  


  
    —No tenía ni idea.
  


  
    —¿Está usted seguro? Desde el hotel y el congreso nos confirman que se utilizó la habitación y las acreditaciones.
  


  
    —Sí, estoy seguro. Mire, si quiere que le diga la verdad, no hablo mucho con ese compañero. Está en otra sucursal y lleva poco tiempo.
  


  
    —Nadie en su inmobiliaria sabía de ese cambio.
  


  
    —Ya sabe cómo son las cosas en las empresas, casualmente hay veces que se traspapelan las informaciones.
  


  
    —Es cierto, lo que sucede es que hay demasiadas casualidades en torno a usted.
  


  
    —Inspector —digo con templanza—. Me da la impresión de que está intentando cargarme el muerto, nunca mejor dicho. Pero para eso, deberá encontrar pruebas reales y no simples conjeturas. Creo que me voy a ver en la obligación de hablar con mi abogado. No voy a permitir que se me acuse de un delito que no he cometido, y menos el de una muerte. Yo no he tenido nada que ver.
  


  
    —Entonces... No tendrá inconveniente en permitirnos rastrear las llamadas telefónicas que ha realizado en las últimas semanas y que accedamos a sus cuentas de email.
  


  
    —No tengo inconveniente, por su puesto. Pero no voy a permitir que se me tache de asesino. Consiga una orden judicial y yo se lo entregaré todo, sin problemas.
  


  
    —No va a ser un inconveniente para nosotros conseguirla.
  


  
    —Pues cuando la tenga me vuelva a llamar. No voy a consentir que se haga más daño moral a mi persona —digo levantándome de la silla tratando de dar por zanjada la conversación.
  


  
    —Una cosa más señor Paricio. ¿Tiene algo en contra de la señora Maxim Rodríguez?
  


  
    —Absolutamente nada, pero sé lo que le hizo a ese matrimonio.
  


  
    —Curiosamente, ella piensa lo mismo de usted.
  


  
    —Bueno, en ese caso cíñanse a las pruebas demostrables.
  


  
    Salgo muy nervioso de la comisaría. Me están pisando los talones. ¡Mierda! No pueden demostrar nada, mi coartada es perfecta. Todo estaba perfectamente ideado. Nunca podrán demostrar que estuve en Madrid. Mi carnet del gimnasio fue utilizado esa mañana en Zaragoza, pagué con tarjeta de crédito por la tarde, estuve con ella. Nada puede situarme en el lugar de los hechos. Pero soy el sospechoso número uno. Debo hacer que las conjeturas cambien, que sea en Maxim en quién lo hagan. ¿Cómo? Si guardase un resquicio del veneno... ¡Joder! Eso es, no tengo el veneno pero guardé el bote. Sí. Es cierto, guardé el bote en la caja fuerte de casa. No me atreví a tirarlo en las inmediaciones del restaurante y después tampoco quise tirarlo en Zaragoza. Haré que sitúen ese frasco en el Ethereal . Sí. Hace tiempo que no visito a Maxim y ese momento ha llegado.
  


  
    Espero que no me guarde mucho rencor. La última vez que vi a esa zorra iba bebido, la traté como una sucia puta y le tiré un billete de 100 euros a la cara. Aunque... Eso no fue lo peor, pienso sonriendo, no la dejé correrse. Eso es lo que creo que no me va a perdonar. Aunque tal vez eso sea lo que juegue hoy a mi favor. Vengo a redimir mis culpas, hacer que se corra como la perra que es.
  


  
    Las puertas del ascensor se abren y me topo con la imagen de ella ante mí. Lo cierto es que pese a su edad, tiene un cuerpo imponente. Carnes firmes y redondeadas en su culo portentoso y dos buenos melones operados. De eso no me cabe la menor duda. La sorpresa al verme se hace patente en su mirada cuando me acerco a la barra.
  


  
    —Buenas tardes Maxim —digo de manera educada.
  


  
    —Vaya, Raúl. Dichosos los ojos. No esperaba volver a verte por aquí. ¿Y cuál es el motivo de que nos honres con tu presencia después de tantos meses? —pregunta irónica.
  


  
    —He quedado aquí con unos clientes para ver una casa en el barrio. Ponme un whisky. ¿Qué tal te va?
  


  
    —Bien, ¿y a ti? ¿Ya te has enterado de la noticia, no? ¿Estarás contento?
  


  
    Me quedo cuestionándola con la mirada.
  


  
    —Imagino que hablas de la muerte de tu socio. Sí, me he enterado. De hecho me han tomado declaración, como a ti, imagino. Ambos somos los mayores sospechosos por haber estado acostándonos con ellos, pero no me alegro.
  


  
    —Sí, también me han llamado. Y rectifica. Alexander ya no era mi socio. Compré su parte del bar cuando la mosquita muerta de su mujer me atacó.
  


  
    —Sí....— Sonrío—. Me enteré por la televisión. Debió ser divertida la fiesta.
  


  
    —¿Ya te la has tirado?
  


  
    —No. —La miro de soslayo con la sonrisa dibujada en mis labios—. Ni pienso, me di cuenta de que Valeria era poca mujer para mí. Una niñata que estaba demasiado consentida por su marido. A mí me gustan más las mujeres... como tú.
  


  
    Su carcajada irrumpe el restaurante.
  


  
    —¿Cómo yo? ¿Recuerdas lo que me hicis.... —La interrumpo fingiendo que me entra una llamada.
  


  
    —Sí —digo alejándome con el teléfono en mano—. De acuerdo. Sí, estaba aquí ya, pero no se preocupen. No pasa nada. Nos vemos en otro momento.
  


  
    Vuelvo a la barra negando con la cabeza.
  


  
    —Nada, después de hacerme venir hasta aquí, me dicen que se han echado atrás, que tienen que pensárselo. Disculpa, te he interrumpido ¿Qué me decías? —pregunto como si hubiera perdido el hilo de la conversación.
  


  
    —Que si recuerdas lo que me hiciste la última vez que viniste por aquí —continúa sonriendo maliciosamente.
  


  
    —La verdad es que... Maxim, nunca me atreví a volver aquí después de eso, pero estaba mal, había perdido el norte.
  


  
    Otra carcajada de ella resuena en el local.
  


  
    —Tranquilo, no pasa nada, todo está olvidado. No fue peor que otros muchos.
  


  
    —Entonces... —digo con mi sonrisa más seductora—. Te lo mereciste. Fuiste una niña muy mala. Y debiste pagar por ello. Si te sirve de consuelo, he pensado muchas veces en volver a tener esas tetas tan apetitosas en mi boca. Y esta vez sí haré que te retuerzas de placer.
  


  
    Veo que vuelve a sonreír.
  


  
    —Ahhh ¿Sí? ¿Y cómo piensas hacerlo?
  


  
    —Comiéndote el coño hasta que explotes. Y esta vez no pararé hasta que desfallezcas. Te debo un orgasmo y pagaré mis intereses, siempre y cuando me lo permitas, claro.
  


  
    —Ay... Raúl, mi rey. Tú siempre tan romántico —dice alargando su mano para tocar mi cara—. ¿Qué te hace pensar que quisiera un orgasmo de tu boca?
  


  
    —Saber lo guarra que eres y lo que disfrutas del sexo. Pero tienes razón. No soy nadie para venir hasta tu local y hablarte así. Dime que te debo.
  


  
    —No tengas tanta prisa. Has anulado tu cita. Vamos, tómate otra copa. Invita la casa.
  


  
    —No, de verdad, muchas gracias. Pero dime cuánto te debo y me voy.
  


  
    —Tal vez, estaríamos más tranquilos en mi despacho. No queda bien que la dueña del local esté bebiendo delante de sus clientes, pero nadie sabe lo que hago dentro de mi oficina.
  


  
    Ha sido más sencillo de lo que esperaba. Claro, a fin de cuentas estaba liada con el sádico de Alexander, me debí quedar a la altura de sus zapatos en aquella ocasión. Ni siquiera recuerdo muy bien qué pasó ni cómo. Estaba bastante perjudicado. Y aunque yo pensé que la trataba mal, parece que no fue así.
  


  
    —De acuerdo guapa. Me tomaré una copa contigo, no puedo desechar una proposición tan decente como la tuya —respondo sonriendo mientras la sigo por el pasillo hasta su despacho.
  


  
    Cierra la puerta tras de sí y me invita a sentarme en el sofá en el que la última vez la follé por el culo con brutalidad. Se sienta a mi lado.
  


  
    —Bueno y si tú no has sido, ¿quién lo ha hecho? —pregunta sonriente.
  


  
    Será hija de puta... Tengo que tener cuidado. Está convencida de que he sido yo el que me he cargado a Alexander y no puedo permitir que le hable más de mí a la policía. Su mente es casi tan retorcida como la mía, pero yo guardo la prueba definitiva, la que le hará verse entre rejas. Por ser tan pecadora como las otras, simplemente por ser mujer. Provocadora, indecente e inmoral.
  


  
    —Lo mismo pensaba yo. —Le sonrío de manera seductora mientras acaricio su brazo al descubierto—. Si no hemos sido ni tú ni yo, ¿quién ha podido hacerlo? ¿Tal vez Leo tenía otra amante?
  


  
    Sonríe de manera forzada, le he dado donde más le duele. Está claro que esta mujer seguía enamorada de ese empresario.
  


  
    —¿O la mosquita muerta se acostaba con alguien más que contigo?
  


  
    —Yo nunca te he confirmado que mantuviese relaciones con la señora Corsenne.
  


  
    —¡Venga mi rey! — dice sonriente—. Se la pudiste dar al imbécil de Alexander, pero no a mí. Siempre supe que estabais liados.
  


  
    —Hace tiempo que dejé de ver a Valery. Bueno, la había dejado de ver. Lo cierto es que después de que me lo comunicase la policía, me acerqué a decirle lo siento al cementerio.
  


  
    —¿Le gustaron mis flores?
  


  
    —Sí, no puedes ni imaginar lo que ocasionó en ella ese mensaje tan espiritual del centro.
  


  
    Ríe abiertamente delante de mí.
  


  
    —Pero no creo que me hayas metido en tu despacho para hablar del muerto y su pobre mujercita ¿no es cierto? —pregunto recorriendo con mis dedos su brazo de arriba abajo.
  


  
    —Tienes razón. Por cierto, te había ofrecido una copa. ¿Qué quieres? ¿Otro whisky?
  


  
    Miro hacia la mesa camarera dónde reposan todas las bebidas. Necesito que salga de la habitación para poder esconder el bote, así que reviso con la mirada las botellas que tiene y busco aquella que no esté.
  


  
    —No, si no te importa, me gustaría disfrutar de un gin tonic. A ser posible con cardamomo y pepino.
  


  
    —Por supuesto mi rey. Sabes que aquí hacemos los mejores gin tonics de la ciudad. Espérame que voy a la barra a pedirlo.
  


  
    Contonea sus caderas hacia la puerta. La abre y sale por el pasillo. Es mi oportunidad. Abro mi bolso y saco cuidadoso el bote enfundado en un pañuelo. He tenido cuidado de lavarlo y secarlo bien antes de manipularlo de nuevo para poder borrar todo resto de huellas. Lo cojo con el pañuelo y me dispongo a buscar el lugar dónde dejarlo. Piensa, piensa Raúl, tengo apenas unos minutos. No puedo dejarlo dentro de algún cajón de su mesa. Podría descubrirlo y tirarlo a la basura, tampoco junto a las bebidas. ¿Dónde puedo esconder el maldito botecito para que lo encuentre la policía? Justo detrás de la mesa camilla, se dispone una estantería con libros y figuras. Lo dejo detrás de uno de ellos. Ya está. Ahí no es fácil que ella lo vea, pero la policía debería rebuscarlo todo. Solo me queda por encontrar la manera de que se vean en la obligación de investigarla más.
  


  
    Oigo sus tacones y vuelvo a acomodarme en el sofá sonriente.
  


  
    —Toma, con cardamomo y pepino.
  


  
    —Muchas gracias —digo sujetando la copa y besando sus labios.
  


  
    Mi gesto la pilla por sorpresa, pero pronto decide continuar con la acción. Me retira la copa de las manos y se sienta a horcajadas sobre mí. Sus enormes tetas quedan a la altura de mi boca. Parece que viva uno de esos déjà vu . Ella viste como de costumbre, con uno de esos ceñidos vestidos al cuerpo que hacen que parezca que en cualquier momento puedan saltar las costuras por el tamaño de sus pechos. Bajo la tela hasta que aparece ante mí dos enormes galletas oreo. Negros, puntiagudos y duros, sus pezones piden a gritos que los muerda. Y así lo hago. Estiro con mis dientes uno de ellos mientras los dedos de mi mano derecha pellizcan el otro y magreo su culo con la mano que me queda libre. La guarra de ella comienza a gemir. Remango su vestido ahora hacia arriba y meto mi mano por debajo de su tanga. Abro el coño bien depilado de la mulata e introduzco mis dedos sin esfuerzo. Sus flujos chorrean por sus muslos manchando mi mano.
  


  
    —¿Estás caliente, eh zorra? —le pregunto marcándole mis dientes en el cuello.
  


  
    —Sí, necesito que me folles, haz que me corra, me lo debes.
  


  
    —Lo haré, no te preocupes.
  


  
    Mis dedos entran y salen de su sexo con celeridad. A veces acaricio su clítoris con el pulgar, otras los dejo dentro y algunas presiono haciendo pinza dentro de ella. Grita de éxtasis, su respiración es cada vez más agitada. Ella misma manosea sus pechos, soba sus pezones, los estira y los lleva hasta mi boca para que vuelva a morderlos.
  


  
    La tumbo boca arriba en el sofá y me deshago de su tanga. Paso sus piernas flexionadas sobre mis hombros y meto la cabeza en la oscuridad de su sexo.
  


  
    —Vas a desear no haberme pedido un orgasmo. No pararé hasta que llores de placer.
  


  
    La edad y los numerosos amantes que han pasado por sus piernas, han dejado huella en su sexo, más abierto, distendido y pellejo que él de mi sexy morenita, que pese a sus gustos y su marido, sigue teniéndolo perfecto y vistoso.
  


  
    No quiero perder mucho tiempo en esto, mi polla va a reventar bajo mi calzoncillo, así que sujeto sus labios superiores y comienzo a lamer con rapidez. Ella no tarda en retorcerse. Sus caderas ascienden y descienden rápidas apoyadas en el sofá. Muevo mi lengua apresurado. La tensión de mis testículos es cada vez más dolorosa, quiero hacerla correr. Así que atrapo con mis labios ese punto donde se concentran todas sus terminaciones nerviosas y succiono.
  


  
    Sus gemidos se deshacen entre las cuatro paredes de ese despacho, le falta el aliento. Sus piernas se agitan instintivamente, grita extasiada, está teniendo su orgasmo pero no dejo de chupar ese coño al que quiero dejar palpitante durante horas, hinchado e irritado. Se agarra a mi pelo para retirar mi cabeza, pero la cojo con firmeza de las muñecas y continúo ahora clavando mis dientes sobre su clítoris. Grita, gime, suplica. Se retuerce entre mis manos hasta que sus pataleos hacen que no pueda sujetarla.
  


  
    Trata de cerrar las piernas alterada y convulsa cuando saco mi cabeza. Es pura tensión, pero no permito que disfrute del descanso. Le vuelvo a abrir las rodillas e introduzco mi miembro erecto y brillante. Se desliza con la máxima suavidad mientras sus flujos chorrean por ese sofá de skay tan incómodo. Tumbada en el sillón, con sus piernas sobre mis hombros la penetro con ímpetu, como le gusta, con embestidas que consiguen que mis huevos choquen contra sus nalgas, que arrancan de su garganta gritos roncos que describen su placer. Ahora es mi polla la que comienza a palpitar, el cosquilleo recorre desde la empuñadura de mi miembro hasta el final. Ahí está.
  


  
    Ambos caemos derrotados sobre el sofá. Tomamos aire tratando de ralentizar nuestro pulso, de normalizar nuestra respiración.
  


  
    —Esta vez ha estado mucho mejor.
  


  
    —Me alegro guapa —digo levantándome y poniéndome la ropa.
  


  
    —¿Ya te vas? ¿Tanta prisa tienes?
  


  
    —La verdad es que sí, Maxim. Tengo cosas que hacer, pero me he alegrado de verte. —Me despido besando sus labios.
  


  
    —No tardes tanto en volver.
  


  
    Sonrío cerrando la puerta tras de mí.
  


  
    Capítulo 89
  


  
    Nueve días sin Leo. Nueve largos días consumidos por todas sus horas y todos sus minutos. Viéndolos discurrir por ese único reloj que dejó en el despacho. Nueve días, sola, encerrada, enloqueciendo en esta casa, son demasiados. Es hora de volver a la rutina, de regresar al trabajo con la esperanza de que mi jornada laboral en la televisión consiga sacarme de mi letargo. Aunque afrontar este día sabía que resultaría demasiado cuesta arriba. Las continuas muestras de cariño por parte de mis compañeros han empezado a agobiarme. Estoy cansada de tanto “lo siento”, tanto “te acompaño en el sentimiento” y de tanto repetir que estoy bien cuando no lo hago.
  


  
    Me han dado sus condolencias todos, desde los máximos accionistas, compañeros de Alexander que me han hecho saber lo dura que es su pérdida y lo buen trabajador que era, hasta la señora de la limpieza. Todos hablan, comentan, preguntan por lo sucedido. Y yo no puedo soportar ni una explicación más. Sofía sigue pendiente de mí, al igual que lo ha hecho todos estos días. Cuando no estaba en el trabajo venia a hacerme compañía, a intentar sacarme de casa, para como decía ella, me diera el sol y el aire en la cara. Desde la tele, me llegaba a llamar hasta cuatro veces por jornada.
  


  
    Raúl también se ha portado bien conmigo. Estaba empeñado en que era demasiado pronto, que no debía venir a trabajar por lo menos hasta la semana que viene, pero no hubiera aguantado ni un minuto más en casa. Las paredes se me caen encima, todo lo que miro, toco o hago me recuerda a Leo. No me gusta que la gente esté tan pendiente de mí, nunca he soportado que nadie se compadezca, que me vean indefensa, que sientan pena, aunque paradójicamente ahora es lo que todo el mundo hace.
  


  
    Ha venido a comer o a cenar cada día de esta semana. Dice se ha cogido unas vacaciones que le debían para estar acompañándome. Lo cierto es que gracias a él y a Sofía me han hecho este tiempo más llevadero. No han conseguido que coma mucho, pero lo poco que he ingerido ha sido por su insistencia. La vida sigue sin tener sentido para mí, pero ellos intentan que vuelva a sonreír, eso sí, sin que ella sepa de la existencia en mi vida de él. Sofía sigue convencida de que Raúl es malo, y no permitiría que le viera.
  


  
    Nunca pensé que después de lo ocurrido fuera él la persona que más ánimos me diera, pese a que a veces lo sienta distante, me conteste mal o me haga sentir culpable de la muerte de Alexander. Imagino que es inconscientemente. Cuando se da cuenta, rectifica en el momento. Tampoco lo está pasando bien, e imagino que no tiene que ser fácil estar apoyándome en estos momentos. Le he preguntado cómo está, le he dicho que no tiene que estar tan pendiente de mí, pero afirma que es lo que desea. Según su psicólogo estar apoyándome también le ayuda en su terapia. Ha vuelto a ser el Raúl que conocí, no aquel hombre que perdió la cabeza en un momento determinado.
  


  
    Paso a excel las cuentas del último concurso. Es final de trimestre y hay que cuadrar los gastos. Reviso casilla por casilla cuando el teléfono me sobresalta. Aún no he podido evitar que cada vez que suene mi estómago se contraiga esperando que sea Leo. Se trata de un acto reflejo porque ya he asumido que no volverá.
  


  
    Es un mensaje de Raúl. Quiere saber cómo me encuentro y cómo está yendo este primer día de trabajo: “Estoy bien. Tranquilo. Pasando unos datos al ordenador ”.
  


  
    Le doy a enviar y al instante recibo un emoticón con un beso.
  


  
    Las pesadillas se siguen sucediendo, eso cuando consigo conciliar el sueño, que pasa pocas noches. Cada madrugada la imagen de Leo se cuela en mis sueños, unas veces bonitos, otras en el momento de su muerte. Tanto con unos, como con otros, me despierto con una sensación de angustia que agoniza mi existencia. Después de eso, no soy capaz de volver a dormir.
  


  
    Las noches siguen asustándome, pero creo que he aprendido a vivir con el miedo. Raúl me propone quedarse cada noche en casa, pero no quiero. No molestaré más de lo que ya lo hago a la gente que se preocupa por mí. Sigo tecleando en el ordenador cuando el teléfono vuelve a sonar.
  


  
    —Dígame.
  


  
    —Señora Corsenne, soy el inspector de policía.
  


  
    —Buenos días, ¿qué sucede?
  


  
    —Debemos hablar con usted, ¿puede acercarse hasta la comisaría?
  


  
    —Estoy en el trabajo, pero no tardaré en llegar. ¿Qué ha sucedido?
  


  
    —No puedo decirle más, pero tenemos al culpable.
  


  
    Rompo a llorar ante la noticia. Tienen al asesino, tienen al asesino, repito una y otra vez mientras apago apresurada el ordenador y cojo mi bolso. Sofía me mira confundida cuando salgo con celeridad por la puerta.
  


  
    —¿Pasa algo Valeria?
  


  
    —Sofía, tienen al asesino de Leo, me voy corriendo a la comisaría.
  


  
    —Pero Valeria, ¿estás bien? No estás en condiciones de conducir, te llamo a un taxi.
  


  
    —No tengo tiempo, Sofía, tengo que llegar a comisaría ya.
  


  
    —Valeria, no puedo acompañarte ahora, pero no dejaré que cojas el coche en tu estado, mírate, te tiembla todo el cuerpo.
  


  
    Hago caso a su consejo y dejo que llame al taxi. Tiene razón, la emoción me embarga, no dejo de llorar, y aparcar en esa zona me iba a costar lo mismo que esperar a que llegue.
  


  
    Entro corriendo a la central de policía. Los nervios se han apoderado de mi cuerpo, no soy capaz de tranquilizarme, voy a ver al culpable de la muerte de mi marido, lo han cazado, por Dios, quiero que pague por todo lo que hizo.
  


  
    —Valeria Mujoni —digo alterada al llegar a la ventanilla.
  


  
    —¿Valeria?
  


  
    Me quedo mirando al policía que ha repetido mi nombre con tono de sorpresa. Tras unos minutos, lo reconozco.
  


  
    —¿Fernando, no?
  


  
    —Sí. Buenos días, Valeria. Siento mucho lo ocurrido, ya me he enterado.
  


  
    ¿Cómo estás?
  


  
    —No muy bien, pero me acabáis de llamar, habéis cogido al culpable, eso me hace respirar.
  


  
    —Sí. Están en estos momentos interrogándole. Te acompañaré al despacho del inspector jefe. Te está esperando.
  


  
    Cruzamos el largo pasillo de la planta primera de la comisaría central de Zaragoza, hasta llegar a la puerta del despacho de homicidios. Fernando ha mantenido el silencio, no ha preguntado por mi relación con su ex amigo Raúl, ni siquiera se ha interesado por saber si sé cómo se encuentra. Yo tampoco me he atrevido a preguntarle por Natalia, no soy quién para hacerlo.
  


  
    —Buenos días señora Corsenne.
  


  
    —¿Quién es? Dígame quién es el asesino de mi marido.
  


  
    —Cálmese señora Corsenne. Tranquilícese. En primer lugar sí, la hemos detenido y está en estos momentos declarando, pero solo y hasta que lo determine un juez es sospechosa de homicidio.
  


  
    —¿Sospechosa? ¿Es una mujer entonces?
  


  
    —Sí señora Corsenne, estaba en lo cierto. Maxim Rodríguez ha sido la asesina de su marido.
  


  
    —Pero... ¿cómo lo hizo? ¿Se seguía viendo mi marido con ella? ¿Le acompañó a Madrid? ¿Por qué intentaba arreglarlo conmigo entonces? ¿Por qué?
  


  
    Son tantos los sentimientos que me abordan en estos momentos que vuelvo a llorar, no sé muy bien sí por el dolor de la pérdida, la ira porque se siguiera viendo con ella, o la alegría de verla entre rejas.
  


  
    —Señora, cálmese, por favor. Entiendo que esté confundida. Hasta el momento poco sabemos. No sé si seguía viéndose con su marido, ni en calidad de qué lo hacía de ser así, no sé si viajó a Madrid acompañándolo o si se alojaron juntos. Lo único que sabemos, por ahora, es que hemos encontrado el bote vacío del veneno que acabó con la vida de su marido en su despacho. Hicimos un registro rutinario en busca de estupefacientes y encontramos el plaguicida. La implicación con la víctima y la prueba del bote vacío han sido pruebas suficientes para poderla detener. Pero debemos escuchar su declaración.
  


  
    —¡Pero no tiene nada que declarar, es ella, es ella! Tienen las pruebas, tienen que encerrarla. No la pueden dejar libre, ella es la asesina de mi marido. Ella, solo ella, debe pagar su culpa, pagar por todo el dolor que me ha causado, ella me ha quitado a mi marido. ¿Entiende? ¡Quiero verla encerrada!
  


  
    —Y si lo podemos demostrar así lo hará, pero debe darnos tiempo y dejar hacer nuestro trabajo. No se preocupe, es muy difícil que pueda librarse de esto, señora Corsenne, pero su coartada era demostrable. Nos dijo que había estado en Zaragoza aquel sábado, y muchas personas del local confirmaron su presencia en el Ethereal .
  


  
    —Pero, ¿entonces? Pueden ser testimonios falsos de sus clientes, que les haya dicho que testifiquen a favor, puede que...
  


  
    —No se preocupe. Ella está en comisaria. Haremos todo lo posible para mantenerla encerrada y demostrar la autoría del asesinato. La llamaremos cuando tengamos algo más señora Corsenne.
  


  
    Salgo de la comisaría con sentimientos encontrados. Aturdida busco un taxi y solicito que me lleve hasta la tele. Ya está, todo ha acabado, Maxim es la culpable y estará en prisión, pero me asustan las palabras del inspector. ¿Y si no pueden demostrar que ha sido ella? Si sale de la cárcel tal vez venga a por mí. Cubro mi rostro con mis manos mientras el taxista me mira de reojo por el espejo retrovisor.
  


  
    —¿Está bien señora?
  


  
    Asiento con la cabeza sin dejar de llorar.
  


  
    Sofía me cuestiona con la mirada al verme llegar. Me abalanzo hacia ella y la abrazo desconsolada.
  


  
    —¿Qué ha pasado, Valeria? ¿Por qué estás así? Dime, me estas asustando.
  


  
    —Fue Maxim, Sofía, fue Maxim. Ella me robó a mi marido.
  


  
    —¿Estás segura?
  


  
    —Sí —asiento con la cabeza limpiándome las lágrimas—. La policía la ha detenido. Registraron el Ethereal y encontraron el bote vacío del veneno.
  


  
    Sofía me mira estupefacta.
  


  
    —Bueno Valeria. Ya está. Por lo menos pagará su culpa.
  


  
    —No lo sé Sofía, tienen que demostrarlo.
  


  
    —Lo harán, no te preocupes. Venga, recoge todo y vete a casa.
  


  
    —No, no puedo hacerlo. Prefiero quedarme, al final perderé el trabajo. Estaré bien. Solo necesito encerrarme un rato en el despacho, que nadie me moleste.
  


  
    Cierro la puerta de mi oficina y me siento en la silla. Respiro hondo y cientos de recuerdos me vienen a la cabeza. Esa mujer siempre quiso hacerme daño, siempre. La veo dándome esos besos fingidos, con esa sonrisa impostada. Las veces que hemos compartido cenas, comidas, vinos sin saber realmente lo que hacía con mi marido. El “You gave me a monuntain ” que siempre sonaba en su móvil cuando le llamaba y que a mí me sacaba de quicio porque sabía que era la canción favorita de mi marido. Aquella noche, la fiesta, el vídeo... No solo me robó a Leo, fue capaz de acabar con su vida, con su vida... ¿Cómo alguien puede arrebatarle la vida a otro? ¿Cómo fue capaz de matarlo si tanto le quería?
  


  
    Alexander... ¿Has visto de lo que era capaz tu querida socia? ¿Por qué la seguías viendo cuando me había drogado? Después de todo lo que me hizo en esa fiesta. ¿Tan buena era en la cama? ¿Tanto te daba para seguir follándotela? ¿Por qué, Leo? No entiendo por qué decías que me querías, por qué intentabas que te perdonase si aún seguías amándola a ella. No entiendo por qué me seguiste engañando diciendo que tenías su confesión, que ibas a ir a por ella por lo que me había hecho.
  


  
    Raúl siempre lo supo. Fue él quien me alertó de Maxim. ¡Raúl! Debo contarle la noticia. Marco su número desde el teléfono de la tele.
  


  
    —Morenita, dime, ¿qué pasa?
  


  
    —Raúl, la tienen. La han cogido.
  


  
    —¿A quién? ¿Qué dices Valeria?
  


  
    —A Maxim, Raúl. Ella es la culpable. La tienen en comisaría, la han detenido.
  


  
    —Pero eso es una muy buena noticia Valeria, no llores. Ya está mi princesa, no tienes por qué temer nada. Ya está, podremos descansar en paz.
  


  
    —Pero, ¿y si no pueden demostrarlo?
  


  
    —Valery, si la han detenido es porque tienen pruebas. Tranquilízate. ¿Quieres que vaya a buscarte?
  


  
    —No, estoy bien. Me quedan dos horas para salir y llevo el coche.
  


  
    —De acuerdo, mi amor. Acudo a tu casa y comemos juntos. Esto hay que celebrarlo.
  


  
    Me agobian sus apelativos. Ya sé que son de manera cariñosa. Pero “amor” solo me lo llamaba Leo. No soporto que me trate así, pero no me atrevo a decírselo después de todo lo que ha hecho por mí. Aguanto que me llame Valery, princesa, incluso morenita. Yo soy de utilizar también palabras cariñosas con las personas cercanas, pero “mi amor”, no, eso es demasiado.
  


  
    —No, Raúl. Sofía quiere que vaya a su casa. Ya me había comprometido.
  


  
    —Entonces pasaré esta noche. Necesito darte un abrazo. La pesadilla ha acabado.
  


  
    —La pesadilla nunca acabará —digo en voz alta una vez que he colgado. Puede que viva más tranquila con Maxim entre rejas, pero eso no hará que mi alma descanse. No me devolverá a mi marido. La pérdida de Leo será insuperable y lo sé. Nadie podrá remplazar a la única persona que he querido en mi vida, al que decidí que fuese mi marido.
  


  
    Capítulo 90
  


  
    Con Maxim entre rejas, ya no queda ningún cabo suelto. La investigación se cierra en este mismo instante y solo me tengo que preocupar de mi morenita. Por fin la vida me sonríe. Todos están pagando su condena, cada uno a su manera. Leo muerto, Maxim en la cárcel y Valery destrozada por el sentimiento de culpa. Su mayor castigo será ese, verse en las manos de otro hombre, las mías, habiéndole fallado a su marido.
  


  
    Cada vez más cerca de mi propósito, todos mis planes van dando su resultado. Anoche volvió a negar mi proposición de quedarme con ella, pero veo cómo cada vez su corazón se ablanda y va dejando que poco a poco la conquiste.
  


  
    Mis muestras de cariño se van viendo correspondidas. Ya no solo acepta mis caricias, sino que las continúa. Ya no es reacia a mis abrazos sino que ella también me los ofrece. Me coge la mano, la acaricia, hasta ayer me dio sin previo aviso un casto beso en la mejilla. Más cómoda conmigo en su casa, paso más horas en su hogar que en el mío propio.
  


  
    Todo ha resultado como lo planee. Después de mi visita al Ethereal dejé pasar unos días. No quería que todo resultase demasiado evidente. Llamé a la policía y alerté de la venta de estupefacientes en el conocido restaurante. Bueno, la denuncia iba dirigida a la discoteca que regentan en los sótanos del local, pero el registro se efectuó en todo el edificio. No sé si conseguirían encontrar drogas, pero con lo que no tardaron en dar fue con el botecito del veneno. Esto de poder denunciar de manera anónima es un chollo. Una llamada y Maxim está entre rejas. Me pregunto a quién se follará durante su estancia en la prisión. Conociéndola, seguro que pasa por alguna secuencia lésbica.
  


  
    La mañana en la oficina está resultando aburrida. Hasta el momento solo un par de clientes se han interesado por una casa, así que cojo el teléfono y marco el número de Valery.
  


  
    —Hola princesa ¿Cómo se ha levantado hoy la niña de mis ojos?
  


  
    —¿Qué tal, Raúl? Bien, no sé si ha sido por la botella de vino que bebimos en la cena, por el tranquilizante que me tomé o por saber que Maxim está detenida, pero he conseguido dormir un par de horas, y en esta ocasión, por fin, sin pesadillas.
  


  
    —Eso está bien morenita, me alegro. Poco a poco irás olvidando a Leo.
  


  
    El silencio se hace al otro lado del teléfono.
  


  
    —¿Estás ahí Valery?
  


  
    —Yo no quiero olvidar a Leo, Raúl. Nunca lo haré —dice con la voz entrecortada.
  


  
    —No quería decir eso, perdóname. No me he explicado bien. Quería decir que pese a que no le olvides, deberás aprender a vivir con ello. El sueño reparador volverá a tus noches, tendrás que aprender a vivir sin su presencia, volverás a sonreír y brillará de nuevo la luz que se ha apagado en esos ojos tan bonitos que hoy solo dibujan tristeza. Sé que nada será igual, pero estoy convencido de que hasta volverás a encontrar el amor.
  


  
    —No Raúl, eso sería como serle infiel. No quiero a otro hombre.
  


  
    —Valeria, eres muy joven. Encontrarás a alguien que te quiera y al que tú, aunque de manera diferente de cómo quisiste a Leo, vuelvas abrirle tu corazón.
  


  
    Los sollozos se escuchan a través del auricular.
  


  
    —Pero eso será con el tiempo, cielo. No te quiero agobiar. Me entra una llamada por la otra línea. Te dejo. Luego hablamos.
  


  
    Cuelgo la llamada de Valery para responder a la entrante.
  


  
    —Señor Paricio, le llamamos de la comisaria. Necesitamos que se persone aquí en cuanto pueda.
  


  
    —¿Qué ha sucedido?
  


  
    —Es por la investigación de la muerte del Señor Corsenne. Necesitamos hablar con usted.
  


  
    —Creía que la investigación estaba cerrada. Lo escuché en la televisión esta mañana.
  


  
    —Señor, haga el favor de venir, si se niega deberemos mandar una patrulla.
  


  
    —No, por supuesto. Acudo en cuanto pueda. Estoy con unos clientes.
  


  
    ¿Qué coño querrán estos ahora? Todo está cerrado. La investigación, la detención. Espero que Maxim no les haya dicho nada. ¡Joder! Ha tenido que inculparme a mí. Seguro que ha dicho que yo estuve hace unos días allí. ¿Les habrá contado que me la tiré en su despacho? ¡Su despacho! ¡Mierda! ¿Cómo pude ser tan gilipollas? Su despacho está plagado de cámaras. ¡Mierda! ¡Mierda! Estoy cogido por los huevos. Saben que he sido yo, esa puta lo habrá grabado todo.
  


  
    Trato de pensar con rapidez aunque no consigo tranquilizarme. ¿Qué narices les digo? A ver... Si tuvieran esos vídeos no me habrían llamado, un coche de la policía se habría personado aquí y me hubieran detenido. ¿Cómo ha sido posible cometer este error? ¿Cómo he sido tan gilipollas? No quiero perder a Valery, no, esto hará que me odie. No puede enterarse.
  


  
    ¿Y si no los han visto? ¿Y si me llaman por otra cosa? Igual todavía las imágenes están en el Ethereal . Pero no podría acceder al restaurante. Lo primero que hacen en un caso así es chaparlo y posiblemente esté custodiado por varias unidades.
  


  
    —¡Joder! —Doy un puñetazo a la mesa de mi oficina.
  


  
    Son las dos de la tarde y estoy solo. Me levanto acelerado del asiento. Doy vueltas por toda la habitación. No sé qué hacer, a dónde acudir. Giro el cartel de cerrado en la cristalera y echo el pestillo. ¿Cómo voy a salir de esta? Putas cámaras... Mi imagen está grabada, se verá cómo entro, cómo me muevo por el despacho, cómo dejo el bote, todo... Respiro hondo. Trato de convencerme de mi hipótesis que cada vez siento más fiable. Si tuvieran ese vídeo, ya me habrían detenido. No hubieran tardado nada en personarse aquí, por el contrario me han llamado. Tal vez tengo algo de tiempo para enmendar mi error. Recuerdo que hace algunos meses vendí una casa a un agente de esas empresas de vigilancia, él sabrá qué se puede hacer, cuanto tiempo duran las imágenes... Qué se yo.
  


  
    Busco en mi agenda la fecha de la venta y el nombre del chico.
  


  
    —Jesús. Soy Raúl, de la inmobiliaria.
  


  
    —Ah sí, dime Raúl, ¿qué sucede? Estamos muy contentos con la casa.
  


  
    —Me alegro. Jesús, tenía una duda sobre las cámaras de vigilancia y que igual tú me la podías resolver.
  


  
    —Dime.
  


  
    —¿Cuánto tiempo duran las imágenes guardadas de esas cámaras?
  


  
    —A ver, según el servidor o la empresa.
  


  
    —¿Y si son de estas que se compran caseras? Que no están dadas de alta con ninguna empresa de seguridad.
  


  
    —Ahí me pillas. Sé que hay cámaras que no graban, solo muestras las imágenes a tiempo real, y otras, que estas son la mayoría... van conectadas a un disco duro.
  


  
    —¿A un disco duro?
  


  
    —A ver. Actualmente, los sistemas de grabación utilizan cómo soporte para guardar las imágenes discos duros, por lo que el tiempo de grabación va en relación con la capacidad del mismo. Una vez lleno, lo más normal es que se sobrescriba encima de la anterior grabación, salvo que haya podido haber algún incidente y se extraiga ese momento.
  


  
    —Ya entiendo. ¿Y se graban las 24 horas?
  


  
    —Eso ya depende del interés y las necesidades del consumidor. Hay cámaras que solo graban cuando se les inicia, otras cuándo detectan movimientos.
  


  
    —De acuerdo, muchas gracias.
  


  
    —Si estás interesado en poner un servicio de vigilancia, puedo pasarte nuestras tarifas.
  


  
    —Sí, eso estaría bien, llámame un día de la semana que viene y lo vemos.
  


  
    Hablar con Jesús me tranquiliza un poco. Si Maxim no quiso guardar nues tro polvo, que espero no lo hiciera, las imágenes se han tenido que borrar seguro. No conozco un disco duro de tanta capacidad para almacenar tantos días. O esa es la esperanza que me queda. Solo me queda rezar.
  


  
    A las dos y media de la tarde entro en la comisaría. El inspector me espera.
  


  
    —Siéntese señor Paricio.
  


  
    —Buenas tardes. Lo siento, pero no he podido venir antes.
  


  
    —No pasa nada. Bueno, tal y como me ha dicho ya se ha enterado de la detención de la señora Rodríguez.
  


  
    —Sí, lo he visto en la prensa.
  


  
    —Es nuestro punto débil. Siempre interfiriendo en las investigaciones. Pero vamos al grano. La señora Rodríguez le sitúa a usted en el lugar de los hechos.
  


  
    —No entiendo lo que quiere decirme.
  


  
    —Es muy sencillo. Tal y cómo ha desvelado la prensa, encontramos en su despacho el supuesto bote de veneno que pudo acabar con la muerte del señor Corsenne. Pero en su declaración, ella ha afirmado que no es suyo y que usted estuvo allí.
  


  
    —¿Para qué iba yo a estar en su despacho?
  


  
    —Eso mismo me pregunto yo.
  


  
    —Hace tiempo que no voy por el Ethereal , agente. Mucho tiempo.
  


  
    —¿Puede demostrar dónde estuvo el 25 de mayo?
  


  
    —Bueno, han pasado dos semanas, déjeme pensar. Si mal no recuerdo, estuve testificando aquí. Ustedes trataban de inculparme de un delito que sigo manifestando que no cometí. Salí de la comisaria, acudí a casa y por la tarde estuve tomándome unas cervezas con una amiga. Creo que fue eso lo que hice, sí.
  


  
    —¿Está usted seguro?
  


  
    —Bueno, si mal no recuerdo. De lo que estoy plenamente seguro es de que no estuve con la señora Rodríguez.
  


  
    —Ella afirma que mantuvo una relación sexual en su despacho.
  


  
    Río abiertamente.
  


  
    —Vaya, no sabía que estuviese presente en las fantasías de esa señora. Mire agente, no le negué que mantuve una relación con la señora Corsenne, porque fue real. Pero no pasaré porque me diga que he mantenido relaciones sexuales con la dueña del Ethereal . Compare a las dos mujeres, son el día y la noche. Y entre usted y yo, no tengo nada contra las personas de color, pero nunca me acostaría con ella.
  


  
    —¿Sabe usted que el Ethereal tiene cámaras?
  


  
    —Sí, lo imagino, como cualquier establecimiento hoy en día. Si tiene esas pruebas, deténgame. Ahora, sí no es así, no me haga perder el tiempo ni la paciencia. La señora Rodríguez ha hecho mucho daño al matrimonio de la señora Corsenne. Desgraciadamente ella también se enteró de la relación que yo mantuve con su mujer. Es comprensible que quiera inculparme a mí de los hechos, pero vuelvo a repetirle que no puede demostrar nada contra mí.
  


  
    —Mantenga el teléfono encendido.
  


  
    —Así lo haré —concluyo saliendo del despacho.
  


  
    No tienen nada. Los hijos de puta solo pretenden ponerme nervioso. Si esos vídeos existieran tendrían pruebas suficientes para detenerme, como hicieron con ella. Solo quieren desestabilizarme, que me derrumbe y me venga abajo para admitir la culpa. Maldita puta que no puede tener la boca cerrada.
  


  
    Sin embargo pese a no tener pruebas siguen sospechando. La manera tan inquisidora de dirigirse a mí les delata. Siguen tras mis talones y solo espero que no crean a Maxim y que tal y cómo me dijo el de la empresa de seguridad, las imágenes se hayan borrado.
  


  
    Las tres de la tarde. Valeria habrá salido del trabajo. Cojo el coche y me dirijo hasta su casa. Tengo pensada una gran sorpresa para ella, algo que seguro le vuelve a hacer sonreír. Paro en la papelería del centro comercial y compro mi regalo, un lienzo de grandes dimensiones. Le va a encantar. En la misma tienda, hago unas impresiones.
  


  
    —Raúl, no te esperaba. No volviste a llamar. Pasa —dice abriéndome la puerta.
  


  
    —Lo siento, he estado liado toda la mañana. ¿Estás comiendo? —pregunto sorprendido. Hace semanas que no la veo comer.
  


  
    —Sí, me he hecho una ensalada. ¿Quieres un poco?
  


  
    —Pues la verdad es que no he comido, así que acepto tu invitación. Pero antes... toma —le digo dándole el paquete.
  


  
    —¿Y esto?
  


  
    —Es una sorpresa. Ábrela.
  


  
    Me mira con la mirada triste pero llena de ternura.
  


  
    —No tenías por qué regalarme nada, Raúl.
  


  
    —Calla y ábrelo, cielo.
  


  
    Pronto descubre que es un lienzo vacío. Se queda mirándome sorprendida, cómo si no entendiese muy bien por qué le regalo eso.
  


  
    —Quiero que vuelvas a pintar, Valery, tienes mucho talento y no quiero que lo desaproveches. Debes liberar tu mente y tu corazón.
  


  
    —Pero Raúl, muchas gracias, aunque no tengo humor para pintar.
  


  
    —Pues vas a necesitarlo morenita, porque este cuadro tiene que estar acabado en dos días.
  


  
    —¿Te has vuelto loco? ¿Por qué en dos días?
  


  
    —Dale la vuelta.
  


  
    Valery da la vuelta al cuadro esperando encontrar la respuesta a su intriga.
  


  
    “Valeria Mujoni tiene el placer de invitarles a su próxima exposición pictórica en la Galería Marín este viernes a las 20.00 horas ”.
  


  
    Su cara muestra perplejidad, lee una y otra vez el cartel pegado en el anverso del lienzo como si no entendiera lo que está escrito. Me mira.
  


  
    —¿Te has vuelto loco? —pregunta seria.
  


  
    —Vaya, creía que te iba hacer ilusión, esperaba un gracias por lo menos —respondo seco, cómo si su reacción me hubiese afectado.
  


  
    Pronto cambia su gesto. La dulzura se hace en sus ojos.
  


  
    —Raúl, no sé qué decir, muchas gracias, pero no puedo exponer.
  


  
    —Valeria, sé que estuviste esperando meses para poder exponer allí. Al final renunciaste a todo por él. No puedes seguir así. Es tu sueño, tienes los cuadros embalados en el despacho, todo preparado, te lo debes, y se lo debes a él. A Leo le gustaría verte feliz.
  


  
    Juego la papeleta de Leo, sé que en estos momentos no lo hará por mí, pero sí por él. Veo cómo deja el cuadro con lágrimas en los ojos y me da un fuerte abrazo.
  


  
    —Gracias, Raúl, muchas gracias. No sabes lo que estás haciendo por mí, lo que significa esto.
  


  
    La agarro de la cintura para evitar que ese momento se desvanezca. No quiero que se aparte de mí, quiero sentirla cerca, tanto como ahora, poder acariciar sus brazos desnudos, respirar su aroma, besar su cuello.
  


  
    —De nada princesa.—Le doy un sonoro beso en la mejilla—. Te lo mereces, te mereces ser feliz.
  


  
    —Pero, ¿cómo lo has conseguido? En esa sala es muy difícil exponer.
  


  
    —Vamos a comer, anda. Te lo explico con un poco de esa ensalada tan rica que preparas. Pero esto, por lo menos se merece una sonrisa.
  


  
    Me responde dibujando una en sus labios. No es muy arqueada y está impostada, pero por ahora me vale. Le vuelvo a abrazar pasándole el brazo por el hombro y le acaricio la mano.
  


  
    —Vi los cuadros embalados en la habitación el otro día. Recuerdo que me enseñaste alguno de ellos cuando... bueno —digo mirándola a los ojos—. La otra vez. Sé que tienes talento, que la pintura es tu pasión. Y recordé que le vendí un chalet a la dueña de esa galería. La he llamado, un par de piropos y listo. Este viernes tu colección saldrá al mundo, y a la venta.
  


  
    —Pero el viernes es dentro de dos días.
  


  
    —Lo sé, por eso nos tenemos que poner manos a la obra. Esta misma tarde tenemos la sala abierta para nosotros. Tenemos que cargar todos los cuadros y decidir dónde los ponemos.
  


  
    —No puedo hacerlo —dice comenzando a llorar.
  


  
    —Valery, mi morenita —me acerco para acariciarle la mejilla—. ¡Vale ya, por favor! Deja de llorar, no puedes seguir así toda la vida. Tienes que tirar hacia adelante, esta es una gran oportunidad. Verás cómo todo es más fácil, yo voy a estar aquí, te voy ayudar. Y vas a conseguir vender todos esos cuadros.
  


  
    —Pero son míos, están pintados en mis mejores años, es lo poco que guardo de...
  


  
    —Bueno, pues si no quieres venderlos, no se venden, pero muéstralos al mundo. No podemos privar al resto de los mortales de tu arte —digo cambiando de tono y sonriéndole.
  


  
    —¿Por qué haces esto, Raúl?
  


  
    Su pregunta me deja fuera de juego. ¿Qué le respondo? ¿Por venganza? ¿Por obsesión? ¿Por qué la quiero tener entre mis piernas? O ¿Por qué realmente nunca he dejado de amarla en silencio?
  


  
    —Valeria, yo... te estimo. Te estimo muchísimo desde que pasó lo que pasó entre nosotros. Sabes lo que siento por ti. No voy a engañarte. Sabes que tuve que acudir al psiquiatra para que te sacara de mi cabeza. He comprendido que me aportas mucho más así, que si no estuvieras.
  


  
    —A Leo nunca le interesaron mis cuadros, él nunca me animó a exponer, nunca tenía tiempo para mí.
  


  
    —Bueno, pues ahora soy yo el que está aquí y creo en ti. Venga come que tenemos mucho que hacer esta tarde.
  


  
    —Gracias —dice levantándose del taburete y dándome un beso en la mejilla.
  


  
    Sus labios son tan dulces, tan carnosos, tan cálidos.
  


  
    Pasamos toda la tarde en la sala de exposiciones. Veinte cuadros son los que finalmente expondrá. Varios tamaños, estilos y colores. Su pintura ha experimentado un crecimiento a lo largo de los años. Técnicas más depuradas, trazos menos lineales, la verdad es que son bonitos. Son las ocho de la tarde y no queda nadie. Ambos seguimos trabajando en la colocación de los cuadros. Nos ha llevado una eternidad elegir la disposición de cada uno de ellos, pero una vez elegida solo nos queda colgarlos.
  


  
    —Acércame la escalera. —Me solicita desde la pared principal.
  


  
    —Ten cuidado, Valery, quita, lo haré yo.
  


  
    —No, déjame a mí, quiero colocarlo yo. Este es el principal y quiero ver a qué altura.
  


  
    —Por eso mismo, es muy grande, pesa mucho. Sepárate y dime como lo ves.
  


  
    —No hace falta, Raúl. Acércamelo —dice subiéndose a los peldaños.
  


  
    —No conozco a nadie tan terca como tú.
  


  
    —Lo sé. Vengo así de serie.
  


  
    —Ten mucho cuidado, ese peldaño está suelto —le advierto dándole el cuadro y sujetándole las piernas por los tobillos.
  


  
    Sus tobillos son perfectos, delicados como toda ella. Luce unos shorts cortitos y unas deportivas que marcan sus contorneadas piernas. Absorto al momento en el que se encuentra, mis manos comienzan a ascender despacio por sus pantorrillas. Su piel es tan suave.
  


  
    —Raúl me estás haciendo cosquillas —replica desde lo alto.
  


  
    Pero yo no soy capaz de dejar de acariciarla. No soy consciente de que la escalera comienza a tambalearse, sigo tocándola sin prestar atención a sujetarla. Un grito me alerta, la escalera se vence y ella cae sobre mi cuerpo.
  


  
    El cuadro pende oscilante de uno de los laterales, la escalera tirada en el suelo y ella sentada sobre mi estómago. Hago una mueca de dolor.
  


  
    —Lo siento, lo siento . Se disculpa—. ¿Te has hecho daño? —dice clavándo- me la rodilla en el esternón al intentarse incorporar.
  


  
    Vuelvo a quejarme. Ambos nos quedamos parados. No se atreve a moverse por no lastimarme y yo no quiero que se retire. Nos miramos asustados, pero rompemos a reír al unísono. Finalmente se desplaza hacia un lateral y los dos nos quedamos tirados en el suelo sin poder dejar de reír. La miro, está tan bella, su sonrisa es tan bonita... Me apoyo sobre el codo junto a su cuerpo y le acaricio la mejilla.
  


  
    —Nunca deberías privarle al mundo de esa sonrisa.
  


  
    Vuelve a dibujarla levemente en su rostro mientras baja la mirada intimidada. Mi mano sigue acariciando su rostro, desciende hasta su barbilla y le beso en los labios. Abro los ojos todavía con mi boca sobre la suya. No me ha devuelto el beso, pero tampoco lo ha evitado. Han sido apenas tres segundos, pero su electricidad ha traspasado mi cuerpo. Estáticos, sin apartarnos, vuelvo a repetir la acción, siento su respiración sobre la mía, agitada. Ambos nos miramos a los ojos hasta que se retira bruscamente.
  


  
    —Lo siento —mascullo en lo que apenas es un susurro al comprobar su reacción.
  


  
    —Se va a caer el cuadro, y es mi mejor obra —responde levantándose.
  


  
    —Su caída no será tan grande como la tuya. Deja, esta vez lo haré yo.
  


  
    Casi no hemos hablado desde el beso. Está tensa, rehúye encontrarme con su mirada y guarda silencio. Montados en el coche esa tensión se agrava. Enciendo la radio, por lo menos nos hará compañía.
  


  
    —¿Podrás mañana ir a imprimir los cartelitos de los nombres o lo hago yo? —pregunto para romper el hielo.
  


  
    —No te preocupes, iré yo. Tengo la tarde libre.
  


  
    —Podría acompañarte.
  


  
    —No es necesario, has hecho mucho por mí. Gracias.
  


  
    —Valeria, siento si te he molestado. —Me disculpo parando el coche frente a su casa.
  


  
    —No pasa nada.
  


  
    Por fin me mira. Sé perfectamente que le ha gustado. Sus ojos la delatan, muestran deseo, pasión, pero también culpa. Acaba de permitir que la bese y ese deseo es como sal para sus heridas.
  


  
    —Es tarde, entra en casa. Me quedo aquí hasta que lo hagas.
  


  
    —Yo... Raúl.
  


  
    —No, tranquila. No pasa nada, lo siento. Descansa y cena, que te conozco.
  


  
    —Gracias —dice dándome un beso en la mejilla y saliendo del coche.
  


  
    —Pero Valery, no te martirices. Simplemente ha sido un beso.
  


  
    Subo el volumen de la radio mientras la veo entrar en casa. Suena “Tonight ” de “The Rubettes ” y pienso que no podía haber mejor canción para esta noche, mi noche. Acelero.
  


  
    Capítulo 91
  


  
    Miro la inmensa oscuridad de la noche a través del ventanal del salón. ¿Qué me está sucediendo? Mi mano se posa sobre mis labios aún ardientes por su beso. Los siento húmedos, palpitantes y no entiendo por qué me ha gustado. Leo, perdóname. De verdad. No quiero serte infiel, te amo, ese beso no ha significado nada para mí. Te lo juro. Abro la puerta y salgo a la terraza. La suave brisa de este verano que acaba de comenzar golpea mi rostro y un escalofrío recorre mi cuerpo al traer de nuevo a mi mente a Raúl. Vuelvo a sentir el cosquilleo en mi estómago, mi piel se eriza como lo hizo unos minutos antes con el contacto de sus labios sobre los míos. ¿Por qué? Si todavía amo a Leo. Comienzo a llorar. No quiero sentir nada por él, no quiero, pero en mi interior noto como arde el deseo, no puedo dejar de pensar en él, en su tacto, en su piel, en cómo me está tratando estos días. Te quiero Leo, pero no volverás, ya no sentiré más tu cuerpo sobre el mío, ni volveré a escuchar tu voz, solo podré guardarte en el recuerdo.
  


  
    ¿Qué hago mi amor? La vida resulta tan difícil sin tu presencia... Quisiera contarte tantas cosas ahora que no estás... Maxim está entre rejas. Ella fue la culpable de tu muerte, aunque igual lo descubriste antes de morir. Siempre nos quiso hacer daño mi amor, y no supiste verlo. ¿Sabes? La cárcel no es pena suficiente para lo que hizo. A veces pienso que nunca debiste dejarla. Si yo no hubiera aparecido en tu vida, tú seguirías aquí y nunca te hubiera matado.
  


  
    Hoy he vuelto a la televisión, todo el mundo me ha hecho saber lo mucho que te querían, todos me han dado sus condolencias. Es triste, pero hoy nadie dejaba de ensalzar tu persona, tus logros, lo bueno que eras para los negocios. Sé que nunca valoraste que pintase, que no compartías esa afición mía que decías me quitaba tanto tiempo, pero debo contarte que el viernes expondré en la Galería Marín. Sí, aquellos cuadros que durante años guardé en la oscuridad de un armario de nuestro despacho. La anulé cuando comenzamos a divorciarnos pero me han dado otra oportunidad. Al principio no me sentí fuerte para hacerlo, pero soy consciente de que tengo que volver a la rutina poco a poco. Ahora no tengo que esperar que llegues cada noche, tengo mucho tiempo libre y debo invertirlo en algo para no volverme loca.
  


  
    Todo es tan raro sin ti en casa... A veces me quedo mirando la puerta con la esperanza de verte entrar por ella, instintivamente voy a llamarte al teléfono para contarte lo que sucede y cada noche apareces en mis sueños. Tu no presencia se hace cada vez más difícil y no soy capaz de llevarme bien con mi soledad. En el silencio de la casa me grita, me envenena, me culpa de tu muerte y me hace sentir el ser más despreciable de la tierra por no haber prestado atención a tus problemas.
  


  
    Hoy me ha llamado tu abogado, bueno, el nuestro, no sé. ¿Qué hiciste con los papeles Leo? Nunca llegaste a entregarlos, nunca ese acuerdo se presentó en el juzgado. Eso me convierte en tu legítima heredera. Soy la dueña de tus negocios, de tus empresas, de la casa... y la beneficiaria de tu seguro. ¿Qué voy hacer con tanto dinero? No lo quiero, sabes que no me gustaban tus lujos. Así que he pensado donarlo. Seguiré con la labor en las fundaciones, con la ayuda a los más desfavorecidos, pero no voy a ser capaz de hacerme cargo de las multinacionales. No sé cómo funcionan esos consejos de administración, no tengo ni idea de lo que debo hacer, nunca se me han dado bien las cuentas y no sé mandar. Se me van a tirar a la yugular. Bajo esta imagen de mujer segura, se esconde una niña asustada y yo tengo mi trabajo, no puedo asumir tus responsabilidades. No poseo tu carácter, tu firmeza, no soy nada sin ti. He pensado hasta en vender esta casa. Demasiados recuerdos. Se me caen sus paredes encima, me asfixian... aunque no creo que sea capaz de poder desprenderme de ella. Al fin y al cabo guarda tu esencia, y es lo único que me dejaste tras tu muerte.
  


  
    Por fin es viernes y estoy nerviosa, mucho. El tiempo parece haberse desvanecido durante estos dos días en los que he trabajado duro para llegar a tiempo a la inauguración. Raúl ha estado acompañándome a diario, ayudándome con los cuadros, con los carteles identificativos y hasta con el ágape. Vendrá a buscarme en un rato, así que comienzo a prepararme. Va a ser la primera vez en muchos días que me maquille, que me arregle. Estas semanas solo he sido un reflejo de lo que fui, un zombi que arrastra sus pasos allá por donde camina. He vuelto a perder 5 kilos, mis ojeras profundizan las cuencas de mis ojos y mi tez se muestra amarillenta por la falta de melanina.
  


  
    He elegido un conjunto de falda tubo y chaqueta negra para la ocasión. Una blusa blanca de gasa completará mi look. Subo cuidadosamente las medias para no romperlas y las sujeto en el liguero. Una vez vestida recojo mi pelo en un moño italiano y doy color a mis ojos y pómulos. Un poco de pintalabios y me miro al espejo. La imagen que me devuelve se parece más a la Valeria de siempre, aunque siga faltándole el brillo a mis ojos.
  


  
    A las seis de la tarde, puntual como siempre, Raúl llama al portero. Me abrocho los zapatos a los tobillos y abro la puerta. No hemos vuelto a hablar del beso, ambos hemos omitido ese momento y hemos actuado desde entonces con la máxima normalidad posible. No quiero confundirle, no quiero que piense que puede suceder algo entre nosotros cuando no será así, no puedo hacerle eso a la memoria de Leo. No es el momento, no ahora, aunque sea consciente de que sigo sintiendo algo por él, y que existe ese magnetismo entre nosotros que nos atrae el uno al otro.
  


  
    —Estás preciosa.
  


  
    —Muchas gracias. Pasa es temprano.
  


  
    —No, mejor vayámonos ya. Aparcar por esa zona es complicado y quiero invitarte a un vino antes del evento, nos merecemos esa celebración.
  


  
    El reloj de la sala marca las diez de la noche cuando se cierran las puertas de la galería. La exposición ha sido un éxito, más de cien personas han acudido a la inauguración. Artistas, coleccionistas, compañeros de la tele y mucha prensa. Imagino que el morbo por ver los cuadros de la desvalida viuda ha sido la principal de las causas. Raúl no ha permitido que preguntasen otra cosa salvo que fueran cuestiones en relación con la pintura. Pero conozco el sector, y solo pretendían encontrar carnaza. Estoy tremendamente cansada, pero muy contenta. Los pies me matan y decido quitarme esos zapatos de tacón y tirarlos a un lateral de la sala.
  


  
    —Ha sido todo un éxito, princesa —dice eufórico Raúl abrazándome.
  


  
    —Sí, muchas gracias.
  


  
    —Sé que no querías vender tus cuadros, pero me alegro de que hayas cambiado de parecer. Se han comprado trece y eso es una noticia espectacular. Eres la mejor pintora de Aragón —afirma sonriente manteniéndome todavía en sus brazos.
  


  
    Río ante su ocurrencia.
  


  
    —Sí, claro —respondo irónica sin perder la sonrisa—. Soy la nueva “Beulas”.
  


  
    —Tiempo al tiempo princesa. —Me besa la mejilla.
  


  
    Ambos nos quedamos mirándonos. El sigue recogiendo mi cintura con sus manos y mis brazos reposan sobre sus hombros. Apenas unos centímetrosseparan nuestros rostros, nuestras respiraciones se aceleran, nuestros ojos se funden como lava incandescente los unos con los otros. Firmes, ardientes y oscuros. El deseo nace en mi interior, el anhelo por besar esos labios que me llaman de manera continuada, que esperan deseosos mi contacto. Dirijo la mirada a esa boca tan delicada mientras en un acto reflejo muerdo la mía. Y se produce, mi estómago siente un gran cosquilleo, la piel de mis brazos al descubierto se eriza, nos besamos. El tiempo se para entre sus manos y las mías, no hay nadie más en el mundo, nada que sea capaz de frenar el delirio de esa comunión. Sus brazos encierran más mi cintura presionando mi cuerpo al suyo, mis manos recorren su pelo, su cuello mientras nuestras lenguas siguen bailando entrelazadas. Un beso que se torna con los minutos pasional y feroz. Ahogados por nuestras respiraciones nos separamos manteniendo esa mínima distancia entre nosotros, volvemos a fundir nuestros ojos cuando el remordimiento me hace presa y me retiro llorando. ¿Qué he hecho? No puedo ofrecerme a este hombre, no debo cuando mi corazón sigue con Leo.
  


  
    —Valery, ¿qué pasa?
  


  
    —Lo siento Raúl, no podemos, no puedo besarte, no debo.
  


  
    —Pero mi amor —dice cogiéndome de la mano y obligándome con la otra a mirarle—. No puedes negar lo evidente, sé que lo deseas, ambos lo hacemos.
  


  
    —Raúl. —Retiro su mano de la mía—. Déjame, no soporto que me digas “mi amor”, yo sigo queriendo a Alexander, no puedo entregarme a ti.
  


  
    —Pero, ¿por qué no aceptas que todo ha acabado? ¡Joder, Valeria! Aunque él no hubiera muerto os habíais separado, no quedaba nada entre vosotros, no le debes nada. Y pese a ello le guardas este luto absurdo. No vas a encontrar a nadie que te quiera cómo yo. Yo puedo cuidarte, mimarte, ofrecerte el amor que él nunca te dio.
  


  
    —Él sí me quería, sí lo hacía —grito sin dejar de llorar.
  


  
    —Por supuesto Valeria. Claro que te quería, en los brazos de la mujer que lo mató. Curiosa forma de amar. Valeria, Leo no va a volver, nunca regresará del Adler.
  


  
    Quedo mirándole perturbada, ha nombrado el hotel donde estaba alojado ese fin de semana, el Adler. Ese siempre era el hotel donde reservaba Leo, pero, ¿cómo tiene Raúl esa información? No recuerdo habérselo comentado o tal vez sí, no lo sé. Llevo varios días con tranquilizantes, con declaraciones policiales, sin apenas conciliar el sueño... Los días transcurren tan lentamente y son tan densos que no soy consciente ni de lo que hablo. Aunque también lo ha podido saber por la prensa, sí, todo el mundo lo sabe por ellos.
  


  
    —Lo siento, perdona. Ya me has dejado claro que no quieres que te llame así —responde retirándose afectado.
  


  
    Siento compasión por él. Con todo lo que está haciendo y yo me muestro tan desconsiderada. Me acerco despacio y le abrazo.
  


  
    —No, perdóname tú, Raúl. Siento haberte contestado así, pero esto me resulta muy difícil. Todavía no me hago a la idea de lo que ha pasado, a veces quiero sonreír, disfrutar de lo que hago, pero sin embargo eso me hace sentir culpable. Lo mismo me pasa contigo. No puedo negarte que todavía siento 556algo por ti, pero no puedo hacerle esto a Leo. No se lo merece. Y puedes llamarme cielo, me cuesta escuchar de tus labios “mi amor” porque es un apelativo que usaba con él.
  


  
    —Tranquila, lo siento. De verdad. No quiero que esto cambie nuestra relación. Prometo respetarte.
  


  
    La exposición continúa abierta y yo he atendido a varios medios de comunicación. Tres importantes salas de exposiciones de Zaragoza se han interesado por mis cuadros, pero lo cierto es que poco puedo ofrecerles ahora. La mayoría de los expuestos fueron comprados y los que quedan no quiero venderlos. Me han solicitado más, pero no me encuentro con fuerzas para comprometerme a ofrecerles diez cuadros en dos semanas.
  


  
    Ha pasado casi un mes de la muerte de Leo y poco a poco todo va volviendo a la normalidad. Ya la gente ha dejado de preguntarme qué sucedió, quién fue el culpable y cómo me encuentro. A veces, solo a veces creo que sigue a mi lado, otras rompo a llorar ante una canción, una imagen o un recuerdo. Pero poco a poco voy recuperando las horas de sueño, el apetito y voy afrontando mí día a día.
  


  
    Sofía vuelve hoy de Inglaterra y he quedado a cenar con ella. La pobre sigue pendiente de mí. Ha estado llamándome cada día mientras ha estado fuera. No va a gustarle lo que tengo que decirle pero no puedo guardar más el secreto, no estoy haciendo nada malo. Sé que Raúl no le gusta, pero deberá entender que se está preocupando mucho por mí. Y ahora que Maxim está en la cárcel no tiene de qué temer.
  


  
    Miro el reloj, son las diez de la mañana, estará a punto de venir. Me ha convencido para que me apunte al gimnasio y hoy es mi primer día, bueno solo una prueba. Entraré con una de esas invitaciones que entregan a los socios para que atraigan a clientes.
  


  
    —Todo el gimnasio va a tener envidia de mí hoy —dice cuando abro la puerta de su coche.
  


  
    —No seas tonto.
  


  
    —No es una broma, te aseguro que voy a ser el más envidiado. ¿Dispuesta a sudar, nena?
  


  
    Su comentario me trae a la mente otra situación con él. Sonrío sonrojada ante el recuerdo.
  


  
    —Haciendo cardio, mal pensada.
  


  
    Río abiertamente.
  


  
    Tras una hora de ejercicios, series y repeticiones estoy destrozada. No recordaba que me pudiera doler tanto el cuerpo, siento calambres en músculos que no sabía ni que existían, lo que me hace pensar en lo atrofiada que estoy. Me acerco hasta la bicicleta elíptica dónde Raúl lleva más de veinte minutos.
  


  
    —Yo me retiro nene, no puedo con mi alma. —Me mira perplejo, su cara de sorpresa me descoloca. —De verdad, no insistas que no puedo más —digo pensando que su reacción es fruto de mi retirada.
  


  
    —No, no es eso, hacía mucho que no te dirigías a mí con ese apelativo. Y me ha gustado.
  


  
    No era consciente de cómo le había llamado. Lo suelo utilizar con las personas cercanas, con las que me encuentro a gusto.
  


  
    —Tranquila, por hoy es suficiente. No quiero que las agujetas de mañana te echen para atrás en tu decisión de acompañarme a diario. Acude si quieres a la zona de balneario que ahora iré yo. Me quedan cinco minutos aquí.
  


  
    Accedemos al jacuzzi juntos. El balneario es amplio, además de esta bañera de chorros, posee piscina climatizada, sauna y ducha vichy. Una música japonesa hace que el entorno sea relajante y apacible. El murmullo de la gente se entremezcla con el sonido de los chorros de agua y las burbujas que producen los motores de donde nos encontramos.
  


  
    —Esto es vida —digo recostándome dentro del hidromasaje.
  


  
    —Así es. Podría vivir dentro de uno de estos.
  


  
    —Bueno, yo te he de decir que no soy mucho de esto tampoco, me agobia el calor que suele hacer en estos sitios, me baja la tensión y no puedo respirar.
  


  
    —Tranquila, si hace falta que te haga el boca a boca no dudaré en hacértelo.
  


  
    Mi gesto se ensombrece ante su comentario.
  


  
    —Morenita, era solo una broma. Venga, ¿qué hacemos esta tarde?
  


  
    —Esta tarde viene Sofía de Inglaterra, he quedado para cenar con ella, y prefiero que no te vea conmigo hasta que se lo diga.
  


  
    —No entiendo por qué le caigo tan mal. No me gusta esa chica Valery, es impertinente, se mete donde no le llaman y te trata muy mal.
  


  
    —No es así Raúl. Para nada. Sofía es muy directa hablando pero se ha preocupado mucho por mí. La conozco desde hace años y no haría nada que me perjudicase. Se asustó cuando tú te obsesionaste conmigo, pero nada más. Seguro que cuando vea y se entere de lo que estás haciendo por mí, te aprecia como yo lo hago.
  


  
    —No lo hará y lo sabes, nunca aceptará lo nuestro. Peleamos por el mismo premio.
  


  
    —¿Lo nuestro? —digo sonriendo— ¿Peleáis por el mismo trofeo? Me he perdido.
  


  
    —Sí, nuestra relación, esa complicidad... y lo que me gustaría que pasase entre nosotros. Lo mismo que desea ella de ti. Se muere por tus labios.
  


  
    —¿Sofía? —Río a carcajadas—. ¿Pero te has vuelto loco? Sofía nunca me besaría. Es la mujer más pura, más casta y más escrupulosa que he conocido en la vida. Si le da asco compartir un mismo vaso. Además ha tenido opción de besarme alguna vez y no ha querido. Bueno yo he intentado besarla. —Sigo riendo.
  


  
    —¿Cómo, señorita? ¿Eso no lo sabía yo? ¿También entiendes? —dice acercándose a mí y cogiéndome de la cintura.
  


  
    —No, imbécil, pero de jóvenes, ¿quién no se ha dado un tierno beso en los labios con sus amigas?
  


  
    —Me sorprendes cada día.
  


  
    —No hay nada de sorprendente en eso —continúo riéndome— es uno de los cinco mandamientos de las buenas amigas adolescentes o juveniles. Primero, intercambiarás la ropa con cada una de ellas, aunque las tallas no sean las mismas. Segundo, novios y ex siempre estarán prohibidos. Para afianzar la amistad nunca le quitarás el chico a tu amiga pese a que ya lo hayan dejado. Tercero. Enardecerás la amistad y los lazos de unión con ellas cuando de borrachera os deis un pico. Cuarto. No deberás decirle que ha engordado bajo ninguna circunstancia. Y quinto, no debemos olvidar para alcanzar el éxito de una amistad la obtención de lealtad. Guardarás un secreto pese amenaza de muerte. Son las cinco áreas a tener en cuenta para convertirse en una amiga hasta la muerte.
  


  
    Raúl me mira riendo.
  


  
    —Por un momento me has recordado a tu marido enumerando las técnicas de venta para obtener el éxito en el negocio. Pero me gusta más tu decálogo. Bueno, ¿cómo se diría? ¿Quintálogo o Pentálogo? —Ríe.
  


  
    Sin embargo mi sonrisa se desdibuja de mi cara. Esas áreas son las que durante meses estuvo trabajando Leo para su ponencia en el congreso. Él tenía que hablar del éxito del negocio inmobiliario. No ha podido escucharle en otro sitio. Pero Raúl no acudió a Madrid. ¿Cómo sabe esas técnicas?
  


  
    —Nena, ¿te pasa algo?
  


  
    —¿Eh? —pregunto saliendo de mis pensamientos—. No, nada, te dije que no me sientan bien estas cosas, mejor será que me vaya yendo —digo tratando de que no se dé cuenta de mi estado—. No hace falta que me acompañes, quédate si quieres yo cogeré el tranvía.
  


  
    —¿Cómo? ¿Y dejarte así? Ni hablar, estás pálida. Vamos fuera.
  


  
    Ya en el vestuario femenino me ducho nerviosa. No dejo de darle vueltas a la cabeza. No hay manera de que Raúl haya podido escuchar a Leo dar una conferencia, salvo que fuese al congreso. Pero no lo hizo. Tal vez debiera preguntarle dónde lo ha oído. Pero... ¿Y si se toma a mal mi pregunta? Trato de buscar una respuesta lógica pero no la encuentro. Respiro hondo, mi cuerpo está temblando. Tengo que tranquilizarme. ¿Y si me está mintiendo? No, no puede ser. Raúl se ha portado muy bien conmigo estos días, si no hubiera sido por él me hubiera hundido en la miseria. Él me ha obligado a salir de casa, a distraerme. No, todo está siendo fruto de mi imaginación.
  


  
    Diez minutos después salgo del vestuario. Él me espera frente a la máquina de bebidas.
  


  
    —¿Quieres? Te irá bien para esa bajada de tensión. —Me ofrece uno de esos zumos isotónicos.
  


  
    —No, gracias.
  


  
    Una vez en el coche trata de darme conversación, pero no estoy dispuesta a hablar. No consigo quitarme su comentario de mi cabeza. Temo su reacción, pero debo preguntar.
  


  
    —Raúl...
  


  
    —Me gusta más cuando me dices nene. —Sonríe—. ¿Estás bien? ¿Quieres que dé el aire?
  


  
    —No, no hace falta. Antes... —guardo silencio— Antes comentaste algo acerca de Leo. ¿Dónde has oído esas técnicas?
  


  
    Se queda mirándome fijamente. Serio, muy serio. Vuelve la mirada a la carretera y vuelve a mirarme ahora con el gesto más dulcificado.
  


  
    —Mi morenita... No es lo que piensas. A ver. Sé que Leo dio esa conferencia en el congreso. ¿Eso es lo que te preocupa, no?
  


  
    —Pero Raúl, es una conferencia que se preparó exclusivamente para allí.
  


  
    —Lo sé. Está colgada en internet. Valery, he tratado de ayudarte desde que me enteré. Busqué información de la convención. Gente que participaba, busqué todo lo relacionado con él en Madrid para intentar encontrar alguna pista que te ayudase. Y me topé con esa presentación, el congreso la tenía colgada.
  


  
    Respiro abiertamente.
  


  
    —No lo sabía. ¿Me puedes decir la página? Me gustaría grabarla.
  


  
    —Lo siento, princesa. Cuando la policía metió mano en la investigación, caparon la ponencia. Imagino que ahora la tendrán ellos.
  


  
    La normalidad de su respuesta me tranquiliza. Me siento culpable por haber desconfiado de él. No entiendo por qué todavía a veces siento como una barrera hacia Raúl cuando me está demostrando todo el cariño del mundo. Me siento en deuda con él, no sé cómo pagarle su apoyo.
  


  
    Nos despedimos con dos besos en la puerta de casa. Mañana me ayudará a embalar los cuadros de la exposición y clasificarlos para los clientes. Así que hemos quedado en que me llamará a primera hora.
  


  
    Meto la llave en la cerradura y me doy cuenta de que llevo semanas sin abrir el buzón. La publicidad ya sale por la rendija. Lo abro y cojo el puñado de cartas y hojas que lo llenan. Abro distraída la puerta y las dejo sobre la mesa de la cocina. Tengo hambre y pienso en que una ensaladita fresca me iría bien.
  


  
    Estoy echando el atún al bol cuando suena el teléfono. Es un mensaje de Raúl.
  


  
    “Espero que te encuentres mejor. No tenía que haberte dejado sola en casa. Siento que sigas desconfiando de mí. No sé qué es lo que tengo que hacer para demostrarte que yo no maté a tu marido. Tal vez si hubieras estado más pendiente de Maxim, nada de esto hubiera sucedido ”.
  


  
    Su mensaje me deja aturdida. No me gusta cuando me habla así, pretendiéndome dar lecciones de moral. Claro que sí hubiera sabido las intenciones de Maxim no hubiera permitido que lo matase. ¡Joder! Estoy tratando de superar esto de la mejor manera. No entiendo por qué a veces me trata así. Se ha enfadado. Tal vez sea normal, no hago más que desconfiar de él. Escribo un “lo siento ” escueto y le doy a enviar.
  


  
    Se me ha quitado el apetito. Su mensaje me ha traído a la triste realidad. Retiro el bol de la mesa hacia un lado y cojo el montón de cartas. Publicidad, banco, más publicidad, facturas del agua y la luz, restaurante chino, pizzas, información electoral y... una carta de Leo. ¿Qué? ¿Una carta de Leo? No es posible. Leo, no puede ser. ¿Y si está vivo? No, Valeria, no está vivo. Lo viste en la sala del tanatorio, le hicieron la autopsia, lo rellenaron de serrín. ¿Qué es esto entonces? ¿Una pesada broma de alguna mente despiadada? Pero es su letra, la letra de su propio puño. Reconocería esa caligrafía en cualquier lugar.
  


  
    Abro la carta desesperada. Miro el sobre. Está acuñada en Madrid y coincide con la fecha del congreso. ¿Pero cuánto tiempo lleva esto aquí? ¿Cuánto? Siento como mi corazón late desbocado mientras desdoblo nerviosa la hoja. La miro por delante, por detrás, lleva su firma, está claro que es de él.
  


  
    “Mi querida Valery.
  


  
    No, no sufras. No voy a pedir tu amor en esta carta, mi vida. Sé que has decidido poner tierra de por medio y por mucho que me cueste aceptarlo, lo respeto. Soy consciente de que me tiré en marcha de ese tren que era nuestra vida en común y que no volverá a cruzar la estación para recogerme. Entiendo tu decisión, de verdad que la entiendo.
  


  
    Solo te pido que algún día seas capaz de perdonarme como yo te he perdonado. Que seas capaz de olvidar todo el daño que te he hecho y que puedas quedarte solo con el recuerdo de la felicidad que un día compartimos.
  


  
    Solo deseaba despedirme mi amor, y perdona si te molesta que a estas alturas todavía me dirija a ti de esta manera, pero no sé otra forma de hacerlo. Sé que nunca me creerás, pero siempre serás mi amor. No he podido hablar contigo por teléfono, ni por whatsapp, ni a través de tu amiga. Y recordé aquellos nuestros inicios cuando la distancia unió todavía más nuestros lazos. Siempre me escribías cartas de puño y letra, pese a la existencia de emails, porque siempre decías eran más personales y emotivas. Recordé lo que te alegraba recibir una de esas cartas escritas a la antigua usanza y creí que tal vez de esta manera, al menos la abrieses y la leyeras.
  


  
    Me voy Valery. A partir del lunes me instalaré en Lion para empezar una nueva vida. No soporto estar cerca de ti sin intentar hablarte, amarte, espiarte. Me he propuesto respetar tu decisión de no volver a saber de mí, y la única forma que conozco es huir de esta la ciudad que compartimos. No podría soportar cruzarme contigo en una calle, en un bar y que fueses abrazada por otros brazos. Por eso huyo, nunca lo he hecho antes, pero esta vez no me veo capaz de afrontarlo.
  


  
    Sé que no vas a creer mis palabras, pero no me cansaré de decirlo. Te quiero, nunca he dejado de hacerlo como tampoco dejé de tenerte cariño, ternura y de profesar por ti hasta idolatría. Pero el paso de los años nos hundió, el desgaste de la rutina acabó con nosotros y te relegué a un tercer plano. No te puedo guardar rencor por lo que hiciste, pequeña, porque soy consciente de que fui yo el que te lanzó a otros brazos que en su momento supieron ver la necesidad de amor que tenías. ¡Cuántas veces no me he arrepentido, mi vida, cuántas! Tú no tuviste la culpa, solo buscabas el cariño que yo me había olvidado darte.
  


  
    No vas a entender mis palabras ni a creer mis excusas. Pero a veces la vida de un gran empresario es esta, y te ves obligado a hacer cosas que no son de tu agrado. Te pido disculpas por lo de Maxim, no puedo darte una explicación, no puedo, no sabría decirte por que lo hacía... Pero sí quiero que sepas que todas las demás mujeres no significaron nada para mí. Fueron prostitutas, Valeria. Muchos de mis clientes pedían que les llevase a un bar de alterne y no podía rechazar su invitación. Sé que no quieres escuchar más tonterías, pero yo también necesito desahogarme.
  


  
    Con esta separación te llevas mis ilusiones, mis deseos, mis esperanzas, mis mejores años. Sé que no voy a volver a ser el mismo, imagino que tú tampoco lo harás, pero quiero que sepas, que ante todo, deseo que seas feliz, y he comprendido que no podrías serlo conmigo.
  


  
    Perdona por última vez, todos y cada uno de los errores que durante estos años cometí. Perdona si alguna vez mis labios se olvidaron de pronunciar un te quiero, si mis manos no tuvieron las suficientes caricias para hacerte sentir amada, si alguna mañana no despertaste con el beso de mis labios sobre los tuyos. Perdona si alguna noche te faltó un abrazo, si echaste en falta una sonrisa, perdona todas esas madrugadas que decidí pasarlas lejos de nuestro lecho conyugal. Mis mentiras, los reproches, mis celos. Ahora sé que no eran joyas lo que reclamabas de mí, sino la atención que tantas veces te negué. Perdona por no haber prestado interés por tus sueños, por tus ideales. Disculpa por mostrar apatía a tus pasiones, por no haber sabido seguir tus pasos. Deberías perdonar tantas cosas, que comprendo que no te resulte rentable. Pero quiero que sepas, que si pudiera volver atrás, empezaría a ser el hombre que no fui.
  


  
    Adiós, mi vida, para siempre. Solo una cosa antes de dar por concluida esta despedida. Sé que no comulgas con mi forma de hacer las cosas, pero no podía dejar España sin dar por zanjado tu problema. Te dije que me encargaría del hijo de puta que te acosa pese a nuestro divorcio. Te quiero demasiado para dejarte en peligro. Me ha sorprendido mucho verle aquí, casualidades de la vida está alojado en el Adler, el mismo hotel que el mío. No lo esperaba pero para mí ha sido grato el encontronazo. Raúl ha pagado con creces todo lo que te hizo, y no volverá a molestarte. No puedo decirte nada más, pero no volverá de Madrid. Puedes dormir tranquila.
  


  
    Siempre seré tuyo.
  


  
    Te quiero
  


  
    Leo
  


  
    Capítulo 92
  


  
    Desagradecida. Eso es lo que eres mi morenita sexy. Muy desagradecida. Llevo más de un mes consolándote, aguantando tus lloros, tus impertinencias, acompañándote día y noche para que me lo pagues así, culpándome de tu sufrimiento. Tú eres la única culpable de la muerte de tu marido. Nunca debiste rechazarme, te lo dije, te lo advertí aquel día que me engañaste en la puerta del trabajo. Sabías que tenías que ser mía, así lo quiere Dios, y así será. Aunque sigas negándote a la realidad, a lo inevitable.
  


  
    Eres muy lista, morenita, mucho, además de desconfiada. No voy a aguantar ni una impertinencia más, estás acabando con mi paciencia y eso no te conviene. No quiero hacerte daño pero es lo que estás provocando con tu indiferencia, con tus idas y venidas, con tus besos ansiosos y tus rechazos repentinos. No eres más que una maldita calientapollas y eso te va a costar caro.
  


  
    Miro la fachada de su casa, sigo aparcado frente a su puerta. Le escribo un mensaje. Un escueto “lo siento” es su única respuesta. Lo siento, lo siento, ¿de verdad lo sientes Valery? ¿De verdad? ¿Qué es lo que sientes, mi puta? ¿No confiar en mí, no querer entregarte o que yo permanezca a tu lado? Dime ¿Qué es lo que sientes? El reloj sigue corriendo y tu tiempo se acaba. No, cielo, un “lo siento” no es suficiente, no me vas a contentar con eso. Salgo del coche. No me vale un simple lo siento, zorra. Quiero que seas mía y lo vas a ser.
  


  
    Enciendo un cigarrillo, aspiro con profundidad una única calada y lo tiro. Me vas a tener que explicar muchas cosas, se acabó tu tiempo, se acabó el “te quiero” pero te rechazo. Vas a ser mía y lo vas a ser en este mismo momento.
  


  
    Me dirijo a su puerta. Dulcifico mi gesto y llamo al portero. Los segundos parecen eternos, tarda en abrir varios minutos, tal vez no ha creído mi explicación. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? No puedo descuidar los detalles, joder, la he tenido tan cerca...
  


  
    Mi morenita abre la puerta destrozada, se ha limpiado las lágrimas, pero sus ojos se muestran enrojecidos e hinchados.
  


  
    —¿Raúl? ¿Qué haces aquí? —pregunta al verme con temor en su mirada. —Has estado llorando ¿Qué te pasa? Me preocupaba tu estado, saliste del gimnasio muy pálida.
  


  
    —Solo fue un bajón de tensión, te lo dije. Estoy bien, pero debes irte, Sofía está a punto de llegar —contesta nerviosa mirando a un lado y al otro de la calle.
  


  
    —Valery, Valery, Valery. No me mientas. Sé que no volverá hasta esta noche, tú me lo dijiste, ¿recuerdas? Necesito hablar contigo, déjame pasar.
  


  
    —Raúl, de verdad, no estoy bien. Necesito estar sola.
  


  
    Respiro hondo tratándome de calmar, no puedo dejar que me vea enfurecido.
  


  
    —Por eso mismo princesa, déjame entrar ¿qué ha pasado? —digo cogiéndole de la mano para retirarla y que me permita entrar—. Ven, sentémonos en el sofá —continúo una vez dentro.
  


  
    Ella se sienta retirada de mí. Sigue excusándose de que no está bien. Pero ya no es momento de excusas. Estoy cansado de sus jueguecitos, de ir persiguiéndola como el perro y el gato. Cansado de sus tonterías, de su falso dolor, de su falso cariño.
  


  
    —Valeria ¡Vale ya! Estoy cansado de todo esto, de verdad, muy cansado —comienzo a decir con la mandíbula tensa—. Ya no aguanto más tu dolor por un hombre que lo único que hizo fue hacerte infeliz, que solo se preocupaba de serte infiel, de tirarse a todo lo que se meneaba.
  


  
    Me mira desconcertada, con miedo, trata de contestarme pero le corto antes de que pueda articular palabra.
  


  
    —Shsss —digo posando mi dedo sobre su labio—. No princesa, es hora de que escuches lo que tengo que decirte. ¿Cómo crees que me siento, eh? ¿Cómo, morenita? ¿Cómo crees que es aguantar tus idas y venidas? Ahora me besas, me calientas, y luego te apartas. ¿Crees que para mí es cómodo escucharte todo el día llorar por el gilipollas de tu marido? Todo tu cuerpo me pide que te que folle, me dice que ardes tanto en deseo como yo de que lo haga. Que mueres por besarme, por tocarme, por volver a cabalgarme. No tienes salida cielo, no puedes evitar lo que tu cuerpo quiere.
  


  
    —Raúl, por favor vete —solicita levantándose del sofá.
  


  
    —No voy a irme, no voy a salir de tu vida. Grábatelo a fuego. Yo soy lo único que te queda. El único que aguantará tus caprichos, el único que podrá amarte. No me importa que seas la culpable de la muerte de tu marido, no me importa que dejaras que Maxim lo matase, porque no podrás hacer lo mismo conmigo. Me amas, me lo has demostrado muchas veces, y lo sigues haciendo cada vez que me miras con esos ojos tan dulces llenos de ingenuidad y lujuria. Me desnudas con la lumbre de tu mirada, y lo sabes.
  


  
    —Raúl por favor —dice llorando temerosa—. Vete, por favor, no estoy preparada.
  


  
    —Llevo un mes esperando, Valeria ¿cuánto más necesitas? ¿Cuánto? Para darte cuenta de que tu destino es el mío. Estamos hechos el uno para el otro.
  


  
    —No lo sé, Raúl, por favor no me hagas daño.
  


  
    —Eyyyy, no, mi putita. Nunca te haría daño —digo levantándome y acariciándole la mejilla—. No tengas miedo. No, nunca te lo haría. Solo quiero que te des cuenta, que abras los ojos y descubras que no encontrarás a nadie mejor que yo. Solo quiero que confieses que me quieres.
  


  
    Trata de retirarse pero la sujeto por la muñeca. Limpio sus lágrimas con el dorso de mi mano y le obligo a mirarme.
  


  
    —Solo quiero eso, Valeria, dime que me quieres.
  


  
    Me mira llorosa. Todo su cuerpo tiembla, trata de zafarse de mí, pero la sujeto con firmeza.
  


  
    —Vamos Valery, es sencillo, te quiero.
  


  
    —Te... te quiero —repite con la respiración entrecortada por las lágrimas y los sollozos.
  


  
    Sonrío al fin, mientras respiro relajado sin dejar de sujetarla.
  


  
    —¿Ves? No era tan difícil morenita. ¿A qué no? Solo tenías que decirlo.
  


  
    La beso con pasión, me abalanzo a sus labios humedecidos, salados por las lágrimas. Ella se resiste a responder mi beso, pero poco a poco va cediendo a mis labios hasta que los entreabre. Nuestras lenguas se funden nuevamente. ¡Es tan cálida, tan sensual, tan dulce! Mis manos ascienden y descienden lujuriosas por su cintura, su espalda, su culo. Permanece rígida, llorando sin apartar su boca de la mía. Recojo sus brazos y los apoyo en mis hombros, sin dejar de besarla, de morder sus labios, de intentar absorber todo el placer que me ofrece por fin.
  


  
    —Bésame, tócame, hazme tuyo —le solicito metiendo mis manos por debajo de su blusa.
  


  
    Y poco a poco voy sintiendo como el calor fluye de nuestros cuerpos abrazados. Manoseo, aprieto, sobo sus senos por encima de su sujetador. ¡Dios! Cómo deseaba poder tener sus pechos en mis manos, esos cántaros colmados del dulce néctar de su aroma, de su placer, cómo anhelaba el tacto de su piel erizada.
  


  
    —Raúl, te quiero —dice con la respiración acelerada—. Pero Sofía está a punto de venir. No te miento, de verdad... Ha adelantado el vuelo. Viene de camino. No quiero que te vea aquí.
  


  
    —Me da igual tu amiguita, Valeria —increpo metiendo mi mano por debajo de su falda.
  


  
    —No, por favor, de verdad, déjame hablar antes con ella. Te lo juro, te deseo, te quiero. Como tú dices, ardo en poder volver a tus brazos, pero por favor, déjame hasta mañana. De verdad, no me compliques la relación con la única amiga que tengo.
  


  
    Sus ojos muestran sinceridad, por fin ha roto la barrera. Me quiere, lo ha manifestado, me quiere y por fin se ha olvidado de su marido. Le doy un voto de confianza. Puedo esperar unas horas, y no quiero que pierda a la única amiga que tiene. Es cierto que si Sofía vuelve de su viaje y me ve en su casa se enfurecerá con ella.
  


  
    —De acuerdo. No te preocupes —digo volviéndola a besar—. Me voy. Mañana nos vemos.
  


  
    Se acerca deprisa a la puerta, la abre, comprueba que no haya llegado su amiga y me despide.
  


  
    —Mi morenita... Vuélvelo a decir.
  


  
    —Te quiero Raúl —responde en un susurro con la mirada baja.
  


  
    —Y yo. Mañana te llamo, princesa —le doy un casto beso en los labios. Me quiere, me quiere, siempre lo supe, nunca dejó de amarme.
  


  
    Capítulo 93
  


  
    Te quiero demasiado para dejarte en peligro. Está alojado en el Adler, el mismo hotel que el mío. Raúl ha pagado con creces todo lo que te hizo, y no volverá a molestarte. No volverá de Madrid.
  


  
    Releo una y otra vez, rota en lágrimas esa carta. Es de Leo, mi Leo. ¿Pero cuándo la escribió? Está en Madrid, en Madrid, durante el congreso.
  


  
    Rompo a llorar descorazonada. No entiendo lo que me dice, no lo entiendo. No sé qué quiere decir con sus palabras. ¿Raúl? Dice que está con él, en el Adler, el mismo hotel donde se alojaba, que ha pagado su culpa, que no volverá a Zaragoza. Pero, ¿qué significa mi amor? ¿Qué quieres decirme?
  


  
    Siento como me falta el aire, no puedo respirar. Leo, ¿por qué? ¿Quién te ha matado? No consigo entenderte. Yo también te perdono, lo hago, de verdad, te perdono, pero quiero que vuelvas. Sí, te pido que seas ese que no fuiste, te lo pido, te lo suplico.
  


  
    Vuelvo a leerla, mis lágrimas emborronan las letras. No, no quiero perder esta carta, no quiero que se descomponga con mi dolor, es lo último que guardaré de él, su última muestra de amor. Me seco las mejillas. ¿Cómo puede decir que se ha topado con Raúl? Que no comulgo con sus actos, que ha pagado con creces su daño. ¿Qué hiciste Leo? ¿Qué hiciste que pudiera causarle tanto mal y a quién? Raúl estaba conmigo. Trato de entender sus palabras cuando me sobresalta el telefonillo de la entrada. No puede ser, quedé con Sofía más tarde, pero tal vez ha adelantado su vuelo.
  


  
    Me seco las lágrimas y voy destrozada hasta la puerta. La imagen de un Raúl demasiado serio me sorprende. Está nervioso, alterado, me mira con semblante seco. No sé qué hace aquí, hace apenas media hora que se fue de casa. Enfadado, así me lo ha hecho saber en su mensaje. No quiero verlo, no ahora, quiero quedarme sola y volver a leer esa carta de Leo. Tengo que descubrir por qué lo nombra y qué es realmente lo que sucedió allí. Trato de echarle de casa, de qué me deje en paz, pero no lo consigo.
  


  
    —Raúl, necesito estar sola, por favor, no estoy bien.
  


  
    Pero hace caso omiso a mis palabras y consigue entrar. Me asusta su manera de mirarme. Me asusta su gesto, pensar que me ha mentido. ¿Por qué si no fuera verdad me iba a engañar Leo? No me cuadra nada de lo que estoy viviendo y Raúl empieza a atemorizarme. Me tiene acorralada, no deja de gritarme cosas sin sentido. Me culpa de la muerte de Leo, de jugar con él. No puedo articular palabra, le miro aterrorizada, vuelve a ser el loco que me abordó en el trabajo, en la puerta de casa. No puedo dejar de llorar, está enajenado y siento miedo, mucho miedo.
  


  
    —Por favor, no me hagas daño, por favor —le digo tras haberle pedido que se vaya varias veces.
  


  
    Pero el sigue gritando, insistiendo en lo mala persona que soy, en la poca consideración que le guardo. Me insulta, quiero escapar de esta pesadilla. Veo cómo se levanta y se dirige hasta mí, trato de huir pero me sujeta con sus manos. Me está haciendo daño. Por favor, solo deseo que esto se acabe. No puedo soportarlo más. Amenazante, obligándome a que le mire a los ojos me trata de tranquilizar como a una niña pequeña, su tono de voz es escalofriante, su mirada destella ira y venganza, odio y rencor.
  


  
    —Solo quiero que confieses que me quieres —dice acariciándome la mejilla.
  


  
    Se ha vuelto loco. No puedo dejar de llorar y el sigue insistiendo en que repita sus palabras. No, no le quiero, nunca lo he hecho, y acostarme con él fue el mayor error de mi vida. Pero sigue agarrándome con firmeza mientras me acaricia. Sus manos me repugnan, siento arcadas, odio su tacto, pero temo su reacción. Estoy sola, nadie podrá oírme. Temo lo que va a pasar, está loco y solo quiere acostarse conmigo. No va a desistir, sus ojos refulgen tanto odio hacia mí, que soy consciente de que me forzará a hacerlo si es preciso. Insiste, una y otra vez. Dilo, dilo, sus palabras martillan mis oídos.
  


  
    —Te... te quiero —pronuncio finalmente llorando, rota por dentro, destrozando mi alma al afirmar esas dos palabras.
  


  
    Pero lejos de acabar con mi condena, se abalanza a mis labios, sonriente. Me besa con avaricia, como si la vida se le agotase. Muerde con avidez mis labios y va forzando con la brutalidad de su beso que abra mi boca. No puedo besarle pero dejo que él lo haga para evitar que me dañe. Continúo llorando, estática, sin poder moverme. Siento como ultraja mi alma, mi ser, mi esencia de mujer. Su lengua viola mi boca una y otra vez. Me repugna, pero yo sigo ahí, dejándome hacer. Ahogando mi vida, diluyéndola en su respiración agitada. Muerde mi cuello lascivo, cubriéndolo de saliva y babas. Lloro desconsolada en el más abrupto de los silencios. Sus sucias manos se introducen por debajo de mi blusa y se mueven salvajes por mis senos que manosea, soba y aprieta. Me hace daño. ¡Quiero morirme en este mismo instante! Si hay un Dios en el mundo que se apiade de mí en este momento y que me dé la muerte. Vuelve a besar mis labios, despiadado, llevándoselos con sus dientes hasta su guarida. Un escalofrío recorre mi espina dorsal cuando una de sus manos desciende ahora por mis piernas para sumergirla por debajo de mi falda. ¡No! Por favor, no, por favor Raúl, no es así como te he soñado, no es así como te quería.
  


  
    Trato de recobrar la consciencia, tengo que evitar que me viole. Puedo hacerlo, me convenzo de que soy más hábil que él. Raúl solo quería escuchar de mi boca que le amo. Solo eso. Respiro entrecortada, no por el deseo que cree que siento en estos momentos, sino por el sufrimiento de mi alma, que grita por las heridas de arma blanca mientras ve cómo se va desangrando ajada y sin esperanza. Ni mil puntos de sutura conseguirán cicatrizar la herida que lleva abierta.
  


  
    —Raúl, te quiero, pero Sofía está a punto de venir. No te miento, de verdad. Ha adelantado el vuelo. Viene de camino. No quiero que te vea aquí —susurro cogiéndole de ambos lados de su rostro.
  


  
    Pero él sigue en su afán de inspeccionar mi entrepierna.
  


  
    —No, por favor, de verdad, déjame hablar antes con ella. Te lo juro, te deseo, te quiero, como tú dices, ardo en poder volver a tus brazos, pero por favor, déjame hasta mañana.
  


  
    Se queda mirándome por un momento. Mis esperanzas se desvanecen cuando clava sus ojos en mí, penetrantes, secos y severos. Pero vuelve a sonreír y saca su mano de mi falda. No sé cómo lo he hecho, pero he conseguido que se fuera de casa.
  


  
    Cierro la puerta y quedo parada tras de sí. Rompo a llorar mientras rodeo con mis brazos mi cuerpo. En cuclillas lloro. No soy capaz de levantarme, el frío que siento es tan intenso que por mucho que cierre mis brazos cruzados por delante de mi pecho, no consigo sentir calor. Un arranque de ira me sorprende a mí misma. Grito, lleno mis pulmones de aire contenido y emito el más potente de los alaridos nunca emitidos por mi garganta. Me levanto acalorada, con la respiración acelerada, los puños cerrados y clavando mis dientes sobre los nudillos de mis manos.
  


  
    —¿Por qué, hijo de puta, por qué? —grito en el silencio de la casa solo roto por mis sollozos y mis bramidos.
  


  
    Subo las escaleras corriendo. Arrancándome la ropa. Destrozándola a mi paso. Los hilos de las costuras saltan ante la fiereza de mis tirones, arranco las mangas, la cremallera de la falda. Todavía con los jirones que quedan de mi vestido me meto en la ducha. Enciendo el agua caliente y dejo que caiga con su máxima potencia sobre mi cuerpo. Me deshago de la poca tela que me cubre y froto álgida cada milímetro de mi cuerpo con el guante de crin. La piel comienza a escocerme, ha tomado un color rojizo por la desesperada fricción, pero no pararé de frotar hasta que salte de mi cuerpo. Solo así conseguiré limpiar su vejación, solo así volveré a ser pura. Un bote entero de gel he gastado para lavarme. Pero no es suficiente, todavía me siento sucia, humillada. Echo un ingente chorro de jabón directamente a mi boca y la lleno de agua. Su sabor no es tan repugnante como saberme en sus labios. La enjuago una y otra vez, no he podido esperar a utilizar la crema de dientes, la espuma del gel arrastrará todos sus gérmenes, aunque nunca pueda limpiar, ni purgar mi alma.
  


  
    Media hora más tarde salgo de la ducha. Con la piel irritada y mi boca sabiendo a gel me dispongo ahora a canalizar mis emociones. Solo quiero llorar, desaparecer de este mundo, no tener que volver a enfrentarme a él. Pero he decido afrontarlo. Cubro mi cuerpo con un delicado camisón de satén para que incida lo menos posible en las heridas provocadas por el guante. Bajo despacio al salón, cojo el teléfono de la mesa y llamo a Sofía. No puedo contarle lo sucedido, pero tampoco puedo verla hoy. Sé lo que me va a decir, puedo escuchar sus recriminaciones.
  


  
    Trato de calmarme y poner orden al caos que me sucumbe. Arrastro mis pies hasta la cocina donde me preparo un poleo menta. Mi cuerpo mantiene un frío impropio del mes en el que nos encontramos y solo pretendo que la infusión me proporcioné un poco de calor. Como si el calor tuviese la fórmula para devolverme la paz y energía que tanta falta me hacen. Como si este poleo fuese esa pócima mágica que contenía la marmita dónde cayó Obelix, capaz de borrar el dolor y la pesadumbre que siento, capaz de desvanecer las huellas de la deshonra a la que he sido expuesta.
  


  
    Llevo la carta de nuevo a mis manos, la cojo con la delicadeza de aquella madre que acoge en sus brazos por primera vez a su hijo. Con miedo a dañarlo, acariciando su fragilidad. De igual modo temo fracturar este trozo de papel entre mis dedos, estropearlo. La acaricio con mis yemas mientras mis ojos se clavan en ella con la mirada perdida, desenfocada en esos párrafos que son el motivo de mi desconsuelo.
  


  
    Tomo aire y comienzo a leerla de nuevo. Su despedida es devastadora. ¿Por qué no quise cogerle el teléfono? Estaba tan enfadada con él... Ojalá pudiese cambiar el pasado al igual que él solicitaba hacerlo en esta misiva.
  


  
    Reparo con más insistencia en su último párrafo. Leo una y otra vez cada frase, la analizo, examino todas sus palabras e intento leer entre líneas. El sobre está acuñado el mismo día de su muerte, ese fatídico sábado de mayo. No me cabe en la cabeza, no entiendo lo que dicen esas oraciones, pero lo cierto es que Raúl sí estuvo en Madrid, estuvo con Alexander, se encontraron en el mismo hotel. Y me viene a la cabeza su comentario. Raúl afirmó que Leo nunca volvería del Adler. Yo nunca se lo dije, dudé de mis palabras, pero ahora estoy convencida, nunca lo dije y él lo sabía.
  


  
    Se vuelve a formar el nudo en mi estómago. Mis manos tiemblan sujetando esa carta ante la conjetura que recorre mi mente, que da vueltas en mi cabeza como un vendaval. ¿Por qué Raúl me ha estado engañando? Podría tener al asesino de mi marido en casa. No puede ser cierto, me niego a creerlo pero todas las pruebas señalan hacia él. Raúl mintió, lo hizo a la policía, a mí... Sí estuvo en el congreso, se alojó en el mismo hotel que Alexander, escuchó su ponencia, ha tratado de forzarme. Rompo a llorar descorazonada. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? ¿Cómo he podido dejarle entrar de nuevo en mi vida?
  


  
    Por más que trato de entender las palabras de Leo, no las comprendo. No consigo saber qué es lo que le hizo a Raúl, a qué se refería al decir que no comulgaba con sus actos. ¿Por qué dice que no volverá de Madrid? Fuiste tú, mi amor, el que no regresaste.
  


  
    Por primera vez siento un temor real por mi vida. Raúl está enfermo, está trastornado. Sus ojos irradiaban odio y venganza, el sadismo se dibujaba en su rostro, sigue obsesionado conmigo. No sé qué hacer, ni a quién acudir, no tengo a nadie.
  


  
    Tengo que avisar a la policía, tengo que hacerlo cuanto antes, pero la investigación está cerrada, no creerán mis palabras, Maxim está pagando por algo que estoy prácticamente segura de que no hizo. La imagen de Fernando me viene a la mente. Fernando, lo vi el otro día, él fue su mejor amigo hasta lo de Natalia, él me ayudará, lo conoce bien. Rezo porque esté en la comisaría mientras marco el número. Es sábado por la tarde y no tengo ningún dato más de él salvo que pertenece al departamento de homicidios.
  


  
    —Policía Nacional, buenas tardes.
  


  
    —Por favor, quería saber si se encuentra un policía llamado Fernando.
  


  
    —Dígame el apellido, por favor.
  


  
    —No tengo esa información, solo sé que trabaja en el departamento de homicidios. Soy la mujer de Alexander Corsenne.
  


  
    —Señora, ¿se encuentra bien?
  


  
    —Sí, solo necesito hablar con Fernando.
  


  
    —Imagino que se refiere a Fernando Martínez, le paso a su departamento.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Espero unos segundos hasta que vuelven a contestar al otro lado del auricular.
  


  
    —Dígame.
  


  
    —Fernando soy Valeria, necesito tu ayuda por favor, necesito hablar contigo, no sé a quién recurrir.
  


  
    —Tranquilízate Valeria, ¿qué sucede? ¿Estás en peligro?
  


  
    —Por favor Fernando ayúdame. He recibido una carta, Raúl ha intentado... Él sí estuvo allí, estuvo con Alexander, no sé qué pasó, por favor.
  


  
    —Valeria, cálmate. No te entiendo. ¿Dónde estás? ¿Necesitas ayuda? ¿Quieres que mandemos una patrulla a tu casa? ¿Estás en peligro?
  


  
    —No, no lo sé. No, estoy sola en casa, pero tengo miedo.
  


  
    —Explícame lo sucedido. ¿Puedes venir a la comisaría?
  


  
    —Raúl estuvo aquí, está enfermo, me gritó, quiso forzarme.
  


  
    —¿Pero aún sigue allí?
  


  
    —No, pero tengo miedo. Fernando, creo que fue él quién mató a Alexander.
  


  
    —Mando una patrulla para tu casa, quiero que vengas con ellos a declarar.
  


  
    Subo a la habitación y me visto. Sigo temblando. ¿Y si está vigilándome? Un mal presentimiento me invade el corazón. Retiro sutilmente la cortina del dormitorio y miro hacia la avenida. Aparentemente no hay rastro de él. Ningún coche está aparcado en la acera a estas horas de la tarde. Veo como una patrulla de policía da la vuelta a la esquina. Bajo apresurada y salgo de casa antes de que puedan aparcar. Estoy muy nerviosa, no puedo articular palabra. Los agentes tratan de calmarme pero no lo consiguen.
  


  
    —Valeria ¿Qué ha pasado? —pregunta Fernando viniendo hacia mí al entrar en la comisaría—. Ven, vamos a un despacho.
  


  
    Poco a poco, le cuento todo lo ocurrido. El gimnasio, la carta, que se la muestro, su vuelta a casa, lo que intentó. Rompo a llorar.
  


  
    —¿Cómo he sido tan tonta, Fernando? Me ha engañado, me ha engañado.
  


  
    —De ser todo esto cierto nos ha engañado a todos, Valeria. Tranquilízate. Estás en comisaría, no te va hacer daño.
  


  
    —Fernando, tú le conoces bien, ¿ha sido capaz de matar a mi marido?
  


  
    El agente me mira condescendiente.
  


  
    —Valeria, no sé de lo que es capaz Raúl. Él siempre tuvo sus idas y venidas, le hizo mucho daño a Natalia, pero lo cierto es que mientras yo tuve relación con él, nunca lo vi como un asesino en potencia. Ha tenido muchos problemas, yo mismo desde aquí tuve que salvarle el culo más de una vez. No sabe beber y se ha visto involucrado en varias peleas, pero... ¿Esto? ¿Premeditar un asesinato? Sé que se obsesionó contigo. Lo sé, pero nunca pensé que pudiera llegar a tanto.
  


  
    —¿Qué voy hacer? ¿Cómo podemos demostrar que ha sido él? Estoy convencida. Tenía más información de la que yo le había dado, y la prueba real es la de la carta.
  


  
    —Raúl es muy listo —dice mirando su declaración en la pantalla del ordenador—. Ha medido bien su coartada. Comprobamos el acceso a su gimnasio y su carnet pasó por el lector del torno del stadium, pagó con tarjeta de crédito en un conocido centro comercial, y hasta tú confirmaste que estuvo contigo esa tarde ¿No es así?
  


  
    —Sí, yo me encontré con él por la tarde, pero... No pudo estar en Zaragoza, por lo menos por la mañana no, tiene que haber un error, no pudo acudir al gimnasio.
  


  
    —O sí.
  


  
    Le miro perpleja, ¿Cómo una persona puede estar en dos sitios a la vez?
  


  
    —Raúl sabe muchas estrategias para eludir a la policía. Valeria, ha sido mi mejor amigo desde la infancia, y yo he cometido el error de contarle muchas cosas, pero no todas. Raúl pudo dejarle su carnet a cualquier persona para que lo pasara por el torno. Déjame comprobar una cosa. Le miro expectante. Bebo un poco del vaso de agua que me han ofrecido y espero impaciente a que me diga algo. Él sigue tecleando en el ordenador, mueve deprisa el ratón, saca su teléfono móvil, busca un número y lo teclea.
  


  
    —Ahí está, Valeria. No sé cómo no han comprobado mis compañeros esto antes.
  


  
    —¿El qué, Fernando? —pregunto asustada—. No entiendo nada.
  


  
    —He accedido al satélite a través del sistema operativo. Valeria, hoy en día se pueden geolocalizar todos los terminales móviles si están encendidos. Y el satélite sitúa el teléfono de Raúl en Madrid ese sábado. Sigue tecleando en el ordenador, comprobando según dice coordenadas.
  


  
    —Mira. —Señala la pantalla del ordenador volteándola para que pueda verlo—. Su móvil nos muestra cómo pasadas las tres de la tarde cogió el coche e inició el trayecto a Zaragoza. Se mueve por la A2. Evidentemente estuvo en Madrid ese día, y el anterior— dice volviendo a teclear no sé qué códigos.
  


  
    —Entonces... fue él el asesino de Alexander.
  


  
    —No, no tenemos pruebas. Solo que nos mintió. Pero es muy probable —responde cogiéndome de la mano—. No hay duda, estuvo allí. Ningún crimen es perfecto.
  


  
    Mis dientes comienzan a castañear por los nervios. Trago saliva y cojo aire con dificultad.
  


  
    —¿Qué voy a hacer, Fernando? Está obsesionado conmigo, tengo miedo.
  


  
    Levanta la mano solicitando silencio. Está al teléfono.
  


  
    —Hotel Adler, buenas tardes, dígame.
  


  
    —Buenas tardes, soy el oficial Martínez del departamento de homicidios de la policía Nacional de Zaragoza. Quiero hablar con el responsable.
  


  
    —Espere un momento.
  


  
    —Buenas tardes, quiero que comprueben en el listado de reservas de la semana del 5 de mayo el nombre de Raúl Paricio.
  


  
    —No tenemos ninguna reserva a ese nombre agente, en toda la semana.
  


  
    —¿Guardan las imágenes de las cámaras de seguridad?
  


  
    —Hace unas semanas se las entregamos a sus compañeros. Tienen que tenerlas ustedes.
  


  
    —Muchas gracias.
  


  
    —¡Joder! —grita una vez ha colgado el teléfono—. ¿Cómo han podido ser tan ineptos? Tenemos los vídeos del hotel y nadie se ha percatado de su presencia.
  


  
    Vuelve a marcar en el teléfono de su escritorio.
  


  
    —Soy el agente Martínez, con el inspector Ramírez.
  


  
    —Dígame agente.
  


  
    —Inspector, necesito con la máxima urgencia todas las grabaciones del Adler.
  


  
    —Agente, esas imágenes están archivadas, dimos con el autor del crimen, el expediente está cerrado.
  


  
    —¡Y una mierda! Nos hemos confundido de asesino. El autor del crimen está en la calle.
  


  
    —Agente, se está sobrepasando. ¿Qué le hace pensar eso?
  


  
    —Ha aparecido una carta del muerto en la que hay claras amenazas por parte del asesinado al asesino, la geolocalización del móvil del individuo en Madrid y la repentina huida a Zaragoza. Todo cuadra. Necesito esas imágenes ya. La mujer del empresario puede estar en peligro.
  


  
    —Agente, cojo el primer AVE con destino a Zaragoza, tendrá las imágenes esta misma noche.
  


  
    El acaloramiento de Fernando me recuerda aquella mañana en el hospital cuando se encaró conmigo. Pero aquello era muy diferente, entonces Raúl era una buena persona, ambos sentíamos algo por el otro. ¡Dios! He estado en peligro todos estos meses.
  


  
    —¿Qué relación tienes con Raúl? Y dime la verdad Valeria.
  


  
    Retiro la mirada de su cara. Respiro profundamente y comienzo mi declaración.
  


  
    —Raúl y yo... bueno ya sabes...
  


  
    —Sí, el inicio ahórratelo, me lo sé.
  


  
    —Cuando le dejó Natalia perdió el norte, un día me llamaron desde la comisaría, le habían inmovilizado el coche por conducir bajo los efectos del alcohol y estaba detenido por haber intentado agredir a un policía. Me acerqué a sacarlo de comisaria. Yo entonces ya no tenía nada con él, pero me sentí culpable cuando me dijo que no tenía a nadie a quién recurrir. Pasó un tiempo sin vernos hasta que saltó a la prensa el escándalo de Maxim, entonces él volvió a aparecer en mi vida, ofreciéndome todo el apoyo del mundo, me llevó al hospital, estuvo conmigo, me acompañó a recuperar mi trabajo. Una tarde volvimos a besarnos, pero yo no pude... bueno ya imaginas. Se enfadó y empezó a acosarme en el trabajo, en la puerta de casa. De hecho nunca lo testifiqué, pero esa misma noche del acoso trataron de entrar en mi casa, el delincuente iba vestido de negro y encapuchado, pero yo supe que había sido él. No lo volví a ver hasta la supuesta tarde en la que murió Leo. —Rompo a llorar.
  


  
    —Las casualidades no existen Valeria —dice mirando el ordenador—. Tu domicilio está en la Avenida de las Constelaciones ¿no es cierto?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Acudió a tu casa, estuvo esperando tus movimientos y siguió tus pasos.
  


  
    Cierro los ojos y me cubro con las manos mi cara.
  


  
    —Entonces... ¿Me ha estado siguiendo todo este tiempo?
  


  
    —Raúl está enfermo.
  


  
    —Me enseñó un informe médico, estaba en tratamiento. Quería disculparse. Después de esa tarde no volví a verle hasta el.... —cojo aire—. Hasta el entierro. No sé muy bien qué me dijo, ese día mi cuerpo estaba presente pero no mi mente. Y a raíz de entonces, se preocupó por mí. Me llamó, me visitó... Fernando, era el mismo chico que te acompañó al concurso aquella tarde. Se comportaba como un buen amigo.
  


  
    —Los psicópatas tienen una doble personalidad. Pueden engañar a sus familiares, amigos, vecinos, hasta a los propios médicos. Muestran su cara amable, pero por dentro solo les mueve su fin.
  


  
    —¿Qué voy a hacer? No puedo volver a casa.
  


  
    —Mandaré una patrulla para que vigile tu casa y los alrededores esta noche. No abras a nadie y ante cualquier sospecha llámame. Este es mi teléfono.
  


  
    Lo grabo en mi móvil a la vez que lo canta.
  


  
    —Mañana le haremos venir a declarar temprano. Debo comprobar las imágenes del hotel. Mientras, solo tenemos que estuvo en Madrid. No podemos detenerle por eso. Y ante todo no debe sospechar que estamos tras su pista. Si sospecha que sabes algo podría ponerte en peligro. No le abras la puerta si aparece, pero cógele el teléfono si te llama, muéstrate con la mayor naturalidad posible.
  


  
    —No voy a ser capaz.
  


  
    —Valeria, debes hacerlo.
  


  
    Llamaré a la unidad de seguridad ciudadana para que te lleve a casa. Te avisaré en cuanto tenga algo y llámame si te ves en apuros.
  


  
    Los agentes me acompañan hasta la puerta de casa, entran conmigo, comprueban que todo está en orden y se despiden. Cierro la puerta con llave y conecto la alarma. Son las ocho de la tarde pero me siento atemorizada. ¿Qué hago? Tengo la necesidad de llamar a Sofía, ella no tardaría en venir a casa si le avisase, pero no puedo confirmar mi error. No puedo confesarle que me salté todos sus consejos, que ella tenía razón y que Raúl siempre estuvo detrás de mis desgracias. No puedo ponerle en peligro también a ella por mi imprudencia.
  


  
    Enciendo el equipo de música, los mejores éxitos de Elvis suenan de fondo, tratando de hacerme compañía, intentando llenar el vacío que Leo dejó en mi vida. Era su música, su artista preferido, demasiados recuerdos como para soportarlo. Cojo el mando a distancia y lo apago. Doy vueltas alrededor del salón sin rumbo fijo, mis piernas se mueven instintivamente, presas de la intranquilidad que siente mi cuerpo. Todos mis sentidos se mantienen alerta, el más mínimo ruido me tensa.
  


  
    No puedo continuar así o me volveré loca. Se han quedado mi carta en la comisaría aunque le he suplicado a Fernando que me la devuelva cuando ya no la necesiten. Sentada en el sofá cierro los ojos y respiro en profundidad. No tendría que pasar nada, una patrulla de policía va a estar vigilando la casa, actuarán al menor indicio posible, pero pese a mi intento de racionalizar la situación no puedo evitar ser presa del terror.
  


  
    Una caricia fría sobre mi brazo hace que abra los ojos y me levante sobresaltada de la encimera donde mi había recostado. Miro aguantando la respiración de un lado a otro, suelto el aire al comprobar que estoy sola, pero un escalofrío recorre mi cuerpo al sentir de nuevo esa sensación sobre mi mejilla. Llevo mi mano hacia mi rostro y deslizo mis dedos sobre el pómulo. La ima gen de Leo me viene a la cabeza y recuerdo todos esos documentales donde la gente dice sentir la presencia de sus seres queridos fallecidos. Almas en pena por no haber acabado su fin. Nunca he creído en esas cosas, soy de la usanza de “ver para creer”, pero lo cierto es que no sé si enajenada, o condicionada por lo que mi subconsciente quiere, siento como si no estuviera sola en estos momentos, como si la invisibilidad de unos ojos se clavasen en mí. Ya no sé si veo o invento, si oigo o imagino, no soy consciente de si vivo o estoy presa en dos mundos paralelos entre sí. Pero me veo hablándole a la nada, manteniendo una conversación conmigo misma en la que formulo preguntas y respuestas inconscientemente.
  


  
    —No temas, no permitiré que te pase nada mi amor. —Oigo como me dice una voz interior.
  


  
    —Pero no estás, Leo, y yo estoy sola. Tengo miedo, él quiso propasarse conmigo, ojalá nunca nada de esto hubiera pasado, perdóname.
  


  
    —Ya lo he hecho cariño, ya lo he hecho. No te guardo rencor, pero tienes que tener cuidado.
  


  
    —Lo sé, él te mató ¿Verdad?
  


  
    —Sí, mi vida, lo hizo. Cometí el error de dejarle con vida. El sicario que elegí se equivocó de víctima y le di por muerto cuando no lo había hecho. Él era el que debía fallecer, él era el que debía haber pagado por lo que te hizo y no yo. Traté de avisarte, te llamé cuando lo vi con vida, no quería irme de España dejándote en peligro. Siempre supe que no era buena persona, Valery. Te quiero, te quiero.
  


  
    Me despierto sobresaltada del sofá. Todo ha sido un sueño, otro sueño más. Froto mis brazos con mis manos, todo esto me ha dejado una extraña sensación de desasosiego. El hormigueo de intranquilidad continúa en mi estómago pero la imagen de Leo se traza más nítida en mi retina haciéndome sentir fuerte, poderosa e implacable.
  


  
    ¿Qué puede hacer la policía? Han descubierto que estuvo en Madrid, sí, podrán tal vez reconocerlo en las imágenes del Adler, pero el restaurante no tenía cámaras de vigilancia, nadie nunca podrá confirmar que fue el quién depositó el veneno en su vaso. El bote apareció en el despacho del Ethereal . Nunca conseguirán las pruebas que lo condenen, no pagará por su delito salvo que sea yo la que vengue la muerte de Leo.
  


  
    Por eso apareciste en mi sueño, ¿verdad? Quieres que vengue tu muerte, debo hacerlo para que tu alma deje de vagar taciturna por el mundo de los vivos. No hay nadie más que lo pueda hacer, mi amor, solo yo. Y lo haré por ti, por mí, por los dos. No tengo miedo, porque ahora sé que tú me proteges. Cojo el teléfono móvil y le escribo un mensaje.
  


  
    “Mi amor, te echo de menos. Necesito verte. ¿Desayunamos mañana? Acudo a tu casa a las diez ”.
  


  
    Después de darle a enviar marco el teléfono de Amaya.
  


  
    —Amaya, ya sé que es muy tarde. Lo siento, perdóname. Me acaba de surgir un evento para mañana y necesito tu ayuda, por favor, te pagaré lo que me digas.
  


  
    —No hace falta, tranquila. Estoy libre. ¿Puedes venir a casa?
  


  
    —Pásate mejor por la mía.
  


  
    No he pegado ojo en toda la noche, alterada por el desarrollo de mi plan, no he dejado de dar vueltas de un lado a otro de la cama sin poder conciliar el sueño. Las imágenes se sucedían deprisa, venían a mi cabeza, una... otra... Editando cada uno de mis pasos plano a plano como si de un guión cinematográfico se tratase. Planificando y adelantándome a los acontecimientos. Visualizando mi objetivo.
  


  
    Miro el reloj al salir de la ducha. Debo darme prisa si no quiero llegar tarde. Mis ojos brillan frente al espejo con el destello de la venganza. Estoy convencida de lo que voy a hacer, debo ejercer como justiciera.
  


  
    El perfume baña mi cuerpo solo en aquellos puntos estratégicos donde las palpitaciones se hacen latentes. Muñecas, orejas, clavícula y... ¿por qué no? Hoy también perfumaré mis zonas erógenas.
  


  
    Solo cubierta por una toalla seco y aliso mi pelo. El dorado de las mechas reluce con la brillantez propia del tinte recién puesto. Solo por unas horas, pero volveré a ser tu rubita sexy, Raúl. Será tu rubita la que acabe con tu vida. Es junio y el calor comienza a hacer mella en una ciudad tan árida como Zaragoza, pero eso, no tiene la mayor importancia para mí hoy. Mi imagen debe lucir exactamente igual que la de aquel día.
  


  
    Deslizo cuidadosamente las medias en sentido ascendente por mis piernas. Primero una, después la otra. Fijo la franja drapeada al muslo con la tira de silicona y disfruto de la suave y frágil sensación de la seda sobre mi piel.
  


  
    Liguero, la falda de vuelo bicolor de aquella jornada de grabación, el suéter color nude y esos diez centímetros de tacón. A falta del maquillaje, la apariencia que devuelve el espejo es una fiel reproducción de aquella tarde. Dispuesta para arrasar, dispuesta para matar. Un último vistazo antes de partir me hace percatarme del color de mis labios. Un rojo intenso que los hace más voluminosos. Un rojo sangre que no solo teñirá mis labios esta mañana.
  


  
    Compruebo como la policía ha dejado de hacer guardia en la calle. Es el momento de salir de casa, pero antes cojo del cajón de la cocina el machete y lo guardo en el bolso.
  


  
    Aparco frente a su portal. Ha llegado el momento Valeria, puedes hacerlo. Leo te estará acompañando, no permitirá que te pase nada.
  


  
    Respiro hondo, me introduzco el machete en la media y engancho su funda en el liguero para que no se caiga. No volverás a propasarte conmigo. No, Raúl, esta vez serás tú el que resultes muerto. De mis manos, de las de mi marido.
  


  
    La puerta no se abre, he llamado varias veces pero sigue sin contestar. Mi nerviosismo aumenta, y ¿si intuye lo que quería hacerle?
  


  
    Saco el teléfono del bolso y solo cuando voy a llamarle me doy cuenta. El sonido estaba desconectado, me olvidé esta mañana de restaurar los valores, cada noche lo quito para que no me despierten las trescientas alertas de Facebook, Twitter, grupos de whatsapps y otras gilipolleces.
  


  
    “Mi amor, he tenido que salir con urgencia. Siento que tengamos que posponer nuestra cita, te llamo luego. Yo también te echo de menos. Te quiero ”.
  


  
    Capítulo 94
  


  
    Espero agazapado entre los setos de su portal, justo a la entrada de su garaje.
  


  
    —Vas a pagar caro lo que has hecho, muy caro, muñeca. Sé que estás en casa, que no has ido a trabajar, nadie te llamó esta mañana. Y tarde o temprano tendrás que salir, en algún momento tendrás que acudir a algún sitio y yo lo aprovecharé. Podríamos haber sido tan felices... Pero no, tenías que sacar tu testarudez, tenías que demostrar ser más lista que yo. ¡Maldita hija de puta! No me quieres ¿Verdad? Nunca lo has hecho, pero yo te enseñaré a amarme, aprenderás a hacerlo y si no tendré que obligarte. Lo harás a las buenas o a las malas, pero lo harás.
  


  
    Debo esperar dos horas para que por fin la puerta de su garaje se accione. Enciende el motor de su Audi R8 y sale descuidada a la avenida. Es el momento perfecto para acceder a la cochera. Antes de que la puerta se cierre.
  


  
    —Eres muy inconsciente al salir de tu casa sin esperar a que se cierre el garaje. Esa será otra lección que aprenderás este día.
  


  
    Estimo que la espera será larga, pero aguardaré, no hay mejor recompensa que la que es difícil de conseguir. Y lo siento mi puta, siento de verdad que tengas que verme así, no es de esta manera como había planeado lo nuestro. Esta mañana me desperté con la alegría de haberte recuperado, con la esperanza de que me amases por lo que soy, por lo que juntos formamos. Esta mañana me desperecé con la imagen de tus azabaches en mis pensamientos. Anhelando ese amanecer a tu lado, imaginando lo pronto que volvería a sentirlo, pensando en lo bonito que sería decirle hola a un nuevo día contigo en mi cama, calentando mis noches, compartiendo esas sábanas que hoy solo me cubrían a mí. Lejos estaba ese despertar de ser lo que tú también anhelabas. Me has vendido, maldita bastarda.
  


  
    Tu tono cambió cuando al leer tu mensaje te llamé para decirte que había tenido que ir a la comisaría. Ya no quisiste quedar conmigo, estoy trabajando dijiste, me han llamado de urgencia. Había olvidado un especial. ¡Mentira!
  


  
    Son las nueve de la noche cuando decide volver a su casa. Me escondo tras unos bidones azules, en silencio, en la oscuridad de su garaje. Cierra la puerta de entrada y sale decidida. Abre el maletero y comienza a sacar los cuadros de la exposición. Sigue mintiendo, me dijo que iría mañana.
  


  
    Mi escondite se sitúa justo al lado de la entrada a la vivienda. Mantengo la respiración para no emitir sonido ninguno, debería cometer un error enorme para alertarle en la oscuridad de su garaje, solo iluminado por la tenue luz que emiten las farolas de la avenida y que incide por los ventanales de pavés que dan a la calle.
  


  
    Porta tres o cuatro cuadros en la mano, va a cruzar la puerta de casa cuando la abordo por detrás, la sujeto fuerte por la cintura inmovilizando sus brazos mientras con la otra mano le tapo la boca. Los cuadros saltan en el aire y chocan unos con otros contra el suelo.
  


  
    —Ni se te ocurra intentar escapar. No te muevas, no grites, no me hagas esto más difícil, preciosa.
  


  
    Trata de gritar pero su boca tapada solo es capaz de emitir sonidos guturales en busca de ayuda. Es complicado gritar cuanto te privan de voz.
  


  
    —Nadie te va a escuchar, no lo intentes. Comienza a andar hacia la puerta, entra con mucho cuidado, no quiero hacerte daño, no me obligues a ello.
  


  
    Desiste de su intento de liberarse cuando entiende que no tiene escapatoria. Mis brazos son mucho más potentes que los de ella, mi cuerpo mucho más grande. Anda despacio, todo su cuerpo tiembla, le flaquean las piernas y mi mano comienza a humedecerse con sus lágrimas. No puedo verle el rostro, pero lo imagino desencajado.
  


  
    —Shhhh, no llores princesa. No llores, tú me has obligado a tratarte así —digo mientras subimos las escaleras que dan al salón—. Todo hubiera sido tan sencillo, tan bonito... Me has engañado, zorra, no se juega conmigo. ¿Acaso no aprendiste nada de tu Alexander? Nunca debes mentirle a tu Amo. Y ahora yo soy el dueño de tu existencia. Valery, Valery, Valery, mi rubita y sexy Valery ¿Qué voy a hacer contigo, eh? —pregunto despacio en su oído—. ¿Te follo aquí mismo? ¿Te golpeo hasta matarte? Sabes que no me va a temblar el pulso si tengo que acabar con tu vida ¿Verdad? Claro que lo sabes, sí, lo des- cubriste ayer ¿No es cierto? Tu Leo fue tan imbécil, ni se percató del veneno, he de decirte que hubiera disfrutado viéndole morir, sentir el sufrimiento de una muerte muy dolorosa, verle retorciéndose en la agonía... Sí, me hubiera gustado, pero tenía que llegar a Zaragoza para cruzarme contigo. Tenías que verme, tenías que volver a confiar en mí. Esa era mi coartada.
  


  
    Mi zorra llora desconsolada. Mueve de un lado para otro la cabeza tratando de soltarse, como si eso fuera sencillo.
  


  
    —Hubiese sido muy fácil, princesa. Mi puta princesita. Todo estaba cuidadosamente medido, debías vivir con la idea de que Maxim fuese la asesina, era el colofón perfecto para aquella que durante años te hizo la vida imposible. El tiempo hubiera curado tus heridas y nosotros hubiésemos sido felices, cómo no lo pudimos ser en nuestros inicios. Hubieras vivido tu mentira pero sin el dolor de saber que el asesino de tu marido es aquel con el que compartes tu casa, tu cama.
  


  
    Un fuerte pinchazo hace que grite y que inconscientemente la suelte. La hija de puta me ha mordido la palma de la mano. Sale corriendo pero no consigue dar muchos pasos sin que la atrape. Mi mano izquierda la coge con firmeza mientras la atraigo hacia mí para suministrarle un sonoro bofetón que le parte el labio. Sus sollozos parecen aullidos de una loba herida.
  


  
    —Muy mal, Valeria, muy mal. ¿Ves a lo que me obligas? —le recrimino andando con ella hasta el centro del salón cogida con las manos sobre su espalda—. Yo no quería esto de verdad. No quería.
  


  
    La obligo a sentarse en una silla y ato sus manos al respaldo. Trato de que no siga pataleando pero no me hace caso, me duele más que a ella hacerle esto, pero le vuelvo a pegar con fuerza en la cara. Ato finalmente sus piernas a las patas.
  


  
    —Valery, mi amor, qué guapa, vuelves a ser rubia, mi rubita. —Le toco el labio agachado frente a ella—. ¿Te duele? Yo lameré tus heridas. —Prosigo besándole el hilo de sangre que recorre por su mentón—. ¿Ves? Esto es lo que me obligas a hacerte, esto, en vez de amarte como yo quisiera. Recorriendo delicadamente tu cuerpo, cubriéndolo de caricias y besos. Sé que hubo un día en el que te gustaron, en el que disfrutaste sobre mí. No debiste hablar con la policía, no debiste hacerlo.
  


  
    —No lo hice —dice en un susurro apenas audible.
  


  
    —No mientas, no mientas Valery. ¡No me mientas, puta! Me han llamado, me han hecho ir a declarar una vez más cuando todo estaba cerrado. ¿Qué les has dicho eh, zorra? ¿El qué, maldita puta? —grito cogiéndole con fuerza del pelo—. Lo siento, mi amor lo siento, no pretendo hacerte daño. Me da igual que sepas que fui yo, me da lo mismo porque no tienes escapatoria, es tu única oportunidad de seguir con vida, si lo que quieres es vivir. Deberás compartirla conmigo y me da igual que no me ames, yo te enseñaré a hacerlo. Sé cómo te dominaba Alexander, será a base de cinturón y de látigo, pero lo conseguirás, mi amor. No te preocupes, no me llores, conseguirás amarme, te lo prometo.
  


  
    —Por favor Raúl, déjame marchar, por favor, aún puedes arreglarlo, necesitas ayuda.
  


  
    —¡Cállate! ¿Sabes? Lo he estado pensando esta mañana. Tengo que hacer la mudanza cuanto antes. Mañana llamarás al trabajo y te despedirás. Podemos vivir de las rentas los dos. No vas a salir de casa, tu única función será la de una buena esclava, solo dispuesta para su Amo. Se acabaron estas minifaldas con las que vas provocando a los hombres, se acabaron tus malditos escotes. Te levantarás, y solo tendrás que dedicarte a la casa. Y a tus cuadros, claro que sí. Yo sí te dejaré pintar todo lo que no te dejó Leo. ¡Quiero que estés contenta, mi amor! Yo sí creo en tus pasiones. Pero solo cuando la comida esté en la mesa y la casa limpia.
  


  
    —Raúl, por favor, yo te amo.
  


  
    —¡Mientes! Nunca lo has hecho, puta, nunca, nunca —digo rompiendo a llorar mientras tiro de su pelo hacia atrás—. ¿Por qué, Valeria? ¿Por qué has ido a hablar con la policía? Me has vendido. ¡Me has engañado! Con todo lo que yo hice por ti. Nadie te ha prestado tanta atención como yo, a nadie le importas salvo a mí. ¿Y así me lo pagas? Te has equivocado, yo nunca he estado en Madrid, nunca. Aquel sábado me levanté, me fui al gimnasio pero solo para utilizar el balneario, comí en casa y después fui como uno más del resto de los mortales a pasar la tarde al centro comercial. Compré una camisa y me tomé un café en la cafetería del lago. Estuve contigo, Valeria ¿Acaso no lo recuerdas? Yo nunca estuve en Madrid.
  


  
    —Raúl, por favor no he hablado con nadie, he estado trabajando.
  


  
    —¿Por qué sigues mintiéndome?, ¿por qué? Te llamé a la tele, no había ninguna grabación hoy.
  


  
    —Mi amor, me hace daño el labio, las muñecas, por favor, desátame. Comencemos de nuevo, perdóname, te quiero, podemos ser felices.
  


  
    —Y lo seremos, siempre y cuando tú quieras, lo seremos. Estoy dispuesto a perdonarte.
  


  
    Un sonido abrupto irrumpe el silencio de la habitación, todo sucede muy rápido veo la puerta de la casa saltar por los aires a la vez que siento un fuerte golpe en mi mandíbula. Caigo al suelo desorientado, trato de cubrir mi cuerpo con mis brazos pero los golpes se suceden unos tras otros mientras oigo como gritan.
  


  
    —Apártate de ella, maldito hijo de puta.
  


  
    Es él, es él...
  


  
    Capítulo 95
  


  
    El miedo no me deja actuar, me tiene sujeta, inmovilizada, el peso de su cuerpo me tiene presa y pese a intentar forcejear con él no consigo liberarme. Trato de gritar pero aprieta su mano contra mi boca. No puede ser cierto. ¿Cómo ha conseguido entrar en mi casa? Miré por la ventana antes de salir, no había rastro de su coche en la calle, nadie paseaba por la acera. ¿Por qué tuve que sacar el machete del bolso? Daría lo mismo, cayó al suelo cuando me abordó.
  


  
    Está loco, loco y no puedo hacer nada por salvar mi vida. Soy consciente de que esta noche será mi final, muerta por las manos que mataron a mi marido. ¿Dónde estás, Leo? ¿Dónde? Me prometiste protegerme, yo tenía con tu energía que darle muerte, yo, y no él.
  


  
    Supe que mi plan de acabar con su vida era imposible cuando me llamó tras declarar en la policía. Su tono hablaba por él, había descubierto mi juego, sabía que había hablado con ellos, sabía que gracias a mí, iban de nuevo tras su pista. Volvía a no estar satisfecho con mis palabras, no me creía, había perdido su confianza, y sin ella, era imposible matarle. Temí de nuevo por mi vida.
  


  
    Si pudiera llamar a Fernando, si pudiera alertar a la policía, pero estoy inmovilizada, tengo el móvil en el bolsillo de mi falda pero no consigo llegar a él. Cierro los ojos tratando de no pensar, de hacer únicamente lo que me ordena. Camino despacio presa por mi captor hasta llegar al interior del salón, nadie puede auxiliarme, dime mi amor ¿Qué hago? Por favor Leo, no puedes dejarme tirada en los brazos de este asesino.
  


  
    No puedo gritar, pero si abrir lo suficiente mi boca como para... Emite un potente alarido a la vez que me suelta, le he mordido, he conseguido morderle. Sé que no tengo mucho tiempo, trato de correr hacia la calle con la mano dentro de mi bolsillo. Acciono a tientas el móvil, la última llamada que recibí fue de Fernando, si consiguiera activar la rellamada, presiono el botón cuando siento su mano agarrando mi brazo y tirando hacia él, el impacto de su puño recae sobre mi cara. El dolor es tan intenso, mi boca sabe a sangre, no consigo ver que es lo que está sangrando, pero llevo una herida. El labio me escuece, ha tenido que ser eso. Lloro desconsolada, fruto del miedo, del dolor, de la ira.
  


  
    Como poseído trata de consolarme diciendo que yo soy la mala, que soy la que le obligo a pegarme por mis pecados. Solo espero haber podido conseguir alertar a alguien. Que el móvil se haya quedado encendido, y que alguien escuche mis súplicas.
  


  
    —Por favor, Raúl...
  


  
    Pero no me hace caso, me obliga a sentarme, está atando mis muñecas con fuerza, me hace daño, soy consciente de que no puedo liberarme pero como un animal ante el instinto de supervivencia trato de luchar con él dando patadas. He conseguido darle una en la espinilla, pero no es suficiente, estoy atada de manos, no puedo luchar con él. Desisto ante el dolor de otro fuerte golpe sobre mi mejilla. La sangre brota de mi labio, deja un reguero por mi barbilla que va goteando rápido hacia mi camiseta.
  


  
    La desazón me puede, siento terror cuando se agacha frente a mí y tratándome de convencer continúa culpándome de lo que me está haciendo. Cierro los ojos y mantengo la respiración cuando lascivo besa y lame la sangre que discurre por mi rostro. Y pese al sufrimiento, al miedo, al dolor, sigo en mi intento fallido de tranquilizarle, de hacerle comprender que no está bien, que podemos arreglarlo. Pero no consigo otra cosa que enfadarlo más. Necesito tiempo para intentar que alguien me ayude.
  


  
    Continúa gritándome, insultándome, culpándome de haber acudido a la policía. Niega haber sido él cuando antes confesó la muerte de Leo. Narrándolo con orgullo, disfrutando de su acto.
  


  
    Todo pasa muy deprisa. La puerta estalla contra la pared de la entrada, un hombre corpulento entra apresuradamente y se abalanza sobre él. Es Fernando, Fernando, gracias Dios. Empieza a golpearle la cara, Raúl está en el suelo, inmóvil mientras el que fue su amigo sigue golpeándole.
  


  
    La tensión se desborda dentro de mí, no puedo dejar de llorar mientras veo cómo se levanta.
  


  
    —Tranquila Valeria, ya está, ya está. ¿Estás bien? —pregunta nervioso al verme el labio partido—. Te desataré, todo ha acabado.
  


  
    No puedo articular palabra, no puedo respirar, la ansiedad se ha hecho dueña de mi cuerpo.
  


  
    —Respira Valeria —continúa repitiendo mientras me va desatando las piernas. Froto mis manos ya desatadas, la cuerda de cáñamo ha rasgado mis muñecas con la fricción de mis movimientos al tratar de soltarme. Las quemaduras se dibujan alrededor de ambas. Y en décimas de segundos, detecto movimiento, subo mi cara...
  


  
    —¡Fernando! ¡Cuidado!
  


  
    Raúl salta encima de él y le asesta un fuerte puñetazo. Ambos caen al suelo mientras yo quedo inmóvil en un rincón del salón. Se golpean, los puñetazos recaen por igual en una cara que en otra. Ruedan por el salón, unas veces con Raúl encima y otras con Fernando. Parece que por fin lo ha inmovilizado. Consigue sacar su pistola y le apunta a la cabeza.
  


  
    La sangre mancha la alfombra de casa y yo continúo allí, inmóvil, presa del terror. Sin ser capaz de moverme, de salir corriendo, de pedir ayuda.
  


  
    Raúl levanta las manos en rendición sujeto por Fernando que sigue apuntándole con la pistola. Todo ha terminado Valeria, todo. Pero no, le propicia un fuerte cabezazo y vuelven a forcejear ahora por el revolver que termina cayendo lejos de ellos. Todo pasa tan rápido y a la vez tan pausado. Veo los golpes a cámara lenta, cómo la sangre sale de sus bocas, como la brecha de su ceja le mancha la cara y va tiñendo mi parquet. Raúl va a matarle, lo tiene cogido por la cabeza y no deja de golpearle contra el suelo.
  


  
    Lo va a matar, va a matarle por mi culpa. Por mi culpa. Pobre Natalia, cómo le van a explicar que su novio ha muerto en las manos de su ex. Que encima murió por mí, aquella que destruyó su vida, la zorra que le quitó a su pareja, aquella por la que le abandonó. Las imágenes me abordan, me colapsan, me ciegan... Y veo pasar a cámara rápida a mi Leo, su sonrisa, su mano, su látigo, nuestro despertar en la cama, el collar de perlas, el Ethereal, Maxim, Natalia, el hospital, las flores, Leo muriendo...
  


  
    La ira se apodera de mí, cojo con fuerza el aliento, respiro despacio, tiemblo, miro a los dos en el centro del salón, Fernando casi sin vida. Miro la pistola que no está lejos de mí. Me agacho despacio, la cojo, la observo, la empuño. Sí, soy capaz de hacerlo, de sobras que soy capaz, no es la primera vez que empuño un arma, mi padre me enseñó a hacerlo. Mi padre me enseño a encañonar, apuntar y disparar con apenas catorce años. Quito el seguro del revólver, dirijo mis dos brazos apuntando a Raúl y grito. Sujeto la pistola con fuerza pero aun así tiembla en mis manos.
  


  
    —¡Para! ¡Para! Si no quieres que te vuele la cabeza, Raúl.
  


  
    Ambos me miran desde el suelo. Han dejado de golpearse. Fernando se levanta despacio mientras Raúl me mira petrificado desde su posición.
  


  
    —Valeria, por favor tranquilízate —me solicita Fernando— Ya está, todo ha acabado. Dame la pistola.
  


  
    —¡Quédate donde estás!
  


  
    Raúl sonríe de medio lado. La maldad se dibuja en sus ojos mientras se levanta del suelo.
  


  
    —No podrás hacerlo rubita. No tienes lo que hay que tener para matar al hombre de tu vida.
  


  
    —¡Cállate! ¡Cállate! Tú no eres el hombre de mi vida— grito sin dejar de encañonarle y sin para de llorar.
  


  
    —No podrás matarme.
  


  
    —No me subestimes Raúl. Tú no me conoces, no me conoces de nada. Sigo respirando acelerada. Los trapecios se me marcan por la fuerza que cojo la pistola. El dolor se intensifica en mis hombros pero me da igual. El odio, el rencor, la ira que siento son más fuertes ahora que todo el dolor físico o emocional. Soy presa de mi locura, de mi desconcierto, y tengo muy claro lo que debo hacer.
  


  
    —Valeria, no conseguirás nada matándole, deja que la justicia actúe.
  


  
    —¿Qué justicia, eh? ¡¿Qué justicia?! ¿La misma que encerró a Maxim en la cárcel por el delito que cometió él? Lo siento, pero solo creo en mi justicia. ¡Párate! Deja de caminar hacia mí.
  


  
    —Valeria, tenemos pruebas suficientes, va a pudrirse en la cárcel el resto de su vida.
  


  
    —No, no es suficiente Fernando. No, es muy listo, conseguirá salir de prisión en tan solo cuatro o cinco años. La buena conducta, los trabajos sociales, la reinserción social. No. Él acabó con la vida de mi marido, con todas mis ilusiones, con mi amor, con mis ganas de vivir. ¡Que te quedes quieto!
  


  
    Fernando se para con las manos en alto y Raúl no deja de sonreír.
  


  
    —¡Mátame! ¡Venga, Valery! ¡Hazlo! Es lo que deseas, mátame, yo te quité a lo que más querías. Deberías haber visto como se tuvo que retorcer de dolor mientras moría. Pero...¿sabes? ¿Sabes lo que más le tuvo que doler? Ser conocedor de que su mujer no le quería, que le había abandonado a su suerte. ¡Mátame! Pero eso no hará otra cosa que agravar tus pecados. Arderás en el infierno.
  


  
    —¡¡¡Cállate!!! Hijo de puta. ¿Mis pecados? Sí, tal vez arderé en el infierno, pero te llevaré conmigo. Me has hecho tan desgraciada... Maldigo el día en el que te conocí, Raúl, el puto día en el que ambos aparecisteis en la televisión. Mi vida no era de color de rosa, no, nunca lo ha sido. Siempre tratando de hacerme un hueco en el mundo, convenciendo a la gente de mi valía, demostrando que era mucho más que la mujer del rico empresario. Mi marido me engañaba con su socia, pasaba más tiempo con ella y con sus negocios que conmigo, lo sé. Pero en el fondo siempre le quise. Porque sí tuvimos momentos bonitos, hubo un día en el que nos amamos, ambos, porque nadie en la vida me ha hecho sentir tanto amor como el que le profesé a él. Nunca te he querido Raúl, y soy consciente de que conocerte fue el error más grande de mi vida. Siempre lo supe. Maldito hijo de puta, tuviste que aparecer con tu sonrisa, con tu timidez, con tu locura... Cuando yo estaba mal. Pero la vida en pareja es mucho más que el deseo y el delirio, mucho más que la atracción sexual y los orgasmos. Pero tú eres incapaz de saberlo, nunca has querido a nadie. No me conoces, nunca lo has hecho, y nunca compartiría la vida contigo. Porque tal vez Leo me engañó, es cierto, pero yo también lo hice contigo. Y me arrepiento, lo hago, lo he hecho cada día desde entonces, como él también se arrepintió. Nos queríamos, nos queríamos. Me has destrozado, me lo has quitado todo. Te odio, te odio y solo mereces lo mismo que le hiciste a Leo.
  


  
    Fernando me tiende la mano, no me he dado cuenta de lo cerca que estaba de mí, ha ido caminando mientras yo hablaba. Le miro sin entender lo que está sucediendo, rota de dolor, enajenada por la ira. Pero ya nada me importa, sé lo que debo hacer. Es la única manera de saldar mi deuda, la única manera de librar mi culpa, la única manera de empezar de cero. Miro una y otra vez a los dos, Fernando, Raúl, Fernando.
  


  
    —Lo siento —digo sin dejar de mirar a ese policía conciliador mientras aprieto el gatillo.
  


  
    Raúl cae al suelo, la sangre estuca las paredes de mi salón, no he fallado, le he disparado en la cabeza. Fernando se abalanza hacia mí, el sonido seco de otra bala inunda el salón, he vuelto apretar el gatillo.
  


  
    —¡Valeria! —Oigo en la lejanía mientras me recoge en sus brazos ya tirada sobre la tarima. Exhalo mi última respiración a la vez que él trata de taponar la herida, el dolor es más intenso de lo que nunca antes he sentido.
  


  
    —¡Valeria! Tranquila. Te pondrás bien, te pondrás bien.
  


  
    Lo miro con la mirada perdida, con la sonrisa dibujada en mi rostro.
  


  
    —No Fernando, no lo haré —respondo sin apenas voz, sangrando por la boca —Pero ya.... —Respiro presa del dolor con dificultad—. No tenía sentido seguir viviendo.
  


  
    —¡Valeria! Aguanta, aguanta. Los servicios de urgencias están de camino. Solo tengo que taponar bien la herida. Aguanta, por favor...
  


  
    Mis piernas se adormecen, mis brazos recogidos por el policía. Los pinchazos en el estómago, como si las zarpas de mil leones me estuvieran destrozando por dentro. Siento mis latidos menos intensos, ya no puedo respirar, no puedo. Cierro los ojos, sonrío. Está ahí, es él, es mi Alexander, mi marido.
  


  
    Epílogo
  


  
    —A todas las unidades. Tengo un 864 en el número siete de la Avenida de las Constelaciones.
  


  
    “A veces, amamos hasta la locura, confundiendo amor con obsesión, creyéndonos dueños de la otra persona así como de nuestros propios actos. Dioses capaces de juzgar el bien y el mal sin ser conscientes de que los deseos más profundos se convierten en ocasiones en el odio más destructivo.
  


  
    A veces no hay palabras para describir la maldad del hombre corrompido por la sociedad y los preceptos morales, llevado por los fantasmas que habitan su ser, a pagar un precio demasiado elevado por aquello que se obtiene en este mundo. Ningún acto es impune ante los ojos de la conciencia.
  


  
    A veces, las mayores pistas en la escena del crimen, son aquellas que por su naturaleza nadie puede examinar. Amor, ira, odio, terror... Pruebas fehacientes que se escapan al ojo humano pero que determinan los hechos. Las pasiones y los instintos... son los mayores móviles de los grandes crímenes.
  


  
    Nunca hay una fórmula real para la felicidad, salvo quizá, la de aceptar de forma incondicional la vida y aquello que nos depara.
  


  
    Requiem porque todos sus pecados, sean redimidos .”
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